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•    Idea  de  la  Keligíom  pniMtTírA, 

JJespues  de  haber  descubierto  el  verdadero  ori- 
gen de  la  Religión,  varóos  á  examinar  sus  prin** 
€Ípales  épocas,  á  saber :  la  primera,  que  se  estien^ 
de  desde  Adah  á  Moisés ;  la  segunda ,  desde  Moi-^ 
ses  á  Jesucristo ;  y  la  tercera,  desde  Jesucristo  bas^ 
ift  boj,  7  hablemos  prímeio  de  la  primitiva.  Y 
jHiesto  que  solamente  en  el  Génesis  podemos  ban 
liar  noticias  fidedignas ,  como  hemos  demoslradc^ 
acerca  de  lo  que  ftié  la  Religión  en  aquella  época^ 
tcmiaremos  de  este  original  los  rasgos  quie  se  conr 
Mrvan  en  él  para  nuestra  instrucdon.  Desde  lue- 
go se  ve  resplandecer  alli  una  sencillez,  una  ver- 
dad, una  belleza,  una  sabiduría,  que  nos  descubre 
4a  magestad  de  su  divino  Autor.  Adán  pecador 
fierde  una  gran  parte  de  la  ciencia  é  ilustración 
en  que  fue  criacU>;  pero  conserva  nociones  suíi'- 
cientes  para  mantener  en  su  familia,  y  trasmitir 
ó  sda  descendientes  las  príncipales  verdade^t  in- 
dispensables para  hacer  su  felicidad  en  este  mun^ 
dó^y  en  el  otro.  Conserva  la  idea  sublime  del 
Tomo  IL  "  i  * 
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Criador,  la  historia  de  la  creación  todavía  recién*» 
le,  saibe  I05  derechos  cjue  sobre  él  y  sobre  el  gé- 
nero humano  tiene  su  Autor,  y  las  obligaciones 
que  le  imponen  aquellos  derechos.  Distingue  la 
virtud  del  vicio,  porque  permanecen  gravaclas  en 
su  alma  las  leyes  eternas  que  el  Señor  le  impri- 
in>o  al  criarlo. 

Su  caida  le  hizo  conocer  por  esperiencia  pro- 
pia cuanta  debilidad  y  flaqueza  habia  contraido, 
y  Ibs  castigos  á  que  se  habia  hecho  acreedcH*  por 
su  desobediencia.  Desde  entonces  se  le  indicó  para 
su  consuelo  el  grande  remedio  que  se  preparaba 
á  su  desgracia,  y  los  medios  de  espiar  sus  delitos 
entretanta  que  llegaba  el  tiempo  de  la  reparación 
del  género  humano.  Estos  fueron  Iqs  dogmas  fun- 
damentales de  aquella  Religión  primitiva,  y  las 
largas  conversaciones  que  con  sus  hijos  tendría -el 
primer  hombre,  y  la  grande  autoridad  que  da- 
ban á  sus  palabras,  su. sabiduría,  su  prudencia, 
16U  edad ,  su  virtud ,  su  noble. dignidad ,  y  la  ma- 
tgestad  que  conservaba ,  aun  después  de  caidp,  en 
«u  persona  y  en  .3ns  discursos,  todo  contribuía  á 
lijar  profundamente- en r su  descendencia  aquellas 
-preciosas  verdades.  Su  larga  vida  le  proporciono 
permanecer  siendo  por  mas  de  nueve  siglos,  de- 
positario fidelísimo  de  aquellas  doctrinas,  sin  peip- 
onitir  en  ellas  la  alteración  mas  leve,  al  menos 
en  aquellos  descendientes  suyos  que  fueron  <Jo-^ 
ciles.á  su  voz  y  sumisos  á  su  enseñanza. 

£1^  la  Religión  de  aqudlos  patriarcas  surna^ 
«ente ' sencilla,  y. consistía  casi  toda  en  el  icpiltb 
interior  que  tributaban  á< su  Dios  por  la  fe,  la 


Digiti 


izedby  Google 


éspieranza  y  la  caridad :  creyendo  sus  palabras  có- 
mullicadas  por  el  conducto  de  Su  padre  comuna 
comprobadas  por  los  vestigios  que  tocaban  aun 
de  los  grandes  suceso^  qué  este  les  refería ,  y  por 
las  manifestaciones  que  á  ellos  mismos  se  digna- 
ba hacer  el  Señor  en  los  casos  tiecesaríos  como  á 
Abel  y  á  Cain :  esperando  el  cumplimiento  de  las 
promesas  que  se  le  habian  hecho  á  Adán  y  á  Era» 
y  amándole  de  todo  su  corazón.  Anadian  á  esto 
sacrificios  de  victimas  y  firutos  de  la  tierra ,  según 
la  ordenación  del  Sencnr,  en  los  cuales  reconocían 
su  supremo  dominio  sobre  todas  las  cosas:    le 
tributaban  gracias  por  los  beneficios  que  de  él 
recibian,  é  imploralKoi  el  perdón  de  sus  culpas  y 
el  logro  de  los  bienes  de  que  habian  menester.  Y 
aunque  no  se  habia  e^ablecido  entonces  orden  ó 
ministerio  sacerdotal ,  distinto  de  los  cargos  do- 
mésticos, ni  el  Señor  habia  señalado  lugares  en 
que  debiesen  esclusivameiite  celebrarse  los  sacri-* 
ficios,  no  puede  dudarse  que  Adán  habia  recibido 
ínslmcciones  terminantes  sobre  el  modo  y  forma 
en  que  se  debian  t^frecer,  cuáles  habian  de  ser 
las  víctimas^  sobre  las  ceremonias  con  que  se  ha- 
bian de  celebrar  y  en  qué  tiempos,  y  sobre  todo 
acerca  ée\  espirita  con  que  debian  ir  animados 
•los  que  sacrificaban. 

Sabían  muy  bien  Adán  y  sus  descendientes 
que  nada  tenian  en  si  mismos  que  ofrecer  á  Dio9 
que  fuese  digno  de  su  Magestad,  porque  nú  es 
digno  de  Dios  sino  lo  que  es  puro,  y  en  el  hom-^ 
bre  pecador  todo  estaba  impuro  y  manchado.  Por 
otra  parte  ^  se  habia  hecho  incapaz  de  ofrecerse  á 
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8Í  misteo  S  su  Criador,  porqo^  sa  ahna,  ^nfer^ 
xna  y  propensa  al  amor  injusto  de  sí  mismo  y  de 
las  criaturas,  no  tenia  fuerza  para  elevarse  por 
sí  sola  con  sus  deseos  hácii^  el  que  debia  ser  su 
fin.  Mas  á  pesar  de  esto ,  el  Señor  no  halna  per- 
dido por  el  pecado  del  primer  hombre  los  dere- 
éhos  que  tenia  sobre  él  y  sobre  su  descendencia. 
El  hombre  por  ser  indigno  de  ofirecerse  á  Dios, 
no  está  libre  ni  esento  de  hacerle  el  sacrificio  de 
sí  mismo;  porque  siendo  criatura  suya  y  criatura 
inteligente,  era  para  él  de  una  obligación  indis- 
pensable yiyir  para  Dios,  consagrándole  iodos  los 
pensamientos  de  su  entendimiento,  todos  los  afee* 
tos  de  su  voluntad.  Era  una  víctima  impura  por 
causa  de  su  pecado ,  pero  siempre  era  víctima  en 
el  fondo  de  su  ser ,.  que  debia  consagrar  al  que 
se  lo  dio.  Asi  es,  que  faltando  á  esta  obligación, 
se  haoía  víctima  de  la  divina  justicia  y  mereda 
ser  destruido  é  inmolado  á  su  venganza ;  por  eso 
se  pronunció  contra  él  la  sentencia  de   muerte 
después  de  su  pecado,  y  se  ejecuta  solare  sus  des- 
cendientes pecadores  como  él. 

Pero  este  sacrificio  involuntario  y  forzado  de 
parte  del  hombre,  no  lo  restituía  al  orden.  Era 
suplicio  del  reo ;  pero  na  homenage  libre  de  la 
criatura  á  su  Criador.  Por  tanto  resolvió  Dios  dar 
al  hombre  en  la  persona  de  su  Hijo  IJnico ,  una 
víctima  pura  y  sin  mancha  que  se  ofreciese  en 
su  lugar,  con  la  que  purificado  de  la  inmundi- 
cia de  la  culpa,  pudiese  ofrecerse  á  sí  mismo  por 
la  unión  que  tendría  con  aquella  víctima  inma^* 
€ulada>  !No  perdonó,  dice  San  Pablo,  á  su  poropio 
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Bi)o',  sino  que  lo  entregó  por  todos  liosotros;  el 
cual  se  hizo  á  si  mismo  víctima  del  pecado  por 
nosotros,  á  pesar  de  que  no  conocía  el  p^:ado,  á 
fin  de  que  llegásemos  á  ser  justos  con  la  justicia 
de  Dios.  Entre  tanto  qtte  aparecia  esta  victima  en 
el  mundo,  para  hacer  Dios  que  se  acordase  el 
hombre  de  lo  que  debia  á  su  Magestad  soberana, 
y  de  lo  que  merecía  por  su  pecado,  quiso  que 
desde  el  principio  del  mundo  se  le  ofreciesen  sa- 
crificios ;  7  sustituyendo  la  vida  de  los  animales 
y  de  las  aves  á  la  del  hombre  que  tenía  derecho 
de  exigir,  quiso  que  la  sangre  de  estas  criaturas 
inocentes  ocupase  el  lugar  de  la  del  culpable,  y 
que  la  bfirenda  y  la  destrucción  de  aquellas  cosas 
asi  animadas  como  inanimadas,   que   hacía   el 
hombre  en  honor  suyo,  fuesen  una  confesión  ó 
protestación  pública  de  su  dependencia  y  servia 
dumbre.  Pero  todos  estos  sacrificios  ofrecidos  á 
Dios  desde  el  [nríncípio  del  mimdo  no  le  eran 
agradables,  sino  en  cuanto  eran  figuras  del  sacri- 
ficio de  su  Bijo ,  y  los  que  los  ofrecían  no  podían 
serle  agradables,  ni  obtener  gracia  alguna  en  el 
orden  de  su  salvación,  sino  se  unían  por  la  fe  á 
aquel  sacrificio  santo,  y  fundaban  toda  su  coii- 
fianza  en  el  no^rito  infinito  de  la  víctima  que  de- 
bia ser  sacrificada  sóbce  la  cruz,  por  la  salud  del 
génax>  humano  (i). 

Este  es  el  orig^^  de  los  sacrificios  y  la  verda^ 

dera  causa  de  su  institución.  Los  hemos  visto 

practicados  por   las  nadimes  mas  antiguas  dd 

»  '  ■  .  .  ■ 

(i)    ExpUeau  de  P  aneien  Testam.  T.  t9p.  Út. 
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mniidó ,  sin  hallar  en  la  razón  humana  ^  que  mo^ 
tivos  pudo  tener  el  hombre  para  adoptar  seme^ 
jante  (^Ito,  especialmente  en  aquellas  primeras 
•edades  del  género  humano,  como  decíamos  antes, 
io  cual  indica  ser  una  pi%ctica  wdenada  por  el 
mismo  Dios. 

Paréceme  á  mi  que  en  todo  el  tiempo  qu¿ 
corrió  desde  la  creación  del  mundo  hasta  el  Di- 
luvio j  no  hubo  otra  Religión  en  la  tierra  que  la 
linica  verdadera,  y  me  inducen  varias  razones  á 
I)ensarlo  asi.  No  sabemos  que  en  aquella  época 
hubiese  otro  conducto  para  comunicarse  los  co-^ 
nocimientos  de  una  generación  á  otra,  que  li 
tradición  oral  trasmitida  de  padres  á  hijos.  Esta 
tradición  fue  en  aquella  época  tanto  mas  constan- 
te é  inalterable,  cuanto  que  los  testigos  por  sá 
longevidad  podian  impedir  fácilmente  toda  inno- 
vación, y  sostener  por  mas  largo  tiempo  el  de-^ 
pósito  de  las  verdades  que  habian  recibido  sin 
mudanza  ni  alteración  alguna.  Adán  vivió  nove-^ 
cientos  treinta  anos,  y  INÍoé  cumplió  seiscientos 
antes  de  entrar  en  el  Arca ,  que  suman  mil  qui** 
nientos  treinta  años.  Admitido  el  cómputo  del 
testo  hebreo,  que  siguió  la  Vulgata,  pudieron 
'muy  bien  los  hijos  de  Adán  instruir  á  Noé  en  las 
doctrinas  religiosas,  ó  cuando  mas  lo  hicieron  los 
nietos  del  primer  padre ,  y  no  era  fácil  que  Adán 
ni  sus  buenos  hijos,  herederos  de  su  espíritu  co- 
Uso  Seth  ^  olvidasen  ni  corrompiesen  una  doctrirá 
que  miraban  con  el  mas  profundo  respeto. 

Muéverhe  ademas  á  pensar  asi,  que  hablan^ 
dose  en  el  Génesis  de  las  dos  rai&as  de  hombres 
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(7) 
^kienos  finm  y  malos  otros ,  los  unos  descendieo^ 
tes  de  Caín  y  los  otros  de  Seth ,  y  de  la  general  * 
depravación  del  género  humano  en  la  edad  de 
üoé  por  la  mezcla  de  estas  dos  razas,  no  se  les 
imputa  cosa  de  idolatría  en  el  testo  sagrado,  U 
de  orgullo  y  soberlna,  y  de  intemperancia  desen- 
frenada. Mas  aun  cuando  se  hubiese  desfigurado 
y  corrompido  la  verdadera  Religión  antes  del 
Diluvio,  nada  nos  hace  al  caso  saberlo,  puesto 
que  aquel  castigy  consumió  á  todos  los  prevari- 
cadores, y  no  quedó  otra  familia  sobre  la  tierra 
que  la  de  ^oé,  en  la  que  se  conservaba  el  ver-» 
dadero  culto  y  la  Religiop  primitiva. 

.Observemos  aqui  la  conducta  de  Dios  para 
con  .el  hombre  en  aquella  primera  edad :  conduc- 
ta prc^pia  de  su  sabiduría  infinita.  Crió  al  hcNmbre 
libre  y  adcHuado  de  tales  cualidades  y  prendas» 
que  el  por  sí  y  sin  otro  auxilio  que  el  de  la  gra- 
cia de  su  Criador,  que  no  habia  de  faltarle,  po^ 
dia  vivir  feliz  y  prolongar  su  felicidad  por  el 
^liempo  sin  fin.  Gravó  en  su  alma  las  leyes  inmu- 
tables, cuya  observancia  habia  de  conducirlo  á 
su  felicidad;  por  manera,  que  para  ser  feliz,  él 
podía  y  sabia  lo  que  debia  hacer;  mas  como  to- 
das aquellas  leyes  se  encaminaban  á  su  propio 
ínteres ;  como  todas  eran  consecuencias  de  sus  re* 
laciones  con  su  Autor,  consigo  mismo,  con  sus 
^mejantes,  con  los  demás  seres  del  universo; 
ninguna  le  mostraba  á  las  claras  .la  dependencia 
absoluta  en  que  debia  vivir  de  su  Hacedor,  por^ 
que  podia  concebir  que  este  por  una  necesidad 
hipotética  lo  h&bia  sujetado  á  aquellas  leyes  éter* 
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Bas ,  qae  se  derivaban  de  los  átríbatos  de  Dios  y 
las  exigía  la  naturaleza  del  hombre.  Para  hacerle 
conocer  que  la  dependencia  que  tenia  de  su  Au-* 
tor,  no  era  como  la  que  tiene  el  cuerpo  atraido 
del  atraente,  el  instrumento  del  que  lo  maneja^ 
las  partes  de  una  máquina  del  resorte  primero 
del  que  recibe  el  impulso  para  moverse:  para 
que  conociese  que  el  Autor  de  su  ser  era  libre  y  j 
tenia   derecho   para   mandarle   lo  que   quisiese, 
aunque  no  tuviera  su  obediencia  el  estíiQulo  de 
su  interés  inmediato  y  sensible  para  prestarse  á 
ella ,  ni  el  precepto  se  fundase  á  las  claras  en  los 
mismos  atributos  de  Dios,  en  su  verdad  que  es  el 
fundamento  de  la  fe,  en  su  fidelidad  que  es  el 
cimiento  de  la  esperanza,  en  su  bondad  infinita 
que  es  la  razón  que  nos  mueve  á  amarlo,  era  ne-^ 
cesario  sensibilizar  su  supremo  dominio ,  -impo- 
niéndole al  hombre  algún  precepto  que  no  tuvie- 
ra otro  fundamento,  otro  motivo,  que  su  volun- 
tad misma,  y  que  debiese  cumplir  el  hombre  solo 
por  ser  mandato  de  su  Dios,  pcHxpie  era  criatura 
suya,  por  pura  obediencia  y  no  mas.  Reflexione- 
mos sobre  este  discurso,  comparemos  la  situación 
en  que  se  veía  el  Criador  con  la  del  primer  hom- 
iHre  considerados  recíprocamente,  ó  con  respecto 
del  uno  al  otro:  y  mientras  mas  profundizenlos 
sobre  ella ,  mas  nos  convenceremos  de  la  justicia 
y  de  la  necesidad  de  aquel  precepto  positivo.  Mu^ 
chos  y  muy  difíciles  de  cumplir  pudo  Dios  impo^ 
ner  al  hombre ;  mas  uno  solo  y  sumamente  fácil 
fue  el  que  le  impuso.  Entre  tantos  y  tan  delicados 
iñanjares  como  le  presentó  en  aquel  jardia  de  de*- 
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lidas^  le  vedo  cotner  de  uno  soto;  no  elkniad  ape* 
tiloso  y  para  él  muy  nocivo ,  que  fue  tratarlo  con 
lá  mas  fma  delicadeza  y  mas  escrupuloso  mira- 
«nienta  Aunque  un  padre  de  familias  nada  man^ 
ide  á  sus  hijos ,  no  por  eso  dejan  estos  de  estar 
obligados  á  respetarlo  y  honrario  en  todo;  mas 
entonces  reconocen  el  dominio  que  tiene  sobre 
ellos,  cuando  los  intima  algún  precepto  á  que 
4eben  obedecer :  entonces  es  cuando  ejerce  lilúrér 
nótente  la  autoridad  de  padre;  cuando  la  da  á 
jreconocer  á  sus  hijos ,  cuando  se  sensibiliza  el 
don^ink>  que  tiene  sotH*e  ellos,  y  este  es  el  caso 
i)e  nuestros  primeros  padres. 
.He  aquí  toda  lá  Religión  del  primer  hom« 
hre.  Aqpel  supremo  y  sapieútisimo  legislador,  no 
;le  dio  otras  leyes  que  las  que  son  consecuencias 
de  las  rebelones  que  en  este  orden  de  cosas 
jUene  el  homi»re  con  su  Hacedor,  oon  sus  se- 
lEoe jantes  y  consigo  mismo,  ni  le  prescribió  otro 
culto  e$temo  que  el  sacrificio  como  seSal  de  su 
dependencia  y  para  los  fines  que  hemos  esplicado^ 
el  cual  podemos  decir  que  se  sustituyó  al  precep-; 
lo  de  no  gustar  la  fruta  [nrohibida.  Con  esta  mis- 
ino .^^ncílle^  de  oUigaciones  habría  vivido  el 
{tomare  siempre,  si  siempre  las  hubiera  cumpli- 
do» porque  el  Autor  de  su  ser,  que  lo  crió  libre» 
economizaba  infinitamente  las  leyes  y  las  obli« 
^ciones  para  conservarle  toda  la  estension  posi- 
hle,  á.aqud  doin  precioso,  el  mejcn*  de  cuantos  le 
habia  dado,  y  por  el  que  se  semejaba  mas  á  su 
Hacedor ,  {Hiesto  que  cada  ley  es  una  escepcion 
4ue  se  ^pone  á  la  libertad  de  óbr^v  ó  no»  de  hacer. 
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esto  o  lo  otro,  á  la  libertad  no  £tsicá,'  sino'  moraÜ 
del  hombre. 

Mas  como  las  épocas  dé  Dios  distan  tanto  de 
las  épocas  del  hombre,  y  sus  planes  de  los  planes 
humanos ,  nada  casi  alteró  en  sa  primer  plan ,  á 
pesar  de  la  depravación  de  la  espede  hnmana  y 
del  abuso  horroroso  que  hizo  de  su  libertad,  en 
tantos  siglos  como  pasaron  desde  Adán  hasta 
Abrahan ,  padre  de  los  creyentes.  Es  verdad  que 
castigó  á  los  hombres  sumergiéndolos  en  las  aguas 
del  Diluvio,  pero  al  salir  Noé  del  Arca  con  sus 
hijos ,  solo  vemos  que  ie  intima  de  viva  voz ,  di-^ 
gámoslo  asi ,  el  precepto  que  ya  tenia  de  no  ma^ 
tar ,  amenazando  con  pena  igual  al  <pie  lo  que- 
brantase :  y  si  prohibe  el  comer  de  la  samgre  d¿ 
los  animales ,  no  sabemos  si  esta  fue  escepcion  dk 
unas  facultades  que  les  concedió  entonces,  y  que 
no  habian  tenido  antes  del  Dfluvio,  á  saber,  las 
de  mantenerse  de  carnes,  ó  freno  con 'que  quisA 
apartarlos  de  la  fiereza  de  su  condición  deprava-^ 
da.  Solo  cuando  se  vio  obligado,  si  puede  decirse; 
á  separar  á  Abrahan  de  su  pais  y  de  su  familia, 
para  que  en  él  y  en  sus  descendientes  se  conser- 
vase pura  la  tradición  primitiva ,  tuvo  á  bien  ce^- 
lebrar  con  él  un  pacto  formal,  y  sellar  este  pacté 
con  una  marca  visible  que  sirviese  como  de'  selló 
y  rubrica  ó  firma  con  la  que  atestiguasen  los 
que  entraban  en  él  su  consentimiento  y  obliga* 
cion  de  cumplirlo  de  su  parte  en  lo  que  les  to^ 
caba.  Esta  señal  fue  la  circuncisión,  única  obli^ 
gacion  nueva  que  imponia  en  adelante  á  los*  hom^- 
bres  que  se  habian  de  consagrar  á  su  culto.  Se^ 
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&al  admirable  por  todos  respetos;  porqne  C09 
ella  se  debilitaban  los  estímulos  dt  la  concupis^ 
cencia,  de  aquel  foraes  maligno,  principal  acaso 
7  mas  poderosa  causa  de  su  separación  del  Se- 
ñor: con  ella  se  simbolizaba  bien  á  las  claras  la 
obligación  Interna  de  circuncidar  el  c<H-azon ,  esto 
es,  de  resistir  y  sufi^car  todo  el  desorden  de  sus 
apetitos:  con  ella  iban  por  donde  quiera  descu* 
bierlos ,  7  eraA .  reconocidos  por  hijos  del  coman 
padre  de  su  fe  7  de  la  nuestra ;  7  obligados  á 
consenrar  en  su  alma  la  misma  creencia  7  el  mis* 
mo  ctüto  del  patriarca ,  cuyo  sello  llevaban  en 
su  cuerpo.  Podian  á  la  verdad  ser  apóstatas  de 
aquella  Religión,  y  muchos  lo  fuenA  en  adelanté; 
{>ero  su  carne  circuncidada  era  un  testigqMiem- 
pre  vivo  7  constante  de  su  apostasía«  Veamos 
ahora  como  ^7  ¿ttaúdo  se  apartaron  los  hombres 
de  aquella  primitiya  ereenda. 


Digiti 


izedby  Google 


C") 


CapituiJo    deauAuioéi 


OñtGSN    J>S    LAS    FAÍSAS    RELIGIONES. 

Asi  como  la  unidad  de  idioma  qiK  hubo  en  el 
mundo  antes  del  Diluvio,  y  la  tradición  constante 
de  la  verdadera  Religión  trasmitida  por  testigos^ 
cuya  vida  alcanzaba  casi  á  mil  años  de  duración^ 
y  la  dependencia  en  que  yivieron  por  nueve  siglos 
los  descendientes  de  Adán,  á  quien  respetaban 
como  á  padre  común  de  todos,  hizo  que  se  coit^ 
servase  pura  la  Religión  primitiva,  que  aquel  ha- 
l>ia  recibido  del  mismo  Dios ;  asi  por  el  contrario 
la  confusión  de  las  lenguas,  la  variedad  de  idio- 
mas, la  separación  de  las  familias  para  formar 
naciones  distintas,  la  corta  vida  de  los  hombres 
y  su  independencia  los  unos  de  los  otros,  que  ha- 
cia inconstante  y  fácil  de  oscurecerse  la  tradición, 
fueron  las  causas  de  las  primeras  alteraciones 
que  sufrió  la  Religión  en  los  siglos  posteriores  al 
Diluvio,  y  estas  alteraciones  se  estendieron  á  sus 
dogmas  y  á  su  culto :  aquellos  se  viciaron  pcnr  la 
ignorancia  ó  curiosidad  que  quiso  esplicarlos:  este 
por  la  superstición,  hija  del  miedo  que  quiso  sen* 
aibiUflar  los  objetos  de  sus  adoracicmes  y  respetos^ 
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T  por  lo  que  hace  á  los  dogmas  no  tiene 
anda ,  que  alejados  los  primeros  pobladores  del 
centro  común ,  donde  se  conservaba  la  tradición 
primitiva  en  la  familia  de  No¿,  y  habiendo  cam- 
inado de  idioma ,  sin  conservar  rastro  del  origi- 
nal, no  pudo  menos  de  oscurecerse  la  vcfrdad; 
resultando  de  aqui  una  ignorancia  mas  ó  menos 
profunda  de  los  antiguos  hechos  y  doctrinas.  Y 
estimulado  por  otra  parte  el  hombre  de  la  cu- 
riosidad en  asunto  que  tanto  le  interesaba ,  que- 
riendo saber  lo  que  habia  perdido,  y  esplicar  lo 
que  no  entendia,dio  suelta  á  su  imaginación  pa- 
ra llenar  aquel  vacio  con  sus  propios  delirios. 

Pero  conoce  muy  poco  al  homlx^  quien  se 
persuade  que  una  nación  cambia  repentinamente 
de  Religión.  La  esperienda  no  menos  que  la  fi- 
losofía del  corazón  humano  nos  ensenan,  que 
ningunas  ideas  se  graban  mas  firmemente  en  su 
alma  que  las  ideas  religiosas,  y  que  es  suma- 
mente difícil  destruir  y  desvanecer  las  doctrinas 
y  prácticas  que  forman  el  sistema  religioso  en 
que  se  ha  educado,  y  que  ha  visto  creer  y  prac- 
ticar á  sus  padres.  G)mo  tiene  por  reveladas  aque- 
llas doctrinas  y  prácticas,  las  mira  como  emana- 
das de  la  misma  Divinidad ,  y  la  fuerza  que  daii 
é  las  palabras  y  enseñanza  de  los  padres,  de  los 
ancianos  y  de  las  personas  constituidas  en  digni- 
dad, su  autoridad,  sus  canas,  y  la  superioridad  y 
dominio  que  ejercen  sobre  el  pueblo,  hace  que 
'  asi^itan  á  ellas  con  tal  veneración  y  respeto,  que 
nada  es  capaz  de  debilitar.  Si  la  historia  nos  ofre- 
ce algunos  cambios  de  Religión  en  algunas  na- 
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cienes,  momentáneos  al  parecer,  no  aparecen  ta- 
les, cuando  se  observa  con  mas  cuidado  la  suce^ 
sion  de  ideas ,  que  ha  tenido  lugar  en  aquel  pue-^ 
blo.  Y  se  echa  de  ver  que ,  ó  las  ideas  religiosas 
que  antes  tenia,  habian  llegado  á  perder  en  sai 
cabezas  de  tal  suerte  el  prestigio,  que  cualquiera 
novedad  introducida  por  un  hábil  dogmatizador 
podia  ya  acabarlas  de  desacreditar  en  el  concep^ 
to  de  aquellas  gentes:  ó  bien  que  las  ideas  nue^ 
vas  que  han  abrazado  en  materia  de  Religión^ 
no  se  han  sustituido  de  un  golpe  á  las  antiguas^ 
sino  que  insensiblemente  y  por  grados,  se  han 
ido  amalgamando  con  aquellas  y  las  han  ido  des«^ 
figurando  poco  á  poco,  hasta  que  á  fuerza  de 
tiempo  apareció  del  todo  mudada  la  faz  de  la 
Religión  primitiva;  que  es  cosa  aemejante  i  lo 
que  sucede  en  la  naturaleza  con  la  luz  y  con  las 
tinieblas,  ó  con  el  dia  y  la  noche:  porque  acer^ 
candóse  el  Sol  al  ocaso ,  como  sus  rayos  son  mas 
débiles  y  mas  raros,  se  va  aminorando  la  energía 
de  la  luz  en  %\  orizonte  poco  á  poco ,  por  todo  ei 
tiempo  que  dura  el  crepúsculo  vespertino;  y  á 
ese  mismo  paso  van  las  tinieblas  ganando  todo 
el  terreno  que  pierde  el  resplandor  del  dia.  Mas 
por  el  contrario ,  á  la  madrugada  empieza  él  Sol 
á  apuntar  sus  rayos  que ,  tendidos  por  la  atmós«- 
fera  y  refractados  en  ella,  van  mezclándose  con 
el  aire  y  dándole  la  claridad  de  la  aurora ,  y  á 
proporción  van  disipándose  las  tinieblas  hasta  que 
asomando  el  astro  refulgente,  las  precipita  al 
opuesto  orizonte.  Cosa  muy  parecida  á  esto  süce^ 
dio  al  género  humano  en  materia  de  Religión^ 


Digiti 


izedby  Google 


(  i5) 
Porque ,  como  decíamos ,  la  yariedad  de  nneyos 
idiomas,  la  separación  de  las  fatmilias,  la  corta 
yida  de  ios  hombres ,  hizo  que  se  fuera  perdien- 
do de  la  memoria  en  el  trasciu*so  de  las  nuevas 
generaciones  el  deposito  de  la  doctrina  primi- 
tiva.  Sabían  por  ella  los  hombres  la  existencia 
de  la  primera  causa,  reconocian  un  artífice  del 
universo,  mas  habiéndose  olvidado,  ó  confundida 
la  noticia  del  modo  con  que  lo  construyó ,  no  al- 
canzando con  la  razón  cómo  pudo  criarlo  de  la 
nada,  apelaron  para  esplicar  este  dogma  á  lo  que 
sus  sentidos  les  ensenaban  en  casos  semejantes, 
sin  detenerse  á  calcular  por  entonces  los  absur* 
dos  y  contradicciones  que  resultaban  de  eso  ^  por- 
que no  alcanzaban  á  preveerlos.  Toda  producción 
natural  se  hace  por  una  emanación  mas  ó  me- 
nos perfecta,  y  de  aqui  infirieron  que  la  pro- 
ducción del  mundo  habia  sido  también  una  ema- 
nación, y  que  el  universo  habia  sido  hecho  por 
su  Autor  á  la  manera  que  el  pollo  es  producido 
por  la  gallina,  de  la  que  sale  el  huevo  que  lo 
contiene.  Pero  si  en  esta  parte  alteraron  el  dogma 
primitivo,  se  conservó  no  obstante  en  la  memo* 
ría  el  numero  de  periodos,  en  que  Dios  crió  las 
cosas,  omforme  lo  refiere  Moisés.  Este  dice,  que 
sé  crió  en  seis  dias :  los  persas  en  seis  ghaambars: 
los  etruscos  en  seis  millares.  En  estas  y  en  otras 
circunstancias  se  encuentran  conformes  todas  las 
antiguas  cosmogonías. 

**Hombres  de  saber  y  de  vastísima  erudición, 
dice  el  cardenal  Gerdil,  han  indagado  con  sumo 
estudio  las  circunstancias  con  que  se  refiere  la 
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¿Hioíiaciot^  del  mundo  en  las  cosmogonías  de  los 
pueblos  antiguos,  tales  como  las  de  los  caldeos^ 
egipcios,  magos,  árabes,  etruscos  y  fenicios,  y  ha- 
biéndolas cotejado  diligentemente  con  la  narra-r 
cion  del  sagrado  texto,  descubrieron  tantos  y  tatt 
espresos  vestigios  de  conformidad  entre  aquellas 
y  esta,  que  se  inclinaron  á  creer,  y  aun  tuvie- 
ron por  cierto  é  indudable,  que  de  la  historia  de 
Moisés  debieron  ciertamente  aquellas  gentes  de- 
rivar los  principios  de  su  teología,  la  cual,  aun* 
que  adulterada  por  el  trascurso  de  los  tiempos 
con  fábulas  monstruosas  en  estraña  manera,  re-: 
tiene  no  obstante  ciertos  lineamentos,  y  algún  co- 
lorido de  su  original.  Ello  es  cierto  que  esta  mis- 
ma opinión  ha  sido  fuertemente  impugnada  por 
muchos  críticos  igualmente  eruditos  y  pei^pica- 
ces,  á  quienes  ha  parecido  mucho  mas  antigua 
que  Moisés  la  teología  fabulosa  de  los  pueblos 
citados,  y  lo  fundan  en  muchas  y  probables  ra-^ 
zones.  Por  lo  tanto  creyeron  debia  buscársele  é^ 
ésta  otro  origen  distinto  enteramente  ¿^  la  his- 
toria sagrada.  Empero  cuando  han  trabajado  en 
buscar  este  origen  no  han  conseguido  hasta  aho- 
ra hallar  otra  cosa  que  congeturas  ó  especulación 
nes  no  mas  fundadas  ni  mías  probables  que  aque- 
llas en  que  fundan  los  otros  la  aplicación  de  la 
historia  sagrada  á  las  fábulas  de  los  gentiles,  de 
las  que  sin  embargo  se  burlan  los  que  sostienen 
esta  opinión  segunda.  3i  fuera  dado  á  mi  peque-, 
uez  esponer  con  el  debido  respeto  á  tan  grandes 
hombres  mi  modo  de  pensar  acerca  da  esta  dis-, 
puta,  agitada  de  una  y  otra  parte  ^re  varones 
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pió  firme  y  seguro  deducen  una  consecuencia  no 
necesaria  del  todo ,  ó  que  no  se  infiere  rigorosa- 
mente de  aquel  [MÍñcipío;  y  que  los  otros  de  la 
falsedad  de  esta  consecuencia  deducen  sin  razón 
la  falsedad  del  principio.  £1  principio  es  este:  que 
viéndose  contado  el  hecho  de  la  creación  en  la 
teología  de  muchos  pueblos  con  varias  circuns* 
lancias  uniformes  entre  sí,  y  semejantes  á  las  que 
se  rieren  en  el  Génesis,  esta  conspiración  ó  con- 
cordia, que  es  imposible  espHcar  de  otro  modo, 
deraue^ra  claramente  que  Moisés  y  aquellos  otros 
pueblos  bebieron  de  una  íueale  misma  la  noticia 
de  aquel  célebre  hecho.  Este  principio  está  apoya- 
do sin  duda,  y  fundado  en  las  reglas  mas  comu- 
nes, mas  aplaudidas  y  mas  sanas  de  la  crítica  acer- 
ca del  modo  de  determinar  cuál  sea  el  origen  de 
una  tradición  que  se  encuentra  en  tiempos  mo- 
dernos esparcida  y  dilatada  por  muchos  y  distin* 
tos  países.  Pero  que  de  Sfoises  como  de  primitiva 
fuente  y  autor ,  haya  penetrado  la  memoria  de  la 
creación  del  mundo  al  Egipto,  á  la  Caldea,  á  la 
India,  etc.;  esta  es  una  consecuencia  no  enlazada 
rigorosamente  con  aquel  principio  de  que  se  de^ 
du)o  quizá  sin  la  debida  detención.  Concédase  en^ 
horabuena  que  el  conocimiento  de  la  creación 
del  mundo,  del  Diluvio  y  de  los  hechos  que  pre- 
eedieron  y  se  siguieron  á  él  no  haya  pasado  de 
Moisés  á  las  otras  naciones.  Ccmcédase  enhora- 
buena que  en  esas  naciones  los  sacerdotes  ó  los 
padres  de  familias  principalmente  conservaron  la 
memoria  de  aquellos  hechos  sobre  los  que  esta- 
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blecíeron  sn  teología-  Concálase  que  por  la  ido^ 
latría,  que  después  se  introdujo,  se  corrompÍQ 
aquella  con  el  discurso  del  tiempo ,  y  se  amando 
lió'  feamente,  y  de  este  modo  se  desvanecerá  tof 
da  aquella  oposición  entre  los  críticos ,  y  se  con-^ 
ciliará  con  maravillosa  facilidad  toda  esta  desav^ 
nencia.  La  teología  de  los  gentiles,  bajo  cuyo  nom^ 
brease  comprenden  todas  las  antiguas  cosmog^ 
nías  y  teogonias,  se  hallarán  conformes  en  ciertos 
puntos  en  todos  los  pueblos ,  y  en  otros  puntos  se 
encomtrarán  discordes  y  opuestas.  Están  confmv» 
mes  en  aquellas  circunstancias  en  que  convienen 
con  la  narración  de  Moisés,  porque  éstas  hacen 
el  ofendo  que  es  común  á  todas.  Serán  discordes 
las  tradiciones  gentílicas  entre  sí  en  aquellos  pun«» 
tos  en  que  se  separan  de  Moisés^  porque  estos  se 
fueron  introduciendo  poco  á  poco,  al  paso  que  so 
introducia  el  culto  idolátrico ;  y  como  son  partos 
de  la  fantasía ,  é  hijos  del  error ,  debian  ser  dis^ 
tintos  en  los  diversos  pueblos.  Pues  de  que  los 
egipcios,  los  caldeos,  los  fenicios  ú  otros,  no  ha-e 
yan  tomado  de  Moisés  los  fundamentos  de  su 
teología ,  no  se  sigue  que  sus  tradiciones  no  ha-s 
yan  tenido  en  tiempos  muy  anteriores  á  Moisea 
un  origen  común ;  con  esta  gran  diferencia ,  que 
en  los  libros  de  Moisés  se  conservó  pura  y  sincera 
la  narración  de  aquellos  hechos ,  la  cual  se  cor^ 
rompió  en  la  teología  de  los  gentiles  por  la  de^ 
pravacion  de  sus  opiniones.'* 

Esta  opinión  del  sabu>  Gerdil,  que  es  la  que 
he  procurado  desenvolver  y  demostrar  en  la  pri-^ 
mera  parte  de  esta'  obra ,  j  con  la  que  se  satién 
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(  '9) 
4ue  2  tos  sofisittas  del  Dupuis,  la  coníTrma  aqnel 
cardenal  con  el  ejemplo  de  la  doctrina  de  la  ema*» 
•nación  de  que  Íbamos  hablsoido.  ^^Fiie,  dice,  el 
«istema  de  la  emanación  común  á  los  egipcios,  á 
los  magos  que  lo  recibieron  de  Zoroastro ,  á  los 
ginmosophistas  de  la  India ,  y  á  los  árabes.  Pasó 
después  á  la  teología  popular  y  fabulosa  de  los 
tgriegos.  Se  le  halla  eii  los  monumentos  roas  an- 
tiguos de  la  filosofk  de  la  China  y  del  Japón ,  y 
lo  que  es  mas  admivable,  aun  en  las  naciones 
mas  salvages  de  ia  Amérka  se  descubren  rastros 
de  éste  sistema*  Y  puesto  que  no  se  funda  en 
ninguna  idea  inmediata  de  sensación ,  ni  dirá  na- 
-die  que  sea  efecto  de  ideas  innatas,  es  preciso  bus- 
car  por  otia  parte  la  razón  suficiente  de  la  uni* 
/versalidad  tan  completa  de  este  sistema,  rason 
for  la  que  se  esplique  y  entienda  cómo  haya 
podido  difundirse  pcnr  tantos  pueblos  de  genios 
y  costumbres  tan  ifíferentes.  Para  hallar  esta  ra- 
-aon,  basta  reflexionar,  que  el  fandamraAodees^ 
-te  sistema  es  un  hecho,  esto  es,  la  creación  del 
4aiundo:  hecho  el  mas  grande,  el  mas  admirable, 
<:apaz  de  causar  por  si  solo  impresiones  las  mas 
profiíndas  y  duraderas  en  el  ánimo  de  los  hom* 
ifares,  y  de  propagarse  de  padres  ár  hijos  hasta  la 
.mas  remota  posteridad.  Pues*  este  hedió  se  en* 
-cnentra  envuelto  en  el '  sistema  de  la  emanación, 
rporque  se  funda  en  él,  y  lo  supone  entre  todos 
aquellos  pueblos  tan  diferentes  y  tan  separados 
unos  de  otros,  y  se  conserva,  no  solo  en  lo'  sus- 
tancial, mas  también  en  cuanto  á  ciertas  particular 
iidides.  y  ciitninstancias ,  como  hemos  dicho,  que 
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tapcmen,  o  mas  bien  dan  evidartemente.S  énten^ 
der,  que  aquel  sistema  no  fue  fruto  puramente 
de  una  especulacicHi  filosófica,  sino  que  se  fun^ 
daba,  al  menos  en  paite,  en  alguna  narrackm  an- 
tiqu&ima  del  acontecimiento,  que  forma  su  base 
principal.  Y  á  la  verdad,  que  la  concordia  que  se 
observa  en  los  pormenores  del  sistema,  no  pue^ 
de  dimanar  sino  de  una  historia  ó  tradición  qup 
de  un  origen  común  haya  trasmitídose  á  todas 
las  partes  del  mundo,  adonde  la  creencia  del  he^ 
cho  se  encuentra  unida  á  la  conformidad  de  cir^ 
cunstancias  semejantes.  De  aqui  es,  que  la  época 
antiquísima  del  origen  de  esta  tradición  tan  m»- 
versal  debió  preceder  al  tiempo  en  que  los  hooK 
bres,  desmembrándose  de  una  misma  familia,  y 
partiendo  de  una  morada  común ,  se  dividieron; 
y  aumentándose  ocupare»  toda  la  tierra  conocF- 
da,  y  asimismo  por  consecuencia  no  pudo  distar 
nracho  la  época  de  esta  tradición  común  d€[l 
4iempo  en  que  podia  estar  todavía  reciente  y  vi^ 
>a  la  noticia  del  hecho,  y  en  que  el  género  hu^ 
ioiano  en  su  infimcia,  reducido  á  pocos  indivi<- 
•duos,  aun  se  maravillaba  de  su  propia  existen«- 
da.  Esta  es  pues  la  razón  suficiente,  y  no  hay, 
otra,  de  encontrarse  el  sistema  de  la  emanadob 
<amdido  entre  los  caldeos  y  magos ,  los  egipcios, 
los  árabes ,  los  etruscos  y  loa  fenicios ,  y  revestid 
do  de  circunstancms  muy  semejantes  á  las  que 
refiere  el  mismo  Moisés. 

**De  todo  lo  dicha ,  infiere  el  Gerdil ,  que  d 
esterna  de  la  emanación  en  su  origen  no  fue  otra 
cosa ,  que  la  creencia  de  la  creación  de;  la  nada 
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cfira ¿a  por  la  Tirtud  de  Dios ,  qae  de  Ba  esencia 
fin  diminucioQ  ni  coiniinicaci(Hi  de  su  propia  sa^ 
tanda,  estrajo  el  mundo  y  le  dio  el  ser.  Y  en  ver* 
dad  qae  no  podia  la  idea  de  la  emanación  entrar 
por  otro  medio  en  la  cabeza  de  tantos  hombrea. 
Los  filósofos  que  meditaron  mas  sobre  el  origen 
del  mundo,  nunca  fueron  conducidos  por  sus 
meditaciones  á  tal  idea.  Todos  supusieron  una 
materia  preexistente:  irnos  la  dieron^ virtud  de 
moverse,  de  donde  por  la  variedad  de  movimien- 
tos vino  á  hallarse  en  el  orden  que  la  vemos  em 
este  mundo:  otros,  conociendo  el  absurdo  que 
envuelve  atribuir  á  la  materia  semejante  virtud, 
y  suponer  que  de  encuentros  casuales  desordena* 
dos  de  partes  confusas,  pueda  haber  reraltado  el 
'orden  bellí^mo  que  se  adtnira  én  el  mundo, 
pensaron  que  el  movimiento  y  su  orden' era  efec- 
to de  una  mente  saina  qtie  lo  imprimió  en  la 
materia,  y  creyeron  que  el  mundo  habia  sido  fii- 
bridsdo  por  Dios,  á  la  manera,  que  vemos  fabri- 
carse por  los  hombres  los  palacios  y  ks  ciudades. 
Pero  jamás  pudieron  los  sentidos  iii  la  reflexión 
darles  idea  de  esta  emanación,  por  la  que  Dios 
de  su  misma  sustancia  sacó  el  mundo  y  le  dio  la 
«sstencia.  Lo  que  demuestra  ,<  que  esta  idea  no 
fNido'  haberse  sino .  por  ¿1  cbnduóta  ife  linsl  rela*- 
.cion'  inmy  autorizada,  ó  por  rewlabion  (i)/^ 

Para  acabar  de  poner  en  claró  este  punto,  es 
nfecesárid  entender,  por  qué  dije  antes  que  los  pri- 
rmeros  comqrtores  del  dogma  de  lá  creaoonape- 
*  I,.- '     ' .      ^  ■        -  ■ 

(i)    Obras  dé  GerüU  T.  i9  ^.  31 1  7  312» 
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laran^  para  'esplioarlo/  á  lo  qne  sm '  sentidos  Ifes 
ensenaba^  en  casos  'semejantes,  esta  es,  al  siM^ma 
de  la  eníanacioii ;  cuaúdo  por  otra  parte  da  por 
cierto  el  Grerdil ,  que  este  sistema  no  se  funda  en 
ninguna  idea  inmediata  de  sensación.  Distinga- 
mos para  entenderlo  el  hecho  que  sirve  de  fun- 
damento al  sistema  del  sistema  mismo.  Si  los 
hombres  hubieran  carecido  de  la  noticia  de  aquel 
hecho,  mfnca  hubieran  forjado  aquel  sistema  pa- 
ra esplicarlo.  Cuando  {mes  dice  el  Gerdil,  que 
«1  sistema  de  la  emai]^cion  no  se  funda  en  nin-r 
guna  idea  inmediata  de  sensación ,  es  como  sí 
dijera  que  se  funda:  en  un  hecho  que  no  pudo  el 
-hombre  saberlo  por  los  ojos  ni  por  otro  sentklo, 
!que  oyéndolo  contar  al  primer  hombre,  á  qukn 
,se  lo  revelo  id  Criador.  Cuando  dije  que  ápelánm 
los  hombres  á  lo  que  sus  sentidos  les  ensenaban, 
rpara  esplicar  la  creación  del  mundo ,  los  suponia 
instruidos  por  la  tradición  en  el  hecho,  y  solo 
para  esplicar'  el  modo  conducidos-  por  analogía 
•de  lo  que  sus  sensácipnes  les  enseSaban  en  casos 
asemejantes.  Mi  es  probaUé  que  jamás  hubieran 
-imaginado,  que  el  inundo  hábia  comenzado  á 
existir,  sino  lo  hubieran  aprendido  de  quiea  le 
dio  el  ser:  puesto  que  anm  los  filóso&s.maa  agua- 
dos de  la  Grecia  j  de  Roma ,  'ó  negaron  ábsolu«- 
tameúte  que  él  mundo  i^úbiese  comenzado  íamás, 
ó  á  lo  menos  dudaron  de  ello. 

Volviendo,  pues,  ahora  á  tomar  el  hilo  del 
discurso ,  la  misma  ta^dicion  }Hríniitiva  ^enseiiaba, 
que. desde  el  principio  del  mundo  habia, existido 
un  ser  enemigo  .de  .Pios;^  superior,  tú  hombre. 
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qpoe  llevado  dé  la  sobarbia  que  entumecía  sn  es^ 
piritu,  deseoso  de  yengarse  de  su  AuU»r,  por  el 
que  se  veía  bumiliado  y  castrado  pcHr  su  orgullo^ 
y  envidioso  del  hombre,  criatura  la  mas  perfecta 
entre  las  visibles,  int^e^tó  en  su  desesperación 
borrar  en  él  la  imagen  que. de  si  mismo  habia 
puesto  el  Criador  en  su  alma,  y  seducirlo  atra^ 
yéndolo  á  que  le.  tributase,  hóinenages.  La  senci^ 
lia  creencia  de  los  primeros  pud[>kis  ^bre  este 
punto ,  está  bien  esplicada  al  e^ilo  oriental  en  el 
principio  del  libro  de  Jolx  AlU  se  nos  dice,  quQ 
como  un  cierto  dia  hubiesen  llegado  los  hijos  de 
Dios  ó  los  ángeles  á  hacer  corte  y  á  asistir  ante 
Dios,  se  presentó  entre  iUos  también  Satanás,  á 
quioi  preguntó  el  SencHr;  ^e, dónde  vienes?  Y  él 
respondió.  He  dado  una  vuelta  á  la  tierra  y  la  he 
registrado  de  un  cabo  á  otro.  Y  el  Señor  le  dijo; 
¿Por  ventura  has  parado  tu  atención  en  mi  sier-- 
vo  Job,  que  no  tiene  semejianle  en  la  tierra,  va-* 
ron  sencillo,  recto  y  temeroso  de  Dios?  A  que 
respondió  Satadás.  Y  qué,  ¿Job  teme  á  Dios  dfe 
valde?  Tú,  Señor,  lo  proteges  á  él  y  á  su  casa^ 
fiímilia  y  hacienda,  deiendiáidolo  de  todos  su& 
enemigos,  y  echando  tu  bendición  á  su  labranza 
y  crianza  que  ha  pujado  asi  iAfínito ;  pero  á  fe 
mia  que  si  cesas  de  protegerlo,  y  perece  su  ha-> 
deuda ,  él  te  maldecirá,  Ea  pue^,  ve,  k  dice  Dios^ 
y  consume  todos  sus  bienes,  tienes  mi  licencia 
para  hacerlo  asi,  pero  guárdate  de  tocarle  en  eL 
pelo  de  so  vestido.  Gm  esto  Satanás  empezó  ¿ 
perseguir  á  Job  hasta  empobrecerlo,  hizolo  huér- 
fimo  de  sus  hijos,  que  todos  murieron  muertea 
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rony  trágicas /y  pmr  úUimo  redocidk)  i  soledad  y 
miseria ,  lo  plagó  de  pies  á  cabeza  con  una  llaga 
pestilente  y  hedionda.  En  esta  historia  asi  referid 
da,  está  esplicada  cotí  cierto  candor  de  imágenes  y 
figuras  de  estilo  la  creencia  primitira  de  los  hom*^ 
bres  antediluvianos  ^  conservada  aun  después  del 
Diluvio  tal  como  se  hallaba  en  la  Idumea  unos 
dos  mil  años  antes  de  Jesucristo.  Y  ya  se  echa  d^ 
ver  cuan  poco  hay  que  perder  para  pasar  de  aqui 
á  suponer  que  eran  dos  agentes  superiores  tos  que 
gobernaban  el  mundo,  de  los  cuales  uno  tenia  por 
ofício ,  como  dice  Plutarco ,  hacer  el  bien ,  y  otro 
causar  el  mal.  De  aqui  cuando  los  hombres  se 
veían  oprimidos  áé  tnaies,  y  ckmaban  paia  H^ 
bertarse  de '  ellos  al  principio  del  bien ,  y  noí  lo 
conseguían,  empezaron  á  recelar  que  el  princi-¿ 
pb  malo  tenia  igual  poder,  y  á  veces  superior 
al  bueno.  Bien  que  en  toda  la  antigua  teóloga 
de  los  dos  principios,  aunque  se  supone  lucha  y 
empeñados  combates  entre  los  dos,  siempre  se 
atribuye  la  victoria  completa  y  el  triunfo  decisi- 
vo y  final  para  siempre  al  principio  bueno.  Y  que 
ambos  principios  dimanasen  y  fuesen  criafaoraa 
del  Dios  supremo  lo  vemos  confesado  en .  los  «li^ 
bros  simbólicos  de  los  indios  y  persas,  antes  eir 
tados. 

Por  una  espuriencia  dolorosa  y  continua  sien* 
te  el  hombre  dentro  de  sí  mismo  cierta  discor^ 
dia  y  desavenencia  entre  su  razón  y  los  deseos 
de  su  volimtad,  pues  de  continuo  se  ve  arrastra* 
do  por  éstos  á  ejecutar  acciones  que  desaprueba 
suraaon,'  ya  porque  conoce^  que  son  contrarias 
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al  ¿ardetk  que  conserva  y  mantiene  la  sociedad,  yi^ 
por  eslar  convencido  por  la  esperiencia  de  qué 
1q  ^(m  daiioss^.  Y  qo  es  esta  sola  contienda  bv 
que  te  demuestra  la  corrupción  de  su  «atitraleSs;^ 
sino  que  los  males  físicos  que  la  afligen  son  íaj^. 
tos  y  tan  pesados ,  que  bien  se  echa  de  ver ,  qu^ 
W  estado  no  es  feliz  como  podia  ser ;  es  sí  usk 
¥^ta4o  d^  miseria  y  castigo;  que  por  eso  decia( 
im  antiguo  t  que  el  hombre  no  hal^a  s«(^  tirata- 
do  pcH*  la  naturales  como  por  una  madre  carin 
£k>sa ,  sino  como  por  una  cruel  madrastra.  Enlre, 
l9>  dogmas  fundamentales  de  la  Religión  primi^ 
tíva^  y  loi»  hodiQft  cuya  memoria  se  conservaba^ 
^i  jla;  tradjic40n  tamtíg^a ,  estaba   descifrado  esv^ 
misterio,  porque.se  (consi^vaba  en  ella  la  noticíaí 
de  la  culpa  de-Adan.y  d^  las  penas  á  que  que-: 
dQ  sujeto  por  ella  |odo  su  linage.  En  aquel  de- 
fósko  4^;pur9  doctrina  se  ensenaba  que  .nuestra^ 
alma  era  w^  soplo  de  vida,  una  sustancia  sia|~ 
pie,  un  espíritu  puro  semejante  al  Criador  mis-) 
Hüo,  y  distiiita  del  cuerpo,  que  separada  de  él 
por  la   muerte  habia  de   sobrevivir ,   y  que  en 
aquel  estado  fi^tmro  recibiría  recompensas  y  pve- 
mios,  ó  penas  y  castigos,  según  que.íufse  aereen 
dqr  .^l;  botnbiref' ¿^l{uella«í,ó  á.  éstas  por  las  bue- 
n^^s  ó  malas  acciones  que  hubiese  hecho  durante 
e9ta  vida,  l!odo  esto  sabian  los  antediluvianos  por 
la  ense^HA^z^  de  nuQístros  primeros  padres ;  pero, 
osciH*eQÍdq^  e^ia&  49gín9s  después  del  Diluvio  por. 
I9  dUpe^ion  de  las^  familias,,  y  la  diversidad  de 
Ipf  itÚdmasi^   queriendo  la  cUrip^ad  suplir  lo 
que  la  ignorancia  habia  hecho  perder  por  el  ol» 
Tomo  IL  4 
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vido^se  aprovecho  de  los  restos  dé  aquella  tra- 
dición primitiva ,  del  vicio  de  nuestra  naturaleza, 
dfecto  de  un  crimen,  de  la  espiritualidad  é  in- 
mortalidad de  nuestros  ánimos,  y  de  k  existen^ 
cia  de  una  vida  futura;  y  anadió  á  ellos  sos  in-*' 
Tenciones  propias,  para  esplicar  lo  que  esperi-* 
mentaba  sin  entenderlo.  Supuso  á  las  almas  de 
los  hombres  en  un  estado  anterior  al  presente  eft 
el  cual  habian  contraido  por  culpas  personales  ^ 
reato  que  les  hacía  acreedores  á  los  males  y  des- 
dichas que  padecían  en  el  presente  estado,  pcnr^ 
que  no  alcanzaba  á  concebir  que  estas  fuesen  rea- 
to de  culpa  original :  y  que  si  en  está  vida  se  pu- 
rificaban con  buenas  obras  óe  los  vicios  y  malas 
inclinaciones  que  aqui  trajeron,  ascenderían  sepa- 
radas del  cuerpo  á  otro  estado  mejor  y  feliz.  Mas 
8i^  por  el  contrario,  viviendo  en  este  cuerpo  daban 
irienda  á  sus  pasiones  desordenadas,  y  vt>lviañ  á 
reincidir  en  las  culpas  y  crímenes  antes  cometi- 
dos, haciéndose  asi  mas  viciosas  é  impuras,  palea- 
ban á  otro  estado  aun  mas  desgraciado  que  el 
presente,  uniéndose  á  cuerpos  de  animales  mas  ó 
menos  estúpidos,  según  su  mayor  ó  menor  de* 
mérito  en  esta  vida.  '-' 

Pues  esta  doctrina  de  la  Meiensicosis  supcttié 
sifi  duda  la  creencia  dé  aquellos  dogmas  primS^ 
tivos,  de  que  hablábamos  antes,  los  comprtBnde 
todos,  y  no  es  mas  que  esos  mismos  dogmas  des-* 
figurados  y.  esplicados  de  un  moclo,  qtté  'á'  Jiri- 
mera  vista  aparece  menos  disonante  é'lá'ífazon, 
aunque  bien  examinado  es  totalmente  absurdo.' 
Los  dogmas  de  la  inmortalidad  del  alma ,  de  su 
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d^incion  del  cuerpo,  de  la  cormpckm  de  nue^^ 
ira, naturaleza,  de  una  vida  futura  feliz  para  lo^ 
buenos,  é  infeliz  para  los  malos,  s^  comprenden 
todos  en  el  dogma  de  la  Metensi^rpsis^  cprop  \q 
jesplica  muy  bi^i)  e}  mbmo  Dup^b  (i).  Y  á  la 
Terdad,  si  miei^tra  .^Ima  pasa  á  anin^  oíros  cnerr 
f0&;  luego  es 4i$tÍDta*de  qIIos:  s\  est9S: trasmigrar 
dones  90  tienen  un  termino  sitio  para  entrar  en 
el  centro  de  un  reposo  eterno  y  bienavenluran-r 
2a  sin  ñn\  luego  es  inmortal;  t  'S\  el  hallarse  uni^ 
da  á  est^  cuerpo  es: par^  j^spiar  crío^nes  comes» 
tidos  en  o(ro;  Ifiegoieli^f&tad^^C  esta,vidaes  un^ 
.degradación  para  nuestra  aleña :  si  esta  unión  es 
una  pena  ó  un  premio  según  el  cuerpo  que  ocu- 
jpó  antejriorinente ,  y  al  On  ha  de  parar  en  un  es^ 
.lado  infiltei^ble  de  gQzo  ó  de  pesar  eterno  conforr 
me  á  sus  mériU^<  ó  demétiti>»;:  luego  existe  un 
.estado  ftituro  en  el  que  se  recompensa  la  virtud 
y  tienen  condigno  castigo  los  delitos  humanos. 

Estos  dos  sistenf^^,  el  de  los  dos  principios  y  di 
^de  la  Metensicpsis ,  ^ue  spp9i  como  el  pñmer  grar 
4o  de  depravación,  que  snfríeron  los  dogmas  fun- 
damentales de  la  Religión  primitiva ,  se  idearon 
sin  duda  en  el  periodo  de  tiempo  que  tenemos 
jk .  U(  vista.  Del  pripaero  dice  Plutarco ,  que  es 
Apinion  anjtáqufsin^  derivada  de  una  tradición  ^ 
Ja  que  no  se  le  halla  principio,  conservada  por 
los  sacerdotes  y  legisladores  de  todos  los  pueblos, 
aunque  se  ignora  cuál  sea  su  autor ;  pero  creí- 
da siempre  con  asenso  firme  é  indeleble,  y  con- 

(i)    Sece.  li  d€  la  ttrcera  pgríe  del  T.  £?  pdg.  175. 


Digiti 


izedby  Google 


sagrada,  no  solo  por  el  coman  sentir  d«  tas  nans 
Clones  todas,  sino  también  por  los  misterios  y 
sacrificios,  no  solo  de  la  Grecia  sino  de  todo  el 
mundo  (i).  La  Metensicosis,  dice  Dupuis,  hada 
parle  de  los  dogmas  teológicos  de  los  persas  é 
indios,  como  observa  Porfirito.'  Tíi  hubo  jamás 
doctrina  mas  umversalmente  estendida  qué  ésta, 
ni  que  tuviese  origen  mas  antiguo.  Ella  reinó  ert 
el  Oriente  y  en  el  Occidente ,  en  las  naciones  cuU 
las  y  entre  las  bárbaras,  y  sube  á  una  aiitigüé^ 
dad  tan  relhota,  que  Bumet  dice  ihgeniosameta^ 
te,  que  se  creéria  descendida  del  cielo,  pues  nó 
se  le  encuentra  padre,  ni  madre ,  ni  genealogía. 
Herodoto  la  halló  establecida  entre  los  egipcios 
de  quienes  recibieron  los  griegos  sus  ideas  reli^ 
giosas.  Manes  la  encontró  en  todas  las  naciones 
del  Oriente ,  en  todos  los  pueblos  que  los  griegos 
tlamaban  bárbaros.  Los  curdos ,  dice  Hide ,  k» 
indios,  los  chinos,  envian  las  almas  á  los  cuer- 
pos de  las  bestias,  creyendo  que  sufren  diversos 
grados  de  penas  ordetaadáá  para  su  purificación, 
y  al  fin  entran  en  el  cielo.  No  examinaremos  mas 
á  la  larga ,  concluye,  esta  doctrina  que  puede  mi- 
rarse como  una  de  las  mas  antiguas,  y  de  las  mas 
estendtdas  entre  cuantas  se  han  enseñado  á  los 
hombres  (2).  Y  he  aqui  como  los  tres  dogmas 
religiosos  mas  antiguos  que  nos  ofrece'  la  etíudi- 
cion  profana ,  el  de  los  dos  principios  y  el  de  la 
Metensicosis ,   son  la  misma  Religión  primitiva 

-    (i)     De  Iside  et  Osiríde. 

(«)    Tomo  s9i  pdg.  18^.  --^        '■      •> 
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alterada  y  desfigurada  en  sus  dogmas  por  la  ig-^ 
norancia,  y  por  una  impotente  curiosidad,  y  lo 
ínismo   debe  decirse  del  dogma  de  la  emana-* 
cion.  » 

Asi  también  la  superstición,  hija  de  la  misma 
ignorancia  y  del  miedo ,  desfiguro  el  cuHo  senci-^ 
lio  y  magestuoso  de  las  primeras  edades  del  muní" 
41o.  Naturalmente  guiados  los  hombres  por  cierto 
instinto,  levantan  sus  ojos  y  sus  manos  al  cielo 
]^a  invocar  á  la  Divinidad :  instinto  que  no  pudo 
borrar  la  ceguedad  de  la  idolatría;  pues,  como 
decia  Tertuliano,  cuando  se  ven  agitadas  las  gen* 
tes  de  grandes  aféelos  de  gozo,  de  temor,  de  es- 
peranza ,  todos  esclaman :  Dios  nos  lo  ha  dado: 
Í)9os  lo  ve :  á  Dios  lo  encomiendo :  Dios  me  lo 
premiará,  y  vuelven  los  ojos  al  prorumpir  en 
estas  naturales  esdamaciones  al  cielo  y  no  al  ca- 
pitolio. Pronuncians  hcec  non  ad  capitohum,  sed 
•ad  ccslum  respicit  (i).  Obedeciendo  á  este  ins- 
tinto establecian  sus  aras,  é  inmolaban  sus  victi- 
mas en  las  cumbres  de  los  montes  escelsos,  en 
donde'-se  creían  mas  inmediatos  á  la  habitación 
•del  Altísimo,  y  desde  donde  descubrían  mejor  to- 
da la  redondez  de  los  cielos  que  subía  sobre  el 
orizonte.  Sus  ideas  y  sus  pensamientos  grandes 
y  nobles  como  la  naturaleza ,  los  llevaban  á  con- 
siderar los  montes  y  colinas  como  otros  tantos  al- 
tares,  levantados  por  la  misma  naturaleza  para 
tríbular  desde  alli  los  homenages  debidos  al  Au- 
tor de  todas  las  cosas.  Miraban  al  cielo  romo  un 
^  ■    -      ■     —  ■  ■  ■  ^  ^^^ 

^     (i)    In  jfpdtfgéUco^ 
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palacio  magnifíceiitísima  doftde  residía  el^Ser  M? 
premo,  y  por  entonces  no  tuvieron  aquellos  homr 
bres,  aun  los  mas  religiosos,  otros  templas. ea 
que  ejercer  las  funciones  del  culto  que  al  uni- 
verso, otros  altares  qiié  las  verdes  colinas;  ni  otras 
aras  que  piedras  brutas.  Iban  tan  confwmes  en 
esto  la  antigüedad  sagrada  con  la  pro£aina,  que 
cuando  leemos  lo  que  dicen  Herodoto,  Estraboñi 
Genofbnte,  del  culto  público  primitivo  de  los  per- 
sas é  indios,  nos  parecen  describen  el  de  los  par 
triarcas  de  la  ley  natural.  Y  cierto,  que  si  estos 
autores  ú  otros  antiguos  hubiesen  presenciado  q 
tenido  noticia  de  los  sacrificios  de  Abel ,  de  Mel- 
chisedek,  de  Abrahan  y  de  Job,  asi  nos  lo  ba- 
brian  [untado ,  como  nos  refieren  los  de  aquellas 
naciones.  Mas  como  quiera  que  los  griegos  diri- 
gían ya  sus  cultos  á  seres  visibles  cuando  escrif- 
bian  aquello,  por  eso  viendo  á  aquellos  pueblos 
dirigir  hacia  el  <ñelo  sus  manos  en  los  sacrificios, 
inferían  que  adoraban,  como  dice  Herodoto,  la 
vasta  redondez  del  empíreo. 

Sin  embargo ,^ ni  los  mas  antiguos  persas,  ni 
tampoco  los  patriarcas  contemplaban  el  cielo  sino 
como  habitación  de  la  Divinidad;  mas  esta  ha^ 
bitacion  pareció  con  el  tiempo  al  hombre  mez- 
quino y  sensual  demasiado  vasta  é  indetermina- 
da ;  y  aunque  suponian  á  Dios  inmenso  y  sin  lí- 
mites, creyeron  que  debia  residir  de  un  modo 
especial  en  lugar  ó  sitio  mas  determinado,  y <  sen- 
sible, que  escediese  á  lo  demás  en.  magestad  y 
grandeza.  Este  lugar  es  lo  que  llamaron  los  orien- 
tales Shekinah,  es  decir,  símbolo  de  la  presencia 
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XHVina ,  y  los  persas  lo  llamaban  el  Hébla.  Be 
aqai  buscaron  en  los  cielos  mismos,  puntos  ú 
€b)etos  fijos  en  que  poner  el  Hebla  ó  Shekinah 
de  Dios:  y  ¿á  cuál  otro  pudieron  en  este  caso  dar 
la  preferencia  que  al  Sol?  ¿No  es  la  carroza  mas 
magestaosa  que  pudo  escoger  para  sí  el  Autor  de 
todo  lo  criado?  En  ella  rozagante  y  hermoso  co- 
mió el  esposo  en  el  tálamo  de  sus  amores,  recorre 
con  velocidad  inconcebible  toda  su  inmensa  obra, 
inspirando  calor  vivificante  á  toda  la  naturaleza, 
y  Tefiílgente  triunfa  con  sus  brillantes  rayos  de 
kds  densas  tinieblas  que  huyen  á  su  yista  despa- 
voridas. Esa  es,  dijeron,  la  morada  especial  de  la' 
Divinidad^  y  asi  como  los  cielos  scm  el  pavimenta 
del  palacio  estrellado  en  que  habita ,  asi  el  Sol  es 
sa  principal  tabernáculo. 

Pero  adeiíias  de  la  ignorancia  y  de  la  supers* 
lición  hubo  otra  causa,  que  con  aquellas  contri- 
buyó en  gran  manera  á  que  se  viciase  la  Religión 
primitiva.  Porque  convienen  los  filósofos,  que  han 
examinado  el  lenguage  de  los  sonidos  articulados, 
y^ademas  lo  acredita  la  esperiencia,  que  para  de- 
notar objetos  invisibles  y  abstractos  se  han  valido* 
siempre  los  hombres  de  voces  destinadas  primé- 
is á  significar  objetos  sensibles,  entre  cuyas  cua- 
lidades y  las  del  objeto  invisible  á  que  se  aplica- 
ron después ,  advirtieron  cierta  analogía.  Asi  se 
llamó  espíritu,  primero  el  aire,  y  después  se  apli- 
có esta  voz  para  dignificar  el  alma.  Y  en  el  idio- 
ma latino  spirituÉ  en  sentido  propio  significa  el* 
attre :  en  sentido  metafórica  el  alma  y  todo  ser 
invisible  que  no  consta  de  partes ,  porque  al  aire 
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y  al  alma  los  tenemos  por  invisibles  y  parecidos 
en  sutileza  y  agilidad. 

A  ese  modo  veían  aquellos  hombres»  que  el 
fuego  material  era  al  parecer  el  que  por  sueneiv 
gía  y  actividad  daba  y  conservaba  la  vida  á  todoa' 
los  seres :  el  que  mantiene  en  la  atmósfera  el  ca- 
lor tan  necesario  para   las  grandes  operaciones 
que  continuamente  se  hacen  en  el  globo  terresn 
tre ,  componiéndose  unas  sustancias  y  descompo- 
niéndose otras:  el  que  fomenta  los  vegetales:  el 
que  anima  y  fecunda  á  los  animales,  se  mueve 
por  sí  mismo  con  velocidad  asombrosa ,  y  da  mo- 
vimiento á  todo  en  la  naturaleza.  Cualidades  se-r 
mejantes  á  estas  coneebian  en  el  Ser  supretno,  en 
cuanto  él  es  principio  invisible  y  activo  de  la  or*. 
ganizacion  y  la  vida  de  todos  los  seres-,  primer 
móvil  y  motor  en  el  universo,  y  de  aqui  se  cre- 
yeron autorizados  para  aplicar  á  Dios  metafórica^ 
mente  el  nombre  de  fuego.  Dios  es  fuego,  se  diría 
2^1  principio  para  denotar  que  poseía  cualidades 
análogas  á  las  del  fuego  material ,  y  mirarian  á. 
este  como  una  imagen  de  Dios  visible,  que  ejer-* 
cia  materialmente  las  operaciones  y  producia  loa 
efectos  que  procedían  de  aquel  primero  y  prin- 
cipal agente :  y  asi  vino  la  palabra  fuego  á  pasar^ 
del  sentido  propio  al  metafórico ,  significando  al' 
fuego  material  en  el  sentido  propio  y  á  Dios  en 
el  metafórico.  Por  esta  razón  los  caldeos,  de  quie-' 
nes  aprendieron  quizá  los  pelosas,  llamaban  á  Dios 
OróOur^  esto  es,  fuego,  y  para  distinguirlo  del. 
fuego  material  aíiadian  que  Dios  era  el  fidego. 
principio,  fuego   inteligente,   luz   increada,  es-- 
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pkndv  ettrno  (t).  De  esta  suerte'  y  por  la  ra^ 
ma  causa ,  admitiendo  como  admitían  dos  prin-^ 
cipios  el  uno  bueno  y  el  otro  malo,  si' llamaron 
fuego  y  luz  al  principio  del  bien,  apellidaron  á 
su  contrario  tinieblas  y  oscuridad.  Era  Dios  lla- 
mado fuego,  era  llamado  luz,  se  comparaba  y 
aun  comparamos  nosotros,  fundados  en  la  autOr 
rídad  de  las  escrituras,  á  Dios  con  el  fuego  y  con 
la  luz,  y  aun  él  mismo  se  llamó  luz  del  mun- 
do y  fuego  abrasador,  y  ccmio  tal  se  miraba  á 
la  Divinidad  como  fuente  de  luz  que  alumbra 
nuestros  entendimientos  para  conocer  la  verdad, 
como  la  luz  material  alumbra  nuestros  ojos  para 
conocer  y  discernir  los  objetos  corpóreos ,  y  como 
fuente  de  vida  y  de  movimiento  que  anima  y 
produce  y  dirige' todos  los  movimientos  del  uni^ 
verso.  Opuestos  eran  á  la* luz  y  al  fuego,  el  frió 
y  las  tinieblas,  y  de  la  oposición  física  que  se  to^ 
ea  entre  el  frió  y  el  cakn*,  ^itre  la  luz  y  las  tinie- 
blas y  la  que  hay  entre  el  bien  y  el  mal,  resultó 
que ,  como  refiere  Plutarco ,  decían  k)s  antiguos 
para  espUcar  metafóricamente  la  naturaleza  dé 
los  dos  principios,  y  se  dice  en  el  Boun-dehesb 
que  Oromaces,  principio  del  bien,  aunque  su- 
bakSerao,  erauna  emanación  de' la  luz  purísima 
éde  Dicto'  mismo,  y  ^  era  \az  y  habitaba  en  la- 
luz;  y  al  <!cmtrark>  sa  enemigo  Afariman,  prin*- 
dpb  del  mal,  era  oscuro  y  semejante  á  las  ti- 
nieblas. Asi  los  caldeos  llaman  luz  y  tinieblas  á 

'^ '  ''    ■     '    ': : — -^^ : L L.. ,^ 

<-*(€) i^  Butp.  Mékotpa  prímtra  iobn  H* principia  aetív» 
del  universo»    .<;    -  *    •    'i    '- "  *»  '   - 
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estos  dos  prii]ci{iios  ^  según  refiere  éí  Battetíx  én 
el  lugar  citado. 

Acostumbrados  asi  los  hombres  á  significar 
con  un  mismo  signo  dos  objetos  tan  diferentes 
como  el  elemento  del  fuego  y  la  Divinidad,  pa^ 
saron  fácilmente  á  creer  por  la  analogía  que  so* 
ponian  entre  ciertas  cualidades  del  imo  y  otro, 
que  asi  como  esta  voz  fuego  era  signo  arbitrario 
de  ambos,  asi  el  fuego  material  podiá  y  debia  te- 
nerse por  signo  natural  ó  símbolo  de  la  Divini^ 
dad ,  y  este  fue  otro  paso  que  se  dio  por  la  sen- 
da del  error.  Túvose  al  fuego  que  alumbraba  con 
su  luz  y  vivificaba  con  su  calor  por  un  símbolo, 
una  imagen  viva  y  visible  de  la  Divinidad  en 
cuanto  con  su  movimiento,  su  calor,  su  resplan- 
dor, su  energía  representaba  al  principio  eteino 
é  invisible  de  todo  movimiento ,  de  la  vida ,  de 
la  luz  y  de  toda  la  belleza  del  universo. 

Veíanse  varios  fuegos  en  el  mundo,  varias 
porciones  de  este  elemeMo,  ya  sostenidas  constan^ 
temente  por  la  naturaleza ,  ya  escitadas  y  conser^ 
vadas  por  el  hombre.  Mas  entre  todas  nadie  pu« 
do  titubear  un  momento  en  darle  la  preferencia 
al  Sol,  á  ese  padre  y  CHigen  del  calor  y  de  la 
luz,  de  la  vida  y  de  la  hermosura  que  alumbra^ 
anima  y  fomenta  á  la  tierra ,  á  l^  plantas,  4  los 
animales.  De  aqui  se  coligió  fácilmente  que  el 
Sol  era  entre  todos  los  fuegos  la  mas  bella ,  la 
mas  noble  representación,  la  imagen  natural,  di-» 
gámoslo  asi,  de  la  Divinidad,  y  como  su  vicege- 
líente  visible  en  el  universo :  y  he  aqui  á  los 
hombres  en  el  borde  del  precipicio.   .  'v 
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'  lañemos  ya  pbr  ambdá  razonies  tonsM'erádé 
al  fuego  y  especialmente  al  Sol  como  Rebla  sa^ 
grado,  ó  Shekinah  religioso.  El  abuso  de  la  m& 
•táfbra  necesaria  en  todo  idioma,  y  la  propensión 
natural  del  hombre,  limitado  por  sus  senlidoGí, 
á  circunscribir  la  Divinidad  á  un  lugar  determi- 
nado, ó  á  un  objeto  fijo,  lo  CCHidujo,  como  he- 
mos visto,  a  reconocer  y  á  adcnrar  al  Ser  supre^ 
Hio  en  el  Sol  y  en  el  fuego  que  son  las  dos  for- 
mas mas  antiguas  de  la  superstición  de  los  Brac^ 
manes  de  la  India ,  de  los  magos  de  la  Persia  f 
«un  de  sus  antecesores  los  caldeos  y^asirios.  En- 
tre estas  naciones,  y  al  principio  los  magos,  sa- 
cerdotes ó  sabios  y  que  conservaban  ideas  de  lá 
Divinidad  mas  puras,  miraban  al  cielo  y  aun  al 
mismo  Sol  como  habitación  especial  del  Dios  in^ 
visible;  pero  el  vulgo  grosero  muy  pronto  em- 
pezó á  confundir  el  morador  del  Olimpo  con  el 
Olimpo  mismo,  á  Dios  con  el  cielo  y  con  el  rais^ 
mo  Sol.  Pudo  ser  que  por  muchos  tiempos  el 
culto  que  se  tributaba  al  rey  de  los  astros:,  at 
monarca  del  firmamento,  fuese  relativo  aun  en 
el  mbmo  pueblo,  mas  poco  á  poco  fue  hacién- 
dose absoluto,  y  asi  vinieron  á  parar  las  nació-' 
nes  en  el  sabeismo. 

Porque  ya  vimos  que  era  otro  de  los  puntos 
consignsudos  en  la  tradición  primitiva  la  existen- 
cia de  los  ángeles,  espíritus  puros,  ministros  en- 
cargados de  hacer  la  voluntad,  y  cumplir  lasr 
órdenes  y  mandatos  del  Ser  supremo.  Y  asi  co- 
mo en  aquellos  primeros  reinos  ó  imperios  el  ge- 
&  principal  9  rey  ó  emperador  se  vaUa  de  varios 
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¡subalternos  que  como  ministros  suyos,  y  liap 
sus  órdenes  administrs^bau  los  diversos  ramos  del 
gobierno ;  á  ese  modo  se  figuraban  que  Dios  se 
valía  de  sus  ángeles  para  la  dirección  y  gobierno 
del  universo,  y  que  de  éstos  unos  presidian  al 
movimiento  de  los  astros ,  de  donde  colegian  que 
residian  en  ellos,  y  otros  desempeñaban  distintos 
ministerios.  Esta  era  la  teoría  fundamental  de  la 
religión  que  se  llamó  Sabeismo  ó  culto  de  los 
astros:  ctdto  también  antiquísimo  y  muyesten^ 
dido  por  varias  naciones  y  provincias.  ^^Los  sá- 
beos, dice  Dupuis,  que  reconocian  un  gran  Dios 
supremo  y  único  á  quien  llamaban  Señor  de  los 
señores,  le  subordiqaban  ángeles  á  quienes  Ha* 
maban  medianeros,  (i)/^  Estos  seres,  de  cuya  exis- 
tencia estaban  ciertos  por  la  tradiccion  primitiva; 
vinieron  por  consiguiente  á  ser  con  el  Sol  obje- 
tos del  culto,  y  suponiéndolos  residir  en  la  Lu- 
na ^  en  los  planetas  y  en  las  constelaciones  cono- 
cidas; primero,  adoraron  á  la  Luna,  á  los  planea- 
tas  y  á  toda  la  milicia  del  cielo,  según  la  espre- 
sion  de  la  Santa  Escritura,  confundiendo  la  mo- 
rada visible  con  el  que  la  ocupa  y  es  invisible^ 
y. al  principio  con  culto  relativo  adorando  al  mo- 
rador en  su  morada ,  y  después  absoluto ,  como 
4eciamos,  adorando  á  la  morada  olvidados  del 
morador,  siempre  coü.  un  culto  que  podemos 
llamar  de  Dulia  comparado  con  el  del  Sol  que 
era  de  Latria. 

Ya  entonces  mas  estú^ndo  el  hombre,  mien-^ 

(1)    Lib.  I?,  />•  »8«.  ,  .  ^ 
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Iras  mas  separado  de  la  verdad ,  no  se  contento 
con  tener  dioses  visibles  puestos  allá  en  el  cielo: 
qaiso  acercarlos  mas  á  si  mismo.  Podia  disponer 
^el  niego  á  su  arbitrio,  y  encendió  fuegos  acá  en 
la  tierra  para  venerar  en  ellos  los  luminares  del 
firmamento.  Acaso  por  estos  tiempos  hubo  ya 
algo  de  pireos  ó  de  templos,  y  empezó  el  charla- 
tanismo de  ciertos  hombres  á  encargarse  del  cul^ 
to  y  á  vivir  de  la  crédula  ignorancia  del  vulgos 
Finalmente,  ansiosa  la  superstición  tímida  de  ob*« 
tener  de  la  Divinidad  garantias  mas  inmediatas 
y  mas  visibles  de  su  protección  y  tutela ,  con  las 
que  pudiesen  vivir  seguros  de  todo  mal  que  les 
amenazase;  exigió  de  los  embaucadores . que  les 
diesen  amuletos,  medallas  ó  talismanes  que  con- 
ducir consigo,  para  que  no  apartándolos  de  su 
lado  los  preservasen  de  cualquier  contratiempo, 
como  cuelgan  las  madres  entre  nosotros  maneci- 
tas  de  tejón,  y  astas  de  venado  engarzadas  en 
plata  á  sus  niños  de  la  fajas,  para  preservarlos 
del  mal  de  ojo.  ¡Tan  antigua  es  la  super^icion, 
y  tan  diñcil  de  desarraigar  de  la  tímida  y  necia 
imaginación  del  hombre  ignorante!  Ya  en  tiempo 
de  Raquel  y  Jacob  hay  noticia  de  que  se  usaban 
esos  idolilios  ó  talismanes,  que  aquel  patriarca 
enterró  bajo  el  terebinto  inmediato  á  Sichem.  Y 
en  el  espacio  de  tres  mil  quinientos  años,  ni  la 
religión  judaica  ni  la  cristiana ,  tan  opuestas  á 
semejantes  supercherias,  han  podido  desterradas 
del  mundo ,  acabando  con  ellas  como  era  de  es- 
perar, si  el  hombre  fuera  tan  dócil  para  abjurar 
el  error,  como  lo  es  para  dejarse  engañar  de  ein- 


Digiti 


izedby  Google 


busleros  y  mentecatos  que  abusan  de  su- miedo  y 
debilidad.  * 

Pero  no  se  crea  que  por  adorar  los  hombres 
al  Sol  y  á  los  astros,  ni  aun  .practicando  las  sut 
pcrsticiones  del  sabeismo,  abandonasen  del  todo 
la  antigua  creencia  de  sus  mayores.  Pues  asi  co^ 
xno  vemos  que  lo&  habitantes  de  Samaría  que  i^ 
quedaron  en  aquel  pais,  ó  que  vinieron,  á  po^ 
blarlode  orden  de  Sálmanasar,  despufes  que  este 
se  llevó  en  cautiverío  á  la  Asiría  las  diez  tribus, 
mezclaban  el  culto  del  verdadero  Dios  de  sus  pa* 
dres  con  el  de  los  ídolos  adorados  en  sus  paises, 
según  se  dice  en  el  libro  de  los  Reyes  (i):  del 
mismo  modo  en  ür  de  los  caldeos  se  conservaba 
muchos  siglos  antea  la  noticia  del  verdadero  Dios» 
y  quizá  su  culto,  al  menos  en  la  familia  de  Abra- 
han,  y  al  mismo  tiempo  se  adoraban  el  Sol,  el 
fuego  y  los  astros,  y  habia  idoliUos,  fetiches  ó 
talismanes  idolátricos.  Porque  Laban  y  su  padre 
Batuel,  apenas  oyeron  al  mayordomo  de  Ahrahan 
referir,  que  venia  enviado  por  su  amo  á  buscar 
esposa  para  su  hijo,  y  las  diligencias  que  habia 
practicado  para  encontrarla,  y  como  el  Seiior  ha^ 
bia  guiado  sus  pasos  y  le  habia  dado  á  conocer 
su  voluntad,  proporcionándole  en  el  encuentro^ 
al  parecer  casual,  con  Rebeca  lo  que  venia  bus-» 
cando ,  le  responden :  A  Domino  egressus  est  ser^ 
mo ,  non  possurmis  extra  placitum  ejus  quidqtiam 
aliad  loifui  tecum  (2).  ^^£s  claro  ser  esa  la  volun- 

(1)    Reg.  4?c.  17.  p.  4[« 
.   (t)    (iénesii  24,  o.  $0. 
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tod  de  Dios  á  la  qne  no  podemos  contradecir.'' 
Y  después  cuando  el  misnto  Laban  salió  en  pos 
de  Jacob  y  lo  alcanzo  en  el  camino ,  después  de 
desvanecidos  los  motivos  de  queja  que  tenia  con- 
tra su  yerno ^  al  celebrar  las  paces,  levantan  un 
monumento^  para  eterna  memoria  de  aquel  tra- 
tado ,  y  dke  Laban :  ^^Este  túmulo  será  perpetuo 
testigo  de  los  dos,  y  Dios  lo  será  de  nuestros  pro* 
cederes ,  y  nos  juzgará  y  castigará  si  somos  infie- 
les ato  que  DOS  prometemos  aqui  recíprocamente 
en  su  presencia/'  Intueatiir  et  judicet  Dominus 
Ínter  nos  (i).  Pues  este  mismo  Laban  tenia  en  su 
casa  y  repartía  á  su  familia  de  aquellos  amuletos 

6  idolillos  de  que  hablamos ,  que  llevaba  Raquel 

7  sus  criados  consigo  en  el  mismo  viage  ;  pero 
Jacob  luego  que  lo  supo  les  mandó  que  se  los 
entregasen  y  se  purificasen  y  mudasen  de  vestid 
dos,  para  inspirarles  horror  á  aquellas  figurilla» 
que  sepultó  bajo  del  Terebinta 


(i)    Génesis  31.  r.  .49. 
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K^ccvúwio    \9excex^. 


Segunda  época  de  la  Religión. 


1  ero  eslas  reliquias  de  la  Religión  eran  ya  muj 
pocas  y  muy  pocos  los  que  las  conservaban;  y 
como  se  hallaban  mezcladas  con  supersticiones  y 
falsas  creencias,  puede  decirse  qu^  se  habia  es- 
iinguido  casi  del  todo  la  Religión  verdadera  y  el 
culto  puro;  el  solo  que  podia  ser  agradable  á 
Dios,  y  amenaa^aba  borrarse  del  todo  sobre  la 
tierra.  Para  precaver  su  total  eslerminio  arranca 
el  Señor  á  Abrahan,  en  quien  se  conservaba  toda- 
vía sin  mezcla  de  errores ,  de  su  pais  ya  viciado  y 
de  la  casa  de  su  padre  Nacor  y  de  su  familia/ éñ 
la  que  se  habia  introducido  la  corrupción ;  y  para 
que  no  se  contaminase  él  ni  su  descendencia  con 
las  supersticiones  patrias  y  domésticas,  le  manda 
emigrar  á  un  pais  distante,  de  gentes  desconoci- 
das ,  y  vivir  en  él  errante  sin  hogar  íijo  á  estilo 
y  usanza  de  pastores,  albergados  en  tiendas  de 
campaña  que  las  llevaban  trasladándolas  de  un 
punto  á  otro  muy  á  menudo ,  según  lo  exigia  la 
comodidad  de  pastos  para  el  ganado.  Por  este 
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medio  podo  conservarse  pura  la  Religión  en  Abr»^ 
han  y  su  familia ,  en  sos  hijos  y  nietos.  Para  ha* 
cerle  el  Señor  llevadero  aquel  género  de  vida  sin 
propiedades,  sin  domicilio,  sin  descanso  ni  abri« 
go,  le  promete  larga  y  numerosa  sucesión  y  la 
propiedad  de  aquel  país  fértilísimo  para  sus  de^ 
cendientes,  y  celebra  con  él  el  pacto  de  que  ha- 
blamos antes,  sellado  con  el  sello  de  la  drcunct- 
ftion.  Prohíbele  empero  que  enlace  á  los  herede- 
ros de  la  promesa  con  mugeres  de  aquel  pais, 
para  conservarlos  siempre  aislados  y  separados 
de  todo  trato  íntimo  y  fitmiliar  con  los  idólatras; 
y  cuando  multiplicándose  su  descendencia  en 
casi  imposible  continuar  viviendo  en  aquel  pais 
sin  mezclarse  con  ellos,  dispone  que  ima  hambre 
estraordinaria  los  obligue  á  salir  de  la  tierra  de 
Ganaam  y  los  conduce  á  Egipto ,  á  donde  de  an- 
temano les  habia  preparado  &vorable  acogida  por 
medio  del  joven  José,  que  con  su  sabiduría  y 
prudencia  se  habia  hecho  lugar  en  d  palacio  de 
Faraón ,  y  habia  llegado  á  ser  su  primer  minis- 
tro. Pero  no  siendo  compatible  su  género  de  vida 
pastoril  con  las  costumbres  y  opinicmes  de  los 
egipcios,  que  tenian  por  infimie  el  ejercicio  de  los 
pastores,  los  confina  José  por  orden  de  Faraón  á 
las  dehesas  y  pastos  de  Gesen,  donde  habitaron 
poco  mas  de  doscientos  anos»  sin  mezclarse  en  na- 
da  con  los  egipcios. 

En  este  tiempo  se  aumento  la  descendencia 

de  Abrahan  estraordinariamente  hasta  tal  puntOp 

que  por  su  número  y  la  abundancia  de  sus  reba- 

ños  comenzó  aquella  colonia  á  dar  cuidado  á  los 

ToMoIL  6 


Digiti 


izedby  Google 


(  40 

mismos  egipcios.  Para  precaver  estos  que  inten- 
tasen aquellos  colonos  alguna  empresa  contra  los 
naturales  del  pais,  trataron  los  monarcas  de  Egip* 
to  de  aminorarlos,  empobrecerlos  y  oprimirlos 
con  trabajos  superiores  á  sus  fuerzas.  En  este  es-« 
tado  de  cosas,  reducidos  los  hebreos  á  la  escla- 
vitud y  á  punto  de  verse  obligados  á  profesar  la 
religión  de  sus  señores,  y  de  ser  seducidos  por 
ellos  al  efecto,  era  forzoso  sacar  á  esta  nación  de 
Egipto  (como  á  Abrahan  de  Ur),  si  habia  de  con^ 
servar  pura  la  Religión  de  sus  mayores ,  y  si  ha- 
bia de  mantenerse  aislada  sin  confundirse  con  los 
egipcios..  Mas.  ya  no  era  una  familia  sola  la  que 
debia  emigrar ,,  como  lo  era  cuanda  entro  en 
Egipto:  era  un  pueblo,  una  nación  numerosísima^ 
y  esto  hacia  que  ííiese  mas  inminente  el  peligro 
de  que  se  alterase  el  deposito  de  la  tradición,  que 
hasta  entCMices  habian  conservado  puro ;  porque 
entre  tantas  familias  no  era  fácil  que  todas  tuvie^ 
sen  un  mfemo  esmero  en  retener  la  tradición^ 
cual  la  habian  recibido  de  sus  mayores,  y  el  mis- 
ino cuidado  en  apartar  de  ella  todo  lo  que  pu- 
diera amancillarla,  fábulas,  errores,  superstición 
nes :  tanto  mas  cuanto  que  el  ejemplo  de  la  de- 
pravación era  general,  y  el  hombre,  como  hemo3 
dicho,  propendia  desgraciadamente  á  la  idolatría. 
Y  aun  cuando  tuviese  aquel  cuidado  alguna  otra 
familia ,  siendo  todas  iguales  y  no  guardando  en- 
tre sí  suborrlinacion,  nada  podia  el  buen  ejemplp 
de  una  ó  de  pocas  para  contener  el  torrente  de 
la  corrupción,  y  aun  llegaria  el  caso  y  no  muy 
tarde ,  de  que  este  mismo  torrente  arrastrase  á 
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todos  sin  escepcion  alguna,  y  1>orrdse  en  todos 
los  hombres  las  ideas  de  la  doctrina  religiosa  y 
culto  pririiilivo. 

Por  estas  razones  era  ya  necesario  hacer  po- 
j^lar  la  Religión  que  hasta  entonces  habia  sido 
femüiar  solamente.  Era  necesario  organizar  un 
jHieblo  j  una  sociedad  política :  establecer  en  ella 
iHia  forma  de  gobierno :  dictar  leyes :  escoger  mi- 
nistros encargados  especialmente  de  consenrar  in- 
tacto el  depósito  de  las  tradiciones  religiosas,  tal 
como  !o  habian  recibido ;  y  que  formasen  un  tri- 
bunal irrecusable  que  ensenase  y  desatase  las 
dudas  que  se  podian  ofrecer  en  materia  de  Reli- 
gión: que  tuviesen  á  su  cargo  las  funciones  del 
culto.  Era  necesario  determinar  cuáles  debiaii  ser 
estas,  los  ritos  y  ceremonias  que  debian  practicar 
todos  los  israelitas.  De  esta  suerte  la  Religión, 
que  hasta  alli  habia  sido  negocio  doméstico,  y 
que  corria  á  cargo  de  los  padres  dé  familia  sola-^ 
mente,  debia  llegar  á  ser  negocio  público  y  Re- 
ligión nacional ,  con  lo  que  se  consulta  á  su  con^ 
servacion  y  perma.nencia, 

Y  para  conocer  mas  á  fondo  la  conveniencia 
de  esta  medida  demos  una  ojeada-  á  la  situación 
y  carácter  de  tos  hebreos  en  aquella  época.  Era 
el  pueblo  de  Israel  al  tiempo  de  su  salida  de 
JSgipto  un  conjuntó  ó  colección  de  familias  que 
1M>  tenian  entre  si  mas  enlaces  que  los  de  parei>- 
tésco,  y  Tos  que  resultaban  de  vivir  todas  juntas 
en  un  mismo  género  de  vida :  todos  pastores  y 
todos  colonos,  tributarios  ó  mas  bien  esclavos  de 
los  egipcios,  pero  sin  haber  entre  ellos  ningún 
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orden  civil  que  ^slableciese  la  subordinación,  sin 
autoridades  ni  magistrados  de  su  nación  á  quie- 
nes debiesen  obedecer  los  demás:  y  asi  lodo  he- 
breo estaba  en  el  caso  de  poder  decir  á  otro  he- 
breo que  se  tomase  la  mano  para  juzgarle ,  lo 
que  uno  de  ellos  dijo  á  Moisés:  ¿Quis  te  consti^ 
tuit  principem  et  judlcem  super  nos  (i)?  Eran  le* 
naces  en  conservar  las  tradiciones  relativas  á  lo 
esclarecido  3e  su  origen:  orgullosos  con  la  espe- 
ranza del  cumplimiento  de  las  promesas  que  se 
habian  hecho  á  sus  padres ;  pero  envilecidos  con 
los  tratamientos  inhumanos,  y  por  el  abatimiento 
y  miseria  á  que  los  habian  reducido  los  egipcios, 
9e  ^bia  formado  en  ellos  un  corazón  duro ,  ha- 
bían'llegado  á  una  ignorancia  crasa ,  costumbres 
corrompidas ,  modales  groseros :  habíanse  hecho 
estúpidos  y  viles :  incapaces  de  cultura ,  de  ele- 
vación de  ánimo,  de  generosidad,  de  ningún  sen- 
timiento noble.  Solo  el  terror  podía  reprimirlos: 
solo  con  castigos  atroces  y  horrorosos  escarmien- 
tos se  les  podía  separar  de  sus  malos  hábitos.  Ni 
aquellas  almas  podían  estimularse  á  la  Virtud, 
sino  ofreciéndoles  premios  y  recom pesas,  que  to- 
casen, digámoslo  así,  con  la  mapo,  visibles,  in- 
mediatas ;  ni  se  les  podia  separar  de  sus  vicios 
amenazándolos  con  castigos  distantes  é  invisibles. 
Finalmente,  como  tan  materiales  y  tan  ignoran- 
tes, sumidos  en  los  pensamientos  y  afectos  terre- 
nos y  camales ,  propendían  sobremanera  á  la  ido- 
latría^ y  ciertamente  todos  la  habrían  seguido,  si 

(i)    Exoii  c.  s?  V.  14. 
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ix>  la  seguía  como  me  presumo  la  maym*  par- 
te de  ellos  en  los  úhimos  años  de  su  detención 
en  Egipto,  si  su  trato  hubiera  sido  mas  frecuen* 
te  con  los  egipcios,  ó  si  éstos  los  hubiesen  admi- 
tido desde  el  principio  á  sus  templos  ó  á  las  so- 
lemnidades púUicas  de  su  culto.  Tal  era  el  ca* 
rácter  de  los  israelitas  y  tal  su  situación  en  acue- 
lla época. 

Aun  mas  desesperada  y  lastimosa  era  la  de 
las  naciones  que  poblaban  el  pais,  donde  iban  á 
establecerse  los  israelitas.  Habíanse  borrado  hasta 
tal  punto  en  ellas  las  nociones  aun  mas  sencillas 
de  la  virtud  y  del  vicio,  que  solo  les  servían  sus 
pasiones  y  apetitos  desordenados  de  regla  de  vi- 
vir en  lugar  de  conciencia.  Eran  estados  peque- 
nos  en  donde  no  se  conocía  otro  derecho  natural 
ni  de  gentes  que  los  caprichos  barbaros  de  un 
hombre  feroz,  que  se  habia  erigido  en  déspota 
cruel  de  cada  uno  de  ellos,  marchando  por  la 
senda  de  los  crímenes  mas  atroces  empapada  en 
sangre  de  infelices  víctimas,  y  que  solo  trataba 
de  amservar  y  estender  su  poder  oprimiendo 
mas  y  mas  á  los  propios,  y  usurpando  y  roban- 
do á  los  comarcanos.  Vivían  asi  en  un  estado  de 
.  tontinua  guerra  en  la  que  se  devoraban  unos  á 
otros  sin  ninguna  consideración,  en  la  que  se  lie- 
Taba  la  venganza  al  último  estremo,  clavando 
ms  armas  en  el  corazón  del  in&nte  tierno  pen* 
diente  del  pecho  de  su  madre  con  la  misma  sa- 
na que  atravesaban  al  enemigo  en  el  campo  de 
batalla:  los  rebaños,  los  muebles,  los  edHicios, 
'las  ciudades  enteras,  cuando  no  eran  pábulo  de 
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su  crueldad  ó  de  su  codicia ,  lo  eran  de  las  lla- 
mas devoradoras.  Ningún  derecho  sino  la  fuerza, 
ninguna  obligación  sino  la  debilidad.  Su  religión 
y  culto  había  llegado  igualmente  al  último  gra- 
do imaginable  de  corrupción.  Probablemente  no 
estendian  su  culto  sino  al  Sol  y  á  los  astros,  pe* 
ro  reverendaban  ya  á  €stos  representados  en  fi- 
guras é  imágenes  horrorosas,  Moloc,  Melchom, 
etc.;  y  su  principal  culto  consistía  en  ofrecerles 
en  holocausto  victimas  humanas,  y  aun  sus  hijos 
los  mats  amados ,  sofocando  con  horribles  alaridos 
los  gritos  de  las  victimas  inocentes,  para  que  no 
se  enterneciese  al  oirlos  el  ánimo  de  sus  padres, 
Y  á  tal  religión  y  tal  culto  correspondía  en  todo 
5U  moral.  La  lascivia  habia  llegada)  á  tal  punto, 
que  los  hombres  abusaban  torpemente  y  en  pú- 
blico los  unos  díe  los  otros,  despreciando  aquellos 
placeres  á  que  lleva  al  hombre  no  corrompido  la 
propensión  de  la  naturaleza,  como  se  vio  en  la 
Pentápolis  y  en  el  caso  del  Levita  de  Efraim.  Es* 
le  era  el  Jhombre  de  aquellos  tiempos,  y  peo? 
donde  era  mas  rico,  mas  fuerte,  i^as  poderoso^ 
por  habitar  en  paises  mas  amenos  y  fértiles. 

Ciertamente ,  fue  lástima  que  no  hubieran 
aparecido  en  el  mundo  en  aquella  época  up  Du- 
puis  ú  otro  de  estos  hombres  grandes,  regene- 
radores de  la  especie  humana,  que  todo  se  lo 
hallan  hecho  en  dos  rasgos  de  pluma  o  cuatro 
palabrotas,  y  que  sin  otros  recursos  que  su  filor 
asofia  y  sus  grandes  luces  se  prometen  enmendar 
todos  los  vicios,  reformat  todos  los  abusos,  re- 
XQediar  todos  los  ipa)es  y  hacer  felices  á  todos ,!(« 
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hombres.  Hubiéranles  sin  duda  ancmciado  sus^ 
dogmas  políticos  libertad,  igualdad,  independen- 
cia :  bubíeranles  predicada  odia  á  la  tiranía,  odia 
á  los  sacerdotes,  odia  á  los  reyes:  tes  hubieran 
enseriado  su  código  de  la  naturaleza ,.  y  cátate  ahf 
todo  el  mundo  puesta  en  razón.  Pero,  ¡qué  mi- 
serables son  los  proyectos  humanos,  y  que  in- 
subsistentes su$  pre\'idenc£a&l  £1  criador  del  hom-> 
bre,  el  autor  de  suí  ser  obro  por  planes  muy  di-^ 
ferentes;  pero  planes  los  mas  )ustos  y  los  mas. 
eficaces.  Acabó  con  las  naciones  que  habitaban  la' 
tierra  de  Canaam  á  quienes  por  varios  medk>s  ya. 
de  dulzura,,  y  ya  de  rigor,  había  procurado  se-> 
parar  dé  sus  crímenes  (i),,  y  que,  haciéndose  ca- 
da día.  peores,,  habian  acreditada  que  eran  rocor- 
regibles  r  asi  como  en  toda  sociedad  bien  organi-' 
zada ,  de^ues  de  haber  empleada  en  valde  todos^ 
los  medios  de  corrección,  para,  lograr  la?  enraien-: 
da  de  los  maíos ,.  o  se  les.  I^nza  de  fe'  soefedád,; 
ó  se  les  castiga  con  el  último  suplicio.  No  era 
propio  de  su  sabiduría  alterar  la  naturaleza  deV 
hombre :  dejándola  cual  era ,  convenia  reformar- 
lo. Abandcmó  á  los  que  se  masifestaban  ihcapa-» 
ees  de  enmienda ;  y  ea  cuanta  á  su^  puebla  esco-» 
gido,  al  que  querk  conservar  coma  ünfco  depo^ 
sitaría  de  su  palabra  y  del  culta  que  le  era  agra-> 
dable  ^  la  constituyó  é  hizo  nación  especial  suya^ 
dándole  una  Religión ,  un  gobierno ,  unas  leyes, 
que  aerrrsín  para  acostumbrarlos  á  la  obediencia, 
apartarlos  de  la  superstición,  arreglar  sus  costumi 

*    -     -  •  -  -  -** 

(i)    Sapuntia  cap.  is. 
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bres  y  conservar  su  salud. Una  Religión,  un  go- 
bierno ,  unas  leyes,  que  si  bien  miradas  en  sí 
mismas,  ó  en  abstracto,  no  eran  las  mas  perfec- 
tas, lo  eran  no  obstante  para  aquella  nación  con- 
siderada en  la  situación  y  circunstancias  en  que 
se  hallaba,  atendido  su  carácter,  sus  hábitos,  su 
ignorancia,  sus  vicios,  sus  toscas  ideas  y  sus  mo- 
dales rústicos.  Una  Religión ,  un  gobierno ,  unas 
leyes  que  describían  á  su  libertad  una  órbita  á 
la  verdad  mas  estrecha  que  la  que  habia  el  mis- 
mo Señor  señalado  al  hombre  al  principio;  pero 
al  mismo  tiempo  mas  estendida  y  mas  anchuro- 
sa que  cuantas  han  descrito  los  legisladores  filó- 
sofos á  sus  subditos  en  todas  las  edades,  porque 
jamás  hubo  en  el  mundo  un  pueblo ,  una  na- 
ción mas  libre  que  la  nación  hebrea,  ninguna 
mas  independiente,  ninguna  mas  igaal  civilmen- 
te ;  y  si  con  el  tiempo  llegó  á  perder  esas  ven- 
tajas inapreciables,  ella  misma  fue  la  que  se  pu« 
so  sobre  sus  cabezas  el  yugo  con  que  quiso  ser 
oprimida.  Dióles  una  Religión  finalmente,  un  go- 
bierno, unas  leyes  tan  identifícado  todo  entre  sí» 
que  su  Religión  era  su  gobierno  y  sus  leyes ,  y 
estas  y  aquel  eran  su  Religión.  Gobierno  teocrá- 
tico. Religión  nacional,  todos  los  códigos  dictados 
por  el  mismo  Dios  y  escritos  por  Moisés,  forma- 
ban su  teología,  su  política  y  el  sistema  entero 
de  su  legislación. 

Aquel  Señor,  que  solo  sabe  y  puede  aplicar 
al  género  humano  las  medicinas  opcnrtunas  y 
apropiadas  á  los  distintos  tiempos  y  convenientea 
para  las  diversas  necesidades  y  dolencias  que  ha 
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i^décido  en  varids  apocas,  que  en  ja  que  llama- 
mos de  la  ley  natural^  esto  es,  desde  Adán  has^ 
ta  Moisés,  babia  reducitio  la  Religión  i  tan  po- 
cos dogmas  y  preceptos,  á  prácticas  de  im  culto 
sencillo  y  fácil ;  se  yió  comprometido  y  obligado, 
si  puede  decirse ,  por  la  dureza  y  rebeldía ,  por 
la  coiTupcicm  de  los  hombres  á  imponerles  un 
jTugo  mas  ^>esado^  una  Religión  y  especialmente 
un  culto  mas  complicado,  mas  trabajoso  de  prac- 
ticar; no  una  Religión  nueva,  porque  la  verda- 
dará  Religión  ha  sido  siempre  una  misma  desde 
el  principio  del  mundo,  y  no  puede  ráriar  ja«« 
más  i  sino  aquella  ndisma  Religbn  que  guardó 
Ádan ,  que  practico  Abrahan  y  sus  descendientes; 
pero  con  un  aparato  de  leyes ,  con  un  gobierno, 
mi  culto  mas  complicado,  que  él  que  habían  te^- 
feíido  basta  aHi  los  heredaros  út  la  fe  y  de<  la  Re- 
ligion  de  aquellos  patriarcas.  Antes  no  se  cono- 
tiaví  entré  estos  otras  leyes  que  las  naturales  que 
hallaba  el  hombre  en  su  oorázon;  ahora  les  intí-^ 
mu  ademas  )eyes  pontivas  que  les  imponen  nue- 
ras €!^lt§ÍM:iones;  leyes  Cdhdam^ntialeaqiie  for^ 
man  la  estructura^  la  organización  de  su  gobier-^ 
no;  leyes  re%K>sas  que  prescriben  todo  lo  con- 
cerniente al  culto;  leyes  civiles ;  leyes  criminalesr 
leyeflT  que  los  dirigeb  y  ordenan  como  han  de  e)e«! 
¿otar  atm  ias  acciones  mas  comunes  de.  la.  \ ida,* 
1&' comida,  él  aseo  y  limpieza,  el  vestido^  ect  An^ 
tes  no  habian  reconocido  entre  sí  otro  gdliierno 
que  él  paternal  ó  doméstico.  En  cada  familia  el 
padre  era  el  sobc^rann  que,  uniendo  al  amor  que 
le  >ns)M9Ua  Ia.naliirakza.á  kis^aíiibdiki&^  la  au- 
Tomo  U.  7 
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torídacl  que  lé  daba  su  edad^  fiít  esperíeücia «  y 
su  puesto  j  condacia  á  sus  hijos  y  siervos  con  dul- 
zura  y  con  eficacia.  Mas  ahora  se  ponen  todas 
aquellas  familias  bajo  el  imperio  y  dirección  de 
im  solo  hombre,  de  Moisés  que  al  principb  so- 
lo,  y  después  asociado  con  otros  ancianos  reunian 
todos  los  poderes  que  deben  residir  en  un  go* 
biemo  ó  en  los  magistrados.  Antes  el  culto  era 
tan  sencillo,  que  á  escepcion  del  sacrificio  esta-* 
blecido,  como  de)amos  dicho,  por  el  mismo  Dios, 
en  todo  lo  demás  pendía  dé  la  voluntad  de  los 
padres  de  familia  que  eran  aun  mismo  tiempo 
reyes  y  sacerdotes,  y  como  tales  elegian  las  YÍcti* 
mas,  fijaban  los  dias,  tomaban  los  lugares  y  si^ 
tios  para  los  sacrificios,  y  los  ofrecían  por  sus 
mismas  manos.  Ahora  se  les  señala  lugar  deter-* 
minado,  días  y  horas  fi^,  víctima^  que  han  de 
sacrificarse:  se  eligen  ministros  especiales  para 
ejercer  esclusivamente  las  funciones  públicas  del 
culto,  separando  del  altar  á  todos  los  demás;  y 
se  revkte  todo  el  culto  de  un  aparato  magestuo* 
so  e  imponente ,  y  de  infinitas  ceremonias  que  lo 
hacen  mas  augusto  y  solemne. 

Pero  consideremos  esta  Religión,  este  nuevo 
pacto  celebrado  por  el  ministerio  de  Moisés  ce» 
los  israelitas  en  las  faldas  del  Sinaí ,  comparán- 
dolo con  él  carácter  y  circunstancias  de  aquel 
pueblo,  y  con  el  estado  del  género  humano  en 
aquella  época.  Era  un  pueblo  ignorante  y  estú- 
pido/y  lo  ensena  el  Señor  de  un  modo  pí^opor^ 
Clonado  á  su  corta  capacidad.  Apenas  aparece  en 
cuanto  Moisés  nos  dejó,  escrito  otoó  dqgoKa  qoB 
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«1  de  la  tmidád  y  espiritualidad  de  Dios,  y  de  su 
dominio  y  providencia  sobre  su  pueblo.  Lo  que 
al  fin  les  indica  !&foises  acerca  del  gran  Profetai, 
<|ue  ^suscitará  el  Señor  en  la  edad  venidera ,  que 
ha  de  obrar  la  gran  reparacbn  del  género  hu- 
mano, es  oscuro,  y  como  si  dijéramos,  no  lo  maf- 
nifiesta  á  las  claras,  solo  lo  bosqueja  con  una  pin- 
idetada  cuánto  es  necesario  para  que  lo  esperen, 
lo  deseen  y  pongan  en  él  toda  su  confianza.  Les 
hace  entréveer  en  %\A  espresiones  la  vida  futura 
y  las  recompensas  y  penas  reservadas  á  los  bue» 
nos  y  malos,  después  de  la  muerte;  pero  insiste 
€on  mas  firecuenda  y  mas  claridad  sobre  los  pre- 
*mios  y  castigos  inmediatos,  sensibles  y  materia- 
les de  la  virtud  y  del  vicio ,  porque  la  esperanza 
y  el  teuKHT  de  estos  mas  bien  que  de  aquellos 
«ran  resortes  mas  eficaces  para  atraer  al  bien  y 
separar  del  mal  á  un  pueblo  tan  grosero  y  car- 
nal. En  nada  pone  tanto  empeño  cotno  en  sepa^ 
irarlos  de  la  idolatría ,  y  aunque  condescendiendo 
con  sus  ideas  toscas  y  materiales  les  señala  un 
ilebal,  un  Shekinah,  un  sitio  especial  al  que  de- 
ben dirigirse  en  su  culto,  considerándolo  como 
residencia  propia  de  la  Divinidad ,  remueve  y 
-aíparta  de  él  toda  figura ,  todo  objeto  á  que  pue- 
dan dirigirse  sus  adoraciones,  para  que  supiesen 
que  adoraban  al  invisible,  y  manda  cotocar  alK 
«n  una  arca  preciosa  los  documentos  fehacientes 
del  pacto  que  hiabia  celebrado  con  ellos:  las  tablas 
de  la  Ley ,  la  vara  de  Moisés  y  el  Maná ,  como 
monumentos  eternos  de  los  prodigios  y  maravi- 
llas con  que  los  habia  sacado  de  la  esclavitud  del 
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Egipto,  7  los  había  conducido  y  ixidfitenido  cna* 
renla  anos  por  el  desierto ,  y  la  escritura  origina 
de  donde  constaban  los  derechos  del  Señor  solnre 
su  pueblo,  y  las  obligaciones  del  pueblo  para  con 
su  Dios.  Multiplico  los  sacrificios ,  escogió  las  vic- 
timas que  habían  de  ofrecérsele,  los  días  y  tiem- 
pos en  que  habian  de  sacrificarse,  los  ritos  y  ce- 
remonias de  los  sacrificios  tantQS  y  tan  varios  que 
los  ocupasen  en  tomo  del  templo,  y  á  I09  pies  dd 
altar  para  divertirlos  de  la  idolatría.  Prohíbeles 
que  ellos  por  sí  mismos  sacrifiquen  indistintamen- 
te. Nombra  á  Aaron  y  á  sus  hijos  para  este  mi- 
nisterio, y  consagra  á  él  toda  la  tribu  de  Leví  á 
fin  de  que  no  sean  arbitro^  para  jalterar  en  lo  maa 
mínimo,  ni  la  acción  del  sacrificio,  ni  sus  circuns^ 
tancias,  ni  el  objeto  de  sus  cultos  y  ceremonias. 
No  quiero  decir  con  esto  que  toda  la  doctri- 
na religiosa  que  comunicó  iDíos  á  sm  pueblo  pcnr 
.el  ministerio  de  Moisés,  esté  contenida  en  el  Penr 
tateuco;  antes  me  persuado  á  que  aderaas.de  I9 
que  alli  leemos,  recibió  de  Dios  aquel  legislador 
y  comunicó  á  los  mas  instruidos  del  pueblo,  es- 
pecialmente á  su  hermano  Aaron,  muchas  otra^ 
verdades  y  le  hizo  otras  prevenciones  que  se  con- 
servaron en  los  descendientes  de  aquel  sumo  sa- 
cerdote por  tradición;  y  que  esta  doctrina,  no 
secreta  sino  mas  sublime,  aunque  se  insinúa  en 
los  libros  sagrados  con  alguna  oscuridad ,  era  cla- 
ra y  manifiesta  á  los  que  estaban  encargados  en 
conservarla,  y  á  las  personas  de  ipejor  corazón 
que  penetraban  el  verdadero  sentido  que  se  en- 
cubria  muchas  veces  en  la  letra  de  aquellos  li- 
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hros.  Asi,  caanclo  el  Señor  promete  á  Abralian 
gue  le  dará  la  tierra  de  Ganaam,  omnem  terram 
ifuam  conspicis  tíbi  dabo  (i):  cuando  le  predice 
que  iria  después  de  su  muerte  á  reunirse  á  sus 
padres  en  paz,  tu  autem  ibis  ad  paires  tuos  in 
putee  (2):  aitendian  que  la  tierra  que  habitaban 
era  figura  de  la  verdadera  tierra  de  promisión,  ó 
jde  la  bienaventuranza,  á  donde  vivian  los  sanios 
patriarcas  ascetidientes  de  Abrahan,  con  quienes 
le  ofrece  el  Señor  que  la  poseerá  en  paz  para 
siempre.  Y  aun  es  de  creer  que  para  estos  israe- 
litas espirituales  escribió  Moisés  el  libro  ó  el  poe- 
ma de  Job,  en  el  que  vierte  con  toda  claridad 
aquellas  verdades  que  solo  habia  anunciado  os« 
cui^roente  al  vulgo  de  los  israelitas.  Porque  alli 
se  habla  del  Salvador  del  muDdo,  de  la  resurrec- 
ción de  la  carne,  y  de  la  vida  eterna  para  los 
buenos  y  eterna  perdición  para  los  malos,  y  toda 
la  historia  de  aquel  héroe  es  una  demostración 
de  que  la  virtud  no  siempre  recibe  premio  en 
esta  vida,  y  de  que  el  vicio  no  siempre  recibe  la 
pena  que  merece  en  este  mundo :  que  ni  nos  de- 
be escandalizar  la  prosperidad  del  impío,  ni  la 
calamidad  del  virtuoso;  antes  colegir  de  una  y 
otra  la  existencia  de  otra  vida  y  de  otro  estado 
de  cosas,  en  que  será  indudablemente  premiada 
la  virtud  y  castigado  el  vicio ,  por  una  providen- 
cia tan  justa  en  su  conducta  como  infalible  en  sus 
promesas.  Verdad  la  mas  interesante  para  forta- 
lecer la  fe  de  los  buenos  israelitas,  que  á  veces 

(i)    Gineús  c.  i^v.  15.       (a)    Ibid.  a.  15.  v.  15. 
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eran  énTueltós  en  las  calamidades  públicas  con 
que  afligía  el  Señor  á  aquel  pueblo  prevaricador» 
y  que  tenian  á  la  vista  la  bienandanza  de  mu-^ 
chos  perversos  que  disfrutaban  alegres  el  fnarto 
de  sus  rapiñas  é  iniquidades :  interesante  tambieit 
para  avisar  á  estos  cuan  en  breve  se  cambiarían 
las  cosas  y  recibirían  buenos  y  malos  su  merecido. 
Tan  admirable ,  tan  bien  ordenada ,  tan  en^ 
lazada  en  todas  sus  partes,  tan  robusta  y^tan  fir¿- 
me  se  deja  ver  la  obra  de  Dios  en  esta  época  át 
la  Religión.  Ella  se  gravó  en  la  nación  hebrea  dé 
tal  manera,  que  en  el  espacio  de  tres  mil  tres- 
cientos anos,  ni  las  frecuentes  y  casi  totales  pre- 
varicaciones de  Israel ,  ni  sus  emigraciones  en 
cuerpo  de  nación  á  paises  remotos  para  servir  i 
príncipes  estraños,  ni  la  dominación  de  idólatras 
que  la  sojuzgaron  y  la  hicieron  esclava  ó  tríbu- 
taria  de  ellos,  ni  el  ejemplo  general  tanto  mas 
eficaz  cuanto  eran  ellos  piismos  mas  propensos  á 
la  idolatría ,  ni  las  nuevas  luces  de  la  tercera  épo^ 
ca  de  la  Religión  ó  del  Evangelio,  ni  el  estermi- 
nio  total  y  absoluto  del  cuerpo  político  de  nación 
que  ha  sufrido  Israel,  ni  su  dispersión  entre  to- 
das  las  naciones  del  universo,  por  donde  vaga 
errante  hace  ya  diez  y  ocho  siglos :  nada  ha  sido 
capaz  no  digo  de  acabar   con  aquella  Religión, 
pero  ni  aun  de  confundirla  con  otras,  ni  de  ad-- 
tnilir  de  otras  la  mas  leve  señal,  ni  de  alterarla 
en  cosa  alguna ;  y  aun  se  puede  decir  que  se  con- 
serva hoy  mas  pura  que  en  algunas  de  las  pasa- 
das épocas,  y  viven  los  hebreos  mas  adheridos  á 
ella  que  lo  estuvieron  jamás. 
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Progresos^  de  los  errores  religiosos. 


Jüe  lo  espnesto  en  el  capítulo  segundo  ^e  sigue, 
que  el  orden  por  el  que  debieron  ir  corrompiénr 
<k)6e  las  ideas  prin9Ítivas  de  la  verdadera  Religión, 
foe  pasar  el  hombre.de  la  adoración  del  verdar- 
dero  Dios,  que  le  tributaba  á  donde  quiera  por- 
que k)  suponía  presente  en  todas  parles ,  á  ador 
rarlo  especialmente  en  el  Sol ,  ó  á  dirigirse  espe- 
cialmente al  Sol  para  adorarlo,  suponiendo  que 
residia  de  un  modo  particular  en  aquel  astro, 
€omo  en  trono  el  mas  hermoso  de  su  gloria  ó 
tabernáculo  el  mas  propio  para  ostentar  desde  él 
an  magestad ,  su  poder ,  su  beneficencia.  Sensibi- 
)i2ado  ya  asi  el  trono  de  la  Divinidad ,  era  con* 
«iguiente.  al  hornture  material  que  solo  percibe 
cuerpos  por.  sus  sentidos ,  concebir  como  sensible 
la  Divinidad  misma,  y  esto  lo  hi;so  confundién- 
4dola  con  su  trono,  como  imagen  la  mas  adecuada 
éñ  sus  atributos.  De  aqui  resultó  el  culto  d^l  Sol, 
y  poco  después,  el.  de  los  astros  principales,  la  Ljii- 
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lía ,  los  pianolas ,  en  los  que  daban  por  snpncslo 
que  residían  seres  invisibles  subalternos  del  Ser 
supremo  que  ahora  Uatnámos  ángeles,  y  á  esta 
religión  del  Sol  y  de  los  astros  se  ha  llamado 
después  Sabeismo. 

Si  toda  la  ¡erudición  que  acumqja  el  Dupuis, 
se  ciüera  á  demostrar  que  esta  fue  la  primera  y 
la  mas  antigua  de  todas  las  falsas  religiones:  que 
fue  una  religión  universal  seguida  por  todas  las 
naciones,  sin  mas  escepcion  que  la  de  muy  pocas 
familias  ó  un  pequeño  pueblo  escondido  por  tle- 
cirlo  asi,  en  un  ángulo  de  la  tierra:  si  solo  in- 
tentase probar  que  en  todas  las  falsas  religiones 
que  vinieron  después  del  sabeismo ,  se  encuen- 
tran vestigios  de  aquel  error  primero,  fecundo 
origen  de  todos  los  demás,  estaría  perfectamente 
de  acuerdo  con  todos  los  sabios  que  han  tratado 
de  esta  materia.  Su  necedad  consiste  en  querer^ 
nos  persuadir  á  que  por  haber  sido  el  sabeismo 
ia  primera  entre  las  religiones  falsas,  haya  de  ser 
la  primitiva  y  original  del  género  humano;  por 
haber  sido  universal  en  todas  las  nticiones ,  haya 
de  haber  sido  esclusiva  y  única  de  modo  que  no 
haya  habido  otra  en  el  mundo,  y  esto  por  mu-* 
chos  siglos;  y  finalmente,  que  por  hallarse  en 
todas  las  religiones  falsas  vestigios  del  sabeisma, 
pruebas  de  su  filiación  de  aquel  culto,  la  peligioQ 
jiirtáica  y  la  cristiana  han  de  proceder  de  ^l  como 
las  demás.  Esto  se  llama  generalizar  demasiado 
y  estender  un  sistema  á  esplicadones  que  él  no 
abraza,  ni  puede  admitirse  por  ningún  hombre 
cuerdo.  Pero  voliramos  ^  nuestro  asun^ 
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v  '^Sft  M>4My9  f«e  el  Sol  te»-  toMifRfc  ife«'DM% 
«m  ftcUidad'  se  p«aó  át  aaegnetr  qioe  el  £nago  er« 
ÍRMtmdel  Sel,  y  haticntki  tribuAad»  eotto-  é-  h 
igitea  9M  ee  or^  nuit  inenediirtii  yr  waíi  9i»t 
jmétiki  l&br'xuÜaAi^  tandbie»  4^4  tnttuUkaek 
á  la  eopi»;  ék.mnUa  4e  j«|BeUa>  iiwn^eii  e«fld  tti  «I 
fiwso.  Bmi'  a«i  ^C3MM  Qoec^Éo»  iríbutaiMiii:  cuUot 
á'  1«^  imágeiNa.cte  lallii  ó-.  ¿  Im  estotoa»  de  la  tír> 
^ói  lfarí«  j  de  loa  santo»,  7'  tMaübiea  é  l|s  «*c 
lOQkpM  /]ne  «omem  :CQii  <el.  t«tiii2Q  de  vendadeiii 
Éttmtos  4»  acpi^bs  im^peiies.  Voe  eact  U  v^^iíqií 
dtü  j^tgD  fibe  lejtegmdb  épm»  «tdetrtor  4  k  Hk 
]fii  primogÓMto  del  sab^tn])».  ^at»  éoA  téignomm 
uú.$&  ú  pMR  taiiipn de. stt antigüedad  ó  por  haAM» 
•idMdo  Nictfi  ei^  kis  dos  ímii^ñQa  maft^uitigiiQA 
del'muKkü  sithim  tDo^etv«do  pitra*  Um^  wMb 
tto»  dio»  em  la  bdia  ;  la  Feírstá,  iil  mena»  «1 
aM3iMUa»^pro'dndBt'y>'piiieUQ«-q«e  apenas  lian  ifa- 

piNiwA  y-  de  Mügiom»  (^atínU*  '  • 

<  la  iddUtráá  ó  ^to  de  íxoí^^wftHt  ^  d*i 
dik  el  Iwcer  pato  «pie  dio  el  boiohn;  e»-U  <or^ 
«tr*  dé  sa^  enrores  vdigioS(A:',  atuvi^A  KO^e*-^ 
ni.  e»i^car  ea .  nA  «»u^;  tan  aDili¿0<t.y<  o^cwai 
IKanyift  idea» ;  íMeimádii^.^a^.  a^^ 
t0>4e'a<|^loft  dimJMWf.^e.ei]L  ^^eitp  «e^tié» 
nodeiHOSt  iUiwvm  untfngdflt «  lácKáeaa  ñor  «JL  aiM 

Unto  c«al:siiMd$:i»l'  Sal  y  al  fu«gp;  á  l^i^doi»^ 
Óoo  de.  imágeofis^  mud?»  é  inammadas  coalea. 
eran  k»  ick>los.  Entee  e;^  Ifs  .|^%i9i^ió  li^ 
antiguos  de  q[ue  ae  <^pfe^aü,90|icÍB$  i^(SK^9^fVt 
Tomo  IL  8 
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Sfiiellos  MltsmaheB  6  amuletos  que  iácsttoir^Bá^ 
qtiel  y  la  familia  de  Jacob  de  casa  de  Laban,  los 
«lóales  debieron  ser  pequenuelos  y  como  ciertos 
dijeá  ó  láedallás.qne  por  consentimiento  arbitra-^ 
fio  dé  los  hombres  eran  símbolos  de  los  astros^ 
Verdadero  objeto  del  culto  Sabeo,  Parece  que  eá 
iQéte  punto  está  acorde  la  erudición  pro£ina  cdcf 
la  sagrada  y  puesto  que  aquel  JúpHer  Amon  Sy«¿ 
no,  se  representaba  en  talisnmnes  que  UeTaban 
«¡na  figura  drcular  como  un  ombligo,  ó  una 
Hnagen  redonda  como  una  e^era :  Unde  dice  el 
Kilker ,  hablando  del  culto  antiguo  de  los  egip-^ 
^os  á  Jú]Hter  Amcm ,  unde  et  prími  u^giptii 
*wn  per  Jíguram  aüquam  iñcógnitam,  wfAili'^ 
i^m,  aut  nescio  qaid  circulare ,  aut  sphericum 
afeetantem  re/er^íbcmt  (t).  Y  aquel  Dios  Helio-' 
gabalo,  Agalibalo,  ó  ^;ool-Baa1,  que  como  ve-^ 
mos  es  el  dios  Sol,  le  llamaban  los  asiáticos  Epi^ 
éifiidios-i  esta  es,  circuí»  ó  volteadoi^  según  SeW 
djeoo,  y  lo  veneraban  eii  unas  piedra  grandísi-í 
v(^  circulares  en  su  base,  y  que  'úmí  angostando 
á  jmanerfl  de  cono.  Cujumodi  erante  continua  Sel«- 
éfsoOj  effigies  ApoUüus,  Jíuineos  et  Paphuie  Ve^ 
aterís  ^  y  .a^(frt9^' piedras  sagradas  que  llamaban 
}¿s  fenicJDSv  b^yios  ó  betilias  y  ñtidros  los  gríet 
^'(2).  <De  una  y  o^r  costumbre,  «sto  es,'de 
IX)^  anralelos  y  de,  W  peKascos  sagrados,  se  cod^ 
servan'  aun  rastros  én  aquellas  iiaciottes  que  no 
han  llegado  á  adquirir  conocioiientos  de  escultu-'' 

rf- ■ -^ — « '.••.-,.  ■■■  \     un 
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-africano  atezado  conserva  sus  feCkhes,  j  algií-' 
HDQs  ideiios^  del  man  de  Sur  sus  garandes  losáis 
«círhilarés  oooio  s^ñibolos  o  ími¿;eiieft  -  dé  la  Dt- 
iifiíiidad.-'.  *  :'-> 

Y  eniiaanto^ 4o  primero^ ^stó  ffii,á  loaaimt- 
cielos  |iortát3ek,  no  ptkdo  tener  esa  supersticióá 
-ofcroorigen  que  el  qué  ja  insinnamos,  el  deseo 
de  'tener  €e#ca  de  si,  y  de  llerar  donde  <}ui€ira  al- 
aguna imli9m  ó  shnb^o  de  la  BtTinsdad  á  quiák 
-^Kaodir  en  sns  nece^dades  y  apuros.  ¿Y  qué  es^ 
irano  es  que  a^  lo  quisieran,  cuándo  auh  nosot 
tros  que  creemoflf  á  Dios  inhienso,  4^é  nos  oye 
Idonde  quiera  qmiios  hallemos,  jpEoátO'á  sonirt- 
•nmos  cuBndo  le  iikTocwios  tlei  Yeras,iqiie.t2Íenfe 
rpUesios  sus  oidos,  comodice  David,  te  las  fadbíop 
^dcl  pobre  para  escuchar  sus  clamooes  auní  antcb 
-:qUiB  le  salgan  de  la  boca:  praspmnUitmint. cetrdís 
eorum  aadmt'  aúrís  tua ,  qpf6tMsr>no  estamos 
-oonjttntos  con  eso,  sino  traemos'  al  csello  él  ro« 
uBario,  el  eseapidario,  k  medaUai^  la^estampa  del 
chanto  de  nuestra  devoción^  En^bo  cual  na  «.  n&t 
4niino  censurar  esta  piadosa  costumbre  dé  los 
-cristianos  de  ahora^  soio  raferir  de  día  16  qué 
naturalmente  debía  dar  m^en  á  <sraMJánte  oso 
4iesde  los  primitivos  tiempos.  . 

Ñí  dejarían  de  suponer  aquéllos  sábeos  ó  ád» 
radores  de  los  astros,  ^como  suponen  machos  roh 
dos  entre  nosotros,  que.residia  deila  virtud. es« 
.peda}  en  sus  amulaos,  para  librar  á  los  que  los 
llevaban  consigo  de  ragíos  y  otras  eatamidades  y 
desgracias  en  foosa  de  relaciones  ocultas  y  secré^ 
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itás  qcteiopoimii  existir  eiitrelos'ástros  qae<idon- 
kan'  y  k>s  amálelos  exk  qae  se  simbolizaban  aque- 
llos astxiQS.  Para  formar  y  ertrocbar  estas  rélsúrio- 
mes  xruidabin  (|e  'fitbpicar  aqneilaB  amwIrtoB  bap 
el  influjo  de  este  ú  otro  astro,  ó  de  yaiiw  á  ün 
lif  Hio>  eá  k^  fimna  en  que  aé  "pns^itaban  com- 
liinados  jen  di  cielo  ai  lai  dia  y  tal  hora.  Tales 
fmeceít  ser  esas  pedresEcieias  qne  traai  los  viage* 
ros  de  Persia,  en  hs  que  estm  grabadas  cisrtás 
£gnras  ^  caractéros,  cuya  espUcacion  ha  kecfa^> 
«¡dar  á  muchos  fl«á>ios  del  siglo  pasudo;  Los  cop- 
ies grabados  ,TÍeiien  maciaos  ó  cubiertos  con  unas 
dcnñitae  ó  clacos  de  la  miñna  figura  de  los  carao- 
4¿ns  que  los  tapan  ajustándose  cada  uno  en  el 
Jioecodel  qiie  le  ccHPresponde  (t)«  Y  pot  seme«* 
.paite  manera  repartía  Basilides  y  sus  discípulos 
.las  abracas  6  medallas  á  íós  que  se  dejaban  ém*» 
inucar  de  sos  ^  embustes ,  creyéndose  defendidos 
«on  eiks  de  todo  pelero  y  adrersidad. 

Pues  en  cuantoá  las  piedras  Bethilías  no  pne* 
/«k  ocultarse  áu«  al  menos  atentOi,  jgue  se  les  vino 
é  amerar  como  coy»  sagrada^  y  de  ahi  á  dárseles 
cierta  éspede  de  cubo,  de  haber  sido  las  árais  so- 
'hrp  Jas/cnaks  faabiah  acostumbrado  á  inrodlar 
ons  YJbiÍDj9S.  Y  que  habiéndotas  destinado  á  este 
uso  kts  veneraban  y  tributando  ante  ellas  sus  ádo^ 
«unbnes  i  los.  aMft>s^  aun  ñierá  ^1  tiempo  de 
Jos  aacrttcios^.  y  sopomendo  presentes  en  cierto 

fc.  ■       II  i  i"; 1 1       .1      I II I      .  ■  ..j 

(r)    De  eunéiOU  imcríptiM.  Per^ipotítOñis  ái  SRcÁtal, 
bfqtrtsa  en  Bo49ok  1.798  9  }r-  ofpdt  di  Ad'erkú^  MmUr  ^s 
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eníifari  Ingir  iásr  díTviidadeB  foe  carm  él 
fráicipal  ob)eto  de  au  cuito.  De  esla  oonsagracioli 
de  las  aras  ó  piedras  sobre  ias  qoe  se  ofireeiali 
4w  «aocífidM/ttiienios  un  eyempl^ é|Qi^lo Rehizo 
-Jmcoh  'cuaodo  ijpéregnriaba  á  la/Mesbfx>taiinia.  En 
ti  capítulo  aft  del  GéauSs  se  cbealá  que  faabiencki 
tdonniíio ana noicke'^sebre xam piedraqoe  le sirvitS 
•de  cabecera,  tovo  en  sueños  la  Tsiioo  misteriosa 
de 'la  escala,  en  xnensorátde  la  cual  coilsagví 
•aqueMa!  piedra  deárainando  un  poco  de  aceite  ^m^ 
&re  eMa,  y  dediciiidóla  áque  faese  monumento 
eterno  ^e  consenrára  sKmprela  noticia  de  aqnel 
i0iiceso,  y  que  sirriese  de  ialtar  y  ara  para  cG^cei' 
-sacrificioa  y  libaciones:  Ihahó  á  la  dudad  inm&k 
flUbtaSeliid*,  como .  fuese  v^i  qpe  ántei  crallai» 
«aadaLura,  y  dijo:  ^^£sta  ptedrá  que  he  oonsa^ 
-grado,  para  que  en  adelante  wva  de  titalo  ó  al^ 
tar^  se  Uapialá  Gbsa  de  Dios  o  Betk-d ,  ^e  1o«- 
4o  ¿siuBf  misma  caaa/^Y  adri^taiMhde  poM  la 
aesnejansa  dt  la  pahbrá  Bfetkel  cfm  éi  n(írblH« 
/át  fletikas  6  BcUñlias  qne^  dáiían  los  fenicios  á 
«emeíanles  piedras  De  esta  misma  clase  pareCt 
4fUR  8úh  hk  que  ise  han  encontrado  raí  fioedio  dt 
Im  imarafii  ^  moraisí  dehlganati  ndoianos  séIf^ 
gea^lascnalesiAn  unas  pfaixixlaa  redmidaa^  cu»» 
4námi  «mpiantes  4  «oestiias  leras  pnMaa  eft 
viedio  de  ios  campto,  á ' donde  ^e  reúnen  tfque^ 
U»  génées  al  raso*  para  hacer  sus  sacrificios  y 
damas' fimcinmé  del  eidkK  ISaaét  Bkénat  de  Sé^ 
loSia  se  tooaérvaba' por  los  anos  de  .nñl*  sctacieo^ 
.  4qs  noVenla  y  >en  4^6  ^  lo  tí  raoohas^  wets ,  m 
peoBscodb  eabos  casi  iedondo^ ptro  «in  fiMmtík^ 
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todos  son  aun  entre  nosotitffa  c»awtn«»,  4  >  ombM 
c^ltosv  eR  taiii<r  §ft»dft  (|Nte:  9Í9  «fnUqgót  ^  ser 
tan  di^i^nlQ  4«  todat  icb)liAm  el  eu^t^  qofi  trMNftr 
t<kiiio$  .i^  W  flíioiP»  y  ¿  «nsr  iwífciüw  «.««flfií^  im 

Itonor,  á,ai<<dM}íj§íi««o^  :■.  •  i  •.    >  -I  ,-  :  .   .-. 

(kmtvátmyp.  em  Sma  «iim«ia  lamlHen ü  gna^? 

9ear4lQ».«liGw(w  es^  eepeoM  4fí  oaUo  de  fnnto 

^n  etU  se.  Te^rvttR  ;p»mí  lot  boml^ws^  ll^  aÍmí 
creearáfi , .  c«iiwf  d^»»Qs  .wVm  ,,  es»  t«Mi  MMégairiffih 

9erózj»*>7iMue^oft4e,'SH^jaHHp*s{i4i(»ift^ 

jr  ei^i^iKwQeA  de:jiiiB^  p»ii(:á'  oH»»  «^ffM  .v^iiM 

fn  AJ^i^ban,  Jíaóofe  y,  JS^eé,  yi.c(i««  ,t<9d^9^a«,^ 

fragios.  T^  era  U'  anoníidik  qvieiM  «ptf^iraliia- 0^ 
el  cadáver.,  p^  cpt^-^eoQ-  ella;  jipgaae :«))  í^ad«t  «ft 
4eteM>.b»rqij»x»A^(m«foiite^>Cftl^  QniRi^<afim} 
(^4er>t^<r'CQ|it«9|iU^  ¡quAoSft  fOnimiMHr^^ 

i)MJMi4«fln4  wittpm<y  ik  Mslliwr,  Jo^^qüAt  »^Pmí^ 
en  cierto?  tiempos  «tJbQcándsSo»:  sc^  W  tü«i/4o<^ 
Ó! sepulturas^  T^o»^eriU»:  te*  i^w^itea.  lúgjik^  j§ 

de  los  sepulcros,  prácticas  que  duraron  hasta  d§S: 
pues  del  establecimiento  de  ía  }^ef§A^:¡ií(¡^§y9f  jh 
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iibcioii  eostjo  nmcho  trabajo  al  ceh>  ck  eminentes 
|Nrelado8  como  á  San  Agastin,  y  prácticas  que  es- 
\én  todavía  en  oso  entre  Tarios  isleBos  del  mar 
del  &ir,  comd  afirma  Cook  y  sus  companeros  que 
las  pres^ioaron  en  diversas  islas,  nn  acertar  á 
di^ingmr  si  eran  cultos  civiles  de  puro  afecto,  ó 
si  eran  religiosos.  Finalmente ,  le  que  acabó  de 
•IraHerles  á  las  imágenes  de  los  difuntos  cultos  re- 
üj^mos  áá  lodo,  fueron  las  qpmiones  que  tenian 
los  antiguos  acerca  de  su  deitíno  y  ocupawm  tm, 
la  otra  vida.  ^Hlretan ,  dice  M.  Simón  que  las  al- 
mas de  sus  antepasados  que  habían  vivido  bien, 
que  habiam  sido  virtuosos,  honrados  t  amantes  át 
9u  &miBa,  aplicados  á  gobernarla  con  prudencia, 
no  habian  perdido  por  *su  muerte  la  ternura  y 
carino  con  que  la  amanmi  duraiAe  su  vida ,  lo 
^e  les  obligaba  á  permanecer  en  sos  casas,  don- 
4e  continuaban  cuidando  de  sus  descoidi^iie^ 
jenlre  qniaKS  procuraban  conservar  la  pac  y  hon- 
radez, y  les  proporcionaba»  lodos  los  Inenes  y 
/venAaijas  que  les  «ra  porible,  y  los  preservaban 
Ae  los  males  de  que  los  vebn  amenazados :  se* 
anejantes^  tomo  dice  Plutarco,  á  aquellos  atletas 
jqpie  habiendo  obtenido  su  retiro  á  causa  de  su 
edad  avanssada,  no  perdian  por  eso  la  pasión  que 
habian  t^iido  á  su  ejercicio  antiguo  y  se  compla- 
^n  -en  ret  á  sus  discípulos  jóvenes  ejercitarse 
^  la  misout  carrera «  y  en  sostenerlos  y  auxiUar* 
los  oon  sus  consejos  y  dBsewsos,  como  hallasen  de 
4u  parte  buena  v<dimtad  y  agradecimiento  (i).^ 

(i)    Memoria  dé  la  Acad.  de  imer^  T.  tt  p,  33. 
Tomo  SL  9 
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Dígaseme  ahora ,  si  propensos  cono  estaban  lóá 
hombres  á  la  idolatr&i,  sm  freno  alguMo  que  los 
reprimiese  los  eseesosr  de  sh  pasión^  aiiaoroeá  há-^ 
cia  los  sayos,  y  penetrados,  de  estas  opiniones 
que  basta  cierto  punto  conservamos  nosotros,  no 
fue  íacü  ya  que  declinase  y  vinkse  á  ser  religio-^ 
tó  el  culta  de  amor  y  de  carioo  que  habían  iñ'^ 
butado  á  sua  Ídolos,  ¿  ¿  las  imágenes  de  stA 
amados  padres,  hijos  ó  esposos,  que  conserva* 
hdLik  dentra^de^  sas  oasas;  Quká  saria  de  esta  cfan- 
4^  de  ídolos  el  que  ocultaba  en*  su  casa  aquel 
Michas  y  se  llevaron  robado  los  soldados  de  lá 
4nbu  de  Ban.  (i>  y  in\e&.  eran  sin  duda  los  que 
fie  Uamaroa  después  Lares  ^  Penates  y  dioses 
ufanes. 

Estos  desahogos  del  amor  paternal,  ó  bien 
fo^  del  conyugal  ó  filial ,  eran  privados  y  se  cit*- 
^eunseribian  dentro  de  las^  paredes  de  una  easa ;  y 
ú  los  individuos  y  dependientes  de  una  sola  fa* 
milia,  porque  esta  no  tenia  autoridad  ni  podet 
para  propagar  el  cultO'  de  los  suyos ;  empero 
cuando  tomaron  este  empeño  los  caciques  o  ge- 
Íes  de  una  tribu,  ó  reyes  de  un  pueblo,  entona 
ees  ya  pudo  hacerse  general  en*  una  nación  el 
tulto  de  un  rey  de  una  reina  ó  de  un  príncipe, 
fomentado  ó  por  el  sucesor  en  el  trono,  ó  por  el 
monarca  viudo,  o  por  el  rey  afligido  en»  fe  pen- 
dida de  su  primogénito.  Hicieron  sacar  bustos  é 
imágenes  suyas  y  de  los  difuntos  de  su  cariíía,  y 
Vnandaron  que  se  les  tributasen  por  todos  sus  van 

^1  ...       I  .1     ip     ■  III  ■  ^  I    lili— É^<it 

(i)    Judie,  o.  1 8.  "     -     • 
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aXlóá  1m  fAffsmoft  h<»0res  'qae  i  isas  |>er8Óiiaa, 
Mas  filtre  estos  nuevas  •  objetos  del  páUácó  cuU 
lo,  debnS  haber  una  gran  tüfenenóia,  paeslo  que 
«quellos  persoiiAges  qoe  no  tavieron  otrat  récor- 
Aendadon  para  ser  respetados^  sino  la  dignidad 
del  tronó  qne  ocupaban ,  á  é^tos  solainerite  sé  leí 
fributeipian'  cultos  forzados  y  eilmet|^t  ^^  pasá^ 
rian  en  •  breve  reemplazándolos  el  culto  de  sus 
sucesores;  cultos  civiles  solamente  reducidos  á 
{>re8tar  á  la  imagen  deV  moMivca  difunto  ó  au- 
mente los  homenages  que  en  el  pais  se  aoosluiaoH» 
l>raban  tributar  á  los  soberanos.  Mas  cuando'  Bw- 
tedió  por  fi>ituna  de  una  nación  el  ser  gobernaos 
da  por  un  soberano  de  un  mérito  estraordinarioi 
ora  íkese  en  tas  armas,  ora  en  el-  saber  y  amor 
á  sus  pullos;  que  esuandio  los  KmíLQsde  su  im- 
perio por  medbde  coiKquistas'y«spediciones  roi^ 
litares  bien  combinada»  y  llevadasí  al  tabó'  aba 
^xito  ventapso:  que  promovió  en  su  nación  la 
aplicación  á  las  arles  útiles /y  que,  semejable  á 
%ni  Pedto  el  Grande  *de  nuestros  liempos/  trajo 
de  6tra  parte  á  su*  piáis,  ó  InvMtó  algun  instrit>- 
tnento  para  facilitar  la  labor;  que  introdujo  ejl 
Cultivo  de  algutnas  planta  mMsresantes  •  paira  el 
sustento  y  regalo  del  hombre :  que  abrió  las  puer^ 
tas  del  r  comercio  y  enflabtó  relaciones  mercantiles 
ton  Icfe'j^ises  cireatv^etinos,  y  finakntnte,  y  1¿ 
^que  éá  mas  que  todo,  que  íhé  padre  benéiteo  7 
fiee  fntegm  y  justo  de  sus  vasallos ;  la  memoria 
^  un  hécñé  de  esta  dase  no  pudo  borrarse  dé 
^n  puebk>,  se  radicó  su  culto  pasando  de  una  gep 
^t^6racio<k  á  obrav  fO^qatAetmss  enptras  se  triM^ 
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Mitiaii  las  yirUicles  del  hérot  pw  ima  cobstaltte 
tradieian  comimicada  á  los.  hijps.  foc  sus  padresi 
que  les  atnalabeint  con  el  dedo  los.  monumentos 
indeleldes  de  su  henefícenda^  el  ando,  las  .yide% 
los  rebaños  y  otras  mil  Yenta)as  que  gozaban^ 
^^jé&ctos.  de  las^  sabias  leyea  que  haloa  dictado  ^  $ó-r 
lidos  troféo&^e  su  gloria ,.  esentoa  de  toda  polHki 
de  adülacM>n,  únicos  que  pudieron  bacer  inmwr 
tal  su  memora  por  todos,  los  siglos  venideros. 

Y  Gomo>  las  almaa  de  los  buenos,  según  la: 
€ipinion  recibida  desde  los  tiempos  prunitivosi 
eran  trai^adadas  al  cido,,  alli  supoBÍan  que  mo-t 
raban  ha  de  estos  bároes,  y  que  á  la  manera  que 
Jbs  almas  de  los  padres  amantes  de  los.  suyos  cui- 
daban del  bien  dtí  sus.  familiar,  que  babian  fixv 
mádo.  eñ  la  títfra^  ¿  ese  modo  las  de  los  soberao 
nos  benemerkos  de  sus  vasallos  protegían  toda^ 
iría  d^de  ti  ErapfreOr  á  sus  amados  pudblos  y  les. 
alcanzaban  de  los  dioses  superiores  la  abundan- 
ikia ;  l2(  prosperidad  y  la  victCNria  sobre  sus  enemi- 
fjQs.  Y  Si  la  piedad  filial^  si  el  amor  conyugal  se 
consolaba  etx  lii: muerte  de  ixn*  padre,  de  una  es* 
)posa  timsiderándolos.  tradfitdados  al  cielo:  ¿om 
fcuánta;  mas  raicm  el  entusiasmo  de  un  pueMo^ 
de  una  nación  altera  devana  á  los  astros  las  al« 
mas  de  sus  mcmarcas,  y  de  un  mi^iarca  que  ba^ 
bía  sido  aun  durante,  su  vida  idolatsada  de  todos 
tus  vasallos  por  su  valor,  por  su  justicia,  por  sus 
beneficios?  Y  no  asi  como  quiera  á  los  astros,  si- 
no á  los  mas  refulgentes  y  principales  dd  firma^ 
mentó,  al  Sol,  á  la  Luna,  á  los  planetas,  y  á  las 
estrellas  de  primera  magiiátud,;  que  eraipi.  ya  <Qr 
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nocklafi ,  gniado»  pera  pensarlo  asi  por  tma  muy 
sencUta  analc^^a  que  les  indicaba,  qiie  asi  coma 
en  la  tierra  habían^ienpado  xm  lugar  distinguido 
y .  preeminente  en  su  pai&  desde  el  cual  habían 
gdbesnado  á  toda  su  nación^  y  aun  habían  lleya^ 
do  algmofi.  sus  coniuistM-  hasta  muy  distantes^ 
países  r  por  semejante  manera  en  el  cielo  se  ha-r 
Inan  colocado  en  aquellos  astros^  que  so»  como» 
los  directores  y  príocipes^  en  la  región  celeste.  £s> 
tas  ideas  fuarm  el  origen  de  las  apoteosis  ó  de 
b  colocaciEm  de  los  héroes  n  el  numero  de  los 
dioses  celestiales,  á  quienes  se  les  señalaba:  el  as- 
tro de  su  residencia ,  y  se  les  levantaban  altares^ 
y  templos,,  se  les  ofrecían  irfctima»  y  se  les  in*- 
^oeaba  y  procuraban  hacérseles  propicios  tribu-^ 
tánddies.  un  culto  irerdadeíamente  religioso. 

Sis  bonusy,  ohí  feUxque  tuís^  en  quatuar  aras,, 
JEcce  duastib¿^Daphru,^duoque  altaría  Phoéo, 

Y  mas  adelante  sigue  Virgilio  hablándo>  con 
GSsarr 

I7t  Baccha,^  Cereríquer  tibí  sic  POta  qu^annix 
AgrieókB  facientr.::  (i)- 

Y  aun-  antes  de  morir  su  sobrino»  Augusto  ya» 
le  buscaba  eF  müsmo  poeta  el  lugar  que  hábia  de 
ocupar  en  el  cielo  y  señalaba  el  astro-  de  su  rési-, 
dencia,,  cuando  dice:* 

Qua  hcus  JE^iganem  chdasque  sequenteis 

*■  «^  ...  ■      ■  1— ^i^»    lina         B  ■!■      I  II    p^^WM— — 

(i)    Jífgtog.  5« 
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Pandííiir:  ípse  tibi  jam  hrachia  conlrahit  ardens' 
Scorpius ,  et  cceli  justa  plus  parte  relinquit  (i). 

Siguiendo  en  iodo  esto  las  opiniones  aniíquí- 
simas  de  los  pueblos.  Pues  en  aquellos  tiempos 
en  que  la  ignorancia  era  tanta  y  tan  es(^a$os  los 
medios  de  conservar  la  verdad  de  los  bcschos  én' 
itionumeníos  íijos  é  inalterables,  debió  sucedeir 
que  las  hazañas  de  estos  héroes,  especialmente  las* 
bélicas,  y  las  aventuras  amorosas  y  trágicas,  se  re- 
firiesen con  exag^raiiion  y  con  el  colorido  que  da 
á  sus  cuentos  una  imaginación  exaltada  por  las 
pasiones.  El  miedo  abulta  el  valor  del  héroe  en' 
la  imaginación  del  vencido,  y  la  vanidad  lo  abul- 
ta también  en  la  de  los  que  han  triunfado  bajo 
sus  órdenes.  Estas  exageraciones  fueron  crecien- 
do monstruosamente  á  medida  que  ^1  cuento  iba 
separándose  de  su  origen,  y  que  oscureciéndose 
con  el  tiempo  las  tradiciones  orales,  únicos  con- 
ductos por  donde  se  podía  trasmitir  de  una  ge- 
neración á  otra  la  verdad  sencilla  de  los  hechos») 
hallaban  las  fábulas  menos  oposición  para  gran- 
geafse  crédito  en  el  espíritu  de  los  pueblos.  T 
hallándose  prevenidos  estos  disparatados  mateiia- 
les ,  los  griegos  fraguaron  con  ellos  sus  teogonias 
y  sus  epopeyas,  como  Jas  de  Hesiodo  y  Nono,  j. 
trazaron  sus  planisferios  celestes,  colocando  alli 
Hércules,  perséos,  cephéos,  ej  navio  Argos,  á  Icaro 
que  aprendió  de  Baco  el  cultivo  de  las  vides  y  lo 
introdujo  en  la  Ática,  y  á  otros  héroes  de  esta  olase4 
--'      -   -    ' •  -      -         _  -  -^  —  -      -  :    .^ ^  , 

(i)    Georg.  I.  i9  ,     .        .  / 
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Llegacia  á  este  ponto  la  idolatría  debió  rac6- 
der  lo  primevo,  que  celebraroR  naciones  diver- 
sas héroes  distintos  que  se  hicieron  acreedores  á 
la  apoteosis  pw  acciones  muy  semejantes  ^  como 
por  eíem[^Y  por  haber  libertado  de  fieras  k» 
países,  que  poco  poblados  ó  rodeados  de  gran^ 
des  desiertos  estaban  espuestos  á  la  invasión  de 
teles  ahraanas.  Y  JBigttdo  después .  nosotros  de 
la  identidad  o  divosídad  de  aquellos  peraonages^ 
decidimos  que  sob^  uno  solo  crai^  nofubves  distin-^ 
tos,  atendiendo  á  la  semejanza  que  se  advierte 
en  Ja  vida  y  proezas  de  todos  ellos,  como  e&cti^ 
■vamenle  podrá  ser  cierto  con  respecto  á  algunos 
de  aquellos  héroes  semi&bulosos,  tales  como  Hér«- 
cnles,  Baco,  Céies  é  Isis; 

Los  griegos,  al  adoptar  muchas  de  las  dei* 
dades  asi  egipcias^  como  de  otras  naciones  mas 
antiguas  que  ellos,  bs  hicieron  tan  suyas,  que, 
desconociendo  el  mrigen  que  les  daban  en  su  pai» 
jHrimitivo,  las  sup^Mn  nackias*  en  Gracia,  y  eni- 
bellecian  sn  historia  con  la  mezcla  mas  absurda 
de  tiaxaüas  ejecutadas  por  aquellos  héroes  dentro 
y  fiíera  de  la  Ática,  como  sucedió  á  HeKules.    '^ 

Sucedió  1^  segando ,  que  habiendb  la»  nacio^ 
ixes  colocado  sus  héroes  en  los  astros,  varios  pue^ 
iblos  colo(^üt>B  el  suyo  en  uno  mismo,  y  aun 
«uanrio  tuvieron^  después  noticia  de  estar  aquel 
astro  ocupado  ya  por  ek  alma  de  ofro  héroe  dis- 
tinto, cada  nación  siguió  adorando  á  su  patrón 
«I  un  mismo  astroi,  lo  cual  sucedió  principaln 
•mente  con  respecto  al  Sol,  á  la  Luna  y  aun  á  hi 
resteefia  de  kt  mañanado  al  planeta  Yenus,  que 
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itaeron  los  labemáculos  mas  codiciados  de  todas 
ias  naciones ,  para  colocar  en  ellos  á  sus  héroes^ 
por  ser  las  mas  brillantes  Imnbr^í^as  del  cklo.  De 
aqui  es  que  los  asirios  adoraban  en  el  Sol  á  sá 
Belo,  los  fenidos  á  Adonis,  los  filisteos  á  sa  Baal, 
otras  naciones  ¿  Baco  7  los  egipcios  á  Osiris.  En 
la  Luna  unos  á  Juno ,  otros  á  Disoia ,  otros  á  Isi& 
Moveriales  lami^n  sin  duda  á  colocar  de  esta 
«lale  á  sus  héroes  el  respecto  religioso  y  culto 
que  de  antemano  tributaban  ya  á  aquellos  astroai 
porque  poniendo,  por  ejemplo  á  Baco,  en  el  Sol, 
no  parecían  al  principio  variar  de  culto,  solít* 
mente  hacían  mas  sensible  su  objeto,  y  como  que 
lo  acercaban  mas  á  sí  mismos,  porque  si  hasta 
alli  lo  habian  adorado  inmedisAamenle  sin  ínter-» 
medio  de  simbolo  ni  imagen  alguna,  ya  desde 
entonces  puesta  en  los  templos  ó  en  otros  lugares 
públicos,  destinadlos  al  culto  la  iknagen  de  Baco 
ó  de  Osiiís,  cuya  alma  suponían  residir  en  el  Sol^ 
fócilraente.  se  persuadía  al  pueblo  que  la  adorase 
puesto  que  no  se  separaba  por  e^  del  culto  del 
astro.  Y  he  aqui  como  pudo  irse  acomodando  el 
sabebmo  antiguo  con  la  idolatría.  Al  principio  se 
adoraba  á  Dios  y  á  los  espíritus  subalternos  que 
residian  en  los  astros ,  y  para  tributarles  á  aque« 
líos  los  cultos  religiosos,  se  dirigían  los  sábeos  á 
estos.  El  pueblo  material  y  grosero,  viendo  que 
el  Sol  y  la  Luna  eran  los  objetos  inmediatos  del 
culto,  no  pasaron  de  ahí  y  adoraron  á  los  mismos 
astros  sin  elevarse  á  otra  consideración,  y  con  al 
tiempo  todo  fue  pueblo.  Empezáronse  después  á 
ianoat  estatuas,  dióseles  prímoo  el  cuko  divfl  de 
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^tte  líabláKatiiOft  t  sapüsose  despoM  3  los  espina 
tus  ú  almas  trasladadas  á  los  mismos  astros  que 
se  adoraban,  y  creyóse  licito  no  solo  adorar  el 
cuerpo  del  astro  sino  también  k  imagen  del  hé^ 
coe,  caya  alma  vivía  ya  y  animaba  al  astro.  Fi- 
nalmenle ,  como  estas  imágenes  las  tenian  en  sos 
templos^  mas  inmediatas  y  visibles  á  todas  horas, 
se  avinieron  á  que  fuesen  en  los  templos  el  obje^ 
to  inmediato  de  sos  cultos ,  pensando  con  tanta 
graseria ,  que  en  muchos  siglos  ni  aun  siquiera 
sospechaban  las  naciones  ^  que  hubiese  otra  cosa 
^e  adorar  sino  {dolos. 

(  Pero  ¡cosa  admirable!  el  hombre  oi^lloso  de* 
suyo  hasta  lo  infimto,  puesto  que  su  orgíilb  no 
conoce  otro  (reno  que  el  de  su  limitación  é  im- 
becilidad»  es  al  mismo  tiempo  tan  ba)o,  que  una 
vez  desconocido  el  único  ser  ante  quien  debe  do- 
blar su  rodilla ,  se  abandona  á  adorar  aun  á  los 
seres  mas  impotentes ,  arrastrado  por  sm  pasio- 
nes y  per  ^u  ignorancia :  el  miedo  le  lleva  á  ado^ 
rar  hasta  los  espectros  que  le  figura  su  débil  fan^ 
tasia :  e\  amor  ó  mas  bien  la  lascivia ,  lo  prosti- 
tuye hasta  el  estremo  de  dar  culto  á  aquellos 
miembros  que  el  pudor  no  permite  que  se  descu- 
bran. La  calentura,  la  horfandad,  la  desgracia,  el 
mismo  miedo  y  pavor,  la  tempestad,  tenian  sus 
ten^plos  y  en  ellos  sus  aras  en  las  que  les  sacrifica- 
ban los  romanos.  Los  atenienses  erigieron  altares 
ir  la. desvergüenza  y  á  la  calumnia,  á  la  envidia 
)rá  la  pereza,  á  la  videncia  y  á  la  necesitkd  (iX 

^. — — . -^ — ^ 

(i)    Mtmtfaucoih  ^ntig.  esplic.  T.  i9pdg.  343.  y  809 
Tomo  IL  10 
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sin*  babW  áhcyra  de  las  estravagancias  del  ciito 
egipcio  que  hemos  tocado  tantas  Teces. 

Concluyamos  ya  con  dos  palabras  acerca  de 
los'  {dolos.  Estos  eran  imágenes  de  hombres  ó  de 
mtigeres»  porque  en  ellas  se  había  querido  retra» 
tar  personas  humanas /como  hemos  visto.  Ador* 
]Duiban  á  estas  imágenes  ciertos  signos  que  úhIí* 
¿aban  sus  trofeos  en.  unas^  como  en  la  de  Hárcí»^ 
les  la  maza  y^  la  piel  del  leoa  Ñemeo  t  en  otras 
loa  bienes  que  habian  proporcionado  al  pais^  co^ 
mo  Baco  coronado  de  pámpanos  y  Céres  de  espii> 
gas,  y  finalmente  otras  iban  acompañadas  de  sínir 
'bolos  de  las  virUodes  y  prendas  que  habían  hecho 
ál. héroe  mas  recomendable  como  á  Apolo  la  lira; 
Hubo  también  en  tiempos  antiguos  estatuas  ó 
Ídolos  cubiertos  con  pieles  de  varios  animales,  y 
aim  de  ahi  vinieron  á  forjarse  ídolos  con  cuernos 
f  ccm  pies  de  animales »  ó  con  cabeza  de  animal 
selameitfe:  asi  representaban  á  Osiris  con  cabeca 
de  buitre  á  de  milano,  porque  estas  aves,  coma 
dice  Plutarco,  levantan  muy  sensible  su  vuelo  j 
es  muy  rápido  y  su  vista  muy  parspicaz ,  y  por 
e96  los  egipcios  las  tenian  posr  símbcdos  del  Sol  al 
^  «ppK  adoraban  en  aquel  ídolo  (i).  Vense  bacos  cu* 
merlos  ion  piel  de  cabra  y  junos  del  mismo  mOi» 
do  ea  la  antigüedad  espKcada  del  P.  Montíaucoo» 
lo  cual  proviene  de  una  de  dos  causas,  ó  bien  sea 
de  que  las  pieles  de  aquellos  anmiales  y  las  de 

4^ — ■ '' — "■',■■■■  t 

Agustín  de  la  ciudad  de  Dioi^  Ub.  4?  e.Z'iyen  ^tros  4^ 

nuvno  libro, 

j^(i).   De  hid^e  ef  Qsir^de^ 
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ióá  tAraeros  fueron  los  primero!!  restídod  dd 
lx>inbre,  antes  que  hubiesen  inventado  el  arte  d« 
4)eneficiar  la  lana  y  de  curtir  y  adobar  las  pieles, 
ó  de  que  al  principio  de  la  idolatría  )se  usase 
«dwnar  á  los  ídolos  con  las  pieles  de  las  iríctimáá 
.fue  se  les  ofrecían  en  sacrificio ,  á  lo  que  tal  vés 
ttludiria  la  costumbre  que  reitere  Luciano  se  usa^ 
ba  en  el  templo  de  Heliópolis,  donde  para  hacer 
el  sacrificio  de  una  oveja  ó  carnero,  se  traza,  dice, 
primero  en  pedazos^  y  se  la  comen  á  éscepcion 
lie  los  pies  y  la  cabeasa.  Estas  partes  se  reservan^ 
f^l  sacrificante  se  las  pone  sobre  su  cabeza  y  at^ 
rodillado  sobre  la  zalea  de  la  víctima,  ruega  á  íst 
divinidad  k  acepte  propicia,  prometiendo  otre^ 
cerle  otras  mayores  (i).  Acaso  antes  se  usó  colotar 
la  cabeza  de  la  víctima  sobre  la  del  ídolo ,  como 
aqui  se  pcmia  sobre  la  del  sacrificante,  y  dé  ahí 
la  estatua  de  Mendes  ó  del  dios  Pan  con  la  ca- 
beza de  cabrón,  la  de  Júpiter  Amon  con  cuernos 
de  camero,  y  la  de  Baco  con  astas  de  toro ,  aun-»^ 
que  en  estas  tres  últimas  se  trasluce  del  tesiimo^ 
nio  de  los  antiguos  que  fue  otra  la  razón  de  esas 
monstruosidades;  porque  hablando  de  Baco, dice 
Plutarco  en  las  cuestiones  giiegas  (2),  que  las 
bembras  Eleas  lo  invocaban  rogándole  que  baja-^ 
se  á  su  templo  Pede  Imbulo  con  pie  de  buey ,  y* 
le  Ilamabaii  l>/¿t)e  taure^  y  añade  que  esto  éra^ 
porque  muchos  hacen  á  este  dios  inventor  del 
ara(¿>  y  simienza.  Es  pues  muy  verosímil ,  que 
^  '  ■  ••••'".• '' 

^J^)  ,I>e  Dea  Siria^      ..        . 
(t)    Tomo  t?  de  eus  obras  p.  999.   .      .  .     «   ; 
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d^  confio  coronaitA  de  pámpanos  á  Baeo  aq[tieHo8 
pueblos  en  donde  introdujo  el  cullivo  de  la  vid, 
y  enseñó  á  sacar  vino  de  sus  racimos :  á  ese  modo* 
designasen  su  reconocimiento  al  que  les  enseñó  á 
uncir  los  bueyes  y  el  uso  del  arado,  los  pue^ 
blos  que  adornaron  su  cabeza  con  astas  de  toro^ 
ó  los  figuraron  con  pezuñas  de  buey ;  y  que  sea 
el  mismo  el  origen  de  los  cuernos  y  pies  de  ca^ 
bron  de  la  estatua  de  Mendes,  se  colige  de  una 
costumbre  que  refiere  Herodoto  se  practicaba  en^ 
tre  los  mendécios.  ^^Hay  entre  los  cabreros  de 
toda  la  prefectura  en  la  que  se  adora  á  aquel 
dios,  uno  principal  á  quien  respetan  sobre  ma-^ 
ñera,  y  en  su  muerte  lleva  luto  y  lo  llora  toda 
la  provincia  (i^  Todo  lo  cual  pudo. provenir  del 
aprecio  y  veneración  que  se  mereció  entre  aque- 
llas geútes ,  el  primer  pastor  que  llevó  á  aquel 
pais  tábanos  de  cabras,  y  les  enseñó  á  aprove*- 
cbarsá  de  la  leqbe ,  y  á  hacer  los  quesos ,  y  sacar 
las  demás  utilidades  que  presta  aquel  ganado.  En 
cuanto  al  ídolo  de  Amon  con  cuernos  de  came- 
ro, el  mismo  Herodoto  refiere,  ^^que  querienda 
Héircules  vfer  á  Júpiter,  este  dios  se  negó  á  cum- 
plir su  deseo:  insta  Hércules  y  el  dios  le  da  el 
arbitrio ,  de  que  muerto  un  camero  le  corte  la 
cabeza  y  lo  desuelle  y  le  mande  la  piel  y  cabeza, 
con  los  cuales  adornos  revestido  Júpiter  se  deja 
ver  asi  enmascarado  del  héroe :  ai  memoria  de 
lo  cual  el  dia  festivo  del  Júpiter  Amon,  los  teba- 
nos  .matan  un  carnero  y  adornan  y  revisten  con 

— -  mili  -      mil   m  ui  i       -i —^ n " 

(i)    Xií.  »?  Uision 
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*u  cal)e2a  y  piel  la  estatua  de  Júpiter,  y  lo  sacaíf 
en  procesión  y  sale  por  otra  parte  la  estatua  dé, 
Hercules  y  se  hacen  encontradizos  (i)/' 

En  esta  narración  hay  una  fábula  y  un  he-^ 
dio :  mas  no  fue  la  fábula  el  origen  de  aquel  he« 
cbo  ó  de  aquella  costumbre ;  sino  por  el  contra- 
rio del  hecho  que  se  acostumbraba  á  practicar 
todos  los  años  en  aquella  procesión,  se  tomó  pie 
para  forjar  la  fSbula.  Y  esa  costumbre  proven- 
drían, como  dejamos  insinuado,  ó  de  que  en  el 
Ídolo  de  Amon  se  representó  al  principió  el  pas* 
tor  primero,  ó  el  príncipe  que  introdujo  los  pH-' 
meros  rebaños  en  la  Libia  y  Egipto,  y  les  enseñó 
á  beneficiar  la  lana  y  aprovecharse  de  los  demás 
productos  de  las  ovejas:  ó  bien  del  deseo  de  ob- 
sequiar, digámoslo  asi,  á  la  Divinidad  coronando 
y  vistiendo  su  imagen  con  las  insignias  y  piel  dé 
la  víctima  que  le  sacrificaban. 

Hasta  aqui  hemos  seguido  al  espíritu  huma- 
no en  la  carrera  de  sus  desvarios.  Ahora  vamos 
á  ver  los  esfuerzos  que  hizo  para  apartarse  del 
error  cuando  se  avergonzó  de  hallarse  envuelto 
en  tan  gfroseras  extravagancias,  y  cuáles  fueron 
los  frutos  de  sus  conatos  por  hallar  la  verdad  en 
materia  de  Religión. 


(i)    Lib.  a?  Histor. 


Digiti 


izedby  Google 


(78) 


So^pituio    ^aiu\:ó0 


CONyiWS  DE  LA  RAZÓN  HUMAJKA  PAJPJ  REPARA  A 

'koS  ESTRAriOS  RELIGIOSOS,  Y  RESULTADOS  DE  • 

ESTOS    CONATOS, 


Víon.yerdad  decían  los  peripatéticos  que  era  per- 
sima  la  corrupción  de  lo  ópUmo.  Lo  qial  ae  echa 
de  ver  en  el  negocio  de  la  Religión,  que  habien- 
do degenerado  de  su  primitiva  verdad  y  belle^ 
fue  precipitándose  de  error  en  error  por  el  ór^, 
den  que  hemos  visto,  basta  venir  á  parw.  íw  el 
sistema  mas  monstruoso  que  caber  pudo  fen  €l 
entendimiento  humano.  Reducíase  en  uñ  princi^ 
pió  á  pocos,  verdaderos  y  sólidos  dogmas  de  p^ 
ra  creencia ,  de  los  que  se  derivaban  los  precep* 
tos  mas  sanos'  de  la  moral  propia  de  la  naturan 
leza  del  hombre,  y  á  un  culto  sencillo  y  magc^ 
tuoso  tal  como  correspondía  á  la  grandeza  y  <le- 
coro  del  objeto  á  quien  se  tributaba  que  era  el 
Ser  supremo :  y  era  asi  el  recurso  del  hombre 
imbécil  y  miserable ,  el  freno  mas  poderoso  de 
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pdskmes,  el  garante  mas  efícat  de  tas  fiuénU^   . 
costumbres  y  el  cimiento  mas  sólido  del  orden 
público.  Pero  afeada  después  por  la  superstición 
y  la  ignorancia  perdió  toda  su  belleza  y  energías 
se  acabó  el  mflujo  benéfico  cpie  hasta  alli  habiá 
tenido  para  mejorar  la  suerte  de  los  que  eran  dó^ 
cttes  á  su  voz,  y  lo  que  es.  peor,  cambiaron  en-i 
teramente  sus  resultados.  Porque  en  el  ^ntendi^ 
miento  vino  á  ser  fuente  inagotable  de  groseros 
errores:  elU  desterró  todas  las  virtudes^  legitimó 
los  vicios  mas  torpes  jr  borrorosos  yendo  delante 
de  las  pasiones  para  aprobar  y  aun  mandar  mas 
de  lo  que\pedian  en  su  mayor  desenfreno  r^ta* 
bleció  y  sancionó  cultos  abominables,  víctimas  hu- 
manas, castración  én  los  galos  ó  sacerdotes  dé  Ci- 
beles ,  furores  bachicos ,  cohabitación  pública  M 
las  matronas  con  animales ,  violación  de  las  don* 
celias  que  se  hacía  por  los  ídolos,  y  otras  mil  in-^ 
mundicias  que  indica  el  apóstol  en  su  carta  á  los 
romanos.  Y  con  esto  relajadas  hasta  el  estremo 
las  columbres  públicas,  nada  hubo  estable  en  la 
sociedad ,  nada  )usto,  nada  fijo  en  el  derecho  pú--» 
Iriico  de  las  naciones  ni  de  los  pueblos* 

Tamaños  males  no  pudieron  menos  de  Ila^ 
mar  la  atención  de  algunos  hombres,  que  dota^ 
dos  de  mejor  juicio  y  puestos  en  circunstancias 
fiívcMrables  al  intento,  trataron  de  remediarlos,  re- 
formando el  sistema  religioso  de  su  patria  en 
cuanto  se  lo  p^mitíeron  los  obstáculos  insupe^ 
raUes  que  les  oponia  Un  pueblo  ignorante  su^- 
persticioso  y  fanático.  Empresa  la  más  ardua  que 
puedte  acometer  el  hombre,  y  tan  peligrosa  que > 
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ka  costado  }á  Tida  á  casi  todos  lo»  qoese  Han 
atrevido  á  ejecutarla.  No  es  de  mi  intento  hacer 
aqai  una  historia  prolija  de  estas  tentativas:  las 
reduciré  á  cijsrtas  clases  á  que  pertenecen  cuan^ 
tas  se  hicieron  hasta  la  venida  de  Jesucrbto.  Pri- 
mero trataré  de  las  que  se  hicieron  en  la  India; 
la  Persia,  el  Egipto  y  la  Grecia,  y  después  ha^ 
¡blaré  alguna  cosa  acerca  de  sus  resultadost 

Reforma  de  la  Religión   en  la  India. 

Un  clima  ardiente  como  lo  es  el  de  la  ma-» 
yór  y  mejor   parte  de  la  India  debe  producir 
hombres  de  una  imaginación  fogosa  y  exaltada. 
Los  que  entre  estos  están  dotados  de  singular  in^ 
genio  y  talentos  estraordinarios  soltando  las  rícs^^ 
das  á  su  imaginación  han  de  llevar  precisamente 
$us  delirios  hasta  un  punto  que  nosotros  apenas 
podemos  concebir  como  posible.  Colocados  estos 
hombres  bajo  un  gobierno  bárbaro  y  despótico* 
o  han  de  abusar  de  la  necia  credulidad  del  prín- 
cipe, y  lo  han  de  hacer  instrumento  ciego  de  sus 
proyectos.;  ó  han  de  ser  víctima  del  fanaslismo 
Feligioso  del  soberano  y  del  pueblo, -si  quieren 
introducir  novedades  en  materia  de  Religión.  Pre- 
sentóse uno  de  estos  en  la  India  unos  mil  aSos 
antes  de  la  venida  de  Jesucristo,  al  que  como 
dijimos  en  otro  lugar,  dan  varios  nombres  en 
los  diversos  estados  de^  aquella  tan  estensa  región; 
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fiues  en  unías  partes  le  llaman  Bracma,  en  otras 
fioudda,  en  el  Tibet  Jaca,  en  el  Mogol  Lahma,  en 
la  China  Tó  ó  Totlo.  Sean  como  indica  el  Mig- 
not  (i)  distintos  personages  Bracma  y  Boudda; 
«quel  rey  de  la  Iiidia ,  y  este  solo  reformador  de 
la  religión  del  pais:  ó  sean  uno  y  otro  nombres 
distintos  de  un  solo  personage,  como  le  parece 
al  Guiñes;  ambos,  si  fueron  dos,  florecieron  en 
-una  misma  época,  según  Mignot;  el  rey  por  los 
años  de  mil  diez  y  siete,  y  el  reformador  háciá 
el  año  de  mil  treinta  y  uno  antes  de  nuestra 
£ra  (2).  Gu¡n&  deriva  de  este  Boudda  todas  la^ 
sectas  de  los  filósofos  indianos.  Fundado  en  el  tes- 
timonio de  varios  autores  griegos  y  árabes  dice^ 
Que  el  tal  Boudda  enseñaba  una  doctrina  en  pú- 
blico ,  y  otra  á  'tolos  sus  discípulos  mas  escogidos 
en  secreto.  Los  que  siguieron  su  doctrina  públi- 
ea  6  popular  son  los  que  conocemos  con  los  nom- 
bres de  bracmas,  bracmines,  bonzos,  lamas,  etc. 
Los  sectarios  de  su  doctrina  interior  son  los  sa- 
maneos  y  todas  las  sectas  en  que  estos  se  ban 
gubdividido  después.  Por  el  contrario,  los  que  ha- 
cen de  Bracma  y  Boudda  dos  personages  distin- 
tos ,  atribuyen  al  primero  la  civilización  del  pais, 
el  estudio  de  los  primeros  elementos  de  las  cien- 
cias, la  introducción  de  las  artes  y  la  reforma  de 
la  religión,  cual  se  observa  hoy  en  la  India  en- 

(1)*  Mentor,  sobre  los  filósofos  de  la  India  ^  T.  55  y  56^ 
0Mtre  las- de  la  Acadí  ié  Inserip.  edición  en  8}  que  es  Im 
fue  siempre  se  cita, 
-    (s)    Mem.  sobre  los  filos»  sanianeo^*' 

Tomo  IL  i  i 
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tre  los  bracmas  y  bracmines :  y  á  Boudda  solo  le 
dejan  la  gloria  del  establecimiento  del  instituto 
de  los  gymnosopíistas  y  samaneos.  Como  quiera 
que  sea,  ello  es  cierto  que  los  reformadores  de 
la  religión  en  la  India,  sean  muchos  ó  uno,  pro^ 
fesaban  un  genero  de  vida  parecida  á  la  anaco* 
rética,  porque  vivían  en  desiertos  separados  del 
trato  humano  ^e  la  sociedad  como  nuestros  ana^ 
coretas,  ó  reunidos  en  comunidades  como  los  ce* 
nobitas.  Asi  lo  están  aun  los  bonzos  en  la  China^ 
y  los  talapines  en  Siam.  Profesan  una  vida  célv* 
be  y  sumiamente  austera ,  y  se  dedican  esclusiva- 
mente  á  la  contemplación.  Yo  encuentro  mucha 
semejanza  entre  los  bonzos  y  los  esenos,  entre 
los  samaneos  y  los  terapeutas.  Estos  usaban  poc8 
del  culto  estemo  y  abandonando  al  pueblo  rudo 
é  ignorante  lo  literal  de  la  religión,  se  ocupaban 
en  buscar  sentidos  ocultos  y  místicos  en  los  li^ 
bros  sagrados ,  como  tal  vez  veremos  en  adelante. 
Parece  verosimil  que  la  religión  había  desi- 
cendido  en  la  India  por  los  tiempos  en  que  flo*- 
recio  Boudda  desde  el  sabeismo  hasta  la  mas 
grosera  idolatría :  la  ignorancia  y  la  superstición 
del  pueblo  habían  libado  á  lo  último  de  la  de* 
pravacion ,  en  que  se  halla  todavía.  Cuentan  sus 
dioses  por  millones.  Se  los  representan  bajo  las 
formas  mas  estranas,  mas  indecentes  y  aun  rer 
pugnantes ,  y  su  culto  es  el  nias  estravagante  y 
grosero.  Tales  absurdos  hicieron  dar  á  Boadda  en 
el  estremQ  opuesto ;  y  meditando  sobre  lo»  dog- 
mas fundamentales  de  aquella  religión  por  de? 
purarlos  de  los  disparates,  con  ^e  los  habia  af($a- 
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do  el  pneUo,  y  los  ministros  del  culto  aun  mas^ 
los  desfiguró  á  su  antojo  con  interpretaciones  no 
menos  absurdas.  Supone  Boudda  ó  el  refbrnia- 
dor  que  fue  de  aquella  religión,  un  Ser  supre- 
mo, autor  de  todas  las  cosas :  supone  inteligen^ 
trias  ó  espíritus  de  dos  clases,  buenos  y  malos, 
mibordinados  á  aquel;  supone  al  alma  viciada  y 
presa  en  el  cuerpo;  pero  espiritual,  inmortal  y 
por  tanto  sujeta  á  penas,  ó  acreedora  á  premios 
«n  otra  vida  futura,  como  ya  vimos.  Pero  deri- 
va al  mundo  de  su  autor  por  emanación  sustan^ 
eial:  admite  en  Dh)s  tres  principales  operaciones, 
producir,  conservar  y  destruir:  personifica  estas 
tres  operaciones  ó  las  convierte  en  tres  personas; 
á  las  que  dan  el  nombre  de  Bracma,  Vistnou  y 
Eswara,  ó  según  otros  dialectos  Bracma,  Ixora 
y  Wichnu:  ó  Bracma,  Yiscnoué  Isuren,  ó  Chib 
ó  Routren.  Dice  que  el  alma  del  hombre  Atma 
M  la  misma  sustancia  de  Dios  ó  el  alma  uni ver- 
isal,  á  la  que  mientras  está  presa  en  el  cuerpo 
llaman  Djiw-atma  y  considerada  en  Dios  Pram* 
atma;  y  aiiade  que  esta  alma,  separada  de  la 
sustancia  divina ,  entra  á  animar  el  cuerpo  y 
mientras  permanece  unida  á  ¿1,  está  sugeta  á  mU 
-errores  y  vicios,  pero  que  al  separarse  del  cuer-^ 
7M>  pasa  á  animar  otros  cuerpos  si  ha  sucumbido 
á  la^  malas  y  perversas  sugestiones  de  la  mate- 
ria, hasta^í^e  purificada  de  ellas  vuelve  á  re- 
fundirse en  la  sustancia  divina.  De  estos  principios 
Bacen  los  dos  sistemas  conocidos  hoy  en  la  India 
bajo  los  ntombres  de  Dovitam  y  Adovitam  en  los 
que  éstaín  iititididos  los  indios.  El  ]^^ero  reco- 
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noce  dos  siistaiH:ias  ó  seres  distintos;  Dios  y  el 
mundo.  El  segundo  no  reconoce  sino  un  Ser^ 
una  sustancia  espiritual,  y  reputa  conao  una  me- 
ra ilusión  todo  lo  que  nos  representan  los  sen- 
tidos,  de  donde  infieren  que  no  hay  en  verdad^ 
virtud  ni  vicio»  con  todas  las  desastrosas  eonser 
cuencias.  que  de  aqui  se  deducen.  En  este  pan- 
teísmo espiritual  vino  á  dar  aquel  visionario  in- 
diano» algo  parecido  al  sistema  filosófico  q^e  en 
nuestros  dias  ha  querido  introducir  el  alemaoi 
Kanl  (i> 

Cuentan  los  indios ,  que  estando  próximo  á 
)[a  muerte  Boudda »  reunió  á.  sus  discípulos  mas 
queridos  y  les  declaró  que  en  los  cuarenta  anos 
de  su  predicaqion.  no  habia  noanifestado  sus  ver- 
daderos sentimientos ,  que  solo  habia  esplicado  di 
^ntido  alegórico  de  su  doctrina,  que  la  habia 
anunciado  envuelta  y  disfrazada  en  símbolo^  y 
figuras:  t^m  coaiito  habia  dicho  hasta  alli  lo  der 
^ian  tener  por  &lso ;  que  el  verdadero  sentido  de 
su  doctrina  era  que  el  primer  princi|HO  y  último 
fin  de  todas  las  cosas  era  la  nada  ó  el  vacío :  que 
4odo  habia  dimanado  de  aHi  y  todo  debía  volver 
já  la  nada,  y  que  nada  habja^  qite  buscar  ni  que 
jdesear  fiíera  de  esta  nada  á  vacío.  Este  nada, 
^continua  el  Mignot»  na  es  un  nada  absoluto,  porr 
.que  las  cualidades  que  Boudda  le  atribuía  no 
pueden  coavenir  sino  al  Ser  supriS)9M>  que  en 
juada  se  parece  ó  nada  tiene  de  común  con  los 
objetos  sensibles.  Asi  el  sentido  natural  de  aque- 

..  (i)    Féoé^  el  Oupnek-hat^y  jspeciúinenU^  T.  li      - 
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Ha  proposición  es  que  todo  emana  y  lia  emanado 
de  Dios,  y  que  todo  se  refunde  al  fin  en  la  sus- 
tancia divina.  Esta  última  declaración  de  Boudda^ 
ó  bien  sea  su  doctrina  doble,  pública  y  secreta^ 
como  quiere  Guiñes,  dio  origen  á  dos  sedas:  ima^ 
de  los  que,  siguiendo  lo  que  su  maestro  habia 
ensenado  públicamente^  todavía  conservan  esta 
doctrina  popular  y  esterior  en  la  que  se  enseña 
la  metempsicosis  y  se  prescribe  el  culto  de  los 
Ídolos.  Estos  son  los  bracmines.  La  segunda,  de  los 
que  ateniéndose  á  su  doctrina  secreta  y  á  su  de- 
daracíon  última ,  repudiaron  aquella  doctrina  es* 
tema,  y  por  tanto  no  se  creen  obligados  á  pos- 
trarse en  los  templos,  ni  á  dirigir  oraciones  á  los 
dioses  que  el  pueblo  adora  ,^  y  esperan  reunirse  4 
la  divinidad  al  punto  que  mueren.  Estos  son  los 
8anian€k>s  ó  saniasis  modernos  (i). 
f 

'Be/orma  de  la  religión  en  Persia. 

Pasados  eran  unos  quinientos  y  eíncuenta 
anos  de  la  reforma  que  hizo  Boudda  en  la  relih 
gion  en  la  India ,  cuando  aparece  en  la  Persia 
otro  genio  estraordinario  que  se  propone  y  lleva 
á  cabo  la  reforma  de  la  religión  en  su  pais.  En  él 
no  se  conocía  otro  culto  que  el  de  los.  astros.  La 
religión  de  tos  persas  al  tiempo  de  Zoroastro  era 

(i)    Memorias.  21  56.  pdg.  134. 
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el  sabeistno  mas  ó  menos  grosero,  como  lo  deja* 
roos  ya  demostrado  con  los  testimonios  de  Hero- 
doto,  Xenofonte  y  aun  Esirabon.  Las  circunstancias 
de  la  época  en  que  floreció  Zoroastro  fueron  las 
mas  favorables  para  auxiliar  su  proyecto.  La  reli- 
gión antigua  de  los  persas  había  caido  en  el  mayor 
descrédito  por  la  impostura  del  archimago  Smer- 
dis,  que  se  habia  hecho  reconocer  por  monarca 
de  la  Persia ,  dándose  por  el  verdadero  SmerdiSt 
hermano  de  Gámbises,  impostura  que  descubier- 
ta por  aquellos  siete  caballeros  persas,  colocó  á* 
Darío,  uno  de  ellos,  en  el  trono,  costó  la  vida  al' 
impostor  y  atrajo  una  persecucioii  sangrienta  so- 
bre toda  la  clase  de  los  magos.  De  otra  parte  las 
conquistas  de  Ciro  y  de  Darío  habian  elevado  la 
monarquía  de  los  persas  al  mas  alto  punto  de 
grandeza  y  gloría  que  jamás  aílcamó  otro  impe«^ 
río  alguno.  De  aquellos  dos  monarcas  el  prímero 
habia  subyugado  todas  laq  provincias  del  Asia 
menor,  la  Siria,  la  Arabia,  y  destruida  Nínive 
entró  luego-  tríunfante  en  Babilonia ,  fijó  en  ella 
su  corte  y  el  centro  de  su  Imperio  sobréMas  rui- 
nas de  los  caldeos  y  asirios.  Darío,  hijo  de  His*- 
tskspe ,  entra  á  ocupar  el  trono  de  Giro  el  ano  de 
quinientos  veinte  y  uno  antes  de  Jesucristo ,  f 
perseveró  en  él  hasta  el  de  cuatrocientos  ochenta: 
y  cinco,  por  espacio  de  treinta  y  seis  años.  De 
éstas  conquistas  debió  resultar  la  mezcla  de  la 
nación  conquistadora  con  las  conquistadas,  y  si 
estas  recibieron  de  aquella  el  imperío  y  las  leyesi 
á  su  veK  recibió  esta  de  aquellas  letras,  costunsr 
bres,  religión  y  lenguage,  coiao  vendos  que  suce^ 
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dio  después  con  Roma  y  con  Grecia.  Orgulloso 
el  conquistador  con  los  triubfbs  de  sus  armas 
fuiso  también  conquistar  las  opiniones  de  suS 
•Huevos  vasallos,  especialmente  las  religiosas,  no 
á  la  fuerza  ni  con  violencia  ,  sino  acomodando 
unos  con  otros  los  varios  artículos  de  creencia  de 
dus  pueblos,  combinándolos  en  lo  posible  y  for- 
mando una  religión  nueva  que  participase  de  to- 
das,  y  á  la  qi^  fácilmente  se  reuniesen  con  los 
eonquisiadcNres  los  conquistados  en  un  solo  culto. 
Sino  fue  este  pensamiento  de  Darío,  esta  ñie  la 
#bra  de  Zoroastro. 

Era  la  gran  Babilonia  el  punto  de  reunión 
principal  de  los  magos  caldeos,  cuando  entró  Ciro 
tríun&nte  en  ella ;  alli  tenian  su  observatorio  as- 
tronómico :  alli  sus  estudios  de  astrologia  )udicia-« 
ria  y  el  centro  de  sus  tradiciones  religiosas,  de- 
pósito sagrado  que  se  conservaba  con  el  mayor 
esmero  por  aquella  corporación  sacerdotal  ó  clase 
principal  de  la  nación,  como  nos  lo  refiere  Dio- 
doro  de  Sicilia.  Hallábanse  también  en  Babilonia 
los  pxdios  que  habrá  llevado  cafutivos  T^abucodo- 
fiosor ,  desde  el  ano  de  seiscientos  y  seis  antes  de 
Jesucristo,  y  entre  ellos  hombres  muy  instruidos 
en  la  religión  de  sus  mayores :  muy  versados  en 
k  lectura  de  los  libros  santos ,  y  en  las  doctrinas 
fue  se  conservaban  por  tradición  entre  los  sacen- 
dotes  y  escribas  de  su  pueblo.  Finalmente,  desde 
él  año  de  setecientos ,  es  decir  casi  un  siglo  antes 
íksie  el  remado  de  Salmanasar,  se  hallaban  los 
judíos  de  las  diez  tribus  dispersos  por  las  provin- 
cias de  la  Media^  adonde  los  condujo  oautrtos 
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aquel  monarcd.  Estos  y  los  judíos  de  Babilonia 
conservaban  hasta  cierto  punto  libre  el  ejercicio 
de  su  religión :  de  una  religión ,  que  aunque  lo 
era  de  un  pueblo  entonces  esclavo,  se  hacía  aeree-  * 
dora  á  lo  menos  por  su  singularidad  á  ser  obser- 
vada de  cerca  y  estudiada  con  detención.  Zoroas- 
tro  que  aspiraba  á  instruirse  en  lodo  lo  pertene- 
ciente á  las  religiones  de  estos  dos  pueblos  caldeo 
y  judaico ,  hizo  sin  duda  de  una  y  otra  un  estu- 
dio particular.  Adoptó  mucho  de  ambas  é  ingirió 
en  la  tal  cual  creencia  que  tenían  los  persas  dog- 
mas de  las  dos ,  y  formó  un  cu^po  de  doctrina  ó 
un  sistema  religioso  á  cuya  creencia  y  práctica 
de  prestaban  todos  tanto  mas  fácilmente,  cuanto 
que  encontraban  en  él  una  gran  parte  de  la  re- 
ligión y  culto  de  su  nación. 

Conservó  el  dogma  de  la  unidad  de  Dios ,  de 
an  primer  Ser,  origen  y  principio  de^  todas  las 
eosas:  de  aquel  Dios  patrio,  de  aquel  Dios  grande 
que  invocaba  Ciro  antes  que  al  Sol  y  á  los  demás 
astros ,  de  aquel  Dios  que  según  el  testimonio  de 
Teodoro  Mopsuesteno  (i)  adoraban  los  persas  an- 
tes de  Zoroastro ,  llamándolo  Zarovan  ó  el  Eterno/ 
y  él  lo  llama  en  sus  libros  que  se  conservan,  el. 
tiempo  sin  límites.  Dice  ademas,  que  las  primeras 
criaturas  ó  producciones  de  este  primer  principio 
son  dos  Ormusd  y  Ahriman,  que  son  aquellos  dos 
principios  que  los  caldeos  reconocían  bajo  los 
nombres  metafóricos  de  luz  y  tinieblas.  Ormusd 
principio  del  bien  y  Ahriman  principio  del  mal, 

(i)    Apud.  P/wíium.p.  199.  Códice  81. 
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fffTñc/bnnáo  úiio  y  otro  con  cierta  subordínacioQ 
á  la  voluntad  de  Zoróyan  ó  á  la  providencia  del 
Ser  supremo  que  Teodoro  la  llama  Fortuna,  porr 
^e  esta  voz  era  stnónima  de  providencia  entre 
los  antigaos  ^  como  prueba  el  Mignot  (i).  Estos 
dos  agentes  obrando  en  sentido  contrario  produ- 
gerpn  aquellos  seis  espatos  ó  genios  que  dice 
Plutarco  (2),  y  valiéndose  de  ellos  como  de  obrer 
ros,  Ormusd  crió  todos  los  seres  del  univ^rscí  por 
el  orden  y  en  el  tiempo  que  referimos  (3),  y 
Ahriman  produjo  igualmente  con  los  suyos  otra 
multitud  de  criaturas  perversas  que  nacen  de  la 
corrupción  y  la  causan :  que  hacen  el  mal  y  el 
pecado,  e  inducen  á  los  hombres  á  cometerla 
Estos  espíritus  buenos  y  malos  divididos  en  va* 
rías  gerarquias,  y  los  primeros  combaten  que  en- 
tre sí  tuvieron,  eran  tradiciones  que  acerca  de 
tttas  coisas  se  conservaban  en  el  pueblo  de  Isrádl 
de  ángeles  buenos  y  malos,  de  la  caida  de  es- 
tos, de  sus  luchas  con  los  buenos  e^nritus.  Vot^ 
que  aun  se  trasluce  esta  tradición  en  los  libros 
santos,  y  asi  leemos  en  el  libro  de  Tobías  que  San 
iU&el  le  dijo  que  él  era  uno  de  los  siete  ái)ge^ 
les  superiores  que  asistian  incesantemente  ante  ú 
trono  de  Dios  (4),  de  los  que  fwmó  Zoroastro 
6US  siete  Amschaspands.  En  Daniel  y  antes  en  el 
übro  de  Job  se  indican  los  combates  y  oposición 
de  los  ángeles  buenos  con  los  malos,  y  en  otros 
irarkis  lugares  de  aquellos  libros.  De  ellos  tomó 
'      '        -  -  ,  .       .    ^ 

(i)    Memorias^  T.  56.  p.  5.       .(3)    Hw».  i9  jp.  147. 

(<)    Be  Iside  €i  Oiiride.  (4)    Tob.  1%^  v.  15. 
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también  Zbroastro  la  creadon  dd  prhner  hora* 
bre ,  la  idea  del  estado  de  la  inocencia ,  la  caida 
de  este  y  el  estado  miserable  á  que  quedamos 
reducidos  por  aquella  prioierá  culpa:  la  muerte 
de  Abel,  el  Diluvio,  la  combustión  final  del  uoi^ 
Terso,  la  resurrección  tmiversal,  el  juicio  último^ 
la  felicidad  de  los  buenos  en  el  Gorotman,  y  la 
condenación  de  los  malos  al  Dokab  ó  al  infierno. 
Estos  sucesos  todos  están  repartidos  por  Zo«- 
Toastro  «n  doce  mil  años :  los  tres  mil  primeros 
se  emplearon  en  la  creación  de  los  espíritus  ce- 
lestiales. En  ellos  crió  el  Eterno  á  Ormusd  y  Ahri- 
xnan,  y  aquel  produjo  los  seis  Amscfaaspánds  que 
con  él  componen  los  siete  espíritus  buenos  prinf» 
cipales,  los  innumerables  y^edea  y  los  feroveres 
que  párete  son  las  almas  de  los  hombres  ó  sus 
custodios ;  y  Ahrimañ  produjo  igualmente  otro» 
MIS  coúipaneros  suyos,  y  la  multitud  inmaisa 
de  dews  6  diablos,  los  daroudis,  los  kbarfesterk 
En  estos  tres  mil  años  ó  al  fin  de  ellos  tuvienA 
aus  disputas  Qrmusd  y  Ahriman ,  pero  no  vinie* 
ront  á  las  manos.  Al  cabo  de  los  tres  mil  años 
Ormüsd  crió  á  Kaiomors  que  fue  el  primer  hom<^ 
hre  y  al  toro  (fue  trabaja  ó  al  compañero  de  sus 
trabajos.  Y  Ahríman,  d  rnismo  Ahriman  que  es^ 
taba  sin  fuerzas  y  todos  los  detps  dieron  al  hom- 
bre puro  y  se  abatieron.  Ahriman  debia  estar  aun 
Ugádo  otros  tres  mil  años.  Mientras  estaba  aun 
asi  ligado,  esto  es,  en  el  espacio  de  la  Segunda 
edad,  ó  de  los  tres  mil  años  segundos  lo  estimu- 
laron é  incitaron  los  dews  á  batirse  con  Ormusd 
y  S11S  ángeles;  pero  él  no  se  atrevía  á  medir  sus 
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írnná^  €bn  ellos.  Al  fin  de  eftta  aégnnda  edad  el<^ 
Darvand  Djc  vino  á  el  y  le  dice.  Le»arUate  conn 
migo  y  demos  la  señal  de  combate.  ¡Cuántos  ma* 
les  voy  á  derramar  sobre  el  hombre  puro  y  sobre^ 
^  buey  (fue  trabaja!  No  sQbre«>ipírán  á  mis  golpes. 
]&itonces  Ahrímaa  sale  al  campo  de  batalla  y  con. 
loa  sayoa  trastorna  los  cielos,  introduce  el  mal 
0k  la  tierra;  bajo  la  fi>rnia  de  un  culebrón  hor- 
rible sube  y  ba)a  del  cielo,  penetra  por  lo  inte- 
rior dd  globo,  cambia  la  carrera  de  los  astros» 
foata  al  buey  é  inlenba  hacer  lo  mismQ  con  Kaio-' 
Bt^rs;  perocale  sobrevive  al  buey  y  no  perece 
basta  tveínta/aSos  después.  De  la  semilla  del  buef 
4  toro  salen  varias  plantas^  árboles  y  animales, 
y  de  la  de  Kaiomors  brota  la  planta  Reivas  y 
del  tallo  <jte  esta  Meadiia  y  Meschiáne,  que  son^ 
copias  de  Adán  y  Eva  y  sus  descendiente^.  Tresi 
n|ii,aDos  durara  sü  descend^icia,  y.  en  este  tiem- 
po se  hallarán  mezclados  en  este  mundo  el  bien- 
<^n  el  mal ;  las  obras  de  Ormusd  con  las  de  Abri- 
man.  Pero  los  tres  mil  años  últimos  serán  los. 
masí  &tal^  porqués  durante  ellos  Ahriman  queda-r) 
1^  solo  en'  el  mundo,  ¿vndSendo  la  malicia  del 
hombre  y  los  crímenes  de  las  naciones  basta  la. 
sumo.  Al  cabo»  concluido  este  ultimo  periodo  con 
ejl  que  se  completaiv  los  doce  ñiil  aSos,  Gourzs-> 
(her ,  que  es  un*  cometd ,  pasando  por  bajo  de  la 
l4)na. caerá  sobre  la  tierra;  la  tierra  debifitada  se:^ 
verá  semejante  á  la  oveja  que  cae  desmayada  de 
espanto  á  vista  del  lobo.  En  seguida  un  fuego 
abrasador  derretirá  las .  mas  altas  montanas  don*. 
<)e  e^twt  -encerrajdkis  los  metales  y  estos  correráa 
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tmidod  como  ríos  caudalosos  por  to3a  la  tierra. 
Todos  los  hombres  que  habrán  ya  resnscitado  j 
habrán  sido  juzgados  serán  arrebatados  por  estos 
torrentes  inflamados  de  metal  ardiendo  y  se  pn-* 
rifícarán  en  ellos.  Los  puros  irán  por  ellos  como 
si  fueran  nadando  por  un  rio  de  leche  templada^ 
Los  darvanes  ó  malos  serán  también  arrebatados 
por  la  corriente  de  aquellos  ríos  caudalosos  dé 
fuego,. y  al  fín  se  da  á  entender  que  todos  se- 
rán purificados  y  que  las  penas  de  los  darvanes 
tendrán  un  término  y  se  reunirán  purificados  ya 
al  pueblo  de  Ormusd.  Este  reasumirá  su  impefío 
para  no  volverlo  á  perder  jamas.  A  e^o  se  re* 
duce  toda  la  narración  del  Boun-dehesk.  Aunque 
Plutarco  dice  que  estos  periodos  y  alternativas 
han  de  repetirse  en  el  mismo  orden  indefinida* 
mente,  seguñ  la  doctrina  de  los  magos. 

Estos  cuatro  periodos  zoroástrícos  me  recuera 
clan  los  cuatro  Djak  ó  D)od  de  los  indios  que  An- 
quetil  con  otros  sabios  opinan  que  corresponden 
á  las  cuatro  edades  del  mundo  celel»radas  en  to« 
das  las  naciones  antiguas.  Edad  de  oro,  edad  de 
plata,  de  bronce  y  de  plomo.  El  índico-pleusta 
Anquetil  dice,  que  la  de  oro  corresponde  al  es- 
tado de  la  inocencia:  la  de  plata  al  periodo  que 
corrió  desde  la  caida  ddi  hombre  hasta  el  Diluvio: 
la  tercera  es  la  edad  de  bronce  desde  el  Diluvió 
basta  el  principio  de  la  ]H*imér  monarquía  his^ 
tórica ,  digámoslo  asi ,  de  cada  nación ;  y  la  cuar-^ 
ta  desde  esta  hasta  el  fin  del  munda  Pero  la  dis- 
tribución de  Zoroastro  me  parece  mas  natural 
que  la  de  los  indios.  Según  ella^  llamaremos  al 
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primer  teráano  edad  angélica:  al  segtmdo  edad 
de  la  inocencia :  al  tercero  edad  humana ;  y  al 
otarlo  edad  diabólica;  porque  en  el  primero 
existieron  solamente  espiritus:  en  el  segundo,  no 
tuvo  lugar  la  culpa:  en  el  tercero  hay  mistura 
de  buax)  y  malo,  hay  virtudes  y  vicios;  y  en  el 
cuarto  domina  Ahriman  esclusivamente  con  toda 
la  caterva  de  Dews. 

Sin  detenerme  á  referir  mas  por  menor  el  sis- 
tema teológico  de  Zoroastro,  observaré  con  Pas- 
toret  que  aquel  legislador  cc^ió  aun  mas  á  la  le- 
tra la  doctrina  del  Pentateuco  en  lo  perteneciente 
á  las  leyes  ceremoniales.  El  sacerdocio  circunscri- 
to en  una  sola  familia :  la  contribución  de  las  dér 
cimas  consignada  á  los  ministros  del  altar :  la  dis- 
tinción de  animales  puros  é  impuros^  las  frecuen- 
tes abluciones:  los  preservativos  de  toda  suerte 
de  inmundicias:  los  casos  en  que  estas  se  contraían 
y  otras  mil  conformidades  palpables,  que  de  los 
libros  hebreos  se  ven  copiadas  en  los  de  Zoroas- 
tro y  en  los  de  sus  discípulos,  prueban  sino  ya 
lo  que  refiere Hyde,  á  saber:  que  Zoroastro  per- 
fectamente instruido  en  aquellas  escrituras,  don- 
de se  promete  á  Moisés  que  el  Señor  suscitaría 
en  tiempos  posteriores  lejanos  un  profeta  de  su 
mismo  pueblo,  al  que  deberian  creer  como  á  él 
mismo  y  obedecer  sus  preceptos ;  se  anunció  á  su 
nación  y  á  las  estranas  como  ese  profecta  prome- 
tido antes  y  enviado  entonces  del  cielo  para  bien 
de  los  homln-es ;  á  lo  menos,  que  Zoroastro  vivió 
algunos  años  con  los  profetas  del  Señor  que  flo- 
recieron en  Babilonia,  con  Ezequiel,  Daniel  ó  con 
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Esdras,  como  aseguran  unántmemenla  tododlo* 
h¡s(opiadores  asi  persa»  como  árabea,  que  edcrir^ 
bieroii  su  vida  ó  hablan  de  él  *  como  puede .  verse^ 
en  Pokok  y  en  Herbelot  citados  por  Touchcr  y 
por  Pagtoret  (i).  Tal  es  el  sistema  :r«ligidso  de 
Zoroasiro  inventado  par^  rectifícar  el  culto  de  lo^ 
persas;,  acomodándolo  al  de  Ids  nacioties  con: que 
se  mezclaron  desde  los  principios  de  su  hmmmi:** 
quía,  especialmente  al  de  los  caldeos  y  judio». 

De  los  misterios  egipcios. 

Vimos  ya  como  pasó  el  hombre  del  Sabeismo 
á  la  idolatría:  es  decir,  del  culto, de  los  astros  al 
de  las  imágenes  o  ídolos  que  represéfitaban,  y4k 
á  los  mismos  astros,  ya  á  los  genios  ó  héroes  cu-- 
yas  almas  suponían  haber  pasado  á  residir  en 
ellos.  Este  tránsito  no  se  hizo  quizá  en  tiacion  al-^ 
guna  antes  que  en  el  Egipto,  y  esto  por  la  ra- 
zón que  voy  á  indicar.  Fuercoi  los  egipcios  entre 
todas  las  naciones  la  primera  de  la  que  sepamos 
que  uió  de  geroglífícos  para  éspresar  á  la  vista 
los  objetos  insensibles  ó  abstractos,  y  tomaron  esr 
tos  signos,  escogiendo  para  significar  cada  objeto 
insensible,  uno  sensible  que  por  alguna  cualidad 

:  (t)  En  SUS  memorias  sobre  la  religión  de  los  persas ,  y 
en  la  obra  de  este  sobre  los  tres  legisladores  Zoroasiro^  Con^ 
fúeio  y  "Mahoma.  .  •.        '  ;^  . 
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cMKKrida  áe  toídoft,  tuviese  algtma  Mmejanza  ¿ 
«nalogfai  con  el  significado.  Qaeriendo  por  ejem* 
pío  significar  el  miHido ,  pintaban  un  círculo  de 
color  de  fuego  y  dentro  de  él  una  serpiente  en* 
voseada  con  alas  y  cabeza  de  gavilán ,  de  tal  for- 
ma, que  remedaba  el  Theta  de  los  griegos ;  y  con 
el  círculo  significaban  el  mundo ,  y  con  la  ser* 
píente  que  está  dentro  del  cótnilo  al  espíritu  bue^ 
no,  conservador  de  todas  ks  cosas,  por  cuya 
virtud  viven  y  se  mantienen  (i).  Daban  á  esta 
serpiente  alas  y  pico  de  gavilán,  porque  esta  ave 
era  entre  ellos  símbolo  de  la  Divinidíad ,  á  causa 
de  la  perspicacia  de  su  vista  y  de  la  elevación  y 
rapidéfi  de  su  vuelo  (2). 

De  aquí  provino  que  muy  desde  luega  em-¿ 
pezaron  á  simbolizar  los  objetos  invisibles  del 
buho  religioso,  y  aun  los  visibles,  pero  remotos 
ó  ausentes  de  su  vista.  Por  eso  desde  aquella  épo- 
ca remotísima ,  en  que  principiaron  á  adorar  á 
los  astros ,  sin  abandonar  todavía  del  todo  el  cul-* 
to  de  la  primera  causa;  cuando  considerando  al 
mundo  y  en  el  mundo  al  Sol  como  la  obra  maes^ 
tra  de  su  poder  y  de  su  sabiduría,  y  como  el 
trono  imperial  de  su  gloria  y  de  su  magestad, 
tmian  los  homenages  que  tributaban  á  la  criatu* 
^  eon  los  que  eran  debidos  solo  al  Ser  supre« 
tnOy  se  descubren  en  el  Egipto  claras  señales  y 
monumentos  de  idolatría.  Una  de  ellas  es  aquella 
estatua  del  dios  Knepk,  que  representaban  en  fi- 
k - 

(i)    Euseb.  Prep.  Evang.  Ub.  1?  c.  7? 

(a)    Delsidt. 
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¿ara  hamana ,  llevando  un  círculo  celesle  ^n  la 
una  mano  y  un  celro  en  la  otra,  y  su  cabeza  oo-. 
roñada  de  un  bello  plumage,  con  lo  que  querían 
dar  á  entender  la  naturaleza  incompreensible  é 
invisible  del  criador  y  vivificador,  rey^  causa  y 
origen  de  todo  movimiento.  Esta  imagen  de  Dioa 
producía  ó  lanzaba ,  como  ya  dijimos  en  otro  lu- 
gar, un  huevo  de  su  boca,  del  que  salía  una  fi« 
gurilla  á  la  que  llamaban  los. egipcios  Phta,  y  es 
el  Vulcano  de  los  griegos,  el  dios  del  fuego  ó  el 
Sol  Esle  Knepk,  según  la  creencia  de  los  teba-* 
nos ,  era .  inmortal ,  eterno ,  sin  principio  ni  fm^ 
sin  padre  ni  madre ,  ni  genealogía  ni  semejante. 
Ello  es  que  del  Osiris  de  los  egipcios  se  dice  qu9 
hicieron  los  griegos  su  Baco,  de  Isb  su  Céres  ó 
su  Cibeles ,  de  Amun  ó  Amon  su  Júpiter ;  pero 
del  dios  Knepk  no  se  copió  divinidad  alguna  por 
ninguna  nación.  Ninguna  fábula  se  lee  que  nos 
refiera  su  nacimiento  ni  sus  hazañas ;  y  su  culto 
se  oscureció  aun  en  la  misma  Tébas,  en  la  limo- 
sa Tebas,  la  de  las  cien  puertas,  sustituyéndose  á 
él  el  de  Júpiter  Amon  que  se  hizo  el  mas  célebre 
de  aquella  capital  antiquísima  del  Egipto. 

Después  del  ídolo  Knepk  el  mas  antiguo  di^l 
Egipto  fue  el  de  Osiris ,  que  según  nos  dice  Plu-r 
tarco,  se  representaba  ó  bien  con  el  símbolo  de 
un  cetro  y  un  ojo  encima ,  denotando  con  el  ojo 
la  providencia  y  en  el  cetro  la  omnipotencia  de 
Dios.  Otras  veces  era  el  gavilán  geroglífico  de 
Osiris «  por  las  propiedades  que  dijimos  tiene  essi 
ave  parecidas  á  los  atributos  divinos.  Finalmei^e, 
la  imagen  propia  de  Osiris  era  de  humana  íigu- 
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n  \  denotando  en  la  disposición  qué  manifestaban 
sus  órganos  de  generadon  su  poderosa  virtud  de 
paroducir  todas  las  cosas,  cubierto  con  un  ropage 
azul  bordado  de  llamas  que  significa  el  Sol.  Quod 
corpas ,  añade  Plutarco ,  benéfica  prceditum  Ja* 
cuítate  vissu  percipitur  ^  et  easemplum  est  sola 
mente  cernenda^  substantia:  (i).  De  lo  que  se  co- 
lige que  en  este  simulacro  se  representaba  tam- 
bién al  Supremo  hacedor ,  y  en  prueba  de  ello, 
concluye  el  mismo ,  en  los  sagrados  cantares  que 
dirigian  á  Osiris,  invocaban  al  que  iba  reclinado 
y  encobierto  en  los  brazos  del  Sol.  In  sacris  de 
pssiride  canticis  inoocard  eum  qiu  in  Solis  occul^ 
4atur  ulnis  (2).  Por  lo  que  se  echa  de  ver  que 
asi  como  los  símbolos  del  ojo  y  cetro  y  el  del 
gavilán  doiotaban  al  Ser  supremo,  asi  también  el 
-rimulacro  de  Osiris  era  imagen  de  la  Divinidad 
^e  mío  se  percibe  con  el  entendimiento,  y  que 
habita  encubierta  en  el  astro  del  dia  animando 
'desde  alli  toda  la  naturaleza. 

Este  culto  del  Sol  se  solemnizaba  en  el  Egip- 
to en  varias  épocas  del  año,  especialmente  en  la 
entrada  de  la  Primavera,  en  la  del  Otoño,  al 
principio  del  Invierno  y  en  el  Verano,  e&  decir^ 
len  las  cuatro  estaciones ,  con  la  diferencia  de  que 
las  fiestas  de  Primavera  y  Verano  eran  fiestas  de 
júbilo  y  alegría ,  y  las  de  Otoño  é  Invierno  de 
tristeza  y  de  luto.  Mas  romo  todas  estas  fi^as 
€ran  agrcmómicas  ó  rurales  que  se  celdbraban  eri 
los  campos  junto  á  los  barbechos  y  sembrados ,  y 
■  .  ,    ,  ,         .        ■        ,       '  ■  ■  É 

(^)    Dé  liide.  p.  $7%.  (a)    líid. 
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ien  las  eras  y  lagares  de  las  ireñdimias ,  de  ali{  es 
que  en  las  mas  de  ellas  hacia  el  buey  un  papel 
muy  principal  como  instrumento  animado  del 
hombre  ó  mas  bien  su  compañero  y  auxiliador^ 
para  el  cultivo  de  sus  campos  en  los  trabajos  de 
la  agricultura.  Presentábase  este  engalanado  en 
las  fiestas  de  Primavera ,  recibiendo  á  una  con  el 
Sol  y  los  astros  los  aplausos  y  obsequios  de  la 
solemnidad  por  haber  cooperado  con  sus  tareas, 
como  aquellos  con  sus  influjos  benéficos,  á  la  fe** 
cundidad  que  desplegaba  la  tierra  en  aquella  es^ 
tacion;  y  por  el  contrario  llevaban  al  buey  enlu^ 
tado  y  cubierto  de  un  negro  manto  en  el  Otoño, 
por  haber  de  comenzar  de  nuevo  los  trabajos  c&y 
muñes  con  el  hombre  de  la  simienza ,  para  que 
se  renovasen  en  el  siguiente  ano  las  cosechas.  Y 
como  los  principales  cultos  de  e$tas  solemnidat^ 
des,  que  en  la  época  del  sabeismo  eran  astroa«> 
micas  al  mismo  tiempo  que  rurales ,  se  dirigiali 
al  Sol  y  á  los  astros,  este  enlace  hizo  concebir  i 
los  egipcios  que  existían  ciertas  relaciones  entre 
el  Sol  y  la  Luna  principalmente  y  el  buey ,  cort- 
iriderándolo  á  este  como  cooperador  con  aquellos 
para  proporcionar  la  fecundidad  á  la  tierra.  Por 
eso  confiíndiendo  con  el  tiempo  unas  cosas  coa 
otras,  como  poco  ha  oímos  decir  á  nutarco,  vi«- 
nieron  á  decir  que  el  toro  era  una  imagen  viva 
del  alma  de  Osiris;  que  residia  Osiris  en  él,  j 
llegaron  á  tributarle  el  mismo  culto  que  á  aque^ 
Ha  divinidad ,  y  aun  unian  en  él  los  símbolos  de 
la  Luna  con  los  del  Sol^  y  adoraban  á  ambos 
astros  en  él  bajo  los  nombres  de  Osiris  y  de   Isis. 
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iodícado  en  otros  lugares,  se  fueron  recibiendo 
m  varias  provincias  y  en  dislintas  épocas,  coma 
oib)etos  de  culto ,  los  geroglííicos  de  las  divinida- 
des que  adoraban  los  egipcios:  y  como  había» 
adoptado  varias  especies  de  animales  para  repre^- 
amtar  ó  significar  á  sus  divinidades;  empe2aroa 
á  adorar  á  estos  animales,  ó  al  menos  á  respetar-^ 
los  como  á  cosas  sagradas  unos  al  perro ,  otros^  al 
kíbo,  otros  al  oxirinco,  etc.  Admitidas  después 
las  apoteosis  ó  traslaciones  de  los  héroes  á  tos  as-^ 
tros^,  se  espusieron  sus  imágenes  en  los  tempIos^ 
acompañadas  de  varios  animales,  6  adornadas  con 
atribuios  de  ellos  como  con  astas  de  toro ,  co» 
zancas  de  cabrón  ,*  con  pico  dé  gavilán ,  con  ca-^ 
beza  de  perro,  con  cuernos  de  morrneco,  y  aun 
dirigieron  sus  cultos  á  aquellos  animales,  que  ha^ 
bian  escogido  por  símbolos  ó  signos  de  sus  diví^- 
fiidades. 

Estas  imágenes  monstruosas  ^presentadas  al 
pueblo  rudo  é  ignorante,  que^^nunca  supo  ó  que 
pronto  olvidó  su  verdadero  significado ,  dieron 
motivo  á  las  fábulas  groseras  de  que  se  componia 
la  mitología,  vulgar  del  E^gipto ,  pero  los  sacer- 
dotes, que  era  una  clase  muy  privilegiada  en 
aquel  pois,  conservaron  por  largo  tiempo,  bien' 
por  tradición,  bien  en  ciertos  códices  de  que  ha-' 
bla  Clemente  Alejandrino.,  bien  en  tablas  como 
h  Isiaca  bajo  el  misterio  de  una  escritura  gero- 
gHfica  no  inteligible  al  resto  de  la  nación,  la  ver^ 
dadera  y  genuina  esplicacion  de  un  culto  al  pa-' 
recar  tan  estravagante.  Pejro  sea  porque  no  se 
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átarevíeseft  á  desengañar  al  pueblo  en  materíaiS 
tan  delicadas,  cosa  peligrosísima,  porque  en  oca- 
siones no  merece  el  pueblo  ser  desengañado,  yá 
las  veces  acaba  con  el  que  le  ofrece  la  verdad  y 
lo  quiere  sacar  del  error ,  especialmente  si  el  esr* 
ror  es  supersticioso ;  ó  fuese  porque  interesaba  á 
los  sacerdotes  mant^erlo  en  aquella  ignorancia 
para  tenerlo  dependiente  y  sumiso  en  todo  á  su 
Voz,  que  otan  como  si  fuese  de  la  Divinidad:  ello 
es  que  desde  aqui  comenzó  á  distinguirse  la  reli* 
gion  popular  de  la  sacerdotal,  que  conservaban  los 
sacerdotes  en  la  oscuridad  de  los  santuarios  oculta 
con  el  sello  del  mas  jH^ofundo  silencio ,  y  por  tan- 
to se  llamaron  arcanos  ó  misterios  los  conocimien-. 
tos  religiosos  que  se  guardaban  de  esta  manera. 
-  Piulara)  em  su  tratado  de  Isis  y  Osiris,  des- 
pués de  referir  por  estenso  todas  las  fábulas  que 
acerca  de  estos  personages  ó  deidades  se  contaban 
en  el  Egipto ,  asi  entre  el  pueblo  como  entre  los 
sacerdotes,  refuta  las  unas»  en  otras  dice  que  hay 
algo  de  verdad  y  lo  demás  es  falso,  y  pone  al 
fin  la  verdadera  esplicacion  que  daban  los  sacer- 
dotes mejor  ii^truidos  á  los  adeptos  ó  iniciados 
en  las  doctrinas  secretas  del  santuario.  La  cual 
contenia  que  Osiris  y  Isis  no  »an  ni  el  Sol ,  ni 
el  agua,  ni  la  tierra,  ni  el  cielo :  ni  Typhon  como 
decían  vulgarmente  era  el  fuego,  ni  la  sequedad, 
ni  el  mar  como  decian  otros ;  sino  que  cuanto 
habia  en  el  mundo  de  desorden  y  de  malo  eso 
es  propio  de  Typhon.  Y  por  el  contrario  todo  lo 
ordenado,  lo  bueno,  lo  útil,  es  obra  de  Isis,  sin 
que  por  eso  debamos ,  dice^  dejar  de  venerar  la 
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hjMgíA  y  sétMfanza  de  Osirís.  t)e  modo,  esplicaí 
él,  que  Osíris  es  el  Dios  supremo  que  obrando  en 
la  materia  que  es  Isis ,  produce  *al  mundo  que  es 
Horo;  y  Typhon  es  el  enemigo  del  bien,  el  prin- 
cipio malo  que  está  siempre  en  lucha  perpetua 
oponiéndose  á  todo  lo  bueno.  Esto  dice  Plutar- 
€o(i).  Porfirio,  que  en  mi  sentir  no  merece  tan- 
to crédito,  en  su  carta  á  Anebon  refiriéndose  á 
un  tal  Cheremon,  sacerdote  egipcio ,  asegura  que 
en  el  Egipto  no  se  adoraba  bap  aquellos  símbo- 
los, ya  fu^n  simulacros  ya  animales,  mas  que  al 
Sol ,  la  Luna  y  los  astros  asi  fijos  como  errantes, 
y  que  sus  fóbulas  no  significaban  otra  cosa  que 
los  efectos  de  aquellos  cuerpos  celestes  en  estos 
sublunares,  y  sus  varios  y  omcertados  movimien- 
tos. Una  y  otra  esplicacion  tiene  lugar  ora  se  die- 
sen en  distintos  templos,  ó  en  diferentes  épocas, 
ó  como  diversos  sentidos  de  unas  mismas  fá- 
bulas (2). 

G>mo  quiera  este  fue  el  origen  de  los  céle- 
bres misterios  de  la  gentilidad.  Apuleyo  ños  ha 
conservado  en  el  libro  once  de  su  asno  de  oro 
una  descripción  muy  graciosa  de  la  magnifica 
proceskm  Iliaca,  á  que  él  asistió  antes  de  iniciar- 
se, la  cual  se  hacia  en  honor  de  la  diosa  Isis,  y 
precedíala  los  misterios;  pero  llegando  á  tratar  de 
estos  no  se  atreve  á  hablar  claro  y  solo  se  esplica 
de  esta  manera.  Oye  y  cree  lo  que  es  verdad :  to- 
qué aquella  noche  los  umlnrales  de  la  muerte ,  y 

W  lÉ        ■  — ^B— i ■■■■■■■■  ■  I  ^— .— — Wil— 

(O    Deltidt. 

(•)    JSuub.  Prtparat.  Evang.  1.  3?  e.  sf 


(rioa  )^ 
entrando  poft  las  puertas  de  Proserpina*  atrayeaé^ 
de  ida  y  vuelta  todos  los  elementos.  Vi  en  la  le^ 
nebrosa  oscuridad  de  la  noche  al  Sol  brillante, 
con  un  candor  muy  albo:  vi  los  dioses  celestes; 
vi  los  infernales:  me  presenté  á  ellos  y  los  ado-' 
re  muy  de  cerca.  Accessi  coram,  et  ador(u>i  de. 
próximo.  Ecce  tibí  retuli,   quce  quanwis  audita^ 
ignotes  tamsn  necesse  est.  Los  minbtros  de  que^ 
aqui  habla  Apuleyo,  aunque  egipcios,  son  muy 
modernos,  y  ya  aparece  el  culto  que  nos  pinta^ 
demasiado  cargado  de  accesorias  que  fueron  agre* 
gándosele  con  el  tiempo^  accesorias  tomadas  de' 
los  misterios  y  cultos  de  otras  naciones. 

Entre  todas  ninguna  dio  á  esta  institución  re- 
ligiosa el  carácter  sublime  que  ella  se  merecía 
sino  la  Grecia.  Sea  Orpheo^  sea  Eumolpo,  sea 
Erectonio  cuarto  rey  de  Atenas ,  qui^i  de  Egip- 
to la  trajo  y  la  estableció  el  primero  en  el  céle^ 
bre  templo  de  Eleusis ,  donde  se  conservó  inalte-i 
pable  casi  diez  y  ocho  siglos  desde  el  año  mil  cua- 
trocientos y  ocho  antes  de  Jesucristo,  hasta  el 
imperio  del  gran  Teodosio,  en  cuya  edad  pw  su 
orden  fue  demolido.  La  iniciación  Eléusína ,  al 
principio  peculiar  á  los  habitantes  de  la  Ática,  se 
hizo  después  común  á  toda  la  Grecia ,  al  fin  vir* 
nó  á  ser  la  mayor  y  mas  augusta  solemnidad  de 
todo  el  paganismo.  Aunque  en  otros  países  ha- 
bia  también  misterios,  los  eleusinos  se  llamaban 
misterios  por  escelencia.  El  templo  era  el  mas  ri-> 
co  de  la  Grecia.  Be  todas  partes  corrían  á  ini- 
ciarse en  aquel  santuario,  que  respetaron  Jer- 
xes,  Philipo,  4^le)ándro,  Lacedemonia,  Tébas,to- 
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dos  los  enemigos  de  Atenas  en  medio  de  los  m» 
encarnizados  combates ,  y  aun  el  mismo  Nerón  á 
pesar  de  no  haberle  permitido  que  se  iniciase^ 
cbmfo  lo  pretendió*  Los  griegos^  dice  Pausanias, 
miraron  desde  la  mas  racnota  antigüedad  los  mis^ 
teríos  de  Elensis  como  la  institución  mas  propia 
para  conducir  los  hombres  á  la  virtud.  Ellos  eranf, 
según  dice  Aristóteles ,  la  mas  {Miedosa  de  todas 
las  institudónes  religiosas ,  y  el  templo  de  Eteu- 
ms  se  miraba  como  santuario  común  de  toda  la 
tierra.  Cicerón,  que  había  sido  iniciado  en  él,  dev 
cia  :  nam  mihi  cum  multa  eximia  dipinaque  pi" 
dentar  Ath^rue  tuce  peperisse,  atque  in  vita  ho^ 
tninum  aituUsse  ^  twn  nihil  melius  iilis  misteriis, 
^fuibus  ex  agresti  immaruípse  pita  exculti  ad  tuj^ 
mam'tatem  et  mitigati  sumus.  Initiaque  ut  \appt' 
Uantur,  ita  redera  principia  vitas  cognopimus^  n¿^ 
ifue  sohan  cum.  ketHia  pipendi  ratíof^m  'occepi-- 
mus,  sed  etiam.  cum  spe  meliore  moriéndi  (i).  En 
donde  indica  á  las  claras  el  juicioso  Tulio,  que 
nada  tenia  'de  fanático ,  los  varios  objetos  á  que 
se  dirigían  los  misterios  y  las  principales  doctrif* 
nas  que  se  enseñaban  en  la  iniciación. 

Lo  mas  admirable  de  esta  institucron  religiosa 
á  mis  ojos  es  el  silencio  impenetrable  que  la  cur- 
bria.  Es  sin  duda  cosa  asombrosa  y  que  no  tie- 
ne ejemplo,  que  de  una  escuela  pública  como 
era  la  Eleñsina,  á  la  que  se  admitian  iniciandos 
de  toda  la  Grecia ,  y  después  de  todas  las  nacio- 
nes 4  que  estuvo  abierta  para  el  mundo  entero 

m  m 

(i)    Tom.  a?  de  Ugibus^  c.  14^  p.  aod. 
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cerca  de  mil  ochocienlos  áñós ,  nó  haya  salido 
un  solo  iniciado,  un  Teleta,  como  ellos  dédan,  ó 
digamos  un  Barruel  que  haya  revelado  lo.  que 
alli  vio,  lo  que  oyó  en  aquél  santuario.  De  suer- 
te, que  después  de  taiiAas  inTesiigacion^  como 
han  hecho  tantos  eruditos  para  descubrir  en  cuaur 
to  hemos  conservado  de  aquellos  tiempos  siquie* 
ra  algún  vestigio  de  lo  que  pasaba  entre  el  Hie- 
rophanta  y  los  ministros  de  una  parte  y  los  ini^ 
dados  de  otra,  esta  es  la  hora  en  que  nada,  na- 
da ha  podido  traslucirse  de  aquellos  arcanos,  co* 
4310  confiesa  el  mismo  Bartíielemi  (i). 

Sin  embargo,  puede  asegurarse  como  indu- 
dable, que  toda  la  pompa  de  aquella  solemnidad 
que  duraba  nueve  dias,  y  todos  los  ritos,  cere- 
monias y  sacrificios  que  se  celebraban  en  el  temr 
plo  ante  todo  el  pueblo,  y  las  representaciones 
y  escenas  ocultas  que  tenian  lugar  en  las  noches 
'de  la  iniciación  encerraban-  todas  varios  senti<loflL 
Pues,  como  decia  Plutarco,  hablaüdo  de  los  mis- 
terios de  Isis,  que  fueron  el  tipo  de  los  eleusi«^ 
nos  :  in  sacrificiis  mhil  est  insertum  r alione  ca^ 
rensy  aut  fabidosúm^  aut  a  saperstitione  profec^ 
tuin,  ut  nonnülli  censent;  sed  alia  morales  ha- 
bent  viilesque  causan  j  alia  historicce  aulh  natura 
rerum  repetkoR  degantice  non  sunt  inania  {tl). 
Aqui  están  bi^  indicados  los  tres  sentidos  que 
encerraban  los  misterios,  sentido  histórico  ó  fa-. 
huloso^  sentido  fisico  ó  natural  y  sentido  místico 

(l)     ISn  el  viage  de  Anacharsf^, 

(í)    De  Ití4e.  .  ) 
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¿'  moral  El  primero  era  el  sentido  én  que  en^ 
tetodia  el  pueblo  rado  aquellas  fiestas:  el  segun- 
do el  qiMt  ponían  de  bulto  por  medio  de  im'^.ge- 
oe^  y  símbolos  los  sacerdotes  á  la  clase  ilustrada 
en  las  mismas  ceremonias  y  circunstancias  de  la 
^oletamidad;  y  el  tercero  el  que  sok>  se  revelaba 
Ú  los  iniciados  an  el  secreto  del  templo  y  en  la 
csonídad  de  la  noche. 

£1  pueUo  creía  cpie  había  habido  ana  reina 
¿  mtiger  insigne  llamada  Ccres,  la  cual  tuvo  una 
liija  nombrada  ^roserpina,  que  desgradada  mente 
fc.  había  robado  el  dios  de  las  tinieblas  Pkiton,  y 
'B^  la  había  llevado  consigo  y  la  habia  detenido 
•debajo  de  la  tierra  seis  meses,  al  cabo  de  los  cua- 
Íes .  volvía  á  hallarla  su  madre  y  vivía  con  ella 
otros  seis  meses ,  y  que  en  celebridad  de  haberla 
'recobrado  se  tmiían  aquellas  fiestas  de  alegría  y 
^  regoeiyo.  Esta  ara  k  fábula  griega  copiada  de 
la  egipcia ,  según  la  cual  Isis  perdia  á  Osiris  su 
hermano  y  esposo  juntamente ,  al  cual  con  doho 
y  astucia  perversa  encerrado  en  un  arca  lo  arro- 
jaba al  mar  el  maldito  Typhon.  A  esto  se  seguían 
los  lamentos  de  Isis  y  sus  espediciones  y  aventu- 
ras hasta  hallar,  no  ya  á  Osiris  vivo,  sino  su  ca- 
dáver encerrado  en  el  arca ,  qiK  dividido  en  ca- 
torce.troaos  lo  repartía  por  el  Egipto  para  en- 
tender su  culto  á  todas  las  pro^wcias. 

Al  pueblo  se  lé  entretenía  oon  estas  simple- 
tas  y  necedades,  mas  para  las  gentes  sensatas  6 
ilusfaradaSy  tenían  estas  fí^*as  otra  significación 
que  podemos  llamar  física.  En  este  sentido  el  ob- 
jeto á  quien  se  didgjuoi  ^era  ^1  Ser. supremo»  y 
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también  al  SóT  y  á  los  astros  y  eran  propiamen^ 
te  astronómicas  y  agronómicas  á  im  tiempo.  As- 
tronómicas porque  considerando  aquellos  hom- 
bres á  los  astros  y  al  Sol  principalmente  y  á  la 
Luna,  como  agentes  subalternos  del  Ser  supremo, 
á  cuyos  influjos  se  debía  inmediatamente  la  bue^ 
na  temperatura  de  las  estacione»  y  k  fecundulad 
de  la  tierra ,  las  cosechas  colmadas  y  la  madures 
y  sazón  de  los  frutos ,  les  tributaban  aquellos  cul- 
tos, ya  pidiéndoles  se  las  concediesen  para  el  año 
siguiente ,  ya  después  dándoles  gracias  por  ha*- 
berselas  concedida  Eran  por  tanto  tambi^i  agnl- 
nómicas  por  el  fin  con  que  las^  celebraban ,  por 
los.  parajes  y  tiempos  en  que  se  celebraron  prí« 
mero,  y  por  varios  ritos  qvst  se  conservaban  en 
ellas  que  indicaban,  como  vimos  ya  antes,  el  ori^ 
gen  y   causa   primitiva  de  su   institución.  Este 
mismo  sentido  se  esplicaba  públicamente  en  Qr&- 
la  en  las  tales  solemnidades  (i),  y  se  descubría  á 
los,  o  jos  del  observad<n*  atento  en  las  procesicmes 
públicas  que  se  hacían  entonces;  porque  las  pre- 
sidia el  Hierophanta  que  represoitaba  al  Ser  sur 
premo  ó  al  Demiourgos,  el  cual  debia  ser  ^m 
personage  bien  formado,  de  semblante  bello  y 
m^gestuoso ,  de  voz  clara «  dulce ,  sonora ,  grave, 
penetrante ;  pura,  sin  .mancilla ,  obligado  á  vivir 
casto  y  célibe  hasta  la  muerte.  A  ^te  se  seguia  d 
Dadouco  que  era  símbolo  del  Sol,  ó  lo  iba  re- 
presentando con  una  brillante  antorcha  en  la  ma- 
no. En  pos  de  e^e  iba  el  Epibomo  representante 
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dé  lá  Lttná ,  y  en  cuarto  lugar  él  Hierocerix  que 
lepresentaba  á  Mercurio.  Si  con  el  discurso  de  los 
siglos  se  oscureció  é  hizo  mas  difícil  de  alcanzar 
este  sentido  físico ,  después  cuando  los  filósofos  ó 
los  cristianos  se  empezaron  á  mofar  de  las  fábu-i' 
ks  mitológicas  que  creia  el  pueblo  y  les  dejaban 
creer  los  sacerdotes,  se  defendian  estos  ape1«indo 
al  jseMido  físico  como  mas  radonal,  y  el  verdade* 
ro  según  deeia  Tertuliano  j  San  Aigustin^  en  d 
librowsétiiilo  <le  la  ciudad  de  I>ios(i). 

]|Sn  la  iniciación  misma,  que  como  hemos  di^ 
dio  se  hacÍB  de  noche  y  en  el  secreto  del  templo, 
y  para  la  que  se  preparaba  á  los  iniciados  coa 
ciertos  ejercicios  y  pruebas,  allí  era  donde  el  Hie^ 
rophanta  les  espHcaba  el  sentido  místico  de  aque^ 
líos  cultos.  Paro  aqüi  debe  distinguirse  la  doctri* 
na  que  se  enseñaba  del  modo  de  ensenarla.  Este 
4»ra  parecido  á  la  arreniura  del  davileño  que  tan 
aaladasneirte  inveíntó  y  refiere  Cervantes,  y  este 
estrepitoso  y  sorprendedor  modo  de  ensenar  era 
aobre  todo  lo  que  á  ninguno  le  era  lícito  pu- 
blicar^ acaso  porque  no  perdiese  la  doctrina  que 
alli  recibían  el  prestigio  que  le  daba  el  modo  de 
ensenarla.  Ello  parece  que  se  trataba  de  hablar  á 
los  seirtklos  y  á  la  imaginación,  al  mismo  tiempo 
que  el  Hierophanta  con  melodiosa  voz  les  espum- 
eaba las  verdades  representadas  en  las  varías  es-* 
cenas  que  componían  aquel  dracma  sagrado.  El 
mismo  Dupuis  conviene  en  que  si  en  algún  es-* 
crito  de  los  antiguos  se  halla  un  remedo  ^e  se 

^i)    éádv*  Mareiwem^  1.  i?  e.  i^. 
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parezca  en  algo  á  aquelb  representackm  mlslicaf 
es  en  la  bajada  de  Eneas  al  infierno^  que  tan  ek>> 
cuentemenie  refiere  Vkrgilio  en  el  sesto  de  la 
Eneida;  y  en  el  suena  de  Scipion,  troM  sublime 
con  que  aeababa  Tulio  sus  libros  de  república. 
De  uno  y  otro  colige  Dupuis  que  en  la  miciacioB 
se  ensenaba  la  existencisi  de  un  Ser  supremo,  ait- 
tor  de  todas  las  cosas,  cuya  providencia  las  gó^ 
bemaba :  la  de  los  genios  ó  esptriti»  subakemos 
de  cuyo  minbterio  se  servia  Dios  en  \k  gobernar 
cion  del  universo :  el  origen  divino  de  las.  almas 
humanas,  su  corrupción  unidas á  la  materia, los 
medios  de  pur^carse  para  volver  al  cielo,  y  so^ 
bre  todo,  los  premios  y  penas  reservados  en  la 
vida  futura  para  recompensar  las  obras  virtuosas 
de  los  buenos,  y  purgar  ó  castigar  los  crimenes 
de  los  malos ;  purgar  los  que  eran  susceptibles 
de  espiacicm  y  castigar  los  que  eran  kremisiblM 
de  todo  punto.  Este  era  el  sentido  místico  en  el 
cual ,  si  bien  mezdiaban  los  antiguos  muchas 
acces€Mrias  falmiosas,  hay  sm  embarga  na  fond» 
de  verdad  que  el' mismo*  Dtipuis  no  puede  des^ 
truir  (i). 


(i)    P^éase  ¡a  s?  /Mirle  de  m  tomo  2S  en  ¡a  qfte  trata  d^ 
tos  mi$terÍQ9. 
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$.  IV? 

De  los  filósofos  qut  se  esforzaran  en  eonJbatir, 
^  errores  religiosos. 

Baadásk ,  Zoroastro  y  los  sacerdotes  egipdos^ 
«fttores  de  los  misterios,  ^«servaroD  como  bemos 
Tisto  relicjuias  preciosas  de  las  tradiciones  anti- 
guas. Mas  cuattdo  empezaron  á  florecer  los  filó- 
se^ en  k  Grecia,  no  hallaron  en  sn  patria  resto 
ninguno  de  aquella  tradidon.  No  tenían  á  la  yista 
otros  monumentos  que  los  poemas  de  Homero  y 
de  üesiodo,  y  las  tradiciones  fabulosas  del  culto 
popular.  Si  alguno  de  ellos  habia  sido  iniciado 
desatendió  la  autoridad  de  los  Hierophantas  para 
dedicarse  solo  á  los  sistemas  que  sm  razón  forjaba 
Asi  es  que  los  jHríncipes  de  la  escuela  de  Jonia 
que  anpeaó  á  flkirecer  en  la  olimpiada  cuarenta 
y  nuéye ,  quinientos  ochenta  anos  antes  de  Jesu- 
cristo, nada  dijeron  de  proye^o  acerca  de  la  Re* 
Hgion,  ni  es  £Ícil  de  discernir  que  mente  era  la 
que  decia  Tales,  el  primer  fihásoib  de  aquella  sec- 
ta ,  que  habia  formado  del  agua  todas  ks  cosas, 
y  lo  mismo  puede  d^irse  de  Anaximandro  y 
Ánaximenes  sus  sucesores.  Pero  cuando  observa- 
mos cuan  unánimemente  señalan  todos  los  anti^ 
guos,  Aristóteles,  CSceronry  Plutarco  á  Anaxagoras 
tomo  d  que  se  atrevió  á  defender  antes  que  otro 
alguno  la  esdstencia  de  un  Ser  supremo,  inteK- 
gente^  autor  y  wdenador  del  uniyeno,  es  preciso 
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inferir  que  la  mente  de  Tales  6  el  dios  de  los  fi- 
lósofos de  la  secta  jónica,  no  era  mas  que  un 
principio  de  vida  y  de  movimiento  propio  de  la 
materia  que  obraba  en  ella  necesariamente ,  comQ 
obra  en  la  máquina  su  primer  resorte. 

Xenofanes ,  fundador  de  la  seeta  Eleática ,  fue 
el  primero  que  sepamos  comenzó  á  desacreditar 
la  religión  de  su  pais,  reputándola  absikrda  é  in- 
digna de  los  dioses  y  de  los  hombres.  Es  cosa 
admirable  no  menos  la  tolarancia  de  los  griegos 
que  el  atrevimiento  de  este  filósofo,  que  censa-* 
raba  públicamente  la  creencia  general  del  pueblo 
como  un  conjunto  de  errwes  blasfemos,  y  acusa^ 
ba  á  los  poetas  y  á  los  ministros  de  la  religión 
de  ser  calumniadores  de  la  Divinidad^  Reprenn 
dia  á  Homero,  á  Hesiodo  y  á  Epimenides,  por 
haber  pintado  á  los  dioses  adúlteros,  bribones  y 
aductores,  y  haberles  supuesto  vicios  y  crímenes^ 
por  los  que  las  leyes  castigan  á  los  hombres  con 
las  p^ias  mas  rigurosas*  T^o  contento  con  esto 
combatia  todas  las  estravagancias  religiosas  de  los 
griegos.  Trataba  de,  impíos  á  los  que  creían  quo 
los  dioses  habbn  nacido  y  podian  morir,  y  se 
burlaba  de  los  egipcios  porque  lloraban  la  muer« 
te  de  sus  dioses ,  adorando  como  á  dioses  á  los 
que  merecían  su  llanto.  Estos  sentimientos  le  hi^ 
cieron  responder  firancamente  á  los  eleos  que  le 
consultaban,  si  debían  adorar  á  Leucothoea  con 
luto  y  con  lágrimas  t  ^^si  tenéis  por  diosa  á  ]>a«* 
cothoea  no  la  lloréis;  y  si  queréis  llorarla  no  la» 
tengáis  por  diosa.'^  Las  formas  en  que  los  griegos 
representaban  á  sus  dioses ,  arm  según  él  inven^ 
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rimies  humanas.  En  fin,  el  foe  el  único  filosofó 
griego  que  desprecio  toda  especie  de  divinacion, 
considerándola  como  una  impostura  y  super- 
chería (i). 

Pero  como  es  mas  fócil  destruir  que  edificar 
en  todas  materias,  de  ahí  es  que  á  pesar  de  ha- 
b»  ridicnli^do  Xenófanes  la  iddatría  griega,  n^ 
da  dijo  él  ni  sus  sucesores  Parmenides ,  Leucipo, 
Heráclite^  Demócríio  ni  Empedocles  de  provecho 
acerca  de  la  Divinidad ,  ni  trataron  de  sustituir 
otra  religión  íá  la  absurda  que  seguia  el  pueblo. 
Aaaxagoras  el  primero  que  ensenó  á  la  manera 
que  se  hacía  en  aqori  tkmpo  la  filosofía  en  Ate- 
nas: Anaxagoras,  el  amigo  de  Pericles,  fue  el 
primer  filósofo  que  pensó'  y  habló  can  tino  acer-' 
¿a  de  la  Di^inida^-  Anaxagoras,  dice  Tulio  &t 
boca;  deíVeleyo,  prunas  omnmm  rtrum  deiarip^ 
tíonem  et  modum  mentís  infinüce  vi  oc  ratione 
¿kssígpmrí  et  confici  vobdt  (2).  Y  Arbtóteles  ha-' 
Uando  de  Anacxagoras:  ^Muego,  dice^  que  pareció 
en  Atenas  nn  hombre  que  alranció  que  en  la 
naturalésa  feomo  en  los  animales  había  una  in-^ 
teUgencia,  éausa  7  principio  del  mundo  y  del  ór-^ 
den  que  reina  en  él,  se  le  consideró  como  el> 
únioo  que  había  habbdo  con  seso»  y  se  tuvo  á« 
los  demás  etoia  si  nada  hubiesen  dicho;  puea 
todas  saben  que  Anaxagoras  fue  ese  hombre ;  aun-> 
qne  hay  quien  diga  que  Hermotimo  6u  paisana 

—  "  ■■  ■  ■  "■    '■ 

(i)    Meinert*  Hi$u  dtlas  ciencias  en  la  Grecia.  T.  3? 
J^g.  13- 
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de  dlazotnéna  babia  dicho  antes  la  nmmó/^  Sa**» 
bemos  también  por  Plutarco  que  Anaxagoras  en-, 
señaba  la  espiritualidad  é  inmortalidad  del  alma;, 
aunque  esta  doctrina  era  mas  antigua  que  Ana*-^ 
xagoras  en  la  misma  Grecia 

Estos  pasos  dados  para  bailar  la  cardad  erai^ 
suficientes  para  causar  ia  ruina  del  páganismoí 
pero  ni  los  griegos  lo  abandonaron  por  eso,  áun-*t 
que  los  entendimientos  mas  despegados  y  las  gen* 
tes  mas  cultas  adoptaron  los  dogmas  de  Anaxaf^ 
goras,  é  bicieron  de  ellos  «1  aprecio  :cpié  i  se  deM 
bia.  El  no  obstante  fue  incomodado  por  «na  con^ 
ciudadanos,  por  haber  deducido  d%ell6s  ilna  con«t 
secuencia  que  se  estaba  viniendo  á  los  ojos ,  á  sa^ 
^ber:  que  loe  cuerpos  celestes  no  eran  dioses,  j 
que  en  vez  de  ser  ellos  los  que  gobéraában  el 
mundo,  eran  gobernados  y  dirigidos  pbr  la  'Samaí 
inteligencia  que  los  habiá  formado:  qne  iOt  par^ 
tícular  el  Sol  era  un  globo  de  fuego  no  mas: 
que  las  estrellas  eran  piedras  encendidas :  que  la 
Luna  no  era  una  diosa,  sino  una  tierra  semejáis 
te  á  la  nuestra ,  que  recibía  su  lus  del  Sol.  E^tas 
opiniones  le  atrageron  la  critica  de  algunos  y  ei 
odio  de  la  mayor  parte  del  populacho  supersti- 
cioso, hasta  tai  punto  que  aun  en  tiempo  de 
Platón  esta  parte  de  la  filosofía  de  Anaxagoras  sé 
ensenaba  secreta  y  misteríosamiente.  ^Tales  el 
poder  de  la  superstición  sobre  los  tímidos  mot^ 
tales  aun  después  de  copocer  la  verdad! 

Asi  es  que  á  los  cincuenta  anos  de  haber 
hablado  de  esta  suerte  Anaxagoras,  halló  Sócra- 
jtes  á  Atenas  tan  supersticiosa  eomo^  aqiid  la  epr 
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úrntro.  Én  esA^  iíotñbre  vemos  1m  últimos*  es^i 
iuerzos  que  parece  podía  hacer  la  razón  para 
dtescubríf  la  verdad  en  las  materias  religiosas.  El 
meditó  y  discurrió  sobre  los  principios  fondameiH 
tal^  de  ki  Religión  con  mas  aderto  que  ningún 
oiro  filósofo  de  los  que  hubo  antes  y  después.  T 
cuando  reflexiona  naos,  dice  Meiners»  sobre  cuanto 
habia  degenerado  la  filosofía  cuando  Sócrates  des- 
cubrió la  verdad ,  y  cuan  corrompido  estaba  el 
pueblo  en  medio  del  cual  la  enseñaba,  no  solo 
Án  recompensa,  sino  siendo  por  ello  perseguido 
y  viviendo  por  ello  en  un  continuo  peligro  de 
perder  ht  vida;  apenas  puedo  contenerme  para 
Ao  creer  que  este  filósofo  fue  ilustrado  y  forma- 
do por  el  mismo  Dios ,  ó  al  menos  que  fcse  en- 
riado á  aquel  pueblo  por  la  Providencia  precisa- 
mente en  el  tiempo  en  que  este  auxilio  le  era 
inas  necesario  (i). 

'  Es  verdad  que  antes  de  Sócrates  habia  reco^> 
nocido  Anatagoras  y  enseñado ,  que  un  Ser  supe- , 
pígv  á  todos  los  pensamientos,  sabio  y  poderoso, 
habia  criado  el  umverso  y  lo  gobernaba  conti- 
nuamente. Pero  rara  vez  hizo  mención  de  este 
Ser  inteligente,  ordenador  y  conservador  del 
muiKlo ;  mas  por  et  contrario  hablaba  mucho  de 
ciertas  (corzas  ilideslructibles  de  elementos  eter- 
nos que  parecen  puras  ficciones;  rara  ó  quizá 
ninguna  vez  habia  reconocido  ni  señalado  en  la 
naturaleza  muestras  de  la  Divinidad^  ni  habia  ha- 
blado cmk  detención  de  la  sabia  ordenación  y  ar-  * 

(i)    Mehttrt  ilié.  p.  tt6. 
TonoIL  iS 
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sumía  de  los  eiftes ,  y  sobre  todo  se  Habb  heolio 
muy  odioso  y  muy  sospechoso  por  haber  negadc^ 
la  divinidad  de  los  astros;  por  cuya  razón  sa 
doctrina  sobre  la  Divinidad  no  pudo  generalizarse 
ni  producir  efectos  venia  joaos.  Mi  que  esta,  doc-' 
trina  como  casi  todos  sus  demás  de^ubrimienlost 
eran  del  número  de  aquellas  verdades  que  se 
conservaban  y  se  confiaban  bajo  sigilo,  como  Bt^ 
eretos  que  no  se  debian  revelar.  Sócrates  fue 
quien  la  ensenó  públicamente  é  hizo  que  fructi* 
ficase  en  el  airaron  de  los  hombres.  £1  fue  el 
primero  que  buscó  la  Divinidad  en  si  mistnp^  j* 
en  todas  las  partes  de  la  naturaleza  que  le  rodea^ 
han,  y  que  enseiió  á  buscarla  á  sus  discípulos  del 
mismo  modo ;  él  fue ,  pues ;  quien  puso  á  su^ 
amigos  en  la  senda  mas  fácil  y  mas  segura  para 
llegar  á  aquel  descubrimiento. 

Sin  inquietarse  por  averiguar  si  el  mondos 
habia  sido  formado  de  una  maiem  sdla  y  IkKmo- 
genea  ni  cual  era  esta ,  ó  si  bien  habia  sido  pro^ 
ducido  de  materiales  diversos^  ó  de  una  multitud- 
infinita  de  átomos  eternos,  preguntaba  á  los  que 
dudaban  de  la  existencia  de  la  naturaleza  divinar 
ó  la  negaban ,  si  les  parecian  ma^  dignctó  de  ad*". 
miración  los  escultores  que  formaban  imágenes, 
sin  alma  ni  movimiento,  que  los  que  formaban» 
seres  activos  é  inteligentes.  Preguntábales  si  po^ 
dian  mirar  como  efectos  de  la  casualidad  y  no  de 
causas  tobias  é  inteligentes^  unas  obras  en  las? 
que  sedescubrian  rasgos  intontéstablés  de  d^síg*^ 
nios  y  destinos  útiles.  ^^Y  quien  puede  dudar» 
continuaba ,  que  el  que  ha  criado  á  los  hombres 
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M>  fes  ba^a  dado  tolos  los  órganos  de  skis  seiMir 
dos  para  que  les  sean  útiles,  los  óps  para  ver, 
los  oídos  para  oír,  las  narices  para  oler  y  asi  dé 
los  denuis.  ¿Qaien  no  ve  en  todas  estas  cosas  una 
sabiduría  divina  superior  á  nuestra  inteligencia? 
Los  ojos  están  cubiertos  y  defimdidos  por  los  par* 
pados  que  pueden  alnrirse  cuando  queremos  y 
cerrarlos  para  dormir,  á  fin  de  preservar  estos 
^ganos  tan  preciosos  y  delicados  de  todos  los 
aceM^utes  funestos  que  les  pueden  venir  de  fue^ 
9ra.  Los  párpados  están  guarnecidos  de  pestañas  y 
jiobre  estis  están  las  cefas;  aquellas  destinadas  á 
^ebrar  la  violencia  del  aire,  y  estas  para  dete- 
•ner  á  manara  dé  gnarda-^polvo  el  sudor  de  la 
frente  que  sin  ellas  se  entraría  por  los  ojos.  £1 
eído  recibe  todos  ios  sonidos  sin  llenarse  jamás 
m  embarazarse  unos:  con  otrosí  todos  los  amiifia- 
les  tienen  dientes  y  coliñHlos  para  cortar  los  ali-^ 
mentos  y  muelas  para  mascarlos  7  triturarlos:  la 
•boca  recibe  todo  lo  que  el  animal  aprteoe  j  eslá 
bocada  juiito  á  los  o^  y  á  •  la  nariz  á  quiénes 
toca  examinar  lo  que  le  convi^ie  recibir :  al  paso 
qué  los  wganos  destinados  á  espeler  lo  superfluo 
«pugnante  del  alimento  y  beluda ,  están  lo  mas 
idistairtes  que  es  posible  de  acpiellos  dos  sentidos 
observadores.  Todas  estas  cosas »  decía  Sócrates» 
otan  dispuestas  y  ordenadas  con  tanta  sabiduría 
-que  no  puede  dudarse  si  scm  efectos  del  acaso ,  ó 
son  obra  de  una  naturaleza  inteligente  que  trar 
baía  con-'un  designio  cierto,  y  para  un  fin  deter^ 
raimdo  y  fija  Ademas,  cuando  sq  observa  la  in- 
dinacioQ  vic^ent»  que  impele  todos  los  seres  sen- 
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^Ves  i  la  propagación  de  su  espede :  la  ternurü 
tan  vira  y  tan  natural  de  los  hombres  y  de  los 
animales  para  con  sus  hijos  y.  sus  crias,  y  el  skioor 
de  la  vida  de  estos,  nos  vemos  como  forzados  á 
confesar  que  hay  un  autor  sabio  y  bueno  de  toda 
la  naturaleza  animal. 

«Tu  mismo  sientes,  decia  también  Sócrates 
al -incrédulo  Arístodemo,  que  habita  en  tí  una 
naturaleza  que  piensa ;  ¿y  podrás  dudar  que  exis* 
ta  fuera  de  ti  y  sobre  ti  un  S&t  racional,  al  paso 
que  estas  convencido  de  que  las  partículas  de 
tierra  y  de  agua,  de  que  se  compone  tu  cuerpo^ 
DO  son  mas  que  una  porción  infinitamente  pe- 
queña de  la  materia  inmensa  de  que  se  han  es- 
Iraido?  ¿Te  parece  probable  ni  aun  verosimS 
que  esta  facultad  pensadcn-a  que  existe  en  tí  no 
le  haya  venido  de  parte  alguna ,  que  no  [nroceda 
de  ninguna  otra  sustancia?  ¿Qué  ningún  otro  Ser 
te  la  haya  dado,  y  que  esa  muchedumbre  infinita 
de  graiules  cuerpos  de  que  se  compone  el  uni- 
verso ,  hayan  sido  ordenados  y  reunidos  con  tán^ 
lo  arte  por  naturalezas  privadas  de  razon?^' 

Guando  alguno  decia  á  Sócrates  que  dudaba 
de  la  existencia  del  Ser,  autor  y  conservador  de 
todas  las  cosas,  porque  no  lo  veía  como  se  vem 
los  autores  de  las  cosas  humanas,  respondia.  ^^Ifo 
es  necesario  para  estar  ciertos  de  la  existencia  de 
la  Divinidad,  verla  aparecer  ella  misma  ó  tener 
su  figura  delante  de  los  ojos :  bastante  y  sobrado 
se  da  á  conocer  en  sus  obras.  La  insensibilidad  de 
una  cosa  no  ea  prueba  de  que  no  exista.  Porque 
en  la  misma  naturaleza  que  <;ouocemos  nosotros 
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énslM  mnclkiB  objetos  y  muchas  ft^ultades  coya 
exist^icia  debería  negarse,  si  se  hubiera  de  negar 
la  de  todo  lo  que  no  se  ye  con  los  ojos  del  cuer^» 
po.  ¿Qué  mortal  osa  levantar  su  vista  al  Sol  de 
medio  día  y  contemplarlo  de  hito  en  hito  en  su 
mayor  brillo?  ¿Qué  hombre  se  puede  jactar  de 
haber  contemplado  y  observado  el  rayo  en  su  v^ 
loz  carrera ,  cuando  hiere  y  destroza  todo  lo  que 
encuentra?  ¿Quién  es  el  que  ha  intentado  stquie* 
ra  conocer  con  sus  8ent]^>s  al  alma  que  gobierna 
su  cuerpo?  Ahora  bien ;  si  todqs  estos  objetos  se 
escapan  á  la  debilidad  de  los  sentidos  del  hom^ 
bre,  sin  que  por  eso  niege  ninguno  su  existencia; 
¿como  ó  porqué  ba  de  negarse  la  de  aquel,  que, 
aunque  invisible,  obra  en  todos  los  momentos  los 
actos  mas  sublimes,  de  aquel  que  conserva  al 
mundo  entero  en  sa  pureza  y  primitiva  hermo* 
sura,  de  aquel  que  dirige  sin  el  menor  error 
cuerpos  inmensos  y.  los  mueve  con  una  rapidcas 
que  np  puede  seguir  nuestro  entendimiento? 

Con  no  menos  claridad  y  sensibilidad  espo- 
nia  este  gran  filósofi»  las  pruebas  de  la  Providen* 
cia  divina,  y  particularmente  la  tierna  solicitud 
de  la  Divinidad  hacia  el  género  humano.  ^^No  ^ 
creible,  decia  e^e  gran  observador,  que  la  Divi- 
nidad abandone  enteramente  al  hombre  sobre  la 
tierra:  al  hombre  que  es  su  criatura  favorita,  al 
que  ha  dispensado  los  mas  preciosos  dcmes  so^ 
bre  las  demás  criaturas  de  la  tierra.  Solamente 
al  hombre  ha  concedido  la  IMvinidad  ademas  de 
un  cuerpo  sano  con  todos  los  miembros  y  senti- 
dos necesarios  para  lar  conservación  y  goce  de  la 
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TTffa*,  la' prérogativa  de  marchar  con  to  heúté  a^ 
zaila  y  &u  semblante  mirando  al  cielo:  á  el  solo 
ha  dado  manos  con  las  que  ejercita  todas  las 
artes  y  oficios:  á  él  solo  ha  dado  mi  lenguage 
articulado  para  espresar  sus  pensamientos  y  for* 
mar  sociedades  duraderas:  á  él  solo  en  fin  ba 
permitido  gozar  en  todas  las  estaciones  del  año 
de  los  placeres  del  amor,  que  en  los  demás  ani^ 
males  están  ceñidos  á  una  estancion  sola.  La  di-*» 
vina  bondad  ha  eslendido  sus  cuidados,  no  solo 
al  cuerpo  del  hogibre,  mas  también  á  su  alma 
mucho  mas  preciosa  que  el  cuerpo.  Porque  ¿cuál 
es  el  almi  de  ningún  otro  animal  que  reconozca 
la  Divinidad  que  hi  producido  y  ordenado  todo 
lo  bueno,  todo  lo  bello?  ¿Qué  animal  distingue 
el  bien  moral  de  lo  mab.,  lo  útil  y  lo  daiioso.? 
¿Qué  animal  puede  como  el.  hombre  preservarse 
y  prevenirse  de  la  hambre,  de  la  sed,  del  calor, 
del  frió,  de  las  enfermedados  y  de  otros  males? 
¿Qué  animal  puede  prevenir  todos  los  mal(^  y 
procurarse  toda  suerte  de  bienes  del  modo  que  el 
hombre?  ¿Tienen  por  venlirfa  los  demás  animal' 
les  la  facultad  de  adquirir  uiia  multitud  infinita 
de  conocimientos  y  <le  conservarlos?  ¿Puede  foiv 
már  como  el  hombre  la  feliz  unión  de  lo  pasado 
con  lo  venidero ,  descubrir  las  causas  de  lo  pre- 
sente y  penetrar  tan  adelante  én  el  porvenir? 
¿Pueden,  en  fin  proporcionar  á  su  cuerpo  tanta 
'fuerza,  tanta  belleza,  á  sus  almas  tantas  virtu* 
des?  Ciertamente  sólo. el  hombre  vive  como  un 
•dios  en  la  tierra  y  advenía  ja  á  las  demás  criatu- 
ras por  las  cualidades  de  su  alma  y  cuerpo. 
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í"9) 
Iferéce  también  reflexionarse  qtie  la  Divini- 
dad  le  ba  dado  el  dia  para  el  trabajo  y  la  noche 
para  el  descanso.:  para  él  y  por  él  alumbra  aquel 
con  los  resplandores  del  Sol ,  é  ilumina  á  esta  con 
la  luz  de  la  Luna:  el  Sol  en  su  camino  va  acer- 
cándose sucesivamente   á  todos  los   pueblos  en 
ciertas  épocas,  y  se  aleja  de  ellos  en  o^ras,  á  fin 
de  que  ningún  pais  se  hiele  del  todo  con  nieves 
siempre  dura$,  ni  se  reseque  del  todo  con  calores 
continuos.  Para  él  y  por  él  principalmente  ha  con- 
cedido la  Divinidad  á  la  tierra  la  fertilidad  de 
que  goza;  ha  poblada  el  aire,  los  ríos  y  los  ma- 
res: ba  iH*eparado  cuanto  es  necesario  no  solo  pa- 
^  su  alimento  sino  aun  para  sus  placeres,  para  su 
regalo.  Debe  también  reflexionarse  que  todos  los 
^mas  animales  están  destinados  ó  á  su  conser-^ 
vacion  ó  á  su  ayuda  en  las  labores  y  trabajos,  6 
para  contribuir  á  su  defensa.  A  vista  de  todo  es-' 
U>^  sino  carecemos  enteramente  de  juicio,  de  ra^ 
zon,  de  sentido  común ,  ¿podremos  dudar  un  ins- 
tante de  que  im  Ser  sabio  y  benéfico  ha  criado 
al  hombre  y  ha  proveído  á  todas  sus  necesidades? 
Mas  ni  tampoco  puede  racionalmente  creerse,  que 
este  Ser  sabio  y  benéfico  después  de  haber  ensal- 
zado tanto  al  hombre  sobre  todas  los  animales» 
lo  haya  abandonado  á  sí  mismo  y  haya  apartado 
sus  ojos  de  él ;  eso  seria  querer  sostener  que  to- 
jos los  cuerpos  luminosos  fijos  en  el  cielo,  que 
apenas  puede  abrazar  nuestro  entendimiento  ¿  y 
que  ruedan  sobre  nuestras  cabezas  á  distancias 
inmensas ,  se  han  mantenido  y  se  mantienen  des- 
pués de  tantos  millares  de  aiios  ^n  ese  orden 
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cónsla'nle  e  inmutable  sin  un  rllreclór  ó  motor 
poderoso  é  inlellgenle  que  presida  tan  vasta  ar- 
monía y  concierto  tan  admirable  de  movimientos. 

Seguramente,  continúa  Sócrates  hablando  á 
Ar¡slO:lemo,  parece  dificil  al  espíritu  limitado  del 
hombre  comprender  que  un  Ente  solo  pueda  ver 
y  entender  simultáneamente  todo  cuanto  sucede 
en  la  inmensidad  del  universo,  que  pueda  estar 
presente  en  todas  partes  y  cuidar  de  todo.  Pero 
si  consideras  que  tu  alma  gobierna  todo  tu  cuer- 
po sin  trabajo,  no  eslraíiaras  que  aquel  que  lo 
ha  producido  todo  pueda  sin  trabajo  dirigir  su 
obra  entera  á  su  gusto;  y  si  pones  atención  á  que 
tus  débiles  ojos  alcanzan  muchas  leguas,  y  que 
tu  alma  puede  representarse  á  un  mismo  tiem- 
po, 6  en  muy  pocos  momentos  lo  que  sucede  en 
parages  los  ritas  distantes  de  la  tierra ,  no  te  pa- 
recerá imposible  que  el  ojo  de  la  Divinidad  pe- 
netre torios  los  seres,  ni  que  el  espíritu  divino 
abraze  todo  el  universo. 

Con  estas  consideraciones  y  otras  semejantes, 
conliniia  Xenofonte,  procuraba  Sócrates,  no  solo 
rectificar  las  opiniones  de  los  que  lo  frecuenta- 
ban, mas  también  corregirlos  y  hacerlos  mejores. 
Porque  la  idea  de  que  la  Divinidad  está  presente 
en  todas  partes,  y  que  por  consiguiente  nada  se 
le  oculta ,  ni  aun  nuestros  mas  recónditos  pensa- 
mientos, nos  aparta  de  toda  acción  criminal  aun 
cuando  esperásemos  sustraernos  á  la  justicia  de 
los  hombres. 

En  orden  al  culto  con  que  debemos  honrar 
á  la  Divinidad  no  eran  menos  juiciosas  las  refle- 
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xitmes  queriíacía  Sócrates  á  sq^  discípulos.  Puede 
asegií'rarse  y  sostenerse  como  indudable  y  cierto 
que  una  vida  p«ra ,  inocente  y  vitíl,  es  el  culto  mas 
santo  que  podemos  tributar  á  la  ©ivinidad;  y  que 
la  fidelidad  y  aplicación  ai  trabajo  para  desem^ 
penar  bien  y  puntualmente  el  empleo  ó  profe- 
sión en  que  nos  ha  colocado ,  son  el  cántico  mas 
sublime  con  que  le  podemos  celebrar ,  y  que  una 
#firendá  seMiñHá  ^resentadn  por  manos  puras  y 
con  voluntad  ^kicera  é  inocente  es  el  sacrificio 
nías  agradable  á  la  Divinidad.  ¥  en  cuaiíto  á  1» 
oración  decía,  que  la  conducta  mas  segura  que 
podemos!  tener  y  mas  confiarme  á  nuestra  ñaque- 
zü,  es  abandonamos  enteramente  á  la  Di^iuKlad 
en  las  preces  que  le  dirigimos;  es  decir,  con  un 
poeta  antiguo.  **0  Júpiter/ danos  todos  los  bienes 
que  le  pedimos  y  los  que  no  te  sabemos  pedir, 
y  aparta  de  nosotros  todo  mal  aun  cuando  no  le 
lo  pidamos.** 

Sócrates  enseñaba  que*  él  alma  tenia  un  ori« 
gen  ditinb,  y  qué  era  esencialmente  distinta  dé 
iodas  las  otras  fiaicultades  y  naturalezas*  dotadas 
-de  movimiento  y  sensibilidad  que  hay  sobre  la 
tierra.  Si  existe  una  cosa  que  participe  de  la  Bi*- 
vinidad  ó  que  sea  de  una  naturaleza  semejante 
ift  ella  es  el  alma  humana ;  esta  alma  que  se  di;»- 
tingue  de  todos  los  demás  cuerpos  animados  por 
una  memoria  inmensa;  por  una  razón  capáis  de 
eácudriñar  las  causas  y  los  efbdos,  y  las  relado- 
nes  de  todas  las  cosas;  por  su  imperio  sobre  to- 
éa  la  tierra ,  y  sobre  todas  las  criaturas  que  ha- 
bitan en  ella;  por  la  fiícultad  de  conocer  á  la  Di* 
Tomo  IL  i6 
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rinidanl  y  adorarla ;  en  (io^  por  el  don  de  sentir 
y  de  discernir  lo  bello  de  lo  feo,  lo  bueno  de  lo 
nialo;  facnllad  de  la  que  resultan  y  nacen  una 
dilatada  serie  de  virlndea  sublimes  que  elevan  el 
alma  del  hombre  sobre  Ja  de  los  animales  cuan-^ 
to  les  aventaja  en  su  cuerpo  derecho,  en  el  me* 
canismo  de  sus  manos  j  en  loa  órganos  del  len-- 
guage.        .    .   ^ 

$Qcrates  tei^ia  como  cosa  cierta  qm^  el  alma 
buman^  subsiste  de^m^s  de  la  muerte^  ó. al  me^ 
nos  le  parecia^  mas  Yerosimil  esta  oprnicm  que  la 
que  la  nace  morir  y  disiparse  á  una  con  el  cuer^ 
po^  ó  la  que  la  hace  volver  á  entrar  en  el  sena 
de  la  C^yinulady  de  donde  había  salíck>^  perdien*' 
do  la  conciémria  de  su  personalidad  y  todo  re- 
ícuerdo  de  '  lo  pasado.  Sino  estuviera  convencido, 
como  lo  estoy,  decía  él  á  Simmias  y  á  Cebes,  de 
que  después  de  mi  muerte  me  he  de;  hallar  en 
sociedad  con  los  dioses  sabios  y  buenos »  y  con 
hombrea  mejores'  qué*  los  que  viven  3obre  ésta 
tierra,  baria,  mal  en  no  temer  la  muerte  ó  al 
.menos  no  asustarme  al  verla  inmediata*  Empe- 
ro, sabed  que  me  veré  reunido  con  hombres  sa- 
Jbios,,  ó  ^l  Qi^ios,  sí  esto  na  es  absoltitam^nte 
cierto ,,  me  encontrai^e  entre  los  dioses^,  dueiios  y 
señores  llenos  de  bondad.  Estoy  tan  firmemente 
convencido  de  esto  como  de  lo  que  mas,  y  ved 
s^qúi  porque  lejos,  de  afligirme  la  suerte  que  me 
^pera,  viva  con  la  esperanza  de  que  los  muerr 
tos  no  cesan  de  existir  del  todo,  y  de  que  los 
buenos  se  hallarán  en  un  estado  mas  feliz  quA 
los  malps. 
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Solo  añ  bombte  d^l  é  irradonal,  decb  Sqh 
frates  á  CalUcles ,  puede  temer  la  muerte :  solo 
debemos  temer  morir  en  mal  estado :  porque  no» 
hay  desgracia  mayor  que  desc^ider  á  las  mora* 
das  subterráueaa  coa  un  alma  cargada  de  delitoa 
Si  te  precias  de  oirme  voy  á  referirle  im  cuento, 
muy  i&tere»áiile  que  I9I  vez  te  parecerá  fábula» 
pero  á  mi  me  parece  verdad.  Bícenos  Homero^ 
que  Júpiter» Neptuno  y  PIuUhi  repartieron  entre 
si  el  impierio  que  babian  redbido  de  su  padre. 
Pues  era  asi  quie  en  el ;  reinado  4e  Saturno  había 
una  ley,  ^ue  aun  dqra  y  durará  ^arnamenteV  la 
i^ual  prescribe  que  los  hombres  que  han  vivido 
en  la  virtud  y  en  la  piedad ,  sean .  trasladados  4 
las.  islas  ^  los  bienaventurados  para  pasar  alli 
una  vida  esenta  de  cuidadps  y  dolorea ;  y  que  los. 
malos  y  los  impíos  serán  precipitados  á  und  re^ 
gi<m  de  penas  y  suplicios  que  se  llama  Tártaro::r.:: 
He  aqui  Callicles  lo  que  he  oido  decir  y  lo  tengo 
por  cierto;  de  lo  cual  á  mi  ver  pueden  sacarse 
€stas  consecuencias.  La  muerte  no  e$  mas  que  la 
separación  de  dos  naturalezas,  á  saber ;  del  alma 
7  del  cuerpo:  luego  que  se  separan  cada  una  con- 
serva, su  forma  y  sus  cualidades  como  las  tenían 
guando  estaban  reunidas.  Por  consiguiente,  si  uno 
<:uando  vivía  Ifüiia  un  cuerpo  grueso,  fuerte,  su 
cadáver  parece  tal,  si  otro  tenia  hermosa  cabelle^ 
ra  6  algunas  cicatrices,  heridas  ó  llagas,  ó  miem'- 
bros  contusos  ó  relorddos,  todo  esto  se  queda 
tomó  testaba  en  el  cuerpo ,  al  menos  por  algún 
tiiünpo.  Puaa  á.  ese  modo  sucede, eo  el  alijEia  cuan* 
'  do  se  separa  del  cua*po.  Toda  en  ella  se  descubre 
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enfonces :  su  m^twaleza  príniilffa  7  tollas  hs  'coi> 
Feccicmes  ó  corrupciones  obradas  en  ellas  con  su^ 
palabras  y  con  sus  obras.  Pues  cuando  las  almas 
del  Am  se  presentan  á  Radamantó ,  tas  examina 
una  Iras  otra  sm  conocer  á  quien  perlei^cen.  Y 
asi  encuentra  á  yeces  et  alma  de  un  gran  rey  dé- 
PersiQ ,  ó  las  de  otros  reyes  a  sátrapas ,  enfisnna^ 
corcobada  po^  la  intemperancia ,  la  molicie  y  por 
otros  vfeios,  cubierta  de  accesos  y  de  heridas  cau- 
sadas por  perjuicios  y  otras  injusticias.  A  estas  ál^ 
upas  feas  y  contrahechas  las  envía  s^  momento 
cubiertas  de  in&mia  al  lugar  cionde  deben  sufrir 
Ifis  penas  que  les  están  preparadas.  Porque  toda 
alma  que  es  ca6tigada,  ó  se  corrige,  ó  sirve  de 
ejemplo  á  lás  que  son  testigos  de  su  castigo ,  j 
s($i  e9CM*mentadas  se  élMniéndan.  Las  almas  des^ 
tínadias  de  esta  suerte'  para  swvir  de  ejemplo  á 
ks  qtie  Ilegai>  alli  de  nueva,  puebkín  en  gract- 
iiúmero^  tas   mofadas   subterráneas.  Del  mismo 
ípodo-  que  Rádaínanto  después  de  haber  dislm* 
guida  entre  fes  almas  malas  las  que  pueden-  cor*- 
regirse  y  las  que  son  incorregibles ,  fas  envía  to- 
das al  Tártaro :  asi  también  envia  las  almas  justas 
y  buenas  á  Ibs  campos  Elíseos  ó  btenavenliu^d^ds. 
Como  quiera  que  ya  estoy  bien  convencido ,  mi 
amado  Cállicles,  dé  la  verdad  de  lo  que*  acabo  dé 
contarte,  me  e^erao^por  conservar  mi  áíhna  lo 
mas  sana  que-  me  es  posible ,  á  fin  dls*  poderla 
presentar  á  mis  jueces  tan  pura  como  sea  posible. 
Sin  agitarme  ni  desasosegarme  por  adquirir  fa^ 
ma,  honores  ni  riquezas,  tras  te  qüe^  corren  loa 
lH>mbres,  me  dcii|>o  en  la  investigación  de  la  vms  * 
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ásid:  procuro  llevar  una  vida  tan  perfócta  cdmo 
me  permiten  mis  facultades  j  acabarla  en  este, 
estado.  Exhorto  y  escka  á  los>  demás ,  y  á  tí  mis-^ 
mo,  amado  C^llides,  á  que  trabajes  con  todas  tus 
fuerzas  para  guardar  una  conducta  semejante. 
Borque  cuando  llegue  el  dia  en  que  has  de  sei; 
juzgado  y  te  veas  en  presencia  del  hijo  de  Egina^ 
ya  no  te  hallarás  en  estado  de  valesle  á  tT  mismo 
y  se  apoderará  de  lu  alma  un  tan  violento  ver-» 
tigo,  coma  el  que  dices  que  yo  padecería  si  de 
im^NTOviso  me  viese  arrastrado  ante  un  tribunal 
por  un  orador  poderoso. 

Esta  relacicm  ó  discurso  cié  Sócrates  es  á  mí 
parecer,  dice  Meiners",  la  fieck>n  mas  bella  y  mas 
conforme  á  la  razón  que  esta  ha  discurrido  jamás 
acerca  de  la  suerte  del  hombre  después  de  su 
muerte.  Porque,  ¿puede  la  razón  abandonada  á 
sí  misma  imaginar  un  sistema  mas  digno  de  la 
Divinidad ,  mas  propio  para  incitar  á  la  virtud: 
mas  consolador  para  el  hombre  virtuoso:  mas 
terrible  para  el  vicioso,  que  este  en. que  las  al«r 
mas  puras  que  mientras  vivieron  unidas  al  Querpo^ 
procuraron  con  todas  sus  fuerzan  seguir  la  Wrdad 
y  practicar  la  virtud ,  se  encuentran»  después  de 
su  muerte  unidas  en  sociedad  á  otras  naturalezas 
superiores,  mas  nobles,  y  á  hombres  mas.  períec- 
tos,  crecen  siempre  e»  su  compañía* en  sabiduría 
y  en  virtudes  y  arumentan  asi  incesantemente  sel 
:félicidad?  ¿Un  sistema  según  el  cual  las.  almae; 
impuras  sotí  enviaclas  á  un  lugar  de  tormentes^ 
purtficadbs  y  corregidas  con  penas  correspondieij^ 
te5  á  su  corrupción'  y  A  sus  crímenes;,  ó  foftaidni 
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á  servir  de  ejemplo  conlinuo  á  las  otras^  cuando^ 
son  del  todo  incorregibles?     '  -       r. 

Tal  vez  pensará  alguno  que  Sócrates  no  habk* 
ba  de  veras,  cuando  fundaba  sobre  estas  ficciones 
ó  fábulas  su  creencia  de  la  inmcHrtalidad  de  las 
¿Imas,  y  citarán  al  intento  aquellas  palabras  con 
que  acaba  de  hablar  de  esta  materia  en  el  Phe* 
don :  ^No  convendría  á  un  hombre  de  juicio  ase- 
gurar en  tono  decisivo  que  todo  ha  de  suceder 
exactamente  como  te  lo  he  contado/'  Pero  si  se- 
guimos  leyendo  vemosí  que   aiiade:  ^^pero  que 
nuestras  almas  que  debemos  creer  inmortales  es* 
perimenten  estas  cosas  ú  dirás  semejantes,  esto  es 
lo  que  tengo  yo  por  cosa  innegable/'  Por  donde 
se  conoce  que  Sócrates,  aunque  no  creyese  loque, 
referia  Homero  acerca  del  }uicio  que  babian  de. 
sufrir  las  almas ,  y  los  premios  y  castigos  que  les 
esperaban  después  de  su  separación  de  los  cuer^ 
pos,  tenia  por  cierto  que  eran  inmortales:  que 
habian  de  ser  juzgadas  y  premiadas  ó  castigadas 
según  sus  obras. 

No  he  podido  á  la  verdad  resistirme  al  placee 
que  esperimento  copiando  estos  trozos  del  estrac- 
lo  de  la  doctrina  de  Sócrates,  que  encontré  tan 
bien  hecho  por  el  Meiners.  Ademas  de  ser  está 
doctrina ,  como  decía  ^  el  último ,  el  mayor  es^ 
fuerzo  que  ha  hecho  la  razón  para  disipar  los  te^ 
nebrosos  errores  en  que  la  habia  sumido  el  Culto 
sacrilego  y  estúpido  de  los  ídolos,  consuela  al 
hombre  sensible  y  le  suavi^  en  parte  la  pena 
que  le  causan  los  delirios  de  un  Dupuis  y  d^ 
Qtros* desenfrenados  incrédulos»  icón  los  que  infii* 
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man  y  deshonran  esta  misma  razón  que  tan  lím* 
pia,  tan  ^ura ,  tan  respetable  y  en  cierto  sentido 
tan  divina  hemos  admirado  en  Sócrates.  Los  dís-^ 
cípulos  de  este  homl»*e  singular  nada  añadieron^ 
^e  haga  á  mi  intento  acerca  de  estos  puntos;, 
porque  6  r^Uieron  lo  que  había  dicho  su  maes-^ 
tro,  ó  añadieron  dé  suyo  alguna  otra  cosa  con  la 
que  mas  biefk  oscurecieron  ó  afearon  su  doctrina, 
que  adelaiAaron  en  el  camino  de  la  verdad  en 
que  aquyel.  los  puso. 


S.V? 

Itesukados  de  todos  estos  coruitos  para  reformar, 
la  Religioru. 

,  El  dogma  de  la  emanación  tan  antiguo  en  1^ 
India,  y  que  como  obseirvamos  con  el  Gerdil,  no 
es  ma^  que  el  verdadero  dogma  de  la  creación 
de  todas^  las  cosas  de  la  nada  de  sí  mismas  por  el 
poder  y  la  voluntad  de  Píos  ^  desfigurado  por  la 
razón  huntana ;.  es  et  ma$  fecundo  en  consecuen- 
cias las  mas  absurdas  y  perji^iciales.  Por  esa 
adoptacb  este  dogma  en  el  sentido  mas  riguroso 
por  el  famosa  Boudda  ^  no  es  estraña  que  de  él 
derivasen  los  Bracmas,  sectarios  de  su  doctrina 
pública  ^  el  sistema  del  Pianteismo  material  y  los) 
gymnosofdiistas  a  samaneos,  herederos  de  su  docr 
trina  secreta ,.  el  del  Panteísmo  espiritual  á  cual 
9ias  ahsiircjb  y  mas  estrayagante.   Itl  debemos. 
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Maravillamos  de  lales  eslraTios,  casAircIo  yernos 
ijue  han  dado  en  ellos  por  querer  apurar  de- 
masiado Gon  las  solas  luces  de  la  razón  cosas  qae 
no  están  ciertamente  á  su  alcance ,  muchos  gran- 
des filósofos  en  siglos  más  ilustrados,  y  lo  que 
es  mas  muchos  teólogos  heterodoxos  y  pseado- 
místicos. 

Cuando  se  parlé  del  principio  de  que  todas 
híS  cosas  han  salido  de  Dibs  por  emanación  sus^ 
tancial,  como  sale  del  cuerpo  de  la  arana  la  ie\p 
que  teje  junto  á  su  nido ,  ó  de  la  gallina  el  hue- 
vo que  contiene  el  embrión  del  pollo,  que  son 
las  comparaciones  de  que  usan  los  doctores  in- 
dios, es  consiguiente  concebir  todas  las  cosas  co-* 
mo  partes  de  la  Divinidad ,  y  tanto  mas  princi^ 
pales  cuanto  mas  bellas,  mas  perfectas  y  que 
ocupan  mas  alto  y  distinguido  rango  en  este  gran 
todo  del  universo:  es  consiguiente  considerarlas 
dignas  de  cultos  y  homenages  señalados;  y  de 
aqui  resultó  en  la  India  un  número  indecible  dt 
dioses  y  de  Ídolos  variados  de  mil  maneras,  que 
se  han  hallado  y  se  encuentran  en  sus  pagodas^ 
tan  horribles  y  fieros  los  unos,  tan  indecentes  y 
lascivos  los  otros,  y  tan  raros  todos,  que  parece 
imposible ,  no  digo  que  haya  el  hombre  doblado 
su  rodilla  para  adorarlos,  pero  que  hayan  cabi- 
do en  imaginación  humana  modelos  de  tanta  feal- 
dad ,  de  tanta  estravagancia.  Los  hay  de  muchas 
cabezas ,  ^e  muchísimos  brazos,  y  el  Guin^ ,  fim* 
dado  en  el  testimonio  de  viageros  fidedignos  que 
se  refieren  al  dicho  de  los  bracmines ,  dicen  que 
éomputan  unos  t4[>escientos  treinta  millones  de 
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dfoses  snbalfófno»,  Y  ne  solo  eslo\  mM  qué  peis 
donifícando  los  atributos  y  ojieracionés  de  ]a  Dt- 
Tinidad ,  les  dan  cuerpo  y  figura  en  sus  pagodas^ 
adorándolos  como  á  otros  tantos  dioses:  asi  para 
significar  la  inmensa  fecundidad  del  Ser  divino 
figulñiban  un  ídolo  tremendo,  cuyo  lado  derecho 
db  pies  á  cabeza  era  de  vait)n  y  el  izquierdo  de, 
bembra,  y  después  stniplificaban  esta  represen- 
tación reduciéndola  á  un  símbolo,  que  es  las  par- 
tes de  la  generación  de  uno  y  otro  sexo  unidas: 
eftte  es  el  Liugam  de  k  India ,  modelo  del  Plia- 
Uus  det  Egipto,  como  este  del  Priapo  Griego^ 
usado  también  entre  los  latinos. 

Otro  origen  fecundísimo  de  fóbulas  y  de  es- 
IravágáncJaís  fue  la  opinión  de  la  MetempsicOsis^-. 
thuy  antigua  tíaml)i€ii  epi  tsl  pueblo  iiidiano.  Dec 
¿Ua  sé  col%d  que <iiqa  misma. alma  puede  apar( 
recer  en  el  mundo  bajo  distintas  formas,  ó  ünidaí 
á  diversos  cuerpos  de  hombres  ó  animales.  De 
aqui  ¿lirkH^üló  i<Mpeto  qi:le  se  tiene  én  la  focHár 
aun  á  lois  'insectos  mas  lÉicómodos  pac»  el  ihom-*' 
bre,  que  consiAeMti  aiómaidbs  tal  tcíz  por  las  al- 
iñas de  sus  antepasados.  De  aqui  las  aparidonesi 
6  encamaciones,  como  chistosa  ó  malignañienter 
llaman  algunos,  del  dios  Witcfanou  que  se  leíaii^ 
¿n  sus  Fouranamanes ,  y  especialmente  en  el  sérr 
Iktío  qCie  se  titula  Bágavadam ,  las  cuales  hasttt 
entonces  subian  á  veinte ;  entre  ellas  las  habia  en 
eerdo ,  en  pez ,  en  dama ,  én  gigante ,  en  enano^ 
sin  lai^  que  le  quedan  que  pasar  todavía. 
"    Ni  foeron  menos  fatales  los  resultados  de  es* 
te  Mimia'  religioso^  tn  loa  .aamaneoi,  gymnoao- 
Tomo  IL  17 
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pÜiistás  ¿liracmaiies  abtig^i]05,''qiie  MpanJós^  élK 
teraniente  del  trato  humano,  sin  otra  cubierta 
qué  un  árbol ,  sin  otro  vestido  que  un  taparabo^ 
un  bastón  de  palma  y  una  calabaza  para  beber 
y  comer  éá  ella,  iban  vagando  de  pueblo  enpue^ 
Uo  y  de  caserío  en  caserío,  se  presentaban  á  laa 
gentes  y  sin  pedirles  recibian  lo  quejes  dabaa 
retirándose  sin  hablar  palabra;  y  aun  algunos  se 
descubrían  del  todo  y  enmudecían.  Ocupábanse 
estos,  que  después  se  Uamaron  Saniasis,  en.  una 
Mntinuá  omtemplacibn,  en  la  que  habia  sus  gra- 
^o^  hasta  llegar  al  aniquilamiento  de  si  mismo^i 
muy  parecido  al  de  los  quietistas  modernos :  mer 
ditabsÚQ  en  distintas  posturas :  la  mas  común  era 
«entackiS'  con  las  piernas  cruzadas,  puestas  laa 
irianos  en  las  niegi^aé,  apoyando  los  codos  sobre 
las  rodillas  y  mirando  sin  pestañear  die  hito  Oi 
kito  á  su  ombliga 

'  Pero  sin:  detenemos  á  examinar  los  resultados 
'ée  esta  religión  tan  absurda,  en  la  moral  púbür 
ca  y  en  el  gobierno*  póHtico  de  aquellas  nacíoio^es^ 
pta"  no  ofender  ét  pudor  y  ddicadéza  de  mis  lee-» 
lores;  veamos  ya  si  fueron  mas  felices^  los.  qw 
tuvo  k  referma  de  Zoroastroc,  ó  mas  bien  su  sis-i 
tema  religioso.'  Decíamos^  y  se  confirma  am  bt 
autoridad  de  los  esq^itores  antiguos^  que  aquiel 
legislador  se  ¡nrépuso  combinar  con  los  ^tfMigiMfii 
di^^as  y  cultos  sencillos  de  los  persas  ^  las  doa. 
religiones  caldáica  y  judaica  florecientes  en  lo» 
nuevos  dominios  de  aquel  imperio;  de  lo  que  re* 
atrito  ima  rdigion  que  «ivolvia  varias  coütradic- 
doDes,'  j{ suinBWMtik  solrirecargada, en-su  coHo^dat 

Al  .     .  i' 
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irodujo  entre  los  persas  ]os  templos  ó  píreos,  en 
ios  que  se  tributaba  culto  al  fuego,  como  antes 
dé  él  los  náaibaii  en  la  Caldea.  El  predicó  el  dogr 
ma'del  Dualismo,  ^[ue  era  también  propio  de  le^ 
magos  caldeos,  y  lo  ensenó  en  tal  sentido,  que 
pu^e  Uamarse  y  ha  sido  llamado  con  razón  el 
precursor  de  Man^  y  del  Maniqueísmo.  Y  íinal- 
tnMité,  para  dar  una  idea  del  ceremonial  ridíctt- 
16  de  Zocoisim,  pan^kaseme  ^jue  copie  ac[ui  lo 
que  en  él  se  preñene  sobre  la  operacicm  de  coc« 
taroe  las  uñas. 

Pregunta.  .^Guando  se  cortan  las  uSas,  donde 
-^dben  ponerse  las  cortaduras?  Respuests^  Para 
•cortarse  las  u&¡»  se  empieza  por  la  del  dedo  anu- 
lar: en  seguida  se  corla  ó  raspa  con  un  cuchillo 
'destinado  á  este  solo  uso  la  uña  del  dedo  inde* 
luego  la  del  menique :  después  la  del  dedo  gorw 
do ,  y  finalmente  Ja  del  dedo  de  enmedia  Des^ 
pues  se  corta  por  medio  cada  pedacito  de  corta- 
dura de  uña  con  el  mismo  cuchillo,  diciemlo  ea 
"Cada  veas:  Este  es  el  deseo  de  Ormusd:  que  d  ge^ 
fe  de  la  ley  haga  obras  buenái,  puras  y  safdoi. 
Bahnan  da  la  abundancia  al  que  (ihra  santa>^ 
yherde  en  ^  mando.  Vos  hacéis  rey ,  6  Ormuid, 
'eU  que  consuela  y  da  de  comer  al  pobre.  Luego 
*3e  poncñi  las  cortaduras  asi  partidas  sobre  una 
cierra  inculta  y  muy  seca,  ó  sobre  una  piedra, 
todas  liaditas  en  *  uh  papel ,  ó  sé  meten  en  un 
*agugero  con  la  precaución  de  que  queden  mi^ 
Talido  al  Ttorie  las  puntas  délas  cortaduras,  ó  el 
tsireúlo  de  días  x^puesto  é  aquel  pc^  el  que  s^ 
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jMipáiñatnm  de  sú  mitad,  y  se  dice :  Que  nn  áftícJtn 
sea  agradable  á  Ormusd:  que  destroze  á  AJwi- 
man,  y  que  estos  mis  fM^tos,que  .publico  se  cwn- 
planfi^lM  abundancia  y  el  Melmscht  (el  |>araÍ6t)) 
son  para  el  justo  que  esi  pmo^  .Aquél  es  puro  qm 
es  sonto ,  que  hace  obrcLs  celestiales  y  pura^.  Estp 
se  repetirá  tres  veces ,  y  despueá ;  yo  practico  la 
escelente  ley  de  Zoroastro,  la  ley  dadfií  de  Ch^ 
musd  de  quien  es  enemigo  ef  Dem,  JE^te  ^Vmd¿-- 
dad  dado  á  Zoroastro^  p^xro,  sarao  y  grande: 
yo  le  hago  Izeschne  y  Neaesch.  Yo  quierp  agr€ir 
darle ,  yo  le  dirijo  mis  votos.  Ha^o  Izeschne  al 
tiempo  que  son  los  dios  los  gahs  (y  aqui  se  nom- 
bra el  día  en  que  esto  se  hace)  los  meses  los  gOr 
hambares,  los  años  les  hago  neaesch  y  quiero 
ugradarles :  les  dirijo  mis  votos.  Que  Serosch  peh 
ro,  fuerte  f  cuerpo  obediente  ^  brillante  por  la  glor 
ria  de  Ormusd  me  sea  faoorable.  Hággle  Iie^ 
jdmi  y  Neaesch,  quiero,  agradarle  y  le  dirijo  ndf 
votos.  Dinie  o  Djouti  (este  es  el  Preste ,  Moved  ó 
Bacerdote)  este  es  el  deseo  de  Ormusd,  que  el  ge/e 
haga  acciones  puras.  Dile  al  gefe  (al  samo  sar 
.cerdote)  que  haga  obras .  santas  y  útiles ;-  adii^er- 
tidle  esto.  Después,  con  un  cuchillo  todo  .^  QHSt^I 
Se  tra^n  al  rededor  de  la  «piedra  oa|g!ugero  dour 
4e  se  han  puesto  las  cortaduras  tres  Kfiischs  (trep 
rayas  circulares  concéntricas,  que  disten,  un  dedp 
una  de  otra)  diciendo  al  formar  ca/da  ixsski^  Este 
€s  el  deseo  de  Ormusd  etc^ ;  ^f  después ;  A^e  Asr 
chozescht  (que  busca  el  bien)  yo  os^  dirijo  pd  orc^ 
tion,  os  imoco,  os  llamo  y  os  hago  IzeschnL  Lofi 
que  se  dirijan  al  Ape  Aschozescht  los  socorrer^ 
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tontra  los  ISecps  del  Mazendran  con  la  tama ,  d 
puñal  f  el  arco  y  la  flecha ,  con  la  pica  que  siroe 
de  cerca  ^  y  con  la  honda  para  las  piedras.^=0 
santo  Bracman,  yo  os^  inpocQ  con  pureza.  Este 
^0$  d  deseo  de  Ormusd  etc.  Vpv  dqs  ye^es.^Hago 
Izeschné  y  Neaesch  á  Serosch,  lo  ensalzo,  lo  hen^ 
digo  con  fuerza  al  que  es  puro,  fuerte^  cuerpo 
.obediente,  brillante  con  la  gloria  de  Ormusd.  Luego 
vw  colHren  coa  tieír^  las  cortadims  por  tres  veces, 
tomando  cada  vez  la  tierra  uno  de  los  tres  Keits^ 
:cb8,  oomemando  por  el  mas^  escéntrico,  la  segun- 
da del.  imnediato  y  la  tercera  del  mas  pequeño  é 
.interiw,  y  se  dice :  que  Serosch  puro  y  fuerte  etc, 
ha  abundfUKÍa  y  el  Berescht  etc.  y  otras  preces 
ipie  omito,  pmque  con  lo  dicho  supongo  ya  fas-* 
tidiado  a)  lector.  Para  cortarse  los  cabellos  hay 
también  su  ceremonial ,  y  quien  omite  el  uno  ó 
.el  otro  hace  descender  sobre  fifi  á  los  Dews ;  por 
Justos  dos  crímenes  hace  descender  á  los  Kharfes* 
¡ters,  que  los  hombres  llaman  pvoJQS  y  que  infes- 
tan las  semillas  y  los  vestidos  (i).  Por  eso  los 
parsb  hoy  dia,  dice  Anquetil,  que  lian  en  un  par 
peí  las  cortaduras  de  las  uñas  y  los  cs^bellos  que 
se  arrancan  peinándose ,  y  al  fin  del  ano  el  T*4esa^ 
i»Jar  ó  gefe  de  los  enterradores  va  recogiéndolas 
por  las  casas,  las  saca  al  campo  y  las  entierra. 
j  A  semejanza  de  estas  preces  y  ceremonias,  es« 
tablecio  otras  Zoroastro  que  habían  de  rezarse  y 
jpncúcdüTse  antes  y  después  de  comer,  al  evacuar 

9.1  ■-■■■.■■  ■>  ■  ■■  ■■  «11   —^i— ^^«J 

(i)    lescths  Bodes.  T.  29  p.  ii^.—Vendidad  Sade  Far^ 
gad  17.  T.  i^  de  la  a!  parte  di  Zendavesta  p.  401. 
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^as  natarales  necesidades ,  al  ialbarse  las  mataos ,  áL 
¿espulgarse  y  matar  los  insectos  ó  Kharfester\ 
cuando  estornudaban ,  convulsiotí  que  suponían 
ser  el  triunfo  del  fuego  interior  de  nuestros  cueíH 
'pos  sobre  los  Dews.  Gracias  áDios,  debiah  deeij^, 
porque  me  fui  hecho  estornudar  por  un  ffecto  de 
ini  liberalidad  y  de  su  Justicia.  Sean  destruido^, 
'heridos  en  todo  tiempo  los  Dews  que  están  en  mi 
^uerpOf  ó  gran  Ormusd,  que  hieres  cón  fuerza  di 
'I>e(v  enemigo  de  tu  santa  ley. 

Si  comparamos  el  culto  establecido  por  Zí)*- 
^foastro  entre  los  persas ,  y  el  ^sistema  de  religión 
contenido  en  los  libros  Zends,  publicados  por  An- 
quetil,  con  las  noticias  que  nos  dan  Herodoto  y 
'Xenofonte  de  la  religión  de  aquelloB  antes  de  ei^ 
le  legislador,  se  infiere  que  tejos  de  mejorarla, 
la  afeo  ton  mil  fóbulas,  con  ima  estravágante 
cosmogonía ,  con  las  horrendas  luchas  y  {combates 
descomunales  entre  los  ejércitos  de  Ormusd  y  Abí- 
l^iman ,  con  una  infinidad  de  leyes  positivas  atiA 
tnucho  mas  gravosas  que  las  judaicas,  y  con  nn 
culto  impertinente  y  ridiculo,  en  el  que  todo  át 
^dora,  elementos,  astros,  espíritus  subalternos^ 
lodo  menos  él  Ser  supremo.  Mas  saíidllo,  mas 
^agesluoso  aparece  el  culto  de  los  persas,  cuando 
al  entrar  Ciro  triunfante  en  Babilonia  salia  del 
palacio  con  víctimas  y  carrozas  destinadas  para 
sacrificar  al  Ser  supremo  y  al  Sol  (i).  '  '  f 

En  cuanto  á  los  misterios  antiguos  no  puedfe 
negarse  que  ellos  tuvieron  tm  buan  resultada, 


(i)'  ienph.  Citop.  lib.  8? 
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tnbñstt  namñw  la  tradición  primidTa  ele  Um 
^ogmas  fundamentales  de  la  Religión  verdadera^ 
«no  del  todo  pura  y  conforme  á  la  verdad,  al 
inenos  libre  de  la  corrupción  espantosa  en  que 
Tino  á  parar  aquella  tradición  por  la  grosera  idch 
latría  de  los  pueblos.  Pero  esta  institución  como 
iqpie  era  secreta,  lejos  de  sacar  al  pueblo  de  suf 
errores  lo  ccmfirmaba  en  ellos;  porque  el  vulgoi 
al  que  no  se  le  daba  conocimiento  de  la  doctrina 
de  los  misterios,  creía  autorizado  todo  el  culto 
publica  por  lo  que  ensenaban  los  sacerdotes  á  Los 
iniciados  en  el  secreto  del  santuario;  y  ayudaba^ 
les  á  asegurarse  en  esta  opinión  el  ver  que  aque^ 
Uos  mismos  sacerdotes  que  la  enseñaban  y  los  ten 
latas  que  la  aprendían,  concurrían  antes  y  des^ 
pues  d&  Isk  iniciación  con  toda  la  plebe  en  lai 
t«emplos,  y  tributaban  á  los  dioses  los  miamos  bo* 
ipenages  que  los  demas^ 

Este  hecho  indudable  me  hace  creer  que  loa 
nisterios  no  se  inventaron  por  los  reyes  ó  los  le^ 
gisladores  para  dar  con  la  doctrina  que  en  elloA 
se  enseñaba  acerca  de  los  premios  y  penas  de  la 
yida  futura  una  sanción  mas  firme  á  las  leyes,  y 
una  garantía  mas  sólida  que  la  misma  fuerza  al 
poder  soberano.  Porque,  si  ese  hubiera  sido,  el 
objeto  de  esta:  institución  y  los  reyes  sus  autores^ 
á  ninguna  clase  del  estado  .le  habrian  inculcado 
mas  aquella  doctrina  que  á  la  plebe  ignoranleí 
coma  que  es  la  mas  necesitada  de  freno  que  re^ 
prima  la  veheina^ña  de  sos  pasiones  desenfrena-^ 
das.  Esa  ha  sido  la  táctica  de  los  monarcas  que 
kan  querido  contener  á  sus  pueblos  ^n.  la  esfejr^ 
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de  sus  obligaciones ,  valiéndose  para  ello  ¿fel  rie^ 
sorte  de  la  Religbn.  Pero  inspirar  respeto  á  la^ 
leyes  á  los  que  por  sus  destinos,  por  sus  idease 
por  suá  intereses  están  mas  comprometidos  á  res^' 
petarlas  y  obedecerlas  para  hallar  en  su  obser-' 
váncia  la  seguridad  de  sus  propiedades ,  de  sus 
fortunas  y  privilegios  íntimamente  enlazados  con 
el  gobierno  I  y  dejar  sin  este  freno  al  pueblo  fe- 
roz, que  propenso  á  la  novedad,  en  la  que  ^nir' 
pre  se  lisongea  mejorar  de  suerte,  tasca  sin  ce-^ 
sar  y  muerde  el  bocado  que  le  lleva  sugeto  al 
orden;  eso  hubiera  sido  efecto  precisamente  de 
tener  trastocadas  las  ideas  mas  obvias  de  la  po- 
lítica ,  y  guardar  una  conducta^  inútil  y  aun  per- 
judicial, por  cuánto  la  clase  ilustrada  habría  co- 
nocido muy  fácilmente  la  añagaza  con  que  se  le 
entretenía  y  se  intentaba  tener  sujeta  \  y  á  una 
con  el  pueblo  habrían  conspirado  á  despreciar  j 
desobedecer  las  leyes  á  cuyo  cumplimiento  sé  in- 
tentaba compelerles  con   tales  engaños."^  poi* 
consiguiente    infundada    aquélla    suposición  de 
Dupuis. 

Resta  pues,  que  los  sacerdotes  hayan  sido  losí 
autores  de  estos  misterios;  pero  ¿los  establecie- 
ron por  malicia,  por  miedo  ó  por  necesidad?  Es4 
to  es  lo  que  no  me  atreveré  á  decidir:  si  los  mi^ 
teños  se  establecieron  para  conservar  en  las  cla- 
ses ilustradas  de  la  nación  la  enseñanza  de  aque- 
llos dogmas,  no  queriendo  que  el  pueblo  lo  su- 
piese ni  descubrirse,  sino  que  permaneciese  em- 
bobado con  un  culto  esterior  y  publico ,  tan  ^b-* 
surdo  como  él  era ;  ó  si  se  redujeron  al  secreto 
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cl^  Ids  tém]fAos  ^ói^que  ya  imbuido  él  pueblo  ei! 
a^oellos  sentido^  groseros  y  fabulosos  en  que*  en^ 
tendiaR  su  religión,  no  se  atrevieron  á  desenga-^ 
nados  á  iodos ,  y  sí  solo  á  los  que  eran  capacete 
de  dejarse  desengañar,  abandonando  á  losdemaá 
dn  su  error  como  incorregibles:  o  fínal mente,  si 
por  habar  llegado  e(  pveblo  á  tal  grado  de  igno^ 
rancia ,  que  no  era  capaz  de  ikistracion ,  nó  sé 
creyó  posible  elevar  á  conocimientos  mas  altos  al- 
mas tan  camales  y  tan  estúpidas ,  y  fue  forzoso 
reservar  af^uella  doctrina  para  enfefidimienítos  fa-^ 
miKarizados  con  mas  oobles  ideas  y  pensamien- 
tos mas  espirituales.  Acaso  habría  de  todo  ó  se-^ 
rian  diálidtas  las  causas  en  diversos  tiempos  y 
naciones.  En  unas  se  habrán  establecido  por  ne- 
cesidad^ en  otras  per  miedo  y  en  otras  por  ma- 
ticia.  Qmtá  en  un  mrismo  templo  se  introducirían 
tal  principio  por  necesidad  cuando  los  pueblos  ha- 
bían llegado  á  una  ignorancia  la  mas  profundan 
m  cotitmuarían  por  miedo ,  y  atmque  se  opinase 
que  el  pueblo  podia  ya  recibir  aquellas  ideas,  se 
temería  que  se  resistiese  á  admitirlas  por  el  há- 
bito y  adhesión  á  sus  fábulas ;  y  al  cabo  se  re-^ 
tendrían  con  tenacidad  por  malicia  cuando  no  se 
atrevían  á  descorrer  el  velo  que  les  ocultaba  la 
verdad  á  los  pueblos  en  la  oscuridad  de  los  san-» 
iuaríos ,  por  no  perder  para  con  ellos  el  ascen- 
diente que  hasta  entonces  les  habia  dado  aquella 
rastitucion. 

La  verdad  es  que  el  secreto  de  los  misterios 
lAvo  dos  resultados  ftmestos:  el  uno  negar  á  los 
pueblos  el  coiiociioie&to  de  la  verdad ,  y  coffiíiN 
TomoH  i8 
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marlos  en  el  error  como  dedamos  antes;  y  el 
otro  abrir  el  camino  para  que  una  institución^ 
que  en  su  principio  pudo  ser  buena  ^  llegase  á: 
convertirse  en  nocturnos  abommables  conTenlí- 
culo:>,  en  los  que  se  perpetraron  los  mas  horro*^ 
rosos .  escesos.  En  una  palabra  ^  los  misteries  ent 
nada  mejoraron  la  religión  pública  de  laa  nacio- 
nes idólatras:  los  misterios  abrieron  fa  puerta  á 
las  mas  sacrflegas  pro&naci<Mies  de  los  templos^ 
Por  tales,  desórdenes  reconvenía  fuerte  e  irresisti* 
ble  mente  á  los  sacerdotes  idólatras  San  Agustin^ 
lest^o  ocular  que  en  su  juventud  habiá  asistido  á 
ellos.  ^^En  el  culto  púbíico,  les  decía,  resuena  coft 
celebre  algazara  la  impiedad  impura ,  y  allá  den- 
tro del  santuario  se  exhorta  hipócritamente  á 
muy  pocos  á  la  castidad.  £a  los  atrios  y  plazas 
representaciones  innaundas:  en  lo  oculto  del  tem^ 
pío  escenas  honestas;  encúlwrese  el  decora,  y  se 
ostenta  la  indecencia.  Lo  malo  que  en  públko  se 
hace  atrae  in^nensos  concursos :.  lo  bueno  que  se 
4ice  en  secreto  apenas  encueiUra  muy  pocos  oyen^ 
tes,  como  si  se  avergomsasen  de  lo  honesto  y  se 
jactasen  de  la  torpe  y  lascivo. 

» Yo  no  se  dónde  ni  cuándo  los  iniciados  en 
los  misterios  de.  la  diosa  niadre  Cibeles  oían  loa 
preceptos  de  castidad ;  lo  que  veíamos  en  el  ves- 
tíbulo de  su  templo  era  la  muefaedumbre  de  pue- 
blo que  se  agolpaba  para  divertirse,  mirando  coa 
la  mayor  ansia  los  juegos  que  se  celebraban,  lle- 
vando la  vista  de  este  al  otro  lado,  descutukmos 
hacia  esta  parte  la  turba  engalanada  de  las  ra- 
meras,, y  enfrente  á  la  diosa  que. celebraban  Víiv 
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gen,  tributándole  un  culto  lascivo  en  torpes  dk 
yersiones:  nada  vimos  alli  de  pudor  ni  en  lo& 
actores  ni  en  las  escenas :  todo  lo  que  se  hacía 
respiraba  oscenidad  é  impureza.  Sabíase  lo  qué 
agradaba  al  numen  virginal,  pero  se  enseñaitn 
cosas  que  no  sabían  las  castas  matronas  al  salir 
4e  sus  casas  para  celebrar  á  la  diosa.  Algunas 
mas  vergonzosas  apái*taban  la  vista  de  los  mo^ 
vimientos  lascivos  dé  los  actores ,  y  aprendían  asi 
las  arles  del  vkio  á  hurtadillas.  Sé  abochornaban 
de  los  hombres  no  atreviéndose  á  mirar  á  ros^ 
tro  firme  ^us  gestos  indecentes;  pero  no  se  atre^ 
Tian  á  condenar,  -como  les  dictaba  su  corazón  casr 
Id  ,  los  oiltos  de  la  diosa  á  quien  adoraban.  £n^ 
señábanse  publicamente  delante  de  los  templos 
cosas  que  para  emularlas  busca  cada  uno  el  se- 
creto de  su  misma  casa  ;  maravillándose  el  pu- 
dor natural  de  los  hombres,  si  aun  conservaban 
alguno,  de  no  atreverse  á  cometer  en  público 
eon  desembarazo  crímenes  y  vicios  tan  feos  ca» 
mo  los  que  se  practicaban  en  la  escuela  de  sus 
dioses  que  se  enojaban  sino  acudian  alli  para 
aprenderlos.  ¿  Qvté  otro  espíritu  agitando  á  loe 
hottbres  con  un  secreto  instinto  podría  impeler- 
fes  á  cometer  adulterios  y  á  vanagloriarse  de  los 
cometidos,  sino  el  que  se  complace  en  que  se 
celebren  en  obsequio  suyo  semejantes  solemnida- 
<le6  4  colocando  en  los  templos  simulacros  de  los 
^demonios;  en  los  juegos  simulacros  de  vicios:  su- 
surrando en  secreto  palabras  de  virtud  para  en- 
gañar á  muy  pocos  buenos  y  frecuentando  en 
lo  público  las  invitaciones  á  la  maldad  para.po- 


Digiti 


izedby  Google 


i:  ,4o  5 

séer  por  medio  de  ellas  á  la  kinamerable  muhi^ 
tud  de  los  malos  (t)?^ 

De  los  resultados  qae  tuTÍeron  ks  invesliga*-*- 
ck>nes  (ilosóficas  acerca  de  la  Religión  poco  ó  na-* 
da  hay  que  decir ,  porque  aquellas  no  produje- 
ron otro  efecto  que  el  de  ir  desacredkando  poco» 
¿  poco  el  culto  público  9  hasta  envilecerlo  del  to-^ 
do,  sin  cuidarse  de  sustituirle  otro  racicmal  que 
^ese  digno  del  homhi^  y  áe  la  Di^vinidad  á  quien 
se  ofrecia.  Casi  todos  los  filósofos  de  la  Grecia 
i^eron  ateístas  e»  el  sentido  en  ^e  hy  demues- 
tra el  Olivet  en  su  teología  grecánica  que  va  al 
fin  del  tomo  3.^  de  su  edición  de  Maree  Tulio; 
y  los  que  no  lo  fueron ,  ó  fueron  indiferentistas^ 
o*  prescindieron  eia^eramente  del  asunto  de  Re- 
lig¡(m,  tolerando  buenamente  en  cada  imo  lasu«- 
ya,  y  acomodándose  ellos  á  la  de  su  pais.  Pitá- 
goras,  asi  como  Sócrates  y  Gonfucio  tenian  dfi 
la  Divinidad  ideas  muy  diferentes  que  el  popula* 
cho ;  pero  fiíese  miedo  ó  convencimiento  de  que 
cada  parttcular  debe  honrof*  á  los  dioses  según 
jel  modo  y  principio  cofi  que  los  honraron  siés  pa*^ 
dres  (2),  todos  tres  ofí:*ecian  sus  sacrificios  á  los 
dioses  patrios,  asilen  sus  casas  como  en  los  tem*- 
píos  ó  sobre  las  aras  públicas ,  del  mismo  modo 
que  sus  paisanos.  ^^Sócrates  era ,  dice  el  Meinersii 
un  griego  piadoso,  adheridla  la  religión  de  su 
'pais,  que  llevaba  sieir^pre  en  la  boca,  según  dl^ 
ce  delél  Xenofonte,  el'  oráculo  dfe  ApolaDelfic© 

t     (i)    De  Civitate  Dti  Ub.  8?,  capí  eó.»  pdl¡.  (6. 
^   (2)    OráeuU  de  Delpho^ 
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qpe  acalio  dte  ci^ar/'  Mas  coma  sus  escuefes  eráft 
públicas  j  eik  ellas  ensenaban  doctrinas  poco  con* 
formes  con  la  religión  popular,  esto  los  llegaba 
á  hacer  sospechosos  de  ateismo  entre  las  gentes 
por  mas  que  >se  esmeraban*  eja  aparecer  devotos* 
y  aun  hipócritamente  supersticiosos  en  pública 
Y  esta  sospecha  les  atrajo  persecuciones  como  se 
cuenta  de  Anaxagoras.  Uno  de  los  crímenes  prin- 
cipales que  imputaroB  á  Socraies.  sus  acusadores 
fue,  que  intentaba  introducir  en  Atenas  nuevas 
divinidades.  Aristóteles  huyó  de  Atenas  receloso 
de  que  los  atenienses  cometiesen  con  él  un  se^ 
gundo  delito  contra  la  filosofía,  contando  por  pri- 
ñero  el  suplicio  de :  Sócrates..  Epicuro  tenia  mu-r 
cho  cuidado  en  no  Mim  Á  ninguna  de  las  so- 
lemnidades rel%io^s,  y  se  presentaba  tan  devo-» 
to  y  tan  recogido  en  los  templos,  que  hw>  escla- 
mar é*  Diocles ;  ¡admirable  espectáculo !  ?tada  me^ 
ha>  dado  una  iáea  mm-,  sublifne  de  Júpiter  que 
«I  ver  á  todo  un  Epicuro  postrado  asi  delante  de 
sus  aras.  ¿Qué  reisuliados  pues,  había  de  tenei; 
«8ta  ccNoducia  en  fator  de  la  religión  I 
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Oportunidad  de  la  pñomiLGACios  de  la 
Religión  de  Jesucristo.    , 

lodo  es  armonioso  en  las  obras  de  Dios^  por-^ 
que  todas  sns  obras  son  pefrfeotas'  y  la  pcJrfeGcioii 
consiste  en  la  armonía  de  lab  ^rtes^décáda  obra 
suya  entre  sí  y  con  el  todo  que  constituyen^  y  eil 
la  armonia  de  todas  sus  obras  unas  con  otras  y 
con  el  universo.  Esta  es  U  armonía  univei^l  de 
la  qile  el  hombre  es  ¡el  mas  bello  ejemplo,  qué 
por  eso  le  llamaban  los  griegos  mundo  pequeSo 
ó  abreviado.  Tiene  él  sus  edades  y  entre  ellas  la 
primera  es  la  infancia,  edad  de  sencillez:  la  se»- 
gunda  la  adolescencia,  edad  de  las  pasiones:  la 
tercera  es  la  edad  viril ,  época  del  juicio  y  de  la 
razón ,  y  la  cuarta  la  vejez ,  que  es  la  edad  de  la 
madura  esperiencia  y  de  los  tardíos  desengaños. 

Para  gobernar  armoniosamente  á  los  hombres, 
es  necesario  hacerse  cargo  de  esta  diferencia  de 
edades  porque  cada  una  debe  dirigirse  de  distin- 
ta manera.  De  un  modo  deben  educarse  los  ninos^ 
de  otro  los  jóvenes ,  y  asi  de  los  varones  y  ancia- 
nos. A  la  sencillez  y  docilidad  de  la  infancia  cor- 
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nsip^tkáe  ima  'edocacioii  sencflla»  franca,  dulce  y 
soave.  Las  fogosas<  pasiones^  del  íovei>  exigen  un 
gobierno  firme  y  enérgicow  Los  varones  ya  beclios.' 
quieren  ser  conducidos  mas  por  convencimienCOt 
^ue  no  por  íueraa-  Y  las  respetables  canas  de  la, 
anciauKlad  merecen  cierto  respeto  y  ciertos  mi- 
ramientos.  aun  de  parte  de  sus  superiores.  No  hay 
duda  que  si  fuese  dable  un  gobierno  en  el  cual 
á  semefana^  de  la  república  de  Platón  ^  se  regun 
lasen  las  leyes*  y  las  operaciones  de  los  magistra^ 
dos ,  con  respeíCUx  á  estas  distintas  exigencias  de\ 
hombre  en  sus  varías  edacfes ,  sería  el  mas  per- 
fecta gobierno^  porque  en  él  estaría  la  legislación 
fíXk  armonía  cc^  todos  y  con  cada  uno  de  los 
m^o^ros  del  estado:  sería  el  tal  gobierno  un  sis^ 
jtema  armónica  de  ^diuracion  pública  ^  y  tal  es.  el 
|>lan  que  se  propuso  y  que  ba  ejecutado  la  Diyi* 
na  ^sabiduría  en  el  gobierno  del  género  humano, 
en  aquella  parte  en  que  lo  hq.  dirigido  por  sj 
;mbma  ^  que  ha  sido  y  es  e|  negocio  de  la  ReliT 
gion.  Ck>iipo  la  razón  que  le  dio  al  príncipioque? 
do  oscurecida  por  la  caída  de  Adán ,  netesitaba 
el  hombre  nueva  Iu2  para  dirigirse  á  su  Autor 
y. alcanzar  su  íelicidad.  Esta  nueva  luz  fue  la  re^ 
vela(:ion  y  se.  le  revela  la  rel^íon  necesaría  para 
€Qndeg,uÁr  aquel  fin;  pero  no  se  le  dio  de  una 
vea  toda  la  luz  que  debia  recibir  r  diósele  por 
grados,  con  proporción  á  la  capacidad  en  que  se 
hallaba  de  recibirla  el  género  humano.  Este  ha 
tenida  al  modo  que  cada  hombre  sus  edadie$. 
Principio  ipíante:  ha  sido  p ven:  llegó  á  ser  aduU 
to  en  sa  edad  viril.  Al  genera  humana  en  su  it^ 
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lescencia  la  ley  escrita,  y  en  su  edad  viril  la  Re-^ 
ligion  crístiaBa.  Senciiia  y  suave  la  primera ,  cual 
convenia  á  la  primera  edad  de  los  hombres.  Durar 
é  inflexible  la  segunda ,  como  de  necesidad  debía 
serlo  para  reprimir  la  fogosidad  de  su  adolescen-- 
cia.  Sublime  y  bella  la  tercera ,  [NPOpia  <le  varones 
perfectos  en  su  edad  viril.  Y  he  aqui  la  armonia 
de  las  edades  de  la  Religión ,  que  es  ^ima  sola 
con  las  edades  del  género  humano,  en  ia  «que 
consiste  la  oportunidad  de  su  picomulgíidíoii. 

Toco  con  su  acostumbrada  delicedeea  S.  Agus-» 
lin  esta  graduación,  <X)n  que  la  Divina  sabiduría 
fue  descubriendo^  al  hombre  en  las  apocas  ya 
citadas ,  cuando  hablando  de  las  dos  leyes  escrita 
y  erangclica'  dice ,  que  Jesucristo  subió  al  monte 
para  anunciar  desde  él  la  ley  evangélica ,  dand^ 
á  entender  con  esto,  que  iba  á  promulgar  pre- 
ceptos mayores  de  jtfsticia,  una  ley  mas  perfecta 
?[ue  la  judaica ,  una  R\eligion  mas  sublime  que  U 
de  Mobes.  Y  és  asi,  continúa,  que  un  mismo 
Dios  y  Señor  es  quien  por  medio  de  sus  santOA 
profetas,  atemperándose  á  la  distribución  sapiens 
tísimamente  ordenada  por  él  de  los  tiempos,  di<!i 
preceptos  menores  al  pueblo  que  todavía*  era  for- 
zoso llevar  por  temor  y  sujetarlo  pcM*  miedo ,  y 
después  por  su  mismo  hijo  anunció  los  grandes 
preceptos  á  ese  mismo  pueblo,  que  ya  estaba  en 
disposición  de  que  se  le  concediese  la  libertad  que 
inspira  el  amor.  Pues  dando  preceptos  menores  á 
ios  menores,  mayores  á  los  mayores,  rigurosos  y 
iiuro»  á  los  jóvenes:  aiocHt>sos  y  sublimes  á  Um 
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adultos,  Ufós  da  á  conocer  qtté.  el  es  elin^dicd 
soberano  que  solo  conoce  la  mediéítta  que  le  con* 
tiene  al  hombre  en  sus  distintas  edades ,  y  sabe 
aplicársela  con  admirable  oportunidad. 

Asi  vimos  eñ  la  Religión  Aataral  una  senci-í 
Uez  admirable,  pocos  dogmas,  que  al  paso  qué 
eran  objeto  de  la  fe,  casi  se  locaban  por  los  sen* 
lidos ,  por  la  inmediación  en  que  se  hallaba  el 
hombre  á  su  origen ,  y  por  la  grande  autoridad 
de  los  que  se  los  anunciaban  y  los  habian  tocado 
ellos  mismos,  ó  los  habían  recibido  inmediata^ 
mente  del  mismo  Dios.  La  creación  del  universo: 
la  naturaleza  del  alma:  la  caída  de  Adán  y  sus 
tonsecuencias:  la  promesa  del  Redentor  y  el  des-¡- 
lino  del  hombre  en  la  vida  futura :  una  ley  in- 
ducida á  las  mas  precisas  obligaciones  anexas  á 
las  relaciones  necesarias  del  hombre  con  su  autor 
y  con  áüs  semejantes :  un  culto  doméstico  y  famir 
liar  cifrado  en  el  sacrificio  de  victimas,  que  sé 
ofrecían  «obre  las  aras,  y  en  los  magestuosos  cuan^ 
to  sencillos  santuarios  de  la  naturaleza::::  he  aqui 
lo  que  en^naba.  Yimoá  esta  misma  Religión  da-^ 
da  después  á  Israel  bajo  distinta  forma.  No  se  au^ 
mentanjós  dogmas,  porque  el  género  humano 
pa^ndodesu  infancia  á' su  adolescencia,  no  esta^ 
ba  por  eso  mejor  dispuestt)^  para  alcanzar  miste- 
rios mas  sublimes ;  pero  se  le  sujeta  á  una  ley  su^ 
mámente  prolija  que  le  marca  una  obligación  en 
tada  ttiiíá  dls  l^tlá  operaciones  V  acompatiada  de  pro^ 
meáas,  de  pre*miois  sensibleis  para  los  que  la  cum-^- 
i^tiesen,  y  dé  amenazas,  de  castigos  visibles  pal*á 
ló9  infraclofles';  y  seles  predcrífae  uq  cuHa  rninó- 
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cíoííó,  material,  qué  había  de  Iríbiilarse  por  toda 
la  nación  en  un  solo  lugar  y  por  el  iTiinislerio  de 
una  sola  familia.  Finalmente,  en  la  Pieligion  cris- 
liana  vemos  ya  desenvueltos  aquellos  dogmas  bas- 
ta cierto  punto:  una  ley  mas  sublime,  que  no 
contenta  con  arreglar  lo  esterior  del  hombre,  pe- 
netra hasta  su  corazón  y  alli  le  ensena  la  senda 
de  la  vida  :  un  culto  sino  tan  sencillo  como  el  na- 
tural que  tributaron  los  primeros  patriarcas,  no 
tan  complicado  como  el  levítico,.  no  tan  material 
aunque  sensible,  nada  de  sacrificios  cruentos^  un^ 
sola  víctima  espiritual,  inmaculada,  divina. 

Oportunamente  se  promulgó  la  Religión  cris- 
tiana al  genero  humano,  porque  se  le  anuncia 
cuando  ya  había  adquirido  la  razón  humana  el 
grado  de  madurez  necesario  para  conocer  su  va- 
lor, apreciar  su  doctrina,  obedecer  sus  preceptos 
y  practicar  su  culto.  Puede  decirse,  refiriéndonos 
á  aquella  parábola  del  Evangelio,  que  primero  se 
dio  al  hombre  un  talento ;  después  dos  al  puebla 
israelita  y  últimamente  cinco  al  pueblo  cristiano, 
compuesto  de  todas  las  naciones  del  universo. 
JJnicuiifiie  secundnm  propriam  inrtutem^  con  ar- 
reglo y  en  armonía  g)n  las  disposiciones  en  que 
se  hallaba  el  género  humano  en  aquellaa  edades. 

Pero  aun  se  observa  otra  maravillosa  armo- 
nía entre  la  Religión  que  se  promulgaba  al  gé- 
nero humano  y  la  situación  de  este  en  aquellas 
¿pocas.  Desde  Adán  hasta  Abrahan  puede  decirse 
^^jque  apenas  se  conocian  otros  gobiernos  que  los 
domésticos.  El  padre  de  familia  mas  antiguo,  mas 
poderoso  y  que  por  su  autoridad  y  poder  se  ha- 
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b1a  hecho  tna^  respetable  en  cada  comarca ,  esef 
era  el  gefe  de  cada  tnbu  y  la  gobernaba  por  Io¿ 
mismos  principios  que  dirigía  á  sus  hijos ,  á  SU9 
siervos,  á  Su  l^miHa.  Ni  se  conocía  otro  derecho 
público  ni  de  gentes «  que  el  que  había  adoptado 
<5ada.  Patriarca  en  el  fégimen  de  su  casa  y  hacien- 
da ,  como  temos  en  Abrahan.  Desde  la  edad  de 
éste  Patriarca  hasta  Moisés  fu%  la  época  en  que 
i^umenladas  considerablememe  las  tribus,  llega-* 
tt>ii  á'fóruiarspe  pueblos  y  nadones  compuestas  de 
ttiultjtdíd  de  faihilias,  entre  las  tuales  por  su  mis^ 
tná  ntiihero^idad,  ningtma  tenia  sobre  las  otras 
una  superioridad  bien  sensible  para  dominarlas 
y  gobernarlas  solo  por  el  imperio  de  la  costum- 
bre. Asi  qtie «  fue  forzoso  que  cada  pueblo ,  cada 
nación  se  nombrase  ún  gefe;  o  bien  que  alguno 
mas  diestro,  mas  fuerte,  mas  intrépido,  se  apo- 
derase de  las  riendas  del  estado,  y  de  un  modo 
6  de  otro  se  establecieron ,  o  bien  pactos  ó  con- 
tratos socales  con  ciertas  condiciones,  ora  im- 
puestas á  los  subditos  y  señaladas  solo  por  el  mo- 
narca, ora  estipuladas  entre  este  y  aquellos;  y 
esto  dio  margen  á  la  formación  de  gobiernos  po- 
liticos  que  reunían  al  género  humano  en  diver- 
sos grupos  que  se  llamaron  imperios,  reinos,  re- 
{yáblicas,  confederaciones.  Sin  embargo  estos  gru* 
pos  vivián  casi  aislados  y  sus  comunicaciones  eran 
efímeras  y  muy  raras.  Varios  monarcas  mas  po- 
derosos que  sus  vecinos,  habían  intentado  reunir 
muebos  de  estos  grupos  bajo  un  mií^mo  gobierno, 
*y  aun  hacer  de  todo  el  género  humano  un  solo 
pueblo,  una  nación  sola;  pero  sus.  tentativas  ó' 
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habian^súlo  inúllles  ó  de  poco  fralo  y  corla  du"" 
ración.  Alejandro  que  fue  quien  mas  adelantó  la 
empresa  solo  pudo  conquistar  parle  del  Orienle, 
y  á  los  doce  anos  por  nnierle  suya  volvieron  á 
repartirse  entre  varios  sol>eranos  los  pueblos  que 
apenas  había  acabado  de  subyugar  á  su  imperio. 
Mas  afortunado  fue  el  pueblo,  romano  en  la  mis^ 
ma  empresa  paríala  cual  le  favorecía  su  forma 
de  gobierno,  que  siendo  republicano,  conservaba 
de  una  generación  á  otra  y  de  uno  en  otro  sigla 
un  mismo  espíritu,  una  misma  tendencia,  unos 
mismos  principios  y  por  su  misma  organización 
gozaba  de  una  especie  de  inmortalidad  política, 
ni  conocía  otros  elementos  de  destrucción  que  los 
qjie  ella  misma  abrigaba  en  su  seno,  como  suced^ 
íí  las  corporaciones  monásticas.  Por  tanto,  pudo 
Roma  en  el  dilatado  curso  de  siete  siglos  ir  desr 
plegando  sus  fuerzas,  y  á  veces  con  política,  y  á 
veces  con  ejércitos,  ir  subyugando  provincias  y 
naciones  liasta  dominar  todo  el  orl)e  entonces  co- 
nocido. Esta  clominacioa  universal  uniformó  en 
gran  parte  k  Religioit,  estendió  el  lenguage  é 
idioma  del  Lacio,  generalizó  sus  usos  y  costum- 
bres, sujetó  á  unas  mismas  leyes  á  todos  los  pue- 
blos que  por  entonces  habían  adquiridlo  algún 
grado  de  civilización:  abrió  fáciles  y  frecuentes 
comunicaciones  entre  el  Oiiente  y  el  Occidente, 
los  continentes  y  las  islas;  facilitó  de  esta  suerte 
el  trato  y  comercio  de  unas  naciones  con  otras 
que,  aunque  conservaban  ciertas  distinciones,  se 
iConsidei'aban  todas  como  hermanas  é  hijas  de  la 
^metfópoU  universal. 
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Et>  etsla  cpóca,  puntual  mente  en  los  días  en 
que  Augusto  habla  mandado  se  hiciese  un  censa 
de  pahlacion  de  totlo  su  impevio^  que  era  hacer- 
lo de  todas  las  naciones  civilizadas,  nace  el  Autor 
de  la  Religión  cristiana ,  y  he  aqui  olra  armonía 
admirable  entre  las  épocas  de  la  Religión  y  las 
épocas  del  género  humano.  Porque  como  vimos 
en  la  primera  época  del  género  humano,  se  ha- 
llaba distribuido  en  familias  y  no  conocian  los 
hombres  otros  vínculos  casi  que  los  de  la  sangre, 
ni  otro  gobierna  que  el  doméstico  y  familiar.  Fa- 
miliar fue  por  tanto  la  Religión  que  dio  Dios  al 
hombre  en  aquella  época.  En  la  cual  Religión 
unidos  en  una  sola  persona  la  autoridad  civil  y 
la  religiosa,  el  padre  de  familia  era  el  sacerdote 
nato  de  to<la  su  casa  y  ejercia  las  funciones  pú- 
blicas del  culto  en  campo  raso,  ofrecia  los  sacri- 
ficios y  era  el  intérprete  de  la  Divinidad  para  con 
todos  sus  domésticos.  Separados  después  los  hom- 
bres en  diferentes  pueblos  aislados,  escogió  el 
Seííor  para  sí  uno  solo  al  que  dio  por  medio  de 
Moisés  ima  Religión  popular,  identificada  con  su 
gobierno  civil ,  identificada  con  sus  intereses  po- 
líticos, obligándolos  á  que  no  pudiesen  ser  reli- 
giosos sin  ser  israelitas,  ni  buenos  israelitas  sino 
eran  religiosos;  porque  las  obligaciones  que  les 
prescribía  la  patria,  esas  mismas  les  imponia  la 
Religión,  y  solamente  observando  las-  leyes  reli- 
giosas desempeííaban  los  deberes  de  ciudadanos. 
Jerusale»,  el  templo,  el  tabernáculo,  era  para 
toda  la  T^cion  el  centro  de  su  Religión  y  de  sa 
patria;  y  el  amor  de  la  patria,  pasiort  la   ma^ 
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violenta  del  corazón  humano»  ardía  en  el  de  lodo 
israelita ,  inflamado  y  acrecentado  con  el  amor  á 
su  religión  hasta  conducirlo  á  los  eslremos  que 
alli  se  vieron,  y  que  ni  antes  ni  después  $e  han 
visto  en  ningún^  otro  pueblo  del  universo.  Al  fin» 
Vino ,  cotno  decíiamos ,  ei  género  humano  á  for- 
mar una  gran  nación  dominada  por  un  solo  go^ 
bíerno,  por  un  solo  hombre,  por  Augusto,  y  ya 
entonces  debiai  áer  la  Religión  católica,  y  lo  fue 
en  efecto,  esto  es,  universal,  practicable  én  todo 
el  universo,  adaptable á  todos  \ús  climas,  compa* 
tibie  con  todos  los  gobiernas,  y  tal  ea  la  Religión 
Cristiana  como  veremos  en  adelante.  Por  manera 
que  la  Religión  única  verdadera  manifiesta  tam- 
hten  su  divino  origen,  por  la  armonía  que  se 
observa  entre  sus  diferentes  estados  y  los  en  que 
se  ha  visto  el  género  humano.  Fue  la  religión 
natural  una  religión  acomodada  al  gobierno  fa- 
miliar, cuando  el  género  humano  estaba  repar- 
tido en  familias.  Fue  popular  cuando  ya  se  for- 
maron pueblos  y  naciones  aisladas.  Fue  universal 
cuando  el  género  humano  vino  á  formar  una 
sola  nacion« 

Réstame  aun  otra  observación  que  hacer  en- 
tre muchas  que  omito,  eñ  prueba  de  la  oportu-^ 
nidad  con  que  se  promulgó  la  Religión  cristiana,. 
Anunciábase  á  todo  el  universo;  y  cuando  decia 
que  el  género  humano  estaba  entonces  ya  en  sti 
edad  viril,  quise  dar  á  entender  que  estaba  dis- 
puesto para  recibirla.  Porque  en  cuanto  á  la  re- 
ligión todas  las  naciones  del  universo  se  reduciah 
eatonces  á  dos  clases,  eran  todas  idólatras  ms^ 


Digiti 


izedby  Google 


(  i5i  > 
ó  menos  í  esccpcion  vsolamente  de  la  judaica.  El 
pueblo  de  Israel  estaba  dispuesto  para  recibir  á 
Jesucristo  por  las  profecías  que  lo  habían  anun- 
ciado ,  y  se  conservaban  en  los  libros  sagrados 
que  respetaban  ellos  como  palabra  del  mismo 
Dios;  y  el  pueblo  gentil  estaba  preparado  por  la 
filosofía  que  había  puesto  en  claro  la  vanidad  del 
culto  de  los  ídolos.  Hablemos  primero  de  las  prch 
fe<;ías. 

íío  es  mi  ánimo  hacer  aqui  una  reseíia  de, 
todas  las  que  se  contienen  en  los  libros  simboliz- 
eos de  los  judíos  relativas  á  la  venida  de  un  Me- 
sías ó  enviado t  prometido  por  Dios  á  Adán  ea 
el  Paraíso»  como  enemigo  de  la  serpiente ,  que 
había  de  triunfar  de  ella  quebrantándole  la  ca-^ 
béza:  anunciado  por  Moisés  al  pueblo  hebreo  co-« 
mo  su  reparador,  al  que  debian  oir  como  al  mis- 
ma Dios :  adorado  en  espíritu  por  Jacob  en  el 
lecho  de  su  muerte»  y  marcada  la  época  de  su 
i^enida  para  cuando  faltase  del  todo  el  cetro  y 
el  poder  ó  autoridad  pública  de  la  tribu  de  Ju~ 
dá  y  pasase  á  ser  gobernada  su  numerosísima^ 
descendencia  por  un  príncipe  estrangero^  DaT 
niel,  habia  computado  los  anos  que  tardaría  5i| 
venida  y,  habia  señalado  en  el  que  habia  de  roor 
rir.  Estaba  indicado  en  los  demás  profetas  el  lu-r 
gar  de  su  nacimiento  y  las  mas  menudas  circuns* 
tandas  de  su  vida  y  muerte.  Aun  prescindienda 
de  la  autenticidad  de  estas  profecías  y  de  su  divi- 
nidad, mas  clara  y  evidente  que  aiatquiera  otra 
verdad  histórica,. prescindiendo  délos  varios  sen- 
tidos que  han  querida  dárseles  después»  ello  es 
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indudable  qiie  el  pueblo  de  Israel  y  aun  otros 
muchos  esperaban,  confiados  en  aquellas  prome- 
sas, un  enviado  eslraordjnario  del  cielo  cuando 
apareció  Jesucristo  sobre  la  tierra.  ' 

Y  he  dicho  que  lo   esperaban  otros  muchos 
pueblos  ademas  del  hebreo,  porque  si  bien  á  éi 
solo  se  le  habían  hecho  con  mas  claridad  las  pro- 
mesas, sin  embargo  como  esta  promesa  era  tan 
antigua  como  el  mundo,  casi  la  habian  recibido 
en  el  primer    periodo   los    patriarcas,   se  había 
trasfundldo  aunque  confusamente  y  se  habia  con- 
servado algún  rastro  de  ella  en  las  demás  nacio- 
nes del  Oriente,  de  lo  que  entre  otros  son  bue- 
nos testigos  Tácito  y  Suetonio.  El  primero  nos 
dice  en  el  libro  último  de  su  historia.  "Estaban 
muchos  persuadidos  de  que  en  las  letras  anti- 
guas de  los  sacerdotes  se  contenia,  que  en  aque- 
lla época  (habla  de  la  de  Tito  y  Vespasiano)  ha- 
bia de  prevalecer  el  Oriente,  y  que  procederían 
de  la  Judéa  los  que  habian  de  apoderarse  del  im- 
perio del  mundo.'' Y  Suetonio:  "Divulgábase  por 
el  Oriente  todo  la  opinión  antigua  y  constante  de 
que  estaba  dispuesto  por  el  Hado  que  en  aquel 
tiempo  los  judíos  se  apoderasen  del  imperio  uni- 
versal de  la  tierra."  Y  he  aqui  una  de  las  dispo- 
siciones que  el  Señor  habia  preparado  para  hacer 
sensible  la  promulgación  de  la  Religión  cristiana 
y  llamar  hacia  ella  la  atención  de   los  hombres, 
"'     Pero  las  naciones   idólatras  ademas  de  este 
presentimiento  que  tenian  algunas,  estaban  tam- 
bién dispuestas  por  el  convencimiento  á  que  las 
habia  conducido  la  filosofía  de  la  falsedad  de  la 
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rtífgbn-  idolátrica  <}iie  profesarían.  El  poptfTacho 
estúpido  que  obra  sin  el  mas  leve  átomo  de  re^- 
flé^km  7  solo  por  hábito  ^  sin  safa^  las  mas  reh 
mb  lo  que  habe  ni  porque  lo  hace ,  conservaba, 
es  verdad,  un  respeto  esterior  y  maquinal  á  \m 
4dcdos,  y  sé  persuadia  de  las  fóbulas  absurdas 
^fue  le  contaban  sus  sacerdotes,  y  tributaba  á 
Ms  (Upges  un  culto  de  pura  ceremonia  é  insfgní- 
ficaiAe^  sostenido  por  él  inieré»  de  ios  príncipe^, 
pyr  él  fenatismo  de  los  ministros  y  por  la  su^ 
{larstícion  de  los  pueblos.  Pero  al  mismo  tiempo 
\ne  acudían  todos  á  los  templos  á  ofrecer  vícti^ 
mas  y  á  quemar  inciensos  á  Júpiter  y  á  Plutoil, 
«drrianá  los  teatros  á  burlarse  de  estaá  mismas 
divinidades  ;  viendo  alli  representados  al  vivo  lo¡» 
incestos  y  adulterios  del  uno  y  los  orítnenes  y  el 
napto  de  Proserpina  del  segundo:  aprendían  á 
ckespreeiar  en  la  escena  á  los  que  les  hacía  vene^ 
éar  én  W  santaaríos:  luchaban  como  decia  Sad 
Agustín ,  las  semillas  de  la  honestidad  y  de  lá 
yosticia  que  aun  abrigaban  muchos  en  su  pechd 
con  las  preocupaciones  religiosas  radicadas  en  sus 
almas  desde  su  niñez,  y  [podia  mas  á  veces  lá 
naturaleza  que  recIamalMi  si»  derechos,  que  lá 
superstición  que  exigia  homenages  y  cultos.  Está 
eontradiccion  de  ideas  y  de  afectos  se  fórtaleciá 
mas  en  las  escuelas ,  porque  en  ellas  los  filóso- 
fos, prindpalmente  en  la  época  de  que  varñoá 
hablando,  todos  á  una,  la  Academia,  el  Pórtico^ 
él  IjÍc^  y  los  Jardines,  demostraban  á  las  claras 
la^  lalsedad  de  las  -mitologías  ó  fábulas  que  com^- 
ponian  el  sistema  retígioso  de  los^  pueblosr  / 
Tomo  IL  20 
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.  Esta  confosioa,  estas  contradicicméá  tan  pal^ 
peJ>les  habían  ya  desaereditado  hasta  lo  sumo  la 
Tana  idolatría^  y  aun  los  príbcipes  y  los  magiar 
trados,  kd  sacerdotes  mas  doctos  é  ihgénuos,  hm 
«labiod  mas  íukiosoft  y  despreocupaidas,  donrenian 
en  qué  toda  aquella  religión  earar  sola  un  £iDla&f- 
ma  oon  el  que  OHiv^iia  tener^nga&dos  lob  pue- 
hh^f  para  contenerlos  en  stis  debenca  Usbxé  aat^ 
decía  Seevola,  Pontífice  de  hi  BbiMi^«  gentf ;,(  él 
hombre  ma»  sabio  y  ma$  élockiante  de  eá  t»mpq 
á  juido  de  M.  Tulio,  tres  Mn  las  clases  dé  dioses 
que  se  nM  dice  haber:  la  primera,  dioses  de  loft 
poetas:  la  seguii^ »  dioses  de  los  filósofiM:  la  ieffr 
cera  de  los  príncipes  de  los  pueblosi,  Los  d&  Ift 
primera  clase  son  dioses  büiiiescios^  porque  dé  éllcti 
se  cuentan  crímenes  atroces  y  hechos  ridioilosí 
fios  de  la  segunda  clase  no  coavieneii  á  la  soeie? 
dad,  porqoe  los  filósofos  ensenan  cpsas  au]pei€luaa 
en  orden  á  los  dioses  y  doctrinas  que  no  debe  ék 
pueblo  saber.  De  k)  que  concluye  qué  coavienA 
engañar  al  pueblo  en  materia  de  religión  (i ).  £ii 
lo  mismo  conviene  aquel  otro  varón  doctísimo  j 
de  gran  juicio  en  sentir  de  San  Agustiti,  M«  \at^ 
rpn.  Este  distinguia  á  semejanza  de  Scevola  tres 
teolpgías,  fabulosa ,  natural  y  civil  Reprueba  lai 
primera  por  referirse  en  ella  cosas  indignas  de 
los  dioses.  De  la  teología  natural  dice,  que  en- 
sena muchas  cosas  que  son  mas  para  oidas  den-'' 
tro  de  las  escuelas  que  para  anunciadas  al  pür 
blico  en  las  plazas  y  templos.  La  civil  es  la  reli^i 

(i)    Z>^  Civ.  Deí  Ub.  4.  ^.  sj. 
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gbn  y  el  cnltd  (|iie  se  profesa  en  laa  J6ciedtfit|i> 
0MI  áirisoridad  pública.  La  fnímera  teología  da  ea« 
tea,  aSade,  es  propia  del  teatro,  la  ac^gunda  del 
intuodo.,  la  tercera  de  laa  sododadeB  poUticai»(E).; 
'fieipo  San  Agostía  le  demneslea  qw  esa  religUw) 
qae  Ibroa  já  iciaril  T¡aó  ^e  distíngala  de  la  firlmlof^: 
aas  ^e  IttB  ornísHias  docli^ims  áei  eoseSaban:  eii> 
los  ifia]qi>lQ9  .por  los  tsaoerdotas^  qne  se  ¿aotabaii> 
por  los  poetas  en  los  teatros. acecca  de  los  diosesl 
y  de.5us  trafüsondas  tan^mBcnlas,  tan  indeéen-/ 
M  allí  £Oino  a^,  7  ^^^  Y  s^l  desacñediliadM) 
MI  )elespíHt(a /denlos  pueblos  que  las  vj»wervaban> 
b6  obstbi^  pac^  su  .diversión  én  fes:táatnos,  pa^: 
rd  su  cíiiTitpetQn  enr  los  juegos  públicos,  y  para. 
S«  ioedrcm  y  ftwia  súperaticiám  en  los  téniplm.. 
«     Pues  4sA  «ra  la  disposieion  de  los  ánimoé'  ér 
la  «ewda  de  Jesrieri^  y  por  tanto  era  de  espe-i 
rar^  que  estando  pidiea^o  i  voces  los  judíos  üq.. 
Mesi^  y  los  gentiles  tma  Religión.,  apendi};se  pare- 
sentase  ese  Mesta^  y  anunciase  ima  religii^  rar: 
^ioaaU  fuese  ^rfscibídbo  oin  los  braws  abi^l^  pbc. 
Iiodas  lias  nafiÍQ^Eie^  Was  hay  .que  advertir  qwie  es- 
tas disposiciones  en  que  se  liaUaban  los  dos  pue* 
Uos  fudáico  -y  ^ntil ,  é  biei^  ^an  sdiicíéntes  pa<-  * 
n»  justificar  la. conducta  de  Dios  <roH  el  génerQ» 
Ijiíftiaap  en  la  dispemsacion  de  la  dotírix^  revé- 
bda,  no  Jo  fuenon  para  que  la  oyesen  ;y  siguie* 
fíen  uñó  y  otro  pueblo  por  la  depravación  de  i9u 
voluntad*  Pof^t^^  Israel,  si  esperaba  qn  Mesías,  se 
habla  ^^oíado  qiw  iba  á  venir  m  aquella  ^po- 
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i  i  56  1 
€91  /  fbrk  facanhlo  de  lá  esclaTitod  teibpohil  S^qée 
se  vda  redo^ido^  iNxra  lisongear  ras  pasiones 
]^ra  Ubeitarlo  de  todos  los  males  corporales  y 
traerle  todo^  los  bienes  sensibles  que  apetecía  sa 
cwazon  camal  y  terl*eno.  Se  prometkt  un  Mesías^ 
Rey  conquistador,  que  cual  otro  Alejandro  ro^^ 
deado  de  sus  griegos,  acompañado  e^e  de  un 
ejérdto  de  israelitas  saliendo  de  la  Judéa  triuiiH 
£Íse  del  imperio  romano  que  había  hecho  pro-^ 
yincia  saya  lá  Palestina,  y  se  enseñorease  de  to-: 
do  el  universo,  sustituyendo  su  impwio  al  de  los 
cesares»  y  chocando  á  su  nación  la  primera  en-^ 
tré  todas  las  de  la  tierra.  Los  gentiles,  los  filó» 
sofes,  al  paso  que  se  habian  desengañado  de  ki 
falsedad  de  su  culto,  buscaban  otro  que  fuese  el 
verdadero  y  querían  hallarlo  por  las  luces  de  sa 
razón,  no  recibirlo  de  autoridad  agena:  trataban 
de  simplificar  el  culto ,  de  reducirlo  á  prmeipios 
menos  absurdos :  iban  conociendo  mejor  que  has- 
ta entonces  la  naturaleza  del  hom]»*e,  y  eleráil^ 
dok)  hacia  su  verdadero  destino -,  pero  todo  esto^ 
y  lo  que  les  quedaba  que  hacer,  querían  que 
fuese  el  resultado  de  sos  raciocinios,  sin  que  la 
esperíencia  de  tantos  siglos  hubiese  bastado  á 
desengañarles  de  que  no  era  la  razón  humana 
por  si  sola  capaz  de  alcanzar  lo  que  se  buscciba.' 
*  De  aqui  es ,  que  en  la  predicación  del  Evan^ 
gelio  no  hallaron  los  judíos  lo  que  esperaban,  ni*- 
Ids  gentiles  lo  que  su  razón  les  indicaba  que  ha- 
bían de  menester.  Y  asi  lejos  de  abrazar  la  Re-^ 
ligion  cristiana  dieron  en  perseguirla  desapiada-- 
damente  desde  su  origeou.  Para  el  pueblo  judaico 
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ftie  im  escancio,  paura  el  gentílico  tiiía  necedad^ 
áqnellos  lejos  de  ver  en  Jesocrisio  tm  persona  gt 
¿apaz  de  ennoblecer  y  de  engrandecer  su  nacioni 
no  vieron  mas  que  un  hombre  vulgar ,  fanálico; 
^e  sin  ofrecerles  ventabas  algunas  temporales 
en  su  predicación  y  doctrina,  los  comprometit 
con  el  César  y  too  trataba  menos  que  de  trastor-*- 
nar  su  religión  en  cuyas  ruinas  iban  á  qifedar 
sepultados  su  templo,  sus  sacrificios,  su  culto,  y 
lo  que  les  era  aun  mas  sensible,  la  dignidad  dt 
Su  sacerdocio ,  y  con  ella  el  ascendiente  que  pdir 
él  tenían  sobre  el  pueblo  los  pontjKces  y  minis- 
tros. Los  del  pueblo  gentil,  apenas  empegó  á  di^ 
fondirse  aquella  doctrina ,  yieron  tanto  mas  cier«- 
ta  y  segura  la  ruina  de  sus  dioses,  de  sus  tem- 
plos, de  su  cuho,  cuanto  se  bailaba  mas  vacilan- 
te y  ^  éUémigo  qu«  k>  átac&ba  era  tmás  pode^ 
roso  por  la  pureza  de  la  docfrinia  que  anuncia- 
ba ,  por  la  irreprensiMlidád  de  su  conducta ,  y 
por  lar  multitud  de  müagms  con  que  la  compro* 
baban  los  apóstoles;  y  primeros  predicadores  del 
dristiaifisTno.  Et  orgullo  desdeSoso  de  los  filóso- 
fos despreció  la  humilde  sencilIoE  de  la  fe.  La 
depravación  de  costumbres  autorizada  por  su  re- 
B|^ón''hifío  a<^  pueblo  aboiréter  la  severa  mwal 
dfeVEvangfelio.    *  ^ 

'•  Que  no  vengan  ahoi^  á  deeii^nos  los  señores 
incréduTós,  qué  habiendo  apurado  todos  los  sofis^ 
mas  imaginables  contra  la  Religión,  acuden  al 
fita  con  la  especie  de  que  la  propagación  del 
Evantgélio  fue  tm  efecto  ndtdral,  que  nada  tuvo 
deési!^aordiD&rio>  de  sobr€9slitural;  de  mibgtViso. 
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(  i5«  ) 
Posible  era  que  i\n  milagros  vistMea  se  bubkfi» 
propagado  la  Aeligion  cristiana ,  que  00  d$)ari« 
por  eao  de  9er  diviiia.,  y  así  habría  sucedida,  ai 
jtal  y  tan  estremada  no  hubiere  aido  la  deprava^ 
€Íon  de  U  J]tmnana  natujrales&a*  l^tosotnos  bemoft 
convenido  en  <[He  para  fe^s  ^v^di^eros  í/u^íim 
fae  muy  yentejosa  disposición  la  pipíecia  tqu^^u-» 
pieron  enteaider^^n  sn  y^inladmo  asentido:  mí  mr^ 
cedió  al  ctnciano  Siioeon^  ¿  ,Ana  b  buena  :viuda 
del  templo  y  .á  puros :  para  los  filoaofos  y  para  loa 
«genli^  lo  ^e  ^también  el  conyenciipienbo  en  que. 
^  bailaban  dff  :1a  Tapidaddi»  aivídolosit  Mtno  ve^ 
inos  en^el  CenMuaoo:,  en  eV  proconwJi  Sergjki 
Paulo,  en  Pipnwip  el.  Ateni^iae  y  despue9  en 
Atbenágpira»,  3an  íImaIíp#  y  lO^tw  inunwecablQSi 
XkiofeaaqM^  t«mbi«n  $iie  \mko  .wwbos  a$í  en  >{^ 
pueblo  ]u4áii)p*  Qert»» ;*»  »\  g4ntílícQ,«rqu9  ikbraza^ 
Ton  la  Sieligton  ii^ístianoí  por  motivos  bumapoü 
de.  los  cuales  decia  San  Juan,  ;qve  aunq;ue  aprisri^ 
cieron  agregadiQs  á/la.|glea|«at  eran  crífiM?9oa  s(ri0 
pn.  el  eatarior^t  pei^  nuusa  lo  fueron  4^  jcap^pni 
ni  sísecei:aine»te^  comíO'  un  .$iu¥>i>  Ma^.y  oUxt% 
que  apostatarqii  después  del  pristianiamqw  fsreali 
mente  una  ceguedad  muy  necia  la  de  neg^grais  4 
(reer  las  peí-pqfiucipneSíqtte^^rtfrÍP  Ift  .IV^fgion  jeq 
los  tres  primeros  siglos:  es  aun  m'as^neci?  l^ipre^ 
lienston  de;que  las  superp  ppr  política,  y  .pac  fit- 
natismo,  solameisAe.  Cuando  veían  los  principec; 
que  se  derrocaban  los  dioses  tutelares  .de  sos  imK 
penoai  y  se  desmoroá^aba  1^  celi^op  gue  :^ir^r^ 
ban  como  el  apoyo  :mas  firme  4^  jw^'  ti^or^^ 
cuando  temían .  los  f^qerdptea  s  per4^  ^  .^jigni-^ 
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dUt  flá  cvédifo,  ^sn^ riquezas:  cuándo  los  pueblos 
eésa  anunciar  por.  Dios  7  per  el  único  objeto  ún 
snicülüd  y  decstDsxspeinaAzasv  á  na  hombre  qm 
kfbiat  tnraectior  «en  mi.  ¡üatibolo^'y  qi;e'rt  premio 
q^^^KNlBn'^'éspcnr  de  sur-ilocilMbid  en  aiartzav 
siLcfaMrtrina:  y*  dcckraiifie  disdpvfas  sayos,  erra  sih 
áiir  an^  misusL  smtsctít  y  acabar  como  él  acabó  en 
media  de  «onnimtos^  cabieptosi  de  ignoüBnia-^  se 
dkfi  qm§M  toeá  senciUay  vmij  naUml  qape  se 
hicieáeiaEpaliaaBft,  la. mayor  parte  dd  mundo  duin 
Uaado  eft  paoai  mas.  de  dascsemos;  anos^  Estos  sen 
nata  qüd  tanto  ponderan  el  fimatismo  reügiosot 
}»  intokrandb  dé  los  miBÓrtror  de.lá  Religión,  la 
airoa  y  espantosa  saperstídoo  de  loa  pneidos^ 
|iabfandf>  de  estoa  tiempos  presentoss,  olridan  el 
poder  de  estos  tees  enemigos  )nntos  peleanda 
canira  la  Btíigion  cristisma  en  su  cuna.  (Ahmu 
▼enk  bien  lo  de  Hércules^  pem  esos  son  golpcit 
de  erudición  á  la  Dupuii).  Dicen  los  incrédulos 
fue  el  &natísBao  ambicioso,  la  codida  soez,  la 
intolerancia  sanguinaria,,  efecto  de  aquells^  causas 
en  di  clero  t  y  la  ignorancia  y  superstición  de  loa» 
pi^loá  son  lok  enemigos  qué  tieneb  ^rtorpecida 
]bL  propagación  del  ETaligélio  de  la  razón.  Pues^^ 
ese  Evai^elio^  de  la  ramo  y  la  Beligion  del  uní-' 
verso  casi  entero ,  tenia  á  su  favor  al  principiarse 
á  anumñar  d  Evangelio  de  Jesucrfeto^  un  fana- 
tismo mas  ostinado  y  furioso,  una 'ignorancia 
maa  crasa,  un  interés  maü»  vivo,.iii]a  ofKmcion 
mas  dura  y  formidable,,  mas  dificil  de  vencer  en-, 
tte  la  moral  nueva  y  la  moral  antigua,  entre  la 
austeridad  dejasmáximas^  evangélicas  y  el  des- 
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etífr^iado  l^iertiiiage  que  anloris(ilMí  U^idcil^bittf 
y  á  pesar  de  esta  deaigaal  faena  vetínos  :1qs  pMt^ 
gresos  asombroaoft  <¡ae.liai>ii(  keofao  ést^  AÜigim 
al  parecer  pobre ^  débil  y  desaraaadteten;  tieo&fié 
de  ninio  el  pyen,  en  el  preckim  dooimicqtoJii^ 
sa  carta  á  Trajano  sobre  este  asunta  Lo  admiisK 
ble,  lo  estraordinario,  lo  sobrenatural,  lo mibHr 
groso  es  ver,  como  se  ve^an,  cftntenape&y  muía» 
res  de  hombres  y  mujeres  boy  idólatvi^  y  ma&t^ 
ná  cñstiauos :  boy  ladrones  y  maSana  irepartieudó 
sus  bienes  entre  los  pobres :  boy  opulentos ,  ma-i 
Sana  pobres  confiscados  sus  caudales  y  baciendas: 
koy  respetados  por  sus  dignidade»  y  eÉapleos^ 
xnanarat  perseguidos,  arrastrados  á  los  tribunales 
y  condenados  como  malhecbores :  boy  ^  Iasciyas¿^ 
amancebados,  adúlteros,  moles,  incestuosos;  mat 
Jíana  castos,  puros,  penitentes,  poseídos  de  afec^ 
tos  celestiales  y  dirtnos:  boy  regaloáes,  áamat^' 
gidos  en  los  placeres  de  la  gula  y  de  lá  embrian* 
guez,  y  al  otro  día  sujetos  á  rigurosos  ayunos  y 
perpetua  abstinencia,  de  modo  que  ya  era  refiraní 
entre  los  gentiles.  ¡Quas  mulier!  ¡quam  lascwaf 
¡quamf estipa!  ¡qiu  juperds!  jquam  iascwus!  ¡i/uan^ 
amasias!  ¡qué  lástima!  factí  sunt  christiam  (i); 
lina*  de  dos ,  decía  San  Agusiin ,  ó  en  estas  cosas 
hubo  milagro  ó  no  lo  hubo :  si  lo  hubo,  el  Evan* 
gelio  iba  sostimido  por  una  fuerza  sobrenatural; 
y  sino  lo  hubo,  mayor  milagro  es  haberse  pro- 
pagado asi  el  Eyangelio  sin  milagro,  que  cuantos 
piilagros  pudieron  haeefse  para  iMt>pagarlo. 

(i)    Tertidíano  en  Us  JÍpokgíaj  cap.  s* 
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CARACTXñ   DE  LA   RELIGIOn   CMlSTUlíAi 

• 

CJomo  esta  Religión  sea  el  panto  céntrico  en  el 
^e  se  reúnen  todas  las  l&ieas  de  mi  trabajo ,  j 
contra  el  qne  se-  disparan  todas  las  saetas  de  Da* 
puis,  es  conveniente  presentarla  aqui  bajo  su  rer- 
dadero  punto  de  -vista,  fijar  su  verdadero  carácter: 
en  una  palabra^  ofrecerla  tal  como  ella  es  simple- 
mente j  para  que  se  sepa  que  es  lo  que  yo  de- 
fiendo y  que  es  lo  que  Dupuis  impugna ;  no  sea 
<{ue  en  el  progreso  de  la  disputa  ó  él  ó  yo  nos 
eslraviemos,  tomando  por  Religión  cristiana  lo 
que  no  lo  es,  confimdiendo  y  mezclando  la  sos^ 
tancia ,  la  esenda ,  el  alma  de  la  Religión  con  los 
agregados  que  se  le  han  ido  allegando  en  el  dis- 
curso de  los  tiempos,  sin  los  cuales  subsistió  y 
puede  subsistir,  y  principalmente,  no  sea  que  $t 
intente  confundir  can  las  corruptelas  y  abiisos 
oon  que  la  han  afeado  los  malos  cristianos,  ha* 
ciéndola  servir  de  initramenlo  para  satisfacer  su* 
pasiones. 

No  mendigaré  aqai  el  ^ofic^io  de  j^s  /9P^ 
Tomo  IL  ^s 
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ifolos,  presentándoles  la  Religión  cristiaon  ba^ 
su  ásjíeclo,filosQfipo-  Se.que  muchos  de  ellos  ja 
han  celebrado,  le  han  dispensado  sublimes  elo- 
gios. Mil  gradas  por  sus  favores.  No  los  necesito. 
No  intento  degradarla  para  obtenerlos.  La  Reli^ 
gion  cristiana  es  una  Reli^on  celestial ,  ^e  tiene 
en  el  cielo  su  origen ^  su  morada,  su  esperanza, 
su  gracia ,  su  dignidad.  Genus,  sedem,  spem,  gra^ 
tíam,  dignitatem  in  cctlis  (i),  y  todo  lo  que  sea 
quererla  hacer  bajar  del  délo  á  la  tierra,  es  de* 
gradar  su  nobleza  y  mandilar  su  hermosura.  £1 
hombre  terreno  no  puede  conocerla,  no  puede 
sentirla,  no  puede  admirarla;  el  hombre  terreno^ 
quiero  decir,  el  que  se  aúimal&a  á  sí  mismo,  se 
materializa ,  se  acomoda  á  no  ser  mas  que  bestia. 
El  hombre  orgulloso  que  preciado  de  sus  talen» 
t9s  no  quiere  creer  sino  lo  que  entiende  con  su 
razón,  los  hechos,  los  fenómenos  que  su  razoii 
alcanza ,  ó  que  referidos  por  otros ,  si  no  los  ha 
tacado  con  sus  sentidos ,  ^on  conformes  y  no  su- 
periores á  los  que  él  ye  y  toca;  este  tampoco  es 
capaz  de  apreciar  el  yalor  de  una  Religión  que. 
exige  para  ser  entendida  entrar  á  estudiarla  cre- 
yéndola ,  como  deda  San  Agustín-:  noli  intdUgere 
9it  creadas  ^  sed  crede  ut  intelligas  :no  creyendo  en 
t^imonios  falibles ,  en  testigos  sospechosos  sino, 
ep.  la  palabra  de  Dios  y  en  la  autoridad  de  la 
Iglesia:  de  Dios  que  no  puede  engañarse:  de  la 
Iglesia  que  no  puede  engañamos.  Solamente  los 
párvulos  s(m  capaces  de  conocerla,  de  apreciarla, 

(j)    Tóttulian*  in  jípologia* 
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dte  rMpetáHa  y  amarla  como  ella  w  tnerece.  PSn- 
▼oíos,  no  en  la  edad,  sino  en  el  candor  y  la  sen- 
ciilez :  no  candor  de  boboe  ni  sencilles  de  necios; 
sino  en  el  candor  7  sencillez  de  los  panrulitos 
que  creen  con  toda  sinceridad  las  palabras  de  sn 
padre  y  de  sa  madre ,  sin  detenerse  á  pedirles  la 
razón  de  sus  dichos,  ni  el  por  qué  de  los  precepr 
tos  que  les  imponen.  Asi  comenzamos  á  vivir  en 
el  mundo :  asi  debemos  comenzar  á  vivir  para  el 
cielo.  La  fe  en  los  padres  de  nuestra  carne  es  la 
-única  guia  que  dirige  con  seguridad  las  primeras 
operaciones  de  nuestra  vida  mortal  La  fe  en  los 
:padr^  de  nuestro  espíritu  en  Cristo  y  en  su  es- 
posa la  Iglesia,  es  la  única  guia  necesaria  y  se- 
gura que  debe  dirigir  nuestras  operaciones  so- 
-jbrenaturales.  Tan  impotentes  estamos  para  com- 
docimos  á  nuestro  último  fm,  para  conseguir 
nuestra  verdadera  felicidad  por  nosotros  mismas 
irin  auxilio  superior ;  como  para  proveer  á  nues- 
tra subsistencia  y  desarrollar  con  acierto  los  pri- 
meros impulsos  de  nuestras  facultades  físicas,  es»* 
timuladas  por  las  primeras  necesidades  de  la  na*-* 
turaleza.  Tan  nedo  es  el  que  para  asentir  á  1^ 
^e  le  ensena  la  Iglesia  pide  la  razón  y  pr^;un^ 
ta ,  ¿  por  qué  ?  y  quiere  penetrar  los  míslerios  y 
entenderlos  para  creerlos ;  como  lo  seria  el  nin# 
^e  á  cada  in^uacion  de  sus  padres  exigiese  de 
ellos  el  motivo  y  la  causa ,  y  las  miras  que  se 
proponían  para  conducirlo  de  aquella  suerte.  Sa- 
be que  lo  aman  y  descansa  confiado  en  la  segcb- 
ridad  que  le  inspira  el  amor  patemaL  Sabe  el 
cristiano  que  lo  ama  su-Dios  y  que. la  Iglesia  lo 
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édaca  con  ternura  de  madre,  y  en  eáta  confiaiizai 
se  presta  gustoso  y  dócil  .para  creer  lo  que  le 
enseña  y  á  practicar  lo  que  se  le  manda.  £1  niSo 
es  dócil  para  oír  la  voz  de  sus  padres,  creerlos  y 
obedecerles ;  pero  cuando  le  habla  un  estrano 
desaparece  aquella  docilidad ,  y  se  le  ve  esquivo 
y  desconfiado,  hasta  que  sos  padres  lo  tranqui- 
lizan apoyándoles  ó  desmintiéndoles  el  dicho  age- 
1K>.  Esta  es  la  prudencia  de  los  párvulos,  la  que 
quiere  Jesucristo  que  combinemos  con  su  candor 
y  su  sencillez.  Todo  nuestro  cuidado,  tódonuea^ 
tro  estudio  debe  llegar  harta  aseguramos  de  que 
es  Dios  quien  nos  habla  por  boca  de  la  Igt¿ia; 
mnguno  otro  tiene  derecho  á  que  lo  creaiSos  so- 
bre su  palabra  (i).  Pero  ya  seguros  de  oir  la  vw 
de  nuestros  padres,  de  Dios  por  boca  de  la  Igle- 
sia ,  no  debemos  vacilar  un  mcnnento.  Es  padre 
;que  no  puede  engañarse  porque  todo  lo  sabe.  £s 
madre  que  no  puede  engañamos,  pcMrque  enseh 
fiada  por  su  esposo  nos  ama  como  hijos  solicita 
telamente  de  nuestro  bien« 

.^  HaUando ,  pues ,  con  personas  asi  dispuestas 
f  ara  su  satisfacción  y  aun  con  los  mismos  inor^ 
dulos,  por  si  leyendo  estas  cosas  derrama  el  Se*- 
^or  en  sus  corazcmes  la  unción  de  su  espirita 
que  los  haga  dóciles  á  su  voz:  examinemos  esta 
j^eligión  que  profesamos  que  no  rehuye  un  exa^ 
■ — '- —  I         •  -  -         .        ■■   .  -ig 

-    (i)    Dúo  debtnt  conjunetim  adesse^  quo  doafrína  áliqum 
ñit  fidei  ea$holica0  Alterum^  ui  tit  revelata  á  Deo  per  pro^ 
pheta$^  apostolw^  seu  mtetoret  canáticos:  AUérum  ui  si 
frcpMía  oh  JBeelm^*  Feron.  Pt  rtgida  Fidti  ^  tf 
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acn  ncidn^l  y  jodlo:  examüíemós  mas  dkigmM 
.0u  moral  7  su  culto.  Yo  veo  que  sus  dogoias  son 
.nukamente  los  necesarios^  y  quei  todos  están  fuo* 
dados  en  la  ra^son  aunque  stiperior^  á  ell|i«  Me 
'espticaré.  Si  Dios  hubiera  querido  hater  osteuli^ 
dcm  dcisu  sal^duna  iiifínitav  ¡cuentos  j  Quáu  pror 
Viudos  misterios  nos  podría  ba^r  revelado  9MI 
:que  por  eso  dejasen  de  #er  misterios  para  nosor 
teos  tan  superiores  á  nuestra  raaon  como  los  qu^ 
>aeemos!  Pero  se  echa  de  ver  la  divinidad  d» 
estos  en  ser  los  necesarios  no  mas  para  nuestro 
gobierno.  £1  saber  nuestro  origen,  lo  que  somos 
j  cual  es  nuestro  fin :  esto  es  todo  lo  que  necesi- 
tábamos saber  y  lo  que  no  alcanza  á  descubrir*- 
nos  nuestra  raion ;  pues  esto  es  segmente  lo  que 
IMos  nos  ha  revelado  con  la  mayor  concisión,  psir 
,ra  suptír  lofticonocimieutos  que  ,nos  iaUaban^  np 
.para:  saciar  nuestra  curiosidad.  Un  Dios,  upo  en 
esencia  y  trino  en  personas :  Padre ,  Hijo  y  Éspir 
ritn  Santo ^  es  el  Autor,  el  Criador  de  todas  las 
cosas  y  de  cada  uno  de  nosotros.  Ese  es  nuestro 
origen.  Un  alma  distinga  del  cuerpo,  espiritual 
inmortal,  unida  á  un  cuerpo  corF^ptible,  que  la 
arrastra  á  k>  malo  pw  la  concupiscencia  que  esr- 
ota  en  ella,  pena  de  la  primera  ci^pa  de  los  prí- 
«meros  padres  del  género  humano :  esto  somof 
-nosojlros.  SomfOs  im  ser  viciado^  corrcpipido,  der 
.gradado.  Pero  .este  vicio  que  en  mi  advierto,  ¿no 
•tiene  remedio?  Esta  corrupción,  ¿no  tiene  medi- 
ana? Esta  degradacipn,  ¿es  irreparable?  Me  inte* 
resa  saber  c^nde  está  este  remedio  si  le  hay^ 
donde  «st4  esta:m^di<;ina  yj  cual  ei»  wi  rej^adi»; 
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Este  es  Jesocrí^o  Dios  y  hombre  en  dos  natiripa- 
lezas  distintas  y  ma  sola  persona:  su  sangne  e» 
mi  remedb,  sii' gracia  es  mi  medicina.  Colocado 
en  el  mundo,  ¿cuál  es  mi  destino?  ¿Acabo  toul*- 
mente  en  la  nmerte ,  ó  sobrevive  á  ella  parte  de 
mi  mismo,  parte  que  conserve  conciencia  de  ss 
^existencia,  y  cuya  persratalidad  abraze  y  una  él 
estado  presente  icón-  aquel  venidero?  Asi  sucede: 
mi  alma  sobrevive  á  mi  cuerpo,  y  un  dia  reur- 
nida  á  él  de  nuevo,  recibirá  todo  el  hombre  y 
todos  los  hombres  el  premio  eterno  de  sus  buenas 
obras  4  ó  el  eterno  castigo  dé  las  malas.  Estos  son 
los  artículos  de  nuestra  creencia,  los^logmas  fun- 
damentales de  nuestra  Religión.  No  se  pide  sino 
la  fe  de  estos  artículos  para  salvarse ,  la  fe  ^pU- 
cita  de  ellos  é  implícita  de  s\x&  consecuencias  pro- 
puestas^ por  la  Igiésia  áJos  íieleá  para  crecerlas, 
^r  estar  contieAidas  espfbsamente  fen  ios  lÜMtis 
revelados  por  Díios; 

Ahora  bien :  pues  estos  dogmas  fundaméntalas 
"estriban  todos  en  hechos  que  estamos  tocando  y 
i^ué  para  todo'ho'mbre  ét  seso  son  e^dentes.  La 
^iM^neia  de  ún  Dios  autor  del  universa  y  de  mi 
ser  se  funda  en  la  e^isteticiá  del  universo  mis- 
mo; la  existencia  del  efecto  prueba  la  existencia 
de  la  causa.  La  corrupción  dé  nuestra  naturaleza: 
BSta  lacha  Interior  que  siente*  el  incrédulo ,  que 
té'  obliga  á  diícfurrir ,  paralojgizar ,  aciimular  so^- 
lismas  á  sofismas  á  fin  de  tranquilizarse  y*sufocar 
los  remordimientos  de  su  conciencia^  para  dar 
libre  y  desembarazado  curso  á  sus  pasiones :  esta 
lucha  que'5iente  el  hombre  justo  dentro  de  d 
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mismo t  l^Qtre  los  ^ímpetus  de'  stt  concapidceiick 
j  fos  dictám^oes  de  su  razón :  cuando  esta  lo  in- 
tenta relenar  epi  la  senda  de, la  ley,  y  la  concu^ 
j^isceneia  lo  impele  á  seguir  el  impulso  <k  su» 
ap^ito^  desordenados: 

Video  meliora,  prohoque; 
Deteriora  sequor: 

hasta  que  auxiliado  de  fuerzas  superiores  consi^ 
gue  debilitarla  aunque  np  sufocarla  del  todo.  Y 
tantas  y  tan  aptuadas  calamidades  como  le  afligen 
de  la  cuna  al  sepulcro:  infante,  absolutamente 
imbécil  mas  que  ninguno  otro  de  los  animales,  j 
de  infancia  mas  prolongada  que  la  de  ellos:  jóven^ 
aturdido  y  atolondrado  con  la  embriaguez  de  fu^ 
riosas  pasiones  mas  bravas  que  las  de  los  otros 
Tivientes :  varón,  acosado  de  mil  fetigas  y  cuidados^ 
delicado  mas  que  otro  alguno  para  el  alimento  y 
con  menos  disposiciones  para  proporcionárselo: 
enemigo  de  los  hombres  y  perseguido  de  ellos, 
fenómeno  único  en  todas  las  especies  de  animales 
al  menos  en  el  grado  y  con  las  circunstancias  qne^ 
vemos  en  el  hombre:  combatido  de  innumera- 
ble$  enfermedades  propias  esclusivaiqente  de  su 
especie:  anciano,  trémulo,  apurado  de  fuerzas^ 
apagado  de  vida,  obligado  á  arrastrar  los  tristes 
restos  de  su  existéhcia ,  parásito  en  la  sociedad. 
Tan  horroroso  cúmulo  de  males  y  de  miserias 
asi  interiores  como  esteriores  que  hicieron  dudar 
á  Plinio:  Utrum  nat^jra  pareas  melior  honúnís,  an 
tristior  nof^erca  fuerit:  y  repetir  á  Cicerón  el  di- 
cho de  los  antiguos :  non  ut  á  matre  ^e4  ¥t  é 
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hocercS  rSuiúrá  in  íucem  nos  e¡£íói  iSsé*  Pues  ti4r 
les  desdichas  entre  las  cuales  se  diyisan  vestigioa; 
de  otro  mejor  estado,  facttltades  y  propensiones^ 
que  apenas  pueden  -desarrollarse  en  este ;  son  el: 
fundamento  del   dogma   de  nuestra  corrupción 
nacida  del  primer  pecado  del  homl^re,  porque 
todas  ó  las  mas  son  penas  y  la  pena  supone  cuU 
pa  supuesta  la  justicia  de  Wos.  Siendo  el  hombre 
infeliz  por¿|ue  es  criminal  debe  satisfacer  á  la  jüs-' 
ticia  divina  para  reparar  sus  miserias,  y  no  pue^ 
de  ni  sabe  como  acertar  á  hacerlo.  A  esta  igno- 
i^ancia ,  á  esta  impotencia  socorre  el  dogma  de  la 
reparación  del  linage  humano,  hecha  por  el  mis- 
mo Dios  que  le  habia  dado  el  ser.  La  Iglesia  ca« 
tólica  es  el  garante  del  dogma  de  nuestra  repa-* 
dación.   Esta   congregación  de  (leles  que  vemos 
existir  diseminada  cerca  de  dos  mil  aSos  ha  por 
toda  la  redondez  de  la  tierra ,  es  la  depositaría 
de  los  títulos  auténticos  de  nuestra  libertad:  la 
que  conserva  el  precio  infinito  de  nuestra  redrai- 
ci8n :  la  que  nos  lo  aplica  en  los  Sacramentos^ 
señales  sensibles  de  la  reparación  de  nuestra!»* 
desgracias   y  de  nuestra  redonciliacion  eon   un 
Dios  agraviado,  á  quien  no  hubiéramos  podido 
desenojar. 

Finalmente,  esa  vida  futura  que  tanto  abor- 
recen los  que  en  ella  no  esperan  pasarlo  bien^ 
está  fundada  sobre  el  dogma  de  la  Providencia/ 
que  como  el  de  la  existencia  de  Dios  se  toca  en 
el  orden  y  armonía  constante  de  las  partes  prin* 
cipales  del  universo;  y  en  los  desórdenes  que 
tiimbien  locamos  introdueidos  en  él  por  el  ^om-' 
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ln\,  y  no  reparador  en  la  tierra  mientras  viiriR 
mos.  I1O6  cuales  si  no  hay  otra  vida  en  la  que  se 
reparen  harian  fea  y  abominable  la  obra  del  Se- 
ñor. Es  lo  mas  frecuente  en  el  mundo  vea  la 
virtud  perseguida  y  aplaudido  el  vicio:  despre- 
ciado el  inocaite  como  un  imbecü  ^  y  honrado 
el  pecador  como  un  hombre  de  ingenio  y  de  es* 
plendor:  rico  y  poderoso  al  avaro  que  engruesa 
su  cafñlal  con  usuras  é  iniquidades;  y  pobre  7 
apuradlo  de  bienes  de  fiírtuna  al  sencillo  y  honra* 
do  artesano  que  ignora  las  arterias  de  la  codicia: 
y  pasar  asi  la  vida  y  llegar  la  muerte  á  unos  y  á 
otros,  sin  haber  cogido  aqui  estos  otro  fruto  de 
sus  virtudes  que  lágrimas,  m  aquellos  recibido 
otro  castigo  de  sus  delitos  q[ue  placeres,  satísfac- 
dones  y  aplausos.  €on  estos  desordenes  tan  fre- 
cuentes no  se  aviene  de  ninguna  manera  una 
Providencia  sabia  y  buena  tan  bien  demostrada 
por  otros  títulos,  sino  admitimos  una  vida  futura 
en  la  que  se  reparen  todos  estos  entuertos.  Hoc 
fit  non  sity  neffue  Ikum  esse:  aut  si  sit,  nihil  illi 
€ur€B  esse  res  humanas:  atque  nec  virtutem  csst 
wiec  vitíunv,  decia  San  Justino  (i);.qué  en  sustai^ 
cía  viene  á  decir.  Hay  Dios,  hay  Providencia,  hay 
virtud  y  vicio;  hiege  hay  una  vida  futura  en  la 
qfue  se  premie  aquella  y  se  castigue  e^te ,  lo  que 
las  mas  veces  no  ^e  hace  en  el  mundo. 

Be  lo  dicho  se  infiere  que  todos  los  dogmas 

fandamentales  de  la  Religión  cristiana  estriban 

en  hechos  q«€  se  alcai^an  por  la  razón,  de  los 

'—        ■  ^  ■      ^-.  .      ,         ^ 

(i)    JEfi  m  AfoUgia.  ■  } 

Tomo  IL  2.% 
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que  se  derivan  necedariamentel  De  la  existencia 
del  mundo  la  existencia  y  providencia  de  Dios: 
de  las  cQDtradicdcMDes  que  tocamos  dentrade  nos* 
otros,  mismos  la:  corrupcicm  de  nuestra  natura- 
leza :  del  testimonio  de  la  Iglesia  la  obra  de  nuea^ 
tra  reparación:  de  i  los  desórdenes  que  observa-t 
mos  en  este  mundo  la  existencia  de  una  vida  fu^ 
tura  en  la  que  han  de  repararse  por  la  Provi-** 
dencia^  que  aqui  los  permitió  por  sus  i  altos  de<* 
signios.  La  existencia  del  mundo  nos  es.  evidente 
con  evidencia  iísica  ó  de  los  sentidos :  la  corrup-^ 
cion  de  nuestra  naturaleza  nos  es  evidente  coa 
evidencia  del  sentido  íntimo:  la  obra  de  nuestra 
reparación  nos  es  evidaate  con  evidencia  moral 
ó  histórica;  esto  es  por  el  testimonio  de  la  Igle^ 
5ia  que  goza  de  todos  los  caracteres  que  se  piden 
para  constituir  certeza  moral ,  y  la  vida  futura  la 
deducimos  por  evidentes  raciocinios  y  asi  e^  evi- 
dente con  evKiencia  de  razón.  .Los  hecho»  soii 
positivos^  innegables  :  sin  los  dogmas  no  pueden 
esplicarse;  pero  estos  son  superiores  á  nuestra  ran- 
zón: con  ellos  y  en  ellos  encuentra  nuestra  ra^ 
zon  la  razón  sufíciente  de  aquellos  hechos^  aun* 
que  no  pueda  comprender  tos  dogmas  que,  le 
sirven  para  esplicarlos :  para  esto  se  nos  han  rc^ 
velado  i  esto  es  lo  que  babíaaK)s  menester.  Nev^ 
ton  ofí*ece  la  atracción  comb  causa  de  los  movi-i- 
mientos  celestes:  la  atracción  esplka  estos  movi- 
mientos, que  es  lo  que  buscábamos;  ^ pero,  qué 
es  la  atracción?  I^euton  dice  que  na  lo. sabe;  no 
obstante,  él  estendió  la  .esfera  de  nuestros  conoci-r 
mientos  maravillosamente,  en^eadeiiándolos  á  una 
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eánsá  de  la  que  vemos  que  se  derivan,  cuando 
antes  no  sabíamos  á  qué  atribuirlos  ;  pero  esa 
causa  es  el  término  de  nuestra  inteligencia.  Es  la 
clave  que  nos  descubre  cosas  que  ignorábamos 
hasta  haberla  empuñado,  pero  no  alcanzamos  á 
comprender  lo  que  ella  es  en  sí.  Pues  lo  mismo 
sucede  con  nuestros  dogmas ;  los  hechos  que  an^ 
tes  no  se  esplicaban ,  por  ellos  se  nos  hacen  fá-^ 
<átes  de  entender.  ¡Cuánto  deliraron  los  (ilóso(oS| 
«poánto  deliran  los  incrédulos  cuando  quieren  es-^ 
pilcar  o*  negar  aquellos  hechos!  ¡cuánto  atormen-^ 
tan  la  razón  del  infeliz  que  quiere  entenderlos 
y  esplicarlos  por  si  solo  sin  plegar  su  razón  al 
yugo  de  la  fe !  Mas  apenas  cree  ^  cuando  ya  se 
desvanecaí  sus  mayores  dificultades.  Esos  dog-* 
mas  que  antes  le  parecían  absurdos  y  contradic- 
torios^ ya  los  ve  conformes  y  armónicos  con  su 
ffazon ;  antes  imaginaba  que  eran  imposibles,  aho- 
ra no  encuentra  cosa  mas  coíivemente.  Consul- 
tando á  su  razón  todo  era  locura:  la  fe  se  los 
demuestra  ordenados  con  infinita  sabiduría.  En 
una  palabra ,  ellos  dan  bastante  luz  para  el  que 
^iere  ver ;  pero  no  iluminan  al  que  cierra  los 
ojos  por  orgullo  y  obstinación;  y  asi  está  dispues* 
to  con  infinita  sabiduría,  para  que  la  fe  sea  un 
don,  un  mérito:  es  un  don  de  Dios  para  que  no 
ae  envanezca  el  hombre :  es  un  mérito  y  él  prin- 
cipio de  todo  mérito,  y  no  se  merece  sino  en  lo 
voluntario,  ni  es  voluntario  el  asenso  que  se 
presta  á  lo  que  no  se  puede  negar. 

Pasemos  ya  de  los  dogmas  á  la  moral.  Tam- 
bién la  han  celebrado  mucho  los  incrédulos;  mas 
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para  que  no  nos  fiemos  de  sus  elogios',  ha  tcni-r 
do  á  bien  el  seuor  Dupuis  pintarla  como  la  mas 
execrable,  la  mas  propia  para  viciar  al  hombre, 
estraviándole  de  la  senda  segura  que  le  seíiala  la 
naturaleza  para  ser  feliz,  y  finalmenle  la  mas 
opuesta  á  la  prosperi<lad  de  las  sociedades.  Mas  la 
moral  cristiana  es  superior  a  todos  los  elogios  y 
á  todas  las  críticas  y  sarcasmos  que  vomite  contra 
ella  el  infierno  por  bocas  impuras  y  sacrilegas: 
ni  necesita  de  aquellos  para  realzar  su  mérito, 
ni  las  bufonadas  de  estos  empañan  su  augusta 
belleza  y  santidad.  Deeia  d^  toda  la  Religión  de 
Jesucristo,  y  repito  de  su  moral,  que  es  toda  ce- 
lestial y  divina.  Las  demás  religiones  y  aun  la 
judaica  ofrece  por  premio  de  la  virlird  bienes 
terrenos,  caducos  y  perecederos.  La  Religión  cris- 
tiana convida  con  el  cielo:  nada  ofrece  en  la  tier- 
ra. El  mismo  Dios  que  dio  á  Israel  preceptos 
vinculando  á  su  observancia  la  pacífica  posesión 
de  la  tierra  de  Canaam,  nos  ha  dado  á  los  cris- 
tiano la  ley  evangélica,  y  solo  promete  á  los  que 
la  observen  la  posesión  del  reino  de  los  cielos,  y 
no  mas.  ¿Y  qué  mas?  Ese  f»e  el  exordio  de  su 
predicación,  porque  anunciando  una  ley  nueva,^ 
nueva  por  su  mayor  perfección ,  aunque  en  sus- 
tancia la  misma  que  la  antigua,  debia  desde  el 
Jprinclpio  declarar  el  premio  que  debian  esperar 
los  que  la  observasen ,  para  atraerlos  á  su  obser- 
vancia con  la  esperanza  de  la  recompensa,  y  asi 
les  dice:  bienaventurados  los  pobres  de  espíritu 
porque  de  ellos  es  el  i'eino  de  los  cielos,  y  to- 
¿o  cuanto  continúa  ofreciendo  á  los  que  la  sigan 
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aa  son  mas  qne  bienes  que  han  de '  gozar  en 
aqael  reioo  bíenaTenturado,  en  aquella  verdade* 
ra  tierra  de  promisión,  heredad  de  los  hombres 
de  mansedumbre,  adonde  enjugarán  para  síem^ 
pre  sus  lágrimas  los  afligidos  en  este  mundo:  a- 
diMKte  '«poseerán  sin  contradicción  ni  temor  de 
perderla 'jamas  la  santidad  y  justicia  porque  aqm 
han  suspirado:  adonde  recibirán  los  misericordio- 
sos el  premio  de  sus  limosnas  y  misericordias; 
adonde  verán  á  Dios  los  que  han  conservado  pu-« 
ro  su  corazón :  adonde  entrarán  á  poseer  los  pa- 
cíficos la  herencia  propia  de  los  hijos  de  Dios: 
adonde  se  les  hará  justicia  á  todos  los  injusta-^ 
mente  agraviados  y  perseguidos  en  esta  vida. 

Gm  esto  arrancó  Jesucristo  al  hombre  de  lá 
tierra,  fijando  sus  deseos  y  sos  es{)eranzas  solo  en 
el  cielo.  Empresa  ardua  y  difícil  sobre  cuantas 
pueden  proponerse  los  hombres:  para  cuyo  logro, 
si  alguno  se  la  hubiese  propuesto,  se  habria  va- 
lido de  los  medios  mas  estraordinarios  y  violen-^ 
tos ;  pero  Jesucristo  solamente  usa  de  un  suave  y 
maravilloso  artificio.  Tomando  nuestra  naturaleza 
y  haciéndose  hombre  semejante  é  nosotros,  se 
DOS  entra  por  los  sentidos,  que  nos  tenían  emIxH 
hados  en  la  contemplación  de  las  cosas  visibles; 
€uyo  amor  nos  traía  perdidos  sin  querer  entrar 
dentro  de  nosotros  mismos:  nos  encantó  y  sor- 
prendió con  su  conducta  y  con  sus  milagros:  nos 
acarició  con  sus  beneficios,  y  después  de  habár-^ 
áenos  hecho  amable,  se  aparta  de  nuestra  vkta; 
se  introduce  acá  dentro  de  nuestras  almas ,  y  asi 
se  lo  atrae  al  hombre  dentro  de  sí  nüidmo  de 
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donde  se  hallaba  eslraviado  y  errante  ^  segon  ob- 
serva delgadamente  San  Angustin  (i).  ^^Asi  es  co* 
mOf  continuando  el  Duguet  el  pensamiento  de 
San  Agustín ;  asi  es  como  tomando  Dios  un  cuer-» 
po  hizo  al  hombre  espiritual ;  hablando  á  sus 
sentidos  curó  la  sordera  de  su  alma:  haciéndose 
hombre  lo  libertó  de  su  amor  propio:'  acomo-^ 
dándose  á  la  propensión  que  tenia  á  no  adorar 
^no  lo  visible  le  hizo  adorar  lo  que  no  se  ye: 
cubriendo  su  divinidad  con  el  velo  de  la  carne 
mortal  disipó  su  ceguedad :  haciéndose  su  her-^ 
mano  se  hizo  reconocer  por  su  Dios,  y  tomando 
en  sí  sus  debilidades  vino  á  ser  su  libertador* 
»  Nada  hizo  por  la  fuerza :  todo  lo  alcanzó  con 
la  persuasión  y  con  suaves  amonestaciones :  con 
sus  milagros  se  dio  á  conocer  como  Dios,  con  stf 
pasión  y  muerte  hizo  ver  que  era  hombre.  Ama-* 
han  desordenadamente  los  hombres  las  rique^ 
iKas ,  precio  de  los  placeres ;  y  él  quiso  ser  pobre: 
ae  desvivían  por  los  honores  y  por  el  maiklo,  y^ 
él  rehusó  ^er  rey.  Tenian  á  dicha  ser  padres  dtí 
numerosa  prole,  y  él  despreció  esa  dicha,  Eranles 
insufribles  la  contumelias,  y  él  sufrió  todo  g^c 
ro  de  denuestos  é  insultos:  no  podian  tolerar  en 
paciencia  la  injuria  mas  ligera: : : :  ¿  pues  qué  ma-» 
yor  injuria  que  ser  condenado  siendo  inocente  y 
)usto  como  él  lo  fue?  Abominaban  los  dolores  del 
cuerpo ,  él  fue  azotado  y  atormentado.  Temian  la 
muerte  sobremanera,  á  muerte  quiso  ser  conde- 
Hado.  Entre  todos  los  suplicios  era  el  de  cruz  el 

(i)    Lib.  4?  c.  i»  de  ¿tu  amfoiimes. 
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mas  afrentoso,  fae  cracificado.  Privándose  de  to- 
dos los  bienes ,  cuyo  desordenado  apetito  nos  se*- 
paraba  de  la  virtad  y  n<»  hacía  criminales,  los 
envileció.  Sufriendo  todos  los  males  que  aborre^^ 
ciamos  y  temíamos  hasta  separarnos  del  camino 
de  la  verdad  por  evitarlos ,  nos  hizo  superiores  á 
ellos  y  nos  enseñó  á  sufrirlos.  En  una  palabra; 
deshonró  y  degradó  los  bienes  aparentes  con  sm 
desprecio :  honró  los  males  aparentes  sufriéndolos 
él  primero.  Y  por  medio  tan  sencillo  y  suave  des^ 
fruyó  todos  los  vicios  é  hizo  practicables  todas  las 
virtudes,  porque  no  se  comete  pecado  alguno  si-^ 
no  ó  apeteciendo  lo  que  menospreció,  ó  huyendo 
de  k>  que  él  padeció  y  sufrió  por  nosotros  (i).^^ 

De  esta  suerte  preparó  Jesucristo  á  los  homr 
bres  i»ira  recibir  su  moral  y  para  practicarla* 
Pero,  ¿cuál  es  el  carácter  de  esta  moral,  la  nota 
característica ,  la  lesera  ^  el  criterio  ^por  el  que  se 
distingue  de  la  moral  de  los  filósofi>s^  de  la  de 
los  demás  legisladores,  de  todas  las  enseñanzas 
jiumanas?  £t  mismo  Jesuoh^to  lo  señala»  ^Tn 
esto ,  dice  á  scb  discípulos  al  despedirse  de  ellos» 
en  esto  conocerá  el  mundo  que  sois  mis  discípu- 
los, en  que  os  amáis  irnos  á  otros  con  tan  buen 
corazón  como  yo  os  he  amado  y  os  amo,  pues 
que  voy  á  dar  mi  vida  por  vosotros.  Este  es  el 
p^ecepio  nuevo  que  ha  de  distinguir  mi  moral 
de  todas,  este  es  el  mandato  que  por  escelencia 
llamo  yo  mió.  Todos  los  demás  preceptos  de  mi 
moral  deben  subordinarse,  deben  ordenarse,  de- 

■*      ■ ..       ■ 

(i)    jp.  jíug^  De  vera  reU'gione.  e.  16..  p.  757. 
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ben  dirigirse  á  este  coino  al  principal/^  Asi  Iq 
entendían,  así  lo  practicaban  aquellcfó  primeros 
discípulos  de  Jesucristo  y  sus  sucesores ,  que  vi-* 
viendo  reunidos  en  pequeñas  sociedades  procura* 
ban  acomodar  su  conducta  al  espíritu  del  Evan-^ 
gelio.  **Lo  principal  que  en  ellos  se  observa ,  dice 
San  Agustín,  testigo  ocular,  es  la  caridad:  á  esta 
se  refiere  y  se  sujeta  todo  lo  demás :  por  caridad 
anos  comen  carnes  y  beben  vino:  por  caridad 
otros  se  abstienen  de  ello:  el  orden  de  su  yidá, 
todas  sus  palabras,  su  trage,  su  semblante  y  mo- 
dales todo  se  acomoda  á  la  caridad ;  el  quebran-^ 
tarla,  el  fiailtar  á  ella  se  mira  como  un  atentado 
contra  el  mismo  Dios:  el  que  la  quebranta  ó  se 
resiste  á  ella,  se  ye  reprobado  de  todos  y  lanzado 
de  su  compañía:  si  la  ofende  en  algo  no  se  le 
permite  permanecer  obstinado  con  ellos  ni  un 
solo  dia.  Saben  ipuy  bien  que  este  es  el  precepto 
recomendado  por  Jesucristo  y  por  sus  apóstoles^ 
de  tal  suerte,  que  si  este  falta,  lo  demás  es  vano; 
si  se  observa  está  todo  lleno.  Ut  si  hasc  una  desit^ 
inania;  si  hasc  adsit y  plena  sint  omnia  (i)/^ 

Si  después  de  haber  fijado  el  verdadero  ca- 
rácter de  la  moral  cristiana,  quisiese  ofi^ecer  s^qui 
en  compendio  todo  el  sistema  de  su  doctrina,  lo 
hallaría  elegante  y  sólidamente  delineado  en 
aquella  hermosa  apostrofe  de  San  Agustín  á  la 
Iglesia  católica.  ^^Esta  es,  dice  el  Santo,  la  forma 
de  vivir  que  se  nos  ha  dado  á  todos  los  cristia- 
nos ,  que  amemos  á  Dios  nuestro  Señor  de  todo 

(i)    Aug.  de  moribus  Ecc.  ootíioU  e.  33. 
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nuestro  corazón,  con  toda  nuestra  alma,  y  de»^ 
pues  á  nuestros  prójimos  como  á  nosotros  mismos; 
porcpie  á  estos  dos  preceptos  se  reduce  la  ley  en- 
tera y  todos  ios  profetas.  Justamente ,  pues,  ó 
iglesia  católica,  madre  muy  en  verdad  de  los 
cristianos,  nos  mandas  que  amemos  á  Dios  en 
cuya  posesión  consiste  nuestra  vida  bienaventu- 
rada, y  lo  adoremos  pura  y  castamente ,  y  á  esto 
añades  di  amor  y  la  caridad  del  prójimo ,  abra- 
zando en  esta  doble  caridad  de  Dios  y  del  prójii- 
mo  con  incomparable  escelencia  toda  la  medici^ 
na  que  han  menester  nuestras  almas,  para  pre- 
caverse y  curar  de  las  varías  enfermedades  de 
Jque  adolecen  por  sus  pecados.  Tu  adiestras  y  en- 
senas con  sencillez  y  ternura  á  los  niños,  con  va- 
lentia  y  fortaleza  á  los  jóvenes,  con  suavidad  y 
sosiego  á  tos  ancianos,  conforme  á  lo  que  convie- 
ne á  cada  edad  al  alma  y 'al  cuerpo.  Tu  subor- 
4}inas  las  esposas  á  sus  esposos  con  casta  y  (iel 
obediencia ,  no  con  el  fin  de  saciar  su  lascivia ,  si- 
no con  el  de  propagar  la  especie  y  para  la  ar- 
moniosa sociedad  del  sus  casas.  Tu  prepones  los 
maridos  á  sus  inugeres  enlazándolos  con  las  dul- 
ces leyes  de  un  amor  sincero,  ni  permitiéndoles 
qtie'  las  opriman  abusando  de  la  debilidad  de  su 
sexo.  Tu  sujetas  los  hips  á  los  padres  con  libre 
servidumbre,  y  elevas  á  los  padres  sobre  sus  hi- 
jos con  un  dominio  y  autoridad  piadosa.  Tu  unes 
á  los  hermanos  entre  sí  con  los  vínculos  de  la 
caridad  y  de  la  Religión ,  mas  firmes  y  apretados 
que  los  de  ia  sangre.  Tu  estrechas  tpdas  las  t^e» 
bciones  de  parentesco  asi  entre  consanguíneos 
Tomo  IL  a3 
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coiho  entre'  afínes ,  con  el  suave  lazo  del  amor, 
guardando  el  orden  y  grados  que  indican  la  na- 
turaleza y  la  voluntad.  Tu  enseñas  á  los  siervos 
que  vivan  en  buena  y  cordial  unión  con  sus 
amos,  no  por  necesidad  de  su  condición  sino 
cumpliendo  en  esto  gustosamente  para  con  ellos 
los  oficios  á  qiie  están  obligados.  Tu  haces  á  los 
amos  apacibles  y  propensos  mas  á  aconsejar  que 
no  á  castigar,  poniéndoles  á  la  vista  á  su  Dios 
que  es  Señor  de  ellos  y  de  sus  siervos.  Tu  enla- 
zas unos  ciudadanos  á  otros ,  unas  á  otras  nacio- 
nes, á  todos  los  hombres  entre  sí  no  solo  con  los 
vínculos  de  la  sociedad  sino  de  cierta  hermandad^ 
recordándoles  que  son  todos  hijos  de  nuestros 
primeros  padres.  Enseñas  á  los  reyes  que  miren 
por  los  pueblos :  amonestas  á  los  pueUos  que  se 
sujeten  á  los  reyes.  Inculcas  incesantemente  á 
quiénes  debe  darse  honor,  á  quiénes  afecto,  á 
Quiénes  reverencia,  á  quiénes  temor ^  á  quiénes 
consolación ,  á  quiénes  amonestaciones ,  á  quiénes 
exhortaciones,  á  quiénes  castigo^  á  quiénes  repren- 
sión, á  quiénes  suplicios:  definiendo  y  aclarando 
como  no  todo  se  debe  á  todos;  mas  á  todos  se  de- 
be la  caridad,  á  ninguno  injuria.'^ 

£1  culto  crbtiatto  ofrece  también  á  la  vista 
del  (}ue  lo  examina  de  cerca  señales  bien  claras 
dé  su  origen  divino.  A  los  cristianos  se  nos  reco- 
mienda de  tal  manera ,  <;on  tanta  frecuencia  y 
tan  efiícaces  palabras  y  sentencias  el  ctdto  inte-- 
rior  que  debemos  tributar  á  Dios  en  nuestras  al^ 
mas ,  que  parece  que  en  él  solameiite  se  bate 
consistir  nuestra  Religión.  Este  culto  aé  reduce  á 
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h  creencia  de  los  dogmas  y  á  la  observancia  de 
la  moral.  A  Dios  como  sumamente  yeréa  debe- 
mos creerlo:  como  sumamente  fiel  debemos  con- 
fiar en  sus  promesas:  como  sumamente  bueno 
le  debemos  todo  el  amor  de  nuestro  corazón.  Adó- 
rame^ á  Dios  principalmente  con  la  fe,  la  espe- 
ranza y  la  caridad,  en  la  que  como  he  hecho  ver 
está  comprendida  toda  la  moral  del  Evangelio. 
La  Religión  cristiana  pura  y  sin  mancha,  el  cul- 
to principal  con  que  acatamos  y  damos  honor  y 
gloria  á  nuestro  padre  Dios,  consiste  en  visitar  y 
socorrer  á  los  huérfanos  y  viudas  en  su  aflicion, 
y  en  conservamos  puros  y  libres  de  la  corrup- 
ción del  presente  siglo  (i).  Mas  como  debemos 
tributarle  honor  y  reverencia  no  solo  dentro  d^ 
nuestra  alma,  sino  esteríormente  con  acciones 
corporales ,  asi  porque  le  es  debido  el  homenage 
de  todo  el  hombre,  como  también  para  hacer 
.pública  y  manifiesta  nuestra  dependencia  del  Ser 
supremo,  y  finalmente,  para  que  estas  mismas 
acciones  de  culto  nos  sirviesen  de  vínculos  sa- 
grados con  los  que  apareciesen  xmidos  todos  los 
hombres  que  profesan  esta  Religión  misma;  por 
esos  y  otros  fines  todavía  mas  elevados  estableció 
Jesucristo  antes  de  separarse  de  los  suyos,  sacra- 
mentos muy  pocos  en  número ,  muy  fáciles  en 
su  observancia,  muy  escelentes  en  su  significa- 
ción 9  con  los  cuales  ligó  la,  sociedad  de  su  nuevo 
pueblo ;  reducidos  al  Bautisn^o  consagrado  con  la 
invocación  de  la  Trinidad  y  la  Comunión  de  su 

(i)   .Jacú,  e.  I?  V.  «7. 
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fíderpo  y  iMfflgi^e,  f  algunas  otras  cercftnokiias  atni* 
bien  muy  sencillas,  recomendadas  en  las  eserkur* 
ras  canónicas  que  contienen  la  doctrina  y  ense-- 
nanza  de  aquel  Señor;  ysi  á  esto  agregamos  la 
que  dejaron  dispuesto  los  apóstoles ,  y  lo  que  ha 
ordenado  la  Iglesia  en  los  concilios  generales  y 
8e  practica  en  toda  el  orbe  cristiano  constante  y 
uniíormemente ;  en  esto  se  comprende  todo  núes* 
tro  culto  (i). 

'  Pero  en  rigor  eisto  se  reduce  al  saerHicio  de 
»uestros  altares,  en  el  cual  Jesucristo  es  la  víc- 
tima que  ofrecemos  á  nuestro  padre  Dios;  vícti<- 
nía  que  senos  regala  por  el  mismo  Dios  á  quien 
la  ofrecemos;  víctima  siem»pre  subsistente  y  siem- 
pre de  infmita  valor,  que  no  se  menoscaba  ni 
sufre  alteración  ninguna  después  de  haberse  in-N 
molado  en  la  cruz.  Con  este  sacrificio  llenamos 
cumplidamente  todos  los  oficios  que  debemos  á 
Dios :  con  él  le  tributamos  el  mas  alto  honor  que 
es  posible ,  el  único  ccH*respondiente  á  su  infinita 
magestad  y  grandeza:  con  él  le  damos  gracias 
por  todos  los  beneficios  que  recibimos  de  su  li- 
beralísima  maño:  por  él  le  pedimos  y  alcanza- 
mos cuantos  bienes  y  gracias  hemos  menester  pa-» 
ra  nosotros,  para  la  Iglesia  y  aun  para  las  almab 
que  están  destinadas  en  el  lugar  de  espiacion: 
con  él  satisfacemos  á  Dios  todas  nuestras  deudas 
y  espiamos  todos  nuestros  pecados.  Es  un  sacrifi- 
cio que  se  ofrece  bajo  los  símbolos  mas  propios^ 
que  podían  elegirse  al  intento;  porque  sen  los 

(i)    S,  uígiis.  Epist.  i!  ad  Januarinm  e.iip*  i%4. 
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mas  preciosos,  los  mas  espresivos,  los  massen-^ 
cilios,  los  mas  católicos,  los  mas  apios  para  Feu- 
ntr  ei>  amor  y  en  caridad  á  todos  los  cristianos. 
lios  mas  preciosos,  los  mas  a  preciables,  porque 
¿que  cosa  bay  demás  estimación,  de  mayor  uti- 
lidad^ mas  necesaria  al  bombre  que  el  vino  y  el 
pan?  ¿No  son  estas  entre  los  dones  con  que  no9 
lia  favorecido  el  SeiioF  los  de  mas  valor  y  d^ 
mayor  provecbo?  Los  Bftas  espresivos ;  porque 
¿qué  otros  espresarían  con  mas  propiedad  I03 
efectos  sobrenaturales  que  causa  en  el  alma  aquel 
sacrificio?  Alknentarla:  alegrarla  con  )übilo  ce* 
lestial  y  sólido  goao:  reparar  las  pérdidas  con  que 
se  menoscaba  en  el  trato  del  mundo,  y  aliviar 
las  penas  y  fatigas  que  sufre  en  este  miserable 
destierro.  Los  mas  sencillos ;  porque  habiendo  de 
participar  de  este  sacrificio  toda  clase  de  hombres^ 
¿qué  mancares  pudieron  buscarse  mas  análogos 
é  su  naturaleza ,  mas  agradables  á  su  paladar,  de 
un  uso  mas  común  que  el  vino  y  el  pan?  Los 
mas  católicos  ó  universales ;  porque  donde  quiera 
se  hallan,,  ni  hay  pais  en  toda  la  redondez  de  la 
tierra  donde  no  se  encuentren  ó  bien  cultivados 
en  el  ]H*opio  suelo,  ó  conducidos  de  otros  inme* 
diatos.  Los  mas  aptos  para  simbolizar  la  intima 
unión  que  hay  entre  la  cabeza  y  el  cuerpo  mis- 
tico  de  la  Iglesia^  y  entre  sus  n^iembros  unos  con 
otros ;  porque  recibiendo  estos  símbolos  se  nutren 
nuestras  almas  ^  convirtiéndose  ó  trasmutándose 
.por  la  mas  exacta  conformidad  y  semejanza  en 
aquel  alimento  espirítual :  á  la  manera  que  el 
eorpcKraJ  se  convierte  ea  la  propia  sustancia  de 
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naestro  caeq>o,  y  también  porqae  el  pan  se  com- 
pone de  muchos  granos  de  trigo  molidos  y  mez- 
clados en  una  masa,  y  el  vino  de  muchos  granos 
de  uva  esprimidos  de  que  resulta  un  solo  licor« 
Mas  como  la  congregación  de  los  fieles  6  la 
Iglesia,  aunque  no  sea  un  reino  terreno,  un  es- 
tado temporal,  es  una  sociedad  verdadera,  cuyos 
miembros  están  reunidos  con  vínculos  mas  es- 
trechos que  los  que  unen  á  una  patria  común 
todos  los  ciudadanos,  debia  tener  en  su  Ordeq 
cuantos  recursos  ha  menester  para  conservase^ 
A  este  fin  instituyó  su  Divino  autor  ciertos  sím^^ 
bolos  sensibles,  porque  se  establecían  para  hom- 
bres que  en  esta  vida  perciben  por  medio  de  loa 
sentidos,  los  cuales  significan  la  gracia  que  se 
confiere  en  ellos  al  hombre,  y  producen  en  él¿ 
supuesta  su  buena  disposición,  en  virtud  del  pacr 
to  6  promesa  que  nos  dejó  el  mismo  Jesuoristo 
de  conferir  los  auxilios  que  necesitamos,  siemi^re 
que  con  viva  fe,  con  firme  esperanza  y  con  sin-* 
cera  caridad  hagamos  uso  de  aquellos  símbolos 
sacrosantos.  De  estos  el  Bautismo  regenera  al 
hombre  á  una  nueva  vida  y  le  imprime  el  ca- 
rácter de  cristiano.  La  G>nfirmacion  lo  conforta 
y  fortalece.  La  Penitencia  á  los  enfermos  por  el 
pecado  los  sana  reconciliándolos  con  su  Dios.  La 
Estrema-uncion  repara  sus  fuerzas  debilitadas  por 
la  culpa.  La  Eucaristía  lo  alimenta.  El  Matrimo- 
nio consagra  la  unión  conyugal  de  lasque  resul- 
tan frutos  de  bendición  en  los  hijos,  en  quienes 
va  perpetuándose  esta  sociedad;  y  el  Orden  au- 
toriza á  los  miembros  suyos  que  se  destinan  para 
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hs  funciones  propias  del  culto.  Nace  el  hbrabré 
para  la  Iglesia,  y  por  el  Bautismo  se  hace  cris- 
tiano, párvulo  todavía  en  cierto  sentido:  adquie* 
re  robustez  varonil  por  la  Gonfírmackin :  se  nu- 
tre y  alimenta  con  el  Pan  celestial.  Encuentra  me- 
dicamentos de  salud  para  sus  dolencias  y  apuros^ 
en  la  Penitencia  y  la  Estrema- unción.  Se  repone 
la  Iglesia  de  sus  pérdidas  con  nuevos  hijos  pro- 
cedentes de  esposos  benditos  y  santificados  en  el 
matrimonio;  y  conserva  la  gerarquía  de  sus  mi* 
nislros,  consagrando  por  el  Orden  nuevos  suce- 
sores de  sus  padres  antiguos.  Los  símbolos  soa 
sensibles,  insensibles  sus  efectos.  Los  elementos^ 
las  acríones,  las  palabras,  son  corporales:  la  gra- 
cia que  se  nos  concede  al  recibirlos  es  espiritual, 
porque  toda  la  economía  y  gobierna  de  esta  so- 
ciedad santa  es  sobrenatural  y  oculta. 

Su  liturgia,  sus  solemnidades  son  tan  bellas^ 
tan  admirables  como  su  sacrifirio  y  sus  símbolos. 
Oigamos  la  relación  que  hace  de  ella  á  los  em- 
peradores romanos  el  glorioso  mártir  San  Justi- 
no á  mediados  del  segundo  siglo  de  la  Iglesia.  **A 
los  que  persuadidos  de  la  verdad  de  la  doctrina 
que  les  anunciamos  se  resuelven  áL  creerla  y  abra- 
zarla, les  prevenimos  que  ayunen  y  pidan  á  Dios 
el  perdón  de  las  culpas  que  han  cometido  en  su 
vida  anterior,  acompañándolos  nosotros  en  sus 
ayunos  y  oraciones  para  el  mismo  intento.  Des- 
pués los  conducimos  adonde  está  el  agua,  y  allí 
son  regenerados  del  mismo  modo  que  lo  fuimos 
nosotros,  invocando  el  nombre  del  Padre  de  to- 
das las  cosas  Dios  y  Señor  nuestro ,  y  (jie  nuestro 
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Salvador  íesücríslo  y  del  Espirita  Santo  ál  sacara 
los  del  agua.  Llamamos  iluminación  á  este  baño, 
porque  se  iluminan  en  él  las  almas  de  los  que 
aprenden  estas  cosas.  Reunido  á  nosotros  el  nue- 
vo cristiano  lo  conducimos  á  la  Iglesia  ó  á  la 
congregación  de  los  demás  hermanos  para  que 
asista  á  las  preces  comunes  en  las  cuales  se  pide 
á  Dios  por  el  nuevo  iluminado,  por  todos  noso- 
tros y  por  todos  los  hombres,  para  que  después 
de  habernos  concedido  el  conocimiento  de  la  ver- 
dad nos  haga  dignos  y  aptos  para  oimplir  los 
mandamientos  que  se  nos  han  dado  y  conseguir 
la  vida  eterna.  Concluidas  estas  preces  nos  salu- 
damos mutuamente  con  el  ósculo  de  paz  y  cari- 
dad. £1  dia  del  Sol  todos  los  cristianos  de  cada 
comarca ,  asi  los  que  viven  dentro  del  pueblo,  co^ 
mo  los  que  moran  en  las  alquerías  de  su  término 
se  reúnen  en  un  lugar:  asi  se  lee  un  trozo  de 
las  santas  escrituras  según  lo  pide  y  permite  el 
tiempo :  y  callando  el  lector  habla  el  que  presi- 
de la  junta  á  todo  el  concurso  esplicándoles  lo 
que  se  ha  leído  y  exhortándolos  á  la  observancia 
de  tan  saludable  doctrina.  En  seguida  nos  levan- 
tamos y  oramos  en  común :  ofrecen  los  cristianos 
el  vino  y  el  pan  presentándolo  á  los  ministros^ 
y  recibiéndolo  estos  lo  bendicen  y  consagran  dan- 
do gracias  y  alabanza  á  Dios  por  habernos  con- 
cedido aquellos  dones  y  todo  el  pueblo  respon- 
de: Amen.  Entonces  se  reparte  aquel  pan  y  vi- 
no consagrados  á  todos  los  presentes  y  se  envia 
á  los  ausentes  por  medio  de  los  diáconos.  ]Soso«- 
kros  no  ccyuemos  este  pan  ni  bebemos  este  vino 
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jputno  d  pan  y  eJ  vtoo  común,  sino  que  creeroosr 
qpie  asi  como  el  Yerbo  eterno»  de  Dios,  haciéndo- 
se hombre,  recibió  carne  y  sangre  por  causa  de 
nuestra,  salud;  del  mismo  modo  aquel  alimento 
#ohre  el  cual  se  han  dado  gracias  y  se  han  pro- 
nunciado las  palabras  del  mismo  Yerbo,  viene  á 
ser  y  se  convierte  en. carne  y  sangre  de  Jesucristo 
con  la  que  espirítualmente  nos  alimentamos  y 
mantenemos.  Al  fin  los  mas  ricos  y  todo  el  que 
puede  y  quiere  contribuye  con  lo  que  es  su  vo« 
Imáadj  y  todo  cuanjto  asi  se  recoge  se  deposita 
en  el  presidente  y  de  este  deposito  socorre  él  á 
los  huérfanos,  á  las  viudas,  á  los  enfermos,  á  los 
presos,  á  los  peregrinos,  y  en  una  palabra  es  el 
tutor  y  curador  de  todos  los  pobres/^  A  esto  se 
^reducia  ia  litui^a  en  r  tiaoipo  de  San  Justino ,  y 
á  esto  sust$mcialmente  se  reduce  (oda  en  el 
aia  (i). 

He  aqui  todo  el  culto  de  los  cristianos:  todo 
está  reducido  á  un  sacrificio  puro  y  sublime,  á 
unos  símbolos  sencillos  y  eficaces ,  á  una  liturgis^ 
nuagestuosa  y  amable :  todo  respira  amor  y  qi* 
ridad.  Estas  son  aquellas  cenas  llamadas  ágapes 
ó  convites  de.  amor ;  porque  el  amor  reunia  en 
ellas  a  los  convidados :  en  ellas  se  fomentaba  el 
;amor,  y  de  ellas  salian  encendidos  en  amor  á  su 
Dios  y  á  todos  sus  hermanos. 

Esta  es  la  religión  que  profeso ,  la  que  amo 
f  venero,  y  esta  es  la  que  defieudo:  este  es  el 
carácter  de  sus  dogmas ,  de  su  moral ,  de  su  cuU 

(i)    San  Jmiitt,  dpal»^.  %\ 
ToMoIL  24 
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to.  1^  alguno  intenta  afear  el  l^s^éjó  ^e  Hé 
trazado  de  esta  religión  celestial,  atribuyéndole 
opiniones,  preceptos,  doctrinas  ó  prácticas,  cere- 
monias ó  abusos  que  no  le  pertenecen  le  daré 
por  toda  respuesta  la  siguiente  doctrina  de  San 
Agustin,  que  enseña  á  di^emir  la  obra  de  Dioá 
de  la  de  los  hombres.  ^^Todas  aquellas  cosas  que 
no  se  contienen  en  las  sagradas  letras,  dice  el 
Santo,  ni  se  hallan  mandadas  en  ningún  Ck>nci* 
lio  de  obispos,  ni  sancionadas  por  la  costumbre 
universal  en  toda  la  Iglesia  católica,  sino  que 
yarian  de  infinitos  modos  á  proporción  de  la  va-^ 
riedad  de  costumbres  en  distintos  lugares ,  de 
suerte  que  apenas  puede  señalarse  qué  razón  hu- 
bo para  establecerlas,  6  mas  bien  no  tuvieron 
¿inguna:  tales  cosas  ^  digo  sin  linage  de  duda^ 
todas  deben  suprimirá  cuando  se  presente  opor- 
tunidad para  ello.  Pues  aunque  no  pueda  deter- 
minarse de  qué  modo  se  opongan  á  la  fe,  em^ 
pero  ellas  sobrecargan  y  oprimen  con  observan-* 
das  serviles  la  Religión  de  Cristo,  que  Dios  por 
su  misericordia  quiso  estuviese  libre  y  desemba- 
razada reduciéndola  solo  á  la  celebración  de  muy 
pocos  y  muy  manifiestos  Sacramentos.  De  modo, 
que  con  estas  invenciones  humanas  ha  venido  á 
ser  mas  tolerable  y  llevadera  la  condición  de  los 
judíos ,  los  cuales  aunque  no  conocieron  el  tiem- 
po de  la  libertad,  solo  están  sujetos  á  cargas  le- 
gales, pero  no  á  caprichos  humanos.  Pero  la 
Iglesia  de  Dios  envuelta  entré  mucha  paja  y 
mucha  zízaña  tolera  muchas  de  estas  cosas;  mas 
sin  embargo ,  las  que  sé  opc^iéli  claramente  á  la 
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A  ó  á  las  liuenas  costumbres ,  ni  las  afHrueba,  lu 
las  disimula,  ui  meuos  las  hace  (i)/^ 


K^cíDÚijao    (JctccQO. 


XOS  HECttOS,  QUE  SON  EL  FÜNDAñTENTO  DE  LA 
fiEUGION  CRISTI AHA y  NO  SE  HAN  TOMADO  DJS 
'  LAS  FÁBULAS  Ó  MITOLOGÍA  DE  LOS  IDÓLATRAS. 

lodo  lo  dicho  hasta  aqui  acerca  del  origen  y 
principales  épocas  de  la  Religión  verdadera  ha 
sido  conducente  para  refutar  las  imposturas  de 
Bupuis,  las  cuales,  supuestas  las  verdades  que 
dejamos  prohadas ,  son  fáciles  de  rebatir  con  mas 
solidez  y  brevedad.  Hasta  ahora  puede  decirse 
que  no  nos  hemos  batido  frente  á   frente  con 

(t)      EpistoL   8.  ad  Januar.  cu,  ínter  Maurin  55. 
pág.  14». 


Digiti 


izedby  Google 


I  188  5 

ntieslto  adversario.  Todo  nuestro  trabajo  se  liá 
dirigido  á  preparar  el  campo  de  batalla  con  obras 
abanzadas  de  fortificación ,  á  ocupar  de  antema- 
no las  posiciones  mas  ventajosas,  á  cortar  todas 
las  salidas  por  las  que  pudiera  escapársenos,  á 
parapetamos  en  todas  direcciones,  para  evitar  que 
nos  flanquease  y  para  poderlo  rechazar  con  íir* 
meza  y  denuedo  hasta  conseguir  su  total  estera 
minio. 

Dirígense  los  ataques  de  Bupuis  á  calum- 
niarnos á  los  crbtianos  tratándonos  de  imposto- 
tes  y  de  plagiarios,  y  asegurando  que  la  Religión 
cristiana  es  un  sistema  religioso  copiado  de  las 
fábulas  mitológicas  de  la  antigüedad  pagana,  de 
las  opiniones  de  los  filósofos  y  del  culto  gentíli- 
co. Los  hechos  que  son  las  bases  de  nuestra  Re- 
ligión, dice  él,  que  son  meras'  alegorías  inventa- 
das por  el  gusto  y  á  semejanza  dé  las  demás  que 
'  hacen  el  cimiento  de  la  mitología  pagana.  Los 
principales  dogmas  de  nuestra  creencia  no  son, 
según  él,  otra  cosa  que  las  rancias  opiniones  de 
los  filósofos  griegos,  y  nuestras  ceremonias  y  nues- 
tro culto  todo  una  copia  insipida  de  los  miste- 
rios y  solemnidades  idolátricas.  En  una  palabra: 
el  inventor  de  la  Religión  cristiana  tomó  para 
componer  su  sistema  religioso  lo  que  le  pareció 
mas  oportuno  de  cada  una  de  aquellas  tres  teo- 
logías fabulosa,  filosófica  y  civil,  de  que  habla-í 
ban  los  romanos  Scevola  y  Varron. 

Y  en  cuanto  á  lo  primero,  dos,  dice  Dupuis^ 
son  los  hechos  principales  en  que  se  funda  nues- 
tra Religión ,  á  saber :  la  caída  del  primer  hom-> 
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bre  7  la  reparación  de)  linagie  humano,  y  amboa 
son  meras  alegorías  copiadas  miserablemente  de 
la  cosmogonía  de  los  persas,  que  reducidas  á  su 
verdadero  valor  y  natural  sentido  no  nos  quieren 
dar  á  entender  otra  cosa ,  que  los  males  que  re- 
sultan á  la  tierra  y  al  hombre  por  el  decenso  del 
Sol  al  hemisferio  austral  durante  el  Otoño  é  In- 
vierno, y  la  reparación  de  aquellos  males  y  la 
abundancia  de  bienes  que  vuelve  á  derramar  so- 
bre la  tierra ,  y  de  consiguiente  sobre  el  hombre 
cuando  sube  aquel  astro  ben<^fico  al  hemisferio 
boreal  y  permanece  en  él  Primavera  y  Verano. 
Examinemos,  pues,  la  caida  del  hombre  que  eq 
el  primer  hecho. 

J.K 

El  estrado  que  hace  Dupuis  de  esta  tragedia 
según  la  refiere  Moisés,  está  formado  con  tal  ma- 
lignidad y  tan  negros  colores,  es  tan  deforme  y 
monstruoso  que  le  obliga  á  esclamar:  ^^Si  entre 
nuestros  lectores  hay  alguno  tan  crédulo  que  pue- 
da tragarse  y  digerir  semejantes  absurdos,  detén- 
gase aqui  y  no  siga  leyendo  mi  obra/'  ¿Y  qué 
absurdos  son  estos?  Primero.  La  idea  de  un  Dios, 
es  decir ,  de  un  Ser  por  su  naturaleza  invisible  á 
los  o|os  é  incomprensible  al  espíritu ,  que  se  pa- 
sea en  un  jardin  y  que  impone  preceptos  al  hom- 
bre. ¿Pero  es  absurdo  que  este  Dios  se.  comuni- 
que al  hombre  de  alguna  manera .^^  ¿Como  prueba 
Dupuis  que  sea  Dios  de  tal  modo  incomunicable 
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que  no  tenga  en  su  poder  medio  algono  para 
tratar  al  hombre?  ¿Él  que  formó  los  ojos  no  ve- 
rá? ¿No  oirá  él  que  construyó  losoidos?  ¿No  po- 
drá, usando  de  estos  mismos  cuerpos  que  soii  he* 
chura  suya,  hacerse  entender  de  los  hombres?  Y, 
por  otra*  parle  cuando  se  habla  de  Dios  á  un 
pueblo  rudo  é  ignorante,  ¿pueden  dársele  á  en** 
tender  cosas  tan  sublimes  sin  usar  de  metáforas 
en  las  cuales  se  vén  pintadas  las  cosas  inefables 
con  dolores  sensibles?  Pues  si  Dupuis  es  tan  gro-^ 
sero  que  se  persuade  que  debe  entenderse  el  pa^ 
seo  postmeridiano  del  Señor  en  el  Paraiso,  como 
él  que  solemos  dar  nosotros  después  de  comer, 
esa  es  culpa  suya,  no  del  escritor  sagrado  que  sq 
esplicó  como  debía  para  que  lo  entendiésemos 
como  debe  entenderse.  £1  segundo  absurdo  que 
Dupuis  no  puede  pasar,  es  la  conversación  de 
Eva  con  la  serpiente.  ¿Mas  no  vemos  que  hay 
Una  máquina  material  cual  es  nuestro  cuerpo, 
dotada  de  ciertos  órganos  corporales  por  los  que 
espresa  sus  conceptos  el  ser  inteligente  que  la 
anima?  ¿Pues  qué  contradicion  hay  en  que  un 
Ser  inteligente  mueva  ciertos  órganos  de  un  ani* 
mal  y  le  haga  proferir  palabras  y  discursos?  ¿Por 
Ventura  será  que  la  lengua  y  demás  órganos  de 
la  voz  en  la  serpiente  son  incapaces  de  producir 
las  modulaciones  de  que  se  forman  los  soniílos 
articulados?  ¿Y  quién,  antes  de  haber  oído  hablar 
á  los  loros  y  á  otras  aves,  hubiera  sospechado 
que  los  órganos  de  su  voz  «ran  susceptibles  de 
proferir  palabras  con  tanta  propiedad ,  que  enga- 
vian muchas  veces,  teniéndolas  por  voctó  huma<^ 
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ms?  ¿Y  acaso  sabemos  de  cierto  qué  especie  dñ 
animal  fue  aquel  que  trabó  conversación  con 
Eva?  Y  aun  cuando  fuese  alguno  del  género  ó 
familia  de  las  culebras  que  conocemos,  ¿  qué  ccm^ 
tradición  hay  en  que  Satanás  se  valiese  de  ella 
para  hablar  con  Evaf  Si  nuestra  alma  está  dota^ 
da  de  la  facultad  de  mover  los  órganos  del  cuer^ 
po  á  que  está  unida  y  no  mas,  ¿es  por  eso  impo-» 
sible  que  haya  otros  seres  inteligentes  ú  otros 
espíritus  con  facultad  de  mover  órganos  de  cuer^ 
pos ,  á  que  no  están  unidos  con  imion  tan  íntima 
como  la  que  tiene  nuestra  alma  coii  nuestro  cuer- 
po? Tercero  absurdo.  Un  hombre  y  una  muger 
cuya  organización  está  dispuesta  para  reproducir- 
se, destinados  al  mismo  tiempo  á  engendrar  y  á 
ser  inmcnlales ,  y  á  producir  indefinidamente 
otros  seres  inmortales  como  ellos  16  eran ,  que 
también  han  de  procrear  y  alimentarse  todos  de 
las  frutas  del  )ardin  que  han  de  habitar  con  toda 
su  descendencia  infinita  por  una  etemidad.='llna 
cosa  es  ser  inmcortal  y  otra  es  permanecer  siem^ 
pre  en  un  mismo  estado.  Nuestros  primeros  pa- 
dres eran  antes  de  pecar  inmortales ;  ésto  es ,  sus 
almas  no  se  hubieran  separado  de  sus  cuerpos 
sino  hubiesen  pecado ;  pero  de  aqui  no  se  sigue 
que  hubiesen  de  haber  permanecido  siempre  co- 
miendo y  bebiendo  en  el  Paraíso  ni  ellos  ni  tam-* 
poco  sus  descendientes.  Crece  el  gusano  de  seda 
y  á  su  tiempo  se  encierra  en  el  capullo  que  él 
mismo  ha  labrado,  y  alli  pasa  al  estado  de  larva 
ó  de  ninfa,  y  al  fin  se  desenvuelve  y  convertido 
en  palomita  rompe  la  prisión ,  vuela  y  se  acopla^ 
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y  habiendo  dejado  sucesión  muere.  Ko  son  mneiv 
les  las  primeras,  son  metamorfosis  que  en  algún 
modo  nos  dan  á  entender  lo  que  hubiera  sucedi- 
do al  hombre  inocente.  Del  Paraíso  que  lo  habria 
sido  todo  el  globo  terráqueo,  habria  pasado  por 
elección  úe  su  voluntad  á  un  estado  mas  perfecta 
y  á  mas  feliz  morada  en  cuerpo  7  alma,  para 
alabar  á  su  Dios  viéndole  y>  gozándole  por  una 
eternidad  sin  temor  de  perderle  )amás.  Cuarto 
absurdo  según  Dupuis.  Una  manzana  comida  que 
va  á  ser  el  crimen  de  tantos  millones  de  hom- 
bres que  ninguna  parte  han  tenido  en  aquel  der 
Iito.=No  es  delito  ni  lo  fue  coger  la  manzana :  no 
lo  fue  el  comerla :  lo  fue  el  desobedecer  al  Señor 
que  les  habia  mandado  no  llegasen  á  ella:  ¿y 
quién  puede  disputarle  al  Criador  el  dominio  so^ 
í>re  sus  criaturas?  ¿ni  qué  derecho  tiene  el  hoin- 
bre  para  exigir  de  su  Autor  que  le  conceda  el 
uso  de  todas  ellas  sin  escepcion  alguna?  Ni  es 
ageno  de  razón  que  se  le  prohibiese  aquella  fru- 
ta para  sensibilizar,  como  dijimos,  el  supremo 
dominio  de  Dios,  la  dependencia  del  hombre,  y 
para  ejercitarlo  en  la  sumisión  con  que  debia  re- 
cibir y  guardar  sus  preceptos.  Quebrantado  este 
por  nuestros  primeros  padres,  incurrieron  en  las 
penas  con  que  el  Señor  los  habia  conminado  y 
entre  ellas  fue  una  sin  duda  un  trastorno  en  las 
leyes  que  regian  en  Adán  inocente,  relativas  al 
comercio  entre  su  alma  y  su  cuerpo :  trastorno 
que  heredamos  todos jsus  descendientes,  como  en- 
seña la  esperiencia  que  se  heredan  otras  enfer^ 
pedades,  comunicándose  de  padres  á  hijos  pqr 
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medio  de  la  generación:  trastorno  en  fuerza  del 
cual  las  sensaciones,  las  pasiones  y  demás  altera- 
ciones que  proceden  del  cuerpo,  obran  en  el  al- 
ma con  tal  viveza,  que  arrebatando  hacia  sí  fuer- 
temente la  atención  del  espíritu,  y  empapando 
en  pozonoso  placer  á  la  voluntad,  ni  le  dejan 
fuerzas  para  elevarse  á  otros  conocimientos,  ni 
para  rehuir  del  alago  irresistible  con  que  la  in- 
clinan á  seguir  el  deleite  camal.  ¿Y  qué  derechos 
tienen  los  hijos  de  un  padre  rebelde  para  recla- 
mar los  privilegios  y  la  grandeza,  y  los  bienes  de 
que  privo  á  aquel  el  monarca  en  castigo  de  su 
delito?  Nacerán  pobres  y  miserables  y  se  lamen- 
tarán del  crimen  de  su  padre ,  por  el  que  se  ven 
privados  de  la  bienandanza  y  prosperidad  en  que 
aquel  vivia  y  que  disfrutó  por  Ja  generosidad  del 
príncipe;  asi  como  fue  despojado  de  ella  por  un 
efecto  de  la  justicia  del  mismo ,  contra  la  cual 
nada  pueden  alegar  con  fundamento  sólido,  y 
mucho  menos  si  han  sido  cómplices  en  algún 
modo  del  delito  paterno.  Quinto  absurdo.  Aquel 
crimen  primerto,  continúa  Dupuis,  no  se  perdo- 
nará hasta  que  los  hombres  se  hayan  hecho  cul- 
pables del  mayor  de  todos  los  delitos,  cual  es  el 
Déicidio  ,  crimen  absolutamente  imposible, = El 
criminal  se  hace  acreedor  á  la  pena  que  ha  me- 
recido por  su  delito,  y  la  justicia  exige  la  apli- 
cación de  esta  pena :  medicinal  para  el  que  la  su- 
fre: preventiva  ó  preservativa  de  nuevos  delitos 
en  los  que  la  presencian ,  y  satisfactoria  con  res- 
perto  á  la  parte  ofendida.  Puede  por  generosidad 
sustituirse  en  ella  .el  inocente  por  el  culps^do^ 
Tomo  IL  25 
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ofreciéndose  aquel  á  sufrir  el  castigo  que  este 
merecía,  y  el  príncipe  sin  faltar  á  la  justicia,  pue- 
de admitir  esta  sustitución ,  siempre  que  con  ella 
resulten  satisfechos  todos  los  fines  que  se  propo- 
ne la  justicia  vindicativa  con  ventajas  de  la  re- 
publica.  Si  esta  pena  no  se  aplicase  sino  come- 
tiendo un  delito  el  ejecutor  ó  verdugo ,  el  primer 
delincuente  quedaba  salvo,   habiendo  satisfecho 
por  el  el  inocente  que  le  sustituyó ,  sin  que  por 
eso  dejase  de  ser  delincuente  el  ejecutor  de  la 
pena  y  acreedor  por  ló  tanto  á  otra  diferente.  Ni 
era  el  delito  del  verdugo  lo  que  el  príncipe  re- 
cibía como  satisfacción  de  la  justicia  vulnerada^ 
sino  la  pena  á  que  se  habia  sujetado  y  que  habia 
sufrido  el   inocente  por  el   criminal.  Es  verdad 
que  el  primer  delito  no  se  perdonaría  hasta  ha- 
berse cometido  este*  segundo  en  las  suposiciones 
que  dejamos  hechas;  pero  el  segundo  de  ningún 
modo  es  causa  del  perdón  del  prímero,,  y  solo 
podrá  haber  sido  ocasión  para  que  se  haya  per- 
donado. ¿Y  es  imposible  el  I>eicidioP  Si  lo  es,  si 
se  entiende  por  el  que  el  hombre  haya  muerto  á 
su  Dios,  porque  este  no  solamente  es  inmortal 
sino  impasible ;  pero  es  posible  y  fíie  efectivo  qui- 
tando la  vida  al  hombre  Dios,  esto  es,  á  Jesucris- 
to en  quien  unidas  las  dos  naturalezas  una  sola 
era  la  persona  divina :  asi  xomo  se  baria  reo  de 
regicidio  quien  quitase  la  vida  al  hombre  en 
quien  residiese  la  primera  autoridad  de  la  mo- 
na rquía.=Sesío  absurdo,  de  la  narración  del  Gé- 
nesis. =  Otra  pena  de  aquel  pecado  son  los  dolo- 
res que  sufre  la  muger  en  el  parto,  como  si  es- 
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tos  no  f aeran,  dice  Dupuis,  resaltado  forzoso  de 
su  organización,  y  no  fuesen  comunes  á  las  hem- 
bras de  los  demás  animales.  ¿Tan  poco  se  le  bU 
canza  á  este  hombre  de  anatomía  ?  Pues  qué,  ¿no 
pudo  la  organización  de  Eva  inocente  constar  de 
resortes  tan  fáciles  de  jugar  al  gusto  de  su  alve« 
drío  sin  dolor,  como  en  el  dia.  tenemos  los  que 
sirven  para  abrir  y  cerrar  los  ojos,  los  labios  j 
la  mano?  Pero  es  tal  el  desbarato  de  los  incré* 
dulos,  que  asi  como  Dupuis  niega  ser  los  dolores 
del  parto  efecto  del  primer  pecado ,  ó  pena  de  éi 
impuesta  por  Dios,  porque  los  reputa  efectos  ne- 
cesarios de  la  organización  de  la  hembra  ¡  asi  por 
el  contrario  se  burlan  otros  de  aquella  maldición 
del  Seuor.,  porque  dicen  que  esos  dolores  son 
efetlo  de  los  vicios  adquiridos  en  la  sociedad  7 
qu&la  muger  naturalmente  pare  sin  dolor  como 
Sucede  á  las  salvages.  La  verdad  es.  q}ie  el  parto 
es  doloMso  por  los  dolores  que  lo  acompañan» 
por  los  trabajos  de  la  preñez  7  por  la$  fatigas  de 
la  lactancia ,  y  que  todas  estas  penalidades  soa 
penas  de  la  primera  culpa  que  se  gradúan  en 
las  sociedades  con  los  vicios  de  la  molicie  y  otros. 
Hecho  este  preámbulo,  pasa  Dupuis  á  probar 
que  la  historia  de  la  caída  del  hombre  que  reíie^ 
ve  Moisés^  es  una  copia  de  la  cosmogonía  pérsi- 
ca conservada  en  el  Zend-avesta  7  en  el  Boun« 
dehesk :  es  asi  que  la  tal  cosmogonia  alegórica 
no  significa  en  el  triunfo  de  Al}ríman  sobre  Or*» 
nmsd ,  sino  la  caida  del  Sol  al  hemisferio  austral 
en  el  equinoccio  de  Otoño ;  luego  eso  mismo  síg-» 
oifica  la  historia  alegórica  que  se  refiere  en  ]o# 


Digiti 


izedby  Google 


(  «96  5 
primeros  capítulos  del  Génesis.  Este  es  en  strniá 
todo  su  argumento.  No  me  maravilla  que  Dupuis 
insista  tanto  en  él  y  que  lo  reproduzca  mil  veces 
por  todo  el  discurso  de  su  obra ;  lo  que  me  abo- 
lla el  juicio,  como  suele  decirse,  es  cómo  este 
hombre  sin  alegar  siquiera  una  razón  buena  ni 
mala,  de  siempre  por  supuesta  la  anterioridad 
del  Zend-avesta  respecto  del  Pentateuco.  He  de- 
mostrado en  el  capítulo  6.*^  de  la  primera  parte^ 
que  el  Zend-avesta ,  aun  cuando  sea  obra  de  Zo- 
roaslro  es  posterior  al  Pentateuco  nada  menos  de 
novecientos  aíios :  hemos  visto  que  el  Boun- 
dehesk ,  de  donde  toma  principalmente  Dupuis 
sus  citas,  es  una  estra vagante  cosmogonía  fra- 
guada (haciéndole  toucho  fovor)  por-  un  persa 
visionario  é  ignorante  muchos  siglos  después,  y 
esto  está  tan  probado,  que  no  puede  citar  Supuis 
(yo  le  desafio  á  que  lo  baga)  un  autor  persa'^ 
griego,  árabe,  ni  latino  antiguo  ni  moderno  en 
favor  de  la  antigüedad*  que  él  supone  á  los  es- 
critos que  se  llaman  de  Zoroastro. 

Aparece  aqui  tan  de  bulto  la  mala  fe  c  im- 
pudencia de  Dupuis  que  no  puedo  dejar  de  lla- 
mar la  atención  de  mis  lectores  para  que  conmi- 
go se  convenzan  de  los  escesos  á  que  es  capaz  de 
conducir  el  fanatismo  de  la  incredulidad.  Oscure- 
ce la  razón  y  trastorna  el  juicio  de  los  que  se  de- 
jan poseer  de  él  hasta  tal  punto,  que  desconocen 
ó  desprecian  los  .principios  y  reglas  mas  sólidas  y 
mas  obvias  de  la  lógica  y  de  la  crítica,  y  á  noia- 
nera  de  embaucadores,  embusteros  y  trapalones, 
sin  repago  alguno ,  todo  lo  meten  á  barato  /  todo 
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íú  emtrollaii  y  cotí  tono  detisivo  y  altanero  mien- 
ten atolondrando  al  infeliz  incauto  que  hacen  asi 
iríctima  de  su  astucia  y  malignidad;  lo  aturden, 
06  apoderan  por  sorpresa  de  su  imaginación  y  sin 
permitirle  volver  sobre  sí ,  redoblan  descargas  de 
palabrotas  enfáticas  é  insignificantes ,  hasta  arras* 
trarlo  no  al  convencimiento ,  sino  á  una  ciega*  y 
desacordada  deferencia  á  sus  disparatadas  opinio* 
lies  é  infundados  errores.  De  castos  hombres  se 
encuentran  en  las  grandes  sociedades  donde  se  r% 
llevado  al  último  punto  de  perfección  el  arte  de 
engañarse  unos  á  otros,  y  este  arte  da  de  comer 
á  muchos  astutos  charlatanes  á  costa  de  la  sen** 
cUlez  é  in^periencia  de  las  barbi lampinos. 

£1  mismo  Dupuisí  bablafadb  del  Cíénesis  con-* 
fiesa,  ^que  los  libros  en  qíié  están  contenidas  esl- 
ías historias  (habla  de  la  creación  del  mundo  y 
caida  de  Adán)  forman  la  base  del  código  reli* 
gioso  de  minchas  naciones  y  iielien  toda  la  auten^ 
ticidad  que  puede  exigirse  en  los  monumentos 
de  la  humana  creencia  (i).''  Nosotros  hicimos  ver 
esto  mismo  con  testimonios  de  propios  y  de  es^ 
tranos,  de  amigos  y  enemigos,  y  con  razones  de- 
moistrativas  en  su  linea,  que  no  dejan  dodá  fun<» 
dada  y  racional.  Vimos  que  aquellos  libros*  son 
obra  de  Moisés,  y  que  Moisés  existió  mil  qui^ 
nientos  años  antes  de  Jesucristo. 

En  orden  á  Zoroastro,  el  que  se  tiene  por 
autor  del  Zend-avesta,  vimos  en  el  mismo  ca-» 
pitulo  cuántas  y  cuan  divergentes  son  las  opi- 


(i)    Toifi.  3?  pág.  6.  colwn.  ai 
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níones  qne  fiay  acerca  de  la  época  en  qne  exis« 
lió ;  pero  que  ninguna  hace  subir  á  mas  de  se? 
tecientos  anos  antes  de  nuestra  Era  su  nacimien* 
to ,  y  su  muerte  la  6  jan  seiscientos  y  treinta  años 
antes  de  la  venida  de  nuestro  Redeittor.  En  cuan^ 
to  á  sus  obras ,  lo  que  tenemos  en  el  dia  es  lo 
que  tradujo  Anquetil  du  Pwron,  como  no  se 
conserren  en  la  Persia  algunas  otras.  En  elJaá 
Temos  á  cada  paso  yestigios  bien  claros  de  te 
doctrina  hebrea,  tan  manifiestos  que  los  advier* 
te  el  menos  perspicaz.  Para  esplicar  por  donde 
han  Tenido  allí  á  mezclarse  con  las  estravagan*^ 
cías  que  contienen  aquellos  libros ,  todos  convior 
nen  en  que  su  autor  Zerdust  ó  Zoroastro  losto-f 
mó  de  la  doctrina  de  los  judíos  y  de  sos  libros 
que  pudo  leer  muy  bien ,  ora  en  Babilonia ,  ora 
en  la  misma  Media,  á  donde  omfínó  las  diex 
tribus  el  Rey  Salmanasar,  y  aun  le  señalan  pov 
maestro  unos  á  Daniel ,  otros  á  Ezeqmel ,  otros 
suponen  que  fue  ñervo  de  Esdras  (i).  ¿Cómo^ 
pues  9  se  atreve  el  Dupub  á  dar  por  supuesto 
que  Zoroastro  existió  antes  que  Moisés ;  que  el 
Zend*avesta  y  el  Bounnlefaesk,  son  anterim*es  al 
Pentateuco,  y  que  este  es  en  gran  parte  una  co- 
pia de  aquellos?  ¿Gomo  hemos  de  arguirle i  un 
hombre  que  no  da  otra  prueba  de  su  opinión 
que  su  dicho?  ¿Cómo  convencerlo?  Contra  prin^ 
€ipia  negantes^  decian  los  escolásticos,  fuslibus 
est  arguendum:  y  en  verdad  que  no  encuentro 
—  .  .  ■   -t 

(i)    JFhucher  num^ia$  iobré  te  reiigioñ  dt  hi  p$r$09$ 
t0m.  46.  pdg.  446  jr  siguieaUi. 
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otro  recurso  qucí  esle  para  hacer  entrar  por  ve- 
reda á  Dapais,  ó  abandonarlo  á  su  ostinackMOt 
en  el  error» 

Mas  para  que  sepamos  que  Dupuis  es  un 
hombre  no  menos  versado  en  la  lectura  de  los 
Padres,  que  en  la  de  los  autoras  pro£inos«  mien- 
ta persuadimos,  con  la  autoridad  de  los  m&mos 
Padres,  que  todo  lo  que  se  contiene  en  los  pri- 
meros capítulos  del  Génesis  es  una  alegoría ;  y  de- 
fando  ahora  á  parte  á  Maimonides,  á  PhÜon ,  á 
los  esenos  y  therapeutas,  que  ciertamente  no  lo 
mn,  oigamos  lo  que  dice  de  S.  Agustín*  ^"^Agustin 
refiere  que  muchos  tenian  la  aventura  de  Eva  y 
la  Serpiente  asi  como  el  Paraiso  terrestre  por  una 
ficción  y  una  alegoría,  y  después  de  haber  refe- 
rido varías  esplicaciones  morales  que  se  daban 
de  aquellas  alegorías,  añade,  que  aun  se  podrían 
encontrar  mejores,  á  las  que  no  se  opone  con 
tal  que  siempre  se  vea  alli  una  historía  real  y 
.verdadera.  Yo  no  se,  añade  Dupuis  (hablando 
con  llaneza)  como  Agustín  pueda  conciliar  una* 
alegoría  con  una  historia  real::4:  mas  por  otra 
parte  la  inverosimilitud  de  esta  historía  le  hace 
convenir  en  la  necesidad  de  recurrír  á  la  alego-* 
Ha  para  hallar  en  ella  un  sentido  racional  y  al- 
gún rastro  de  sabiduría.  Puede  decirse  con  Beau* 
sobre  que  Agustín  abandona  en  cierto  modo  á 
Moisés  y  al  viejo  testamento  á  merced  de  Tos  ma- 
niqueos  que  no  admitian  por  antarticos  los  tres 
primeros  capítulos  del  Génesis,  y  confiesa  que* 
no  hay  medio  de  conservar  el  sentido  literal  de 
dichos  tres  capítulos  sia  herir  la  piedad  y  sin 
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atribuirle  5  ÍDios  cosas  indignas  3e  él ;  y  ünal- 
mente  Y  que  para  poner  en  salvo  á  Moisés  de  es- 
tas imputaciones  es  fuerza  no  ver  en  su  narra- 
ción sino  una  alegoría  (i)/'  Esto  dice  Dupuis. 
Veamos  lo  que  dice  S.  Agustin  en  el  mismo  lu- 
gar en  que  él  lo  cita.  ^Tor  tanto  algunos  entien- 
den en  sentido  espiritual  todo  el. Paraíso  en  que 
los  primeros  Padres  del  género  humano  se  refie- 
re que  vivieron  según  la  verdad  de  las  santas 
escrituras :  y  convierten  en  virtudes  de  la  vida  y 
costumbres,  acomodándolo  á  estas v aquellas  ár- 
boles y  leños  fructíferos,  persuadiéndose  á  que, 
no  fueron  visibles  y  corporales,  sino  que  se  re- 
fiere asi  para  dar  á  entender  cosas  espirituales. 
¡Como  si  no  pudiese  haber  sido  corporal  el  Pa- 
raíso, porque  pueda  entenderse  también  espiri- 
tualmente!  ¡Gomo  si  no  hubiesen  existido  dos  mu- 
geres  llamadas  Agar  y  Sara ,  y  de  ellas  no  hu- 
biese tenido  Abrahan  dos  hijos,  uno  de  la  esciar 
va  y  otro  de  la  esposa  libre,  porque  diga  el  Apos-  . 
tol  que  en  ellos  se  figuraron  los  dos  testamentosl 
O  ¡como  si  no  hubiestí  habido  piedra  de  la  que 
herida  por  Moisés  hubiese  brotado  agua,  porque 
en  ella  puede  entenderse  en  sentido  figurado  á 
Jesucristo  diciendo  el  n)ismo  Apóstol :  la  piedra 
era  CristoV^  Y  habiendo  insinuado  algunos  de  loa 
sentidos  espirituales  que  puede  encerrar  la  nar- 
ración del  Psaraiso  y  sus  partes,  concluye.  ^^Estas 
y  otras  interpretaciones  espirituales,  acaso  mas 
acomodadas,  pueden  darse  con  tal  que  se  crea  la 
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Térdad  de  dqaellá  historia  recomendable  por  la 
fidelísima  narración  de  las  cosas  que  alli  sucedie- 
ron. Dum  tamen  et  illius  historien  i>eritas,  fide- 
Ussima  rerum  gestarum  narratione  conmendata 
credatur  (i).  A  estas  palabras  de  San  Agustin  es 
conveniente  añadir  lo  que  dice  él  mismo  en  otro 
lugar,  para  que  se  rea  hasta  dónde  llega  la  ma^. 
la  fe  de  Dupuis  y  del  Beausot^re.  *^Yo  también, 
dice  el  Santo ^.á  poco  de  haberme  conv^tido  es- 
cribí dos  libros  contra  los  maniqueos  que  yerran 
DO  recibiendo  estas  letras  del  antiguo  testamento 
con  el  respeto  y  veneración  que  se  merecen ,  si- 
no que  blasfemando  de  ellas  las  desprecian  y  de- 
testan: deseando,  ^1  punto  que  me  convertí,  ha- 
cer con  aquel  trabajo  mió  que  sus  delirios  que- 
dasen refutados  y  despertar  sü  mente  á  que  bus- 
casen en  esas  mismas  letras  que  detestan,  la  fe 
de  Cristo  y  la  verdad  anunciada  del  Evangelio. 
3C  por  cuanto,  no  me  ocurría  por  entonces  có-» 
mo  pudiesen  entenderse  en  sentido  propio  y  li-^ 
teral  todas  aquellas  cosas ,  y  aun  me  parecía  que 
no  podían  entenderse  asi,  ó  que  apenas  podrían 
entenderse  sin  gravísima  dificultad;  esplique,  por 
no  detenerme,  con  la  brevedad  y  claridad  que 
pude,  lo  que  significaban  figuradamente,  cuando 
no  hallaba  lo  cpx^  querian  decir  á  la  letra  ;  no 
fuese  que  fastidiados  ellos  ó  de  lo  prolijo  del 
Untado,  ó  de  la  oscuridad  de  la  disputa,  no  qui- 
siesen leerlo,  teniendo  á  la  vista  lo  que  enton- 
ces intentaba  aunque  no  lo   pude  ejecutar  del 

y   (i)    Be  Civit.  Dei  Ub*  13*  e.  91. 
Tomo  IL  26 
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todo :  á  sater ,  que  en  primer  lajear  todas  'aqoiP 
Has  cosas  se  entendiesen  en  sentido  propio  y  li- 
teral, y  no  desconfiando  de  que  asi  podría  ha- 
cerse, dije  en  la  primera  parte  del  libro  segundo 
asi:  en  verdad,  y  por  cierto  aquel  que  quiera 
tomar  literalmente  todas  las  cosas  que  aquí  (en 
el  Génesis)  se  refieren,  esto  es,  no  entenderlas 
de  olro  modo  que  como  suenan  á  la  letra,  pue^ 
de  con  esto  evitar  las  blasfemias  y  esplicarlas  de 
un  modo  congruente  á  la  fe  católica.  Al  que  obre 
de  este  modo  no  solo  no  se  ha  t}e  censurar ,  si^ 
no  que  se  ha  de  tener  por  el  mejor  intérprete 
y  mas  digno  de  loa.  Que  si  no  se  halla  salida  al* 
guna  para  entender  las  cosas  escritas  allí  piadcH 
sámente  y  de  un  modo  digno  de  Dios,  las  de- 
bemos entender  figuradamente  y  propuestas  á 
manera  de  enigmas,  conduciéndonos  asi  por  la 
autoridad  apostólica,  por  la  que  vemos  disuel^ 
tos  otros  muchos  enigmas  de  k>s  libros  del  viejo 
testamento ,  guardando  empero  la  moderación 
que  nos  hemos  propuesto ,  ayudándonos  aquel 
que  nos  exhorta  á  que  pidamos,  busquemos  y 
llamemos.  Por  manera,  que  espliquemos  todas 
estas  figuras  de  las  cosas  según  y  conforme  á  ia 
fe  católica ,  ora  sean  las  que  pertenecen  á  la  his- 
toria ,  ora  las  que  á  la  profecía ,.  sin  que  por  eso 
perjudiquemos  á  otros  mejores  y  mas  diligentes 
tratados  sobre  la  materia ,  ó  trabajados  por  otros, 
ó  por  nosotros  mismos  á  quienes  el  Seíior  quie- 
ía  revelárselo.  Esto  dije  entonces.  Ahora,  pues, 
que  Dios  ha  querido  que  registrando  y  conside- 
rando con  mas  diligencia  todas  estas  cosas ,  no 
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Mt  valde  á  mi  parecer,  haya  llegado  á  juzgar  que 
podia  aun  por  nii  mismo  demostrar  que  estas 
cosas  se  escribieron  en  sentido  literal  no  alegóri-* 
co,  como  ya  lo  hemos  hecho  ver  en  lo  esplicado 
hasta  aquí ;  lo  seguiremos  probando  en  lo  tocan- 
*e  al  Paraiso  que  es  lo  que  sigue  (i)/^ 

De  este  pasage  del  Santo  doctor  se  colige, 
que  en  la  primera  obra  que  escribió  contra  los 
maniqueos  en  defensa  de  Moisés  y  del  antiguo 
testamento,  Xéyos  de  abandonar  estos  libros  san- 
tos al  desprecio  con  .que  los  trataban  aquellos 
bereges,  como  calumniosamente  le  imputa  el 
Beausobre,  esplicó  los  primeros  capítulos  del  Ge* 
nesis  en  sentido  figurado,  no  por  negar  que  fuese 
Terdadero  el  literal  y  propio,  sino  por  hacer  mas 
éiiaye  su  trabajo,  por  atraer  mejor  á  su  lectura^ 
por  facilitar  el  desengaift  de  los  estravjados  y 
jpor  no  tener  aun  toda  la  inteligencia  de  las  sa« 
gradas  letras  que  adquirió  después  á  costa  de 
profundas  meditaciones  y  oración  fervorosa.  Mas 
ni  entonces  y  después  mucho  menos ,  negó  la 
verdad  de  la  historia  contenida  en  aquellos  tres 
primeros  capítulos,  antes  alababa  siempre  el  ta- 
lento (Je  los  que.  I*  ^  separaban  del  sentido  li- 
teral en  su  esplicacion,  y  el  mismo  Santo  consi^ 
guió  hacerlo  asi. 

No  por  eso  podemos  negar  que  en  los  pri« 
meros  capítulos  del  Génesis,  asi  como  en  otros 
<>— 1—  ■  '■  ■  '  ■         lili 

(i)  De  Genesi  ad  literam  lib,  69  c.  a?  Esta  es  0tra 
tju'a  que  contiene  1 2  libros^  escrita  por  el  Santo  contra  los 
maniqueos  en  defensa  del  Génesis. 
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itíaclios  lagares  de  la  santa  Escrilftia,  se  énciien*' 
tran  infinitas  voces  y  frases  que  son  verdaderas 
metáforas ,  y  no  admiten  sentido  propio  ó  literal: 
como  lo  son  todas  aquellas  en  que  $e  atribuye  á 
Dios  un  cuerpo ,  miembros^  acciones  y  pasiones 
humanas:  hay  otras  voces  acerca  de  cuyo  senti»* 
do  varían  las  opiniones  de  los  católicos,  como  su- 
cede á  la  palabra  dia^  mañana  y  tarde  usados 
por  Moisés  en  la  historia  de  la  creación.  Tampo^ 
co  está  definido  por  la  Iglesia  qué  serpiente  fué 
en  la  que  el  demonio  habló  á  Eva,  si  fue  real 
y  verdadera,  ó  si  solo  un  espectro  llamado  me- 
tafóricamente serpiente  (i);  pero  en  cuanto  á  lo 
demás  que  alli  se  refiere  es  constante,  unánime 
y  universal  la  tradición  de  la  Iglesia,  que  siemf»^ 
qreyó  ser  narración  de  unos  hechos  reales  y  ver-^ 
dadero$ ;  y  si  Orígenes^  ó  Cayetano  ó  algún  oiro 
doctor  se  ha  separado  aun  en  parte  de  esta  firmé 
creencia,  su  opinión  se  ha  mirado  como  un  error 
y  ha  sido  reprobada.  Es  necesario,  pues,  que  bus- 
que Dupuis  otras  armas,  porque  estas  se  han 
convertido  en  su  daño. 

¿Y  no  es  cosa  chistosa  que  después  de  esto 
se  empeñe  en  hacernos  dualiltas  y  maniqueos  á 
los  cristianos,  con  el  fin  de  sacarnos  por  hijos  le- 
gítimos de  Zoroastro  y  sectarios  de  su  doctrina^ 
Empeño  ridículo  y  que  no  merece  refutación ,  por 
mas  que  lo  funde  en  un  testo  apócrifo  de  Lac- 
lando que  ya  se  separó  del  cuerpo  de  la  obra  en 

u- '. ^ -■  ■ 

4  (i)-  Véase  al  P.   Suarez  He  opere  sex  dierum.  Ub.  4? 
eap.  I?  núm.  12  y  siguientes.  .       ^ 
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la  lÜtima  edición  (i);  y  en  la  circtmstancia  de 
referir  San  Lucas  haber  sido  crucificados  con  Je- 
iucristo  dos  ladrones,  uno  á  la  diestra  y  otro  á 
k  siniestra :  uno  bueno  y  otro  malo :  uno  que  se 
salvó  y  otro  que  se  condenó,  que  según  él  son 
símbolos  de  los  dos  principios,  porque  los  pita- 
gwicos  significaban  estos  con  los  nombres  de  dies- 
tra y  de  siniestra.  Estas  si  que  son  pruebas  de^ 
mostrativas  del  maniqueismo  de  los  crislianosw 
^^A  lo  menos,  dice  Dupuis,  estos  dos  sistemas  el 
de  Jesucristo  y  el  de  Z(K*oastro  y  Manes  es  uno 
solo,  sin  mas  diferencia  que  une  nuance  (2)  de  me" 
tafisica  que  no  merece  atención  alguna/^  El  cris- 
tiano cree  en  un  solo  Dios  principio  de  todas  las 
cosas.  Criador  de  los  ángeles,  entre  los  cuales  al- 
gunos abusando  de  su  libre  alvedrio  se  hicieron 
enemigos  de  su  Criador  y  de  sus  obras,  cuyo 
príncipe  es  el  demonio.  Manes,  no  Zoroastro,  es- 
tablece dos  principios  independientes  uno  de  otro^ 
coeteraos  é  iguales,  uno  esencialmente  bueno, 
otro  esencialmente  malo.  He  aqui  los  dos  sister 
mas,  ¿y  se  dirá  que  del  uno  al  otro  solo  hay. 
una  ligerísima  variación  metafísica? 

Entremos  ya  á  examinar  si  la  narración  de 
Moisés  de  la  creación  del  mundo  y  caida  de  nues-r 
iros  primeros  padres,  pueda  ser  una  alegoría 
bajo  la  cual  haya  querido  significarse  la  bajada 
del  Sol,  con  todos  los  efectos  que  de  ahí  resul- 

(1)    Hecha  en  i'^4B. 

(s)    Esta  palabra  francesa   equivale  á  la  de  matis  6 
l^radoadon  casi  imperceptible  de  colares  ^n  castellano. 
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tan :  observemos  para  esto  las  épocas  ei^  que  se 
supone  haber  sucedido  aquellos  grandes  aconte^ 
cimientos,  para  ver  si  convienen  con  las  de  los 
dichos  fenómenos.  Desde  luego  fijemos  la  época 
en  que  se  crió  el  mundo.  Dupuis  conviene  en 
que  según  las  antiguas  cosmogonías  sucedió  la 
creación  en  el  equinoccio  de  Primavera.  ^^Es  bue? 
no,  dice  (i),  observar  aqui,  que  todas  las  tradi- 
ciones cosmogónicas  fijan  en  el  equinoccio  de  Pri- 
mavera la  creación  y  la  regeneración  de  la  natu- 
raleza. La  razón  es  visible ,  porque  en  todas  estas 
ficciones  solo  se  trata  de  fijar  la  época  del  año 
en  que  el  Sol  ejerce  su  energía  fecunda  sobre 
nuestro  hemisferio.  La  cosmogonía  de  los  persas 
la  hace  comenzar  en  el  mes  Tavardin,  en  el 
equinoccio  cuando  se  celebraba  el  Neurrouz  ó  la 
nueva  revolución.  Virgilio  la  fija  en  esa  misma 
época.''  Ahora  bien,  habiendo  INos  comenzado  á 
criar  el  mundo  en  el  equinoccio  de  Primavera^ 
¿cuánto  tiempo  gastó  en  criarlo?  Según  Moisés 
seis  dias  compuestos  de  mañana  y  tarde.  ¿Y  cuán- 
do sucedió  la  caida  del  hombre?  Estando  al  di^ 
cho  de  Dupuis,  fue  al  otro  dia  de  haber  sido 
criado.  ^^En  el  dia  sétimo,  dice  el  Génesis,  cayó 
el  hombre  de  su  felicidad  (2).''  Se  engaña  Du- 
puis en  esto,  pero  aprovechémonos  de  su  engaño 
fraguado  para  ajustar  la  caida  al  número  siete. 
Dice  Moisés  que  el  hombre  fue  criado  á  los  seis 
dias  del  equinoccio  de  Primavera ,  como  si  di jéra- 


(i)    Tomo  3?  p.  25, 

(2)  *Jbid.  p.  139.  eolum.  a! 
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mos  el  treinta  de  marzo :  dice  Bapiiis  que  ^ci  caí- 
da fue  al  dia  siguiente :  luego  fue  el  treinta  y 
uno  ó  último  del  mismo  mes.  Pues  con  esto  solo 
dimos  fin  y  cabo  á  la  coincidencia  que  este  señor 
supone  de  la  caida  del  hombre  con  el  equinoc- 
cio de  Olono^  y  á  las  alusiones  á  la  serpiente  del 
Serpentario,  puesto  que  en  el  principio  de  la  Pri- 
mavera ni  asomaba  la  Balanza  enredada  con  el  Sol 
por  el  Oriente «  ni  el  Serpentario  se  asomaba  á 
aquel  punto  sino  al  anochecer  ó  poco  después. 

Aqui  apela  Dupuis  á  la  cosmogonía  de  Zo- 
roastro :  supone  que  según  ella  los  tiempos  ó 
periodos  de  la  creación  fueron  seis ,  cada  uno  de 
un  mes:  supone  que  los  seis  dias  de  Moisés  son 
otros  seis  meses ,  y  contando  á  marzo  por  el  pri- 
mero el  sesto  es  agosto ,  y  en  el  sétimo  ó  setiem- 
bre sucedió  la  caida  del  hombre  al  entrar  el  Sol 
en  el  signo  de  la  Balanza.  Para  desvanecer  esta 
sarta  de  embustes  en  4ue  funda  Dupuis  sus  cóm- 
putos aéreos  y  su  nueva  inteligencia  de  los  dias 
de  la  creación,  considerándolos  de  un  mes  cada 
uno ,  basta  solo  recordar  la  anterioridad  del  Pen- 
tateuco respecto  al  Zend-avesta ;  mas  para  que  no 
le  quede  el  efugio  de  decir  que  el  Génesis  debe 
ésplicarse  por  el  Zend-avesta,  y  que  equivalien- 
do en  este  los  seis  periodos  de  la  creación  á  seis 
meses,  deben  igualmente  entenderse  seis* meses 
en  los  que  Moisés  llama  seis  dias ;  demos  de  nue- 
vo una  ojeada  á  la  doctrina  de  los  libros  persas 
Bobre  es{e  punto.  £n  los  libros  Zends  que  son  los 
que  se  tienen  por  obras  deZoroastro,  vimos  que 
describiendo  la  obra  de  la  creación  se  dice  haber- 
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sb  hecho  en  seb  gahambares  ^  7  para  (fue  00  fue* 
se  arbitraria  la  inteligencia  de  la  duración  de 
cada  uno  se  fi)a  y  se  mide  por  dias  de  esta  suerte: 

En  el  primer  Gahambar  crió  Ormusd 
con  sus  Amschaspands  el  cielo  y  los 
astros:  este  Gahambar  empezó  en 
el  equinoccio  de  Primavera  y  duró 
dias 45. 

En  el  2.^  dio  el  agua  y  duró  dias.  .  .  60. 

En  el  3.^  dio  la  tierra  y  en  esto  tra- 
bajó dias 75. 

En  el  4-^  dio  los  árboles  y  trabajó  en 
su  producción  dias 3o. 

En  el  5.^  dio  los  animales  en  lo  que 
ocupó  dias .  80. 

En  el  6.^  produjo  al  hombre  y  gastó 
en  formarlo  dias 7  5. 

Componen  los.  seis  gahatnbares\  ^ai;/1;oc 
ano  antiguo  que  constaba  de.  .  J 
¥  hallándose  tan  exactamente  marcada  la  dura** 
cion  de  cada  uno  por  el  mismo  Zoroastro,  no  ha 
lugar  la  arbitraria  interpretación  del  Dupuis  que 
quiere  reducirlos  á  seis  meses  cabales. 

Sin  embargo,  aun  tiene  que  reponer  Dupuis 
y  es  el  testo  del  Boun-dehesk  en  el  que  se  dice: 
^que  la  duración  del  mundo  ha  de  ser  de  doce 
mil  años :  que  en  los  tres  mil  primeros  existió  el 
pueblo  celestial ,  y  en  estos  tres  mil  años  el  pue- 
blo del  enemigo  no  tuvo  entrada  en  el  mundo. 
En  los  tres  mil  años  siguientes  aparecieron  en  el 
mundo  Kajomorts  y  el  toro ,  y  esto  compone  los 
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«eis  mil  ano*  primeros  que  se  llaman  los  railes 
de  Dios :  ellos  aparecieron  en  Aries ,  Tauro ,  Gé- 
minis,  Cáncer,  León  y  la  Kspiga.  Después  de  los 
miles  de  Dios  vino  la  Balanza.  Pcliareh  corrió  al 
mundo.  Kaiocnorts  vivió  treinta  aííos  con  el  ene- 
migo de  la  naturaleza.  Pasados  estos ,  Mescbia  y 
Meschiane  crecieron  sobre  la  tierra.  Cincuenta 
años  transcurrieron  después  sin  querer  engen- 
drar. Vivieron  noventa  y  tres  años  (i)/^ 

Pues  estos  doce  mil  anos  tampoco  son  mas 
que  doce  meses  según  Dupub,  sin  mas  funda* 
mentó  que  aquello  de  que  los  miles  de  Dios  apa^ 
recieron  en  Aries,  Tauro,  etc.,  hasta  la  Espiga,  lo 
cual  significa  según  ¿1,  que  en  estos  seis  períodos 
primeros  de  á  mil  años  cada  uno,  estaba  el  Sol 
en  conjunción  con  aquellos  seis  signos.  El  Sol  es- 
tá en  conjunción  con  cada  uno  de  estos  un  mes, 
luego  cada  uno  de  aquellos  periodos  es  de  un 
mes  solamente. 

Pero,  ¿quien  no  ve  lo  absurdo  y  arbitrario 
de  esta  suposición?  Ella  es  enteramente  contraria 
ál  testo  del  Boun-defaesk.  En  seguida  de  las  pa- 
labras que  acabamos  de  copiar  de  aquel  libro, 
sigue  hablando  de  los  seis  mil  años  tiltimos  del 
mundo,  ó  llamémosles  miles  del  diablo,  porque 
en  ellos  predomina  Ahriman:  y  forma  el  com- 
putó de  ellos  empezando  desde  la  creación  del 
primer  honiíbre  Kaiomorts  hasta  la  dominación- 
de  los  árabes  en  la  Persia ;  y  resulta  haber  tras- 
currido hasta  esta  época  cuatro  mil  cuarenta  j 

(i)    Zend-avesta^  T.  t?  p:,4ió. 
Tomo  II.  27 
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miévé  aSos,  dos  meses  y  veinte  y  sielfe  días  ^i)i 
Vea,  pues,  ahora  Dupuis  tan  hábil  en  acomodar 
quadrata  rotundis,  como  se  ha  de  haber  para  re* 
ducir  á  poco  menos  de  seis  meses  toda  esta  serie 
de  años  que  alli  se  dbtribuyen  en  las  varias  di-> 
i^stías  que  durante  aquel  tiempo  ocuparcm  el 
trono  de  la  Persia. 

Está  bien ,  sean  seis  mil  anos  efectivos  los  de 
Ahriman,  pero  los  de  Ormusd  han  de  ser  seis 
^eses:  nos  podrá  replicar  aun  Dupuis  porque 
en  aquellos  seis  mil  primeros  corría  el  Sol  seis 
signos  y  esto  lo  hace  en  seis  meses.  ¡Qué  aluci- 
na miento  t  ¿So  ve  Dupuis  que  el  autor  del  Boun-» 
dehesk  y  los  de  las  otras  obras  citadas  por  An- 
quetil  no  dicea,  ni  quieren  dar  á  entender  como 
él  supone,  que  el  Sol  esté  en  conjunción  con  los 
Sjbís  signos  ascendentes  6  mas  bien  boreales  en  loa 
aeis  mil  anos  de  Dios,  sino  que  aquellos  aiio& 
aparecieron  en  Aries,  Tauro,  etc.?  Pues  para  qitet 
|e  desengañe  y  entienda  el  sentido  verdadero  de 
esta  espresion,  lea  lo  que  dice  el  Modjel-el- 
Tavarikk :  ^^segun  un  1íIn:o  escrito  en  una  lengua 
estranjera,  el  Dios  supremo  crió  primero  al  bom- 
W  y  al  toro  en  un  lugar  ele  vado,,  y  alli  eslu-. 
*vieron  tres  mil  anos  sin  rx\^}^  y  estos  tres  mili 
anos  comprenden  el  Aries,  el  Toro  y  Géminis^i 
Después  bajaron  á  la  tierra  y  vivieron  en  ella 
otros  tres  mil  años  sin  esperimentar  pena  ni  con- 
tradicción 1  y  estos  millares  corresponden  á  Cán- 
cer, Leo  y  la  Espiga.  Después  de  es^o  en  el  séli-. 

(i)    Zend-avesta^  T.  «? ^  p^g.  421.  ^ , 
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rno  milkr  que  corresponde  á  la  Éalanza  pareció 
el  mal.  Este  hombre  se  llamaba  Kajomorts.  Cul- 
•iiyó  la  tierra  treinta  anos,  las  plantas  y  la  yerba, 
y  cuando  aparecieron  los  mil  de  Cáncer ,  Jú- 
piter estaba  en  el  signo  de  Cáncer ^  esto  es,  en 
conjunción  con  el  mismo  signo,  el  Sol  en  el  del 
cordero  ó  Aries,  etc/^  Luego  en  los  mil  de  Cán- 
cer ,  esto  es,  al  principio  de  ellos ,  el  Sol  estaba  en 
conjunción  con  Aries.  Luego  cada  mil  no  es  el 
tiempo  de  una  con)unciotf,  puesto  que  en  los  mil 
primeros  estuvo  el  Sol  en  Aries  ségun  Dupuis,  y 
en  los  mil  de  Cáncer  vuelve  á  estar  en  conjunción 
con  él,  según  se  esplican  los  mismos  autores  per- 
cas (i).  ¿Pues  cuál  será  el  verdadero  sentido  de 
esta  distribución  de  signos  repartidos  en  el  ano 
-magno  de  doce  mil  anos  comunes?  No  está  n>uy 
dificil  de  ^itender,  si  huímos  de  toda  preocupa- 
ción. Los  persas  tenian  alguna  idea  aunque  con- 
fosa del  movimiento  de  las  estrellas  fijas,  que 
suponían  ser  de  tres  grados  en  cada  siglo,  de 
treinta  grados  en  cada  mil  años ;  por  consiguien- 
te el  periodo  de  los  doce  mil  anos  era  el  de  una 
revolución  enttra  de  las  fijas.  Asi  esplica  el  Bailli 
-el  pasage  citado  del  Modjel-el*Tavarikk  (2). 

Resulta  de  lodo  lo  dicho,  que  los  doce  mil 
-anos  del  periodo  pérsico  es  la  duración  de  su 
ano  magno,  tiempo  que  según  ellos,  gastaban 
Jas  estrellas  fijas  en  su  revolución  entera :  que 
los  seis  gahambares  de  la  creación  son  otros  tan- 

(1)    Zend-avesta.  T.  t9  pág.  353. 

(a)    Ilist.de  la  AsfrM.  antig.  T.  i?  fág.  393. 
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tos  p^odos,  desiguales  entre  si,  comptléstos^  4^ 
mas  ó  menos  días ,  que  todos  componen  un  ano 
de  trescientos  sesenta  y  cinco  días  cabalQ3'*  que 
ni  aquellos  millares  ni  estos  gahaml>are$  tienen 
que  ver  con  los  seis  días  del  Génesis,  y  finalineto- 
le  que  Dupuis  se  ha  quebrado  neciamente  la  ca- 
beza en  querer  identificar  estos  tres  periodos,  re- 
duciéndolos todos  á  seis  meses  que  no  son  la  mer 
dida  de.  ninguno  de  ellos  (i). 

De  las  ¿pocas  de  la  creación  pasemos  á  exah 
minar  el  influjo  que.  le  suponen  las  cosmogonías 
antiguas  á  la  serpiente  en  la  caida  del  hombre 
y  en  las  desventuras  de  la  naturaleza ;  y  puerto 
que  Dupuis  se  ha  empeñado  en  que  la  cosmogonía 
de  Zoroastro,  ha  de  ser  la  clave  que  nos  sirva 
PfU^a  penetrar  el  sentido  verdadero  de  la  de  Moi- 
sés, veamos  que  dice  aquella  acerca  de  esta  gran 
catástrofe ,  y  si  la  serpiente  figura  en  aquellas 
desgracias. 

Aquella  cosmogonía  supone  como  ya  dijimos 
-cuatro  edades,  de  las  cuales  la  primera  es  la  ange- 
lical. ^^Entonces  (son  palabras  del  Boun-dehesk  (2) 
dijo  Ormusd :  es  necesario  formar  por  mi  poder 
el  pueblo  celestial ,  y  gastó  tres  mil  anos  en  fdr- 
mar  el  cielo  y  su  población/^  La  segunda  fue  la 
edad  de  la  inocencia.  En  ella  fue  criado  el  pri^ 
mer  hombre  inocente  y  feliz  llamado  Kaiomorts, 

-  (i)  Omitimos  hablar  de  la  acuesta  cosmogonía  etrus^ 
Mi%  porque  es  copia  de  la  pérsica  según  el  mism/o  Dupuis^ 
pág.  27. 

(a)    Fáase  el  Boun-dehesk^  p.  345.  y  376. 
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^y  con  él' el  toro  tfae  trabaja:  esto  es,  el  oompar 
£ero  ó  auxilio  del  hombre  para  las  labores,  no  la 
^ronstelacion  de  Tauro  como  interpreta  Dupuia.  Al 
']|^rincipk>  d^  la  tercera  edad,  que  es  la  presante  y 
Uaianmos  humana,  porque  durante  ella  luchan 
Ormusd  y  Afariman  exí  el  mundo,  vino  Ahriman 
á  la  tierra.  Vivía  entonces  Kaíomorts  y  después 
^  esta  venida  aun  vivió  treinta  anos.  Muere  ai 
iíinf  Kaioínorrts  y  á.  \(»,  cuarenta  años  de  su  muerte 
'brota  de  su  ¡setnHla  una  planta  llamada  Reivas: 
festa  planta  gasta  en  ant>)ar  su  talla  hasta  florecer 
quince  anos :  de  esta .  flor  naciercm  á  un  tiempo 
Meschia  y  Mescbíane  primeros  padres  del  genero 
fafarnaao:^  los  cuales  seducidos  por  Ahriman  fuen 
'£on  itíígrátos  á  Onsmsd,  pecaron  y  atrajeron  sobre 
sí  y  scM>re  s|i  descendencia  las  miserias  que  espe- 
trimenlamos.  Tenenu^,  pues,  que  aun  suponiendo 
•la  caida  de  Meschia  y  Mescfaiane  muy  inmediata 
.á  su  pfoduccion,  desde  la  enitcada  de  Ahriman  en 
-el  mundo,  que.  Dupois  quiere  ^le  signifique  la 
«entrada  idel  Otoño,  hasta  aquel  suceso  el  anas  £at^ 
tal  para  el  hombre,  pasaron  treinta  anos  que  aun 
^ivió  Kaiomorts,  cuarenta  que  estuvo  su  semilla 
'ba)o  de  la  tierra :  quince  que  tardó  en  brotar .  eA 
Reivas  á  aquel  par  humano:  en  todo  i  ochenta  y 
cinco  anos.  Pues  Dapuis  nd  hace  casó  dé  ellos,  ni 
en  su  opinión  valen  un  dia  entero ,  puesto  que 
supone  que  entrar  Ahriman  en  el  mundo ,  ó  en- 
trar el  Otoño  y  caer  el  hombreen  desgracia  fue 
iodo  á  un  mismo  tiempo  y  significa  una  mis^ 
ma  cosa. 

En  efecto,  ** Ahriman,  según  Dupuis,  no  es 
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otra  cOsá  qne  la  serpiente  que  viene  asida  i  lás 
manos  del  Serpentario.  Esta  constelación  está  de- 
bajo de  la  de  Libra :  á  la  entrada  del  Otoño  vie- 
ne el  Sol  en  conjunción  con  Libra,  y  con  él  aso- 
ma el  Serpentario  y  su  serpiente,  y  todos  juntos 
nacen  á  un  tiempo.  Desde  este  dia  que  es  el  equi* 
noccio  de  Otoño  empiezan  á  ser  los  dias  mas  cori- 
tos que  las  noches,  la  tierra  se  enfria  en  nues«- 
tro  hemisferio,  porque  ya  se  halla  e\  Sol  en  el 
austral,  desfallece  la  vegetación  y  parece  que  la 
naturaleza  desmaya ,  en  lo  ^  que  consiste  lo  que 
las  antiguas  cosmogonías  llamaron  alegóricamen- 
te caida  del  hombre  é  imperio  de  las  tinieblas. 
La  cosmogonía  pérsica  como  la  de  Moisés,  que 
es  sucopia,  no  es  mas  que  una  alearía  bajo  la 
<^aal  ^  figura  este  fenómeno  anual  que  entriste»- 
ce  y  marchita  á  todos* los  vivientes  que  habitan 
desde  el  ecuador  hasta  el  polo  ártica^^  Prueba  Dv^ 
puis  esta  interpretación  de  la  fábula:  ssoroástrica, 
con  los  siguientes  pasages;  ^^Ahriman  sdo,  se  di^ 
ce  en  aquellos  libros;  penetra  hasta  el  délo.  Bajo 
ia  forma  de  una  culebra  salta  del  cielo  sobre  la 
tierra.  En  el  mes  Tavardin  el  dia  Ormusd  corre 
hacia  la  parte  del  Mediodia:;r:  Bajo  la  forma  de 
una  mosca  corre  por  todo*  el  espacio  que  le  hábia 
sido  dada  Destroza  el  mundo  hacia  el  Mediodia, 
todo  quedó  negro  como  la  noche :  introdujo  en 
la  tierra  los  kharfesters  que  despedazan  y  son  ve^ 
Hénosos,  como  la  culebra,  el  escorpión  y  el  sapo: 
todo  lo  quemó  hasta  las  raices:  derramó  agua 
hirviendo  sobre  los  árboles ,  é  hizo  que  se  secar 
"^ran  al  momento::::  Kaiomorts  vio  al  mundo  te- 
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ftebroso  como  la  noehe ,  y  la  tierra  abrabadá  por 
los  kharfesters  (i)/'  G>n  refinada  malicia  suprime 
Dupuis,  citando  este  pasage,  las  palabras  que  fijan 
el  tiempo  y  los  efectos  de  esta  perniciosa  entrada 
de  Ahríman  en  la  tierra,  porque  aquel  y  estoS: 
destruyen  del  todo  su  interpretación.  £1  quiere 
que  la  desolación  causada  por  Ahriman  sea  la^ 
entrada  del  Otoño;  pero  el  Boun-dehesk  dice  que 
sucedió  el  dia  Ormusd  del  mes  Tavardin,  que; 
como  nos  di')o  a»tes  eV  mismo  Dupuvs  {2)^  es  eL 
principio  deja  Primavera:  quiere  que  el  mal  in- 
troducido por  Afariman  sest  el  fi:*io  del  Invierno, 
y  la  diminución  de  los  dias.  Pero  el  testo  dice; 
que  Ahriman  despojado  ya  de  la  forma  de  qule^. 
bra  y  transformado  en  mosca  todo  lo  abrasa  y  Iq. 
destruye  con  fuego  y.  agua  hirviendo,  y  tod^  lo* 
deja  envuelto  en  espesas  y  continuas  tinieblas** 
Finalmente,  Kaiomorts  presencia  impávido  esta 
catástrofe  y  •  sobrevive  treinta  anos  reinando  eni 
el  mundo;  por  donde  se  echa  de  v^er,  que  aque-» 
lia  travesura  de  Ahriman  no  eaus^  }a  cajsda  dd, 
hombre ,  ni  tiene  nada  que  Ter  con  ella.  Es  visto, 
pues,  que  ni  el  tiempo  ni  los  efectos  de  aquel. 
sficeso  fabuloso  convienen  con  la  interpretación > 
que  á  viva  fuerza  quiere  darle  Dupuis. 
.  El  sqgai}do  Ijugar  .que  cita  en  apoyo  de  su: 
e^pricho  es  tomado,  del  Yendidad-sade ,  de  que . 
hablamos  en  otro  lugar,  en  el  que  se  dice,  que 
Ormusd  formó  diez  y  seis  regiones  ó  ciudades 

** '■   '  ¡ '■        .  .  i      (.    ■  *  I      ■'  I. 

(i)  ,  Zendsy  T.  29  pdg.  351. 


Digiti 


izedby  Google 


admirables  póf  SU  clima  y  edceleátes  producción 
nes.  ^^La  primera  ciudad  ó  región  semejante  al 
Behescht,  que  yo  produje  al  principio,  yo  que 
soy  Ormusd ,  fue  Eriene  Vedjoo  dado  puro.  Des^ 
pues  este  petiare  Ahríman  lleno  de  muerte  hizo 
en  el  rio  la  gran  culebra,  madre  del  Invierno 
dado  pcwp  el  Dew  y  hubo  dieis  meses  de  Invier- 
no y  dos  de  calor :  en  otros  lugares  el  calor  du- 
ra siete  meses  y  el  Invierno  cinco  (i)/^  Mas  en 
este  lugar  no  se  dice  que  Ahriman  lomase*  figura 
de  culebra ,  sino  que  formó  una  culebra ,  no  en 
el  cielo  sino  en  el'  rio  del  Irán :  llámala  madre  del 
Invierno ,  no  porque  lo  produzca,  sino  porque  lo 
anuiícia,  puesto  que  atm  aqui  en  nuestros  paí- 
ses ,  cuando  aparecen  ciertos  reptiles  saliendo  de 
Ms  madrigueras  donde  hati  estado  ocultos  en  el 
Verano ,  es  á  principios  del  Otoño  anunciando  las 
primeras  aguas.  En  las  siei^as  de  Segura ,  adver- 
tido por  los  naturales,  he  conocido  yo  con  anti- 
cipación que  venian  ya  las  aguas  del  Otoño  al 
Ver  salir  por  los  manantiales  una  especie  de  sa- 
lamadras  que  llaman  alli  Tiros.  Finalmente,  no 
se  dice  que  Ahriman  produjese  el  Invierno,  sino 
que  hizo  íiiese  mas  largo  que  lo  era  antes;  y  en 
prueba  de  esto  dice  Anquetil,  que  aquellas  pa- 
labras deben  traducirse  asi:  antes  del  trastópno 
causado  por  Ahriman  habia  siete  íneses  de  calor 
y  cinco  de  frió:  después  hubo  diez  meses  de  íHo 
y  dos  de  calor.  Pues  en  este  segundo  lugar  se 
habla  de  otro   trastcH-no  causado  por  AhriraaB^ 

. ._L^- ';   i  1  i, 

(i)    Fendidad-sadeTargard.  i%T:  i?,  jpirftr;^?,  p.  164. 
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ífisliikto  de  aquel  primero  que  acal>amos  de  exa- 
minar: aquel  fue  en  toda  la  máquina  del  mun-^ 
do:  este  es  un  determinada  lugar,  solamente  en 
una  provincia  de  la  Persia  llamada  Irán  ó  Arán^ 
Alli  todo  lo  quemaba ,  aqui  todo  lo  enfria :  alli 
solo  se  encuentra  con  Kaiomorts  inocente ;  aqui 
supone  pobladas  provincias  y  ciudades  cuyos  ha- 
bitantes sufren  por  el  influjo  maléfico  de  Ahri- 
man  diversas  calamidades  asi  físicas  como  mor^ 
les;  en  unas  son  moscas  que  acaban  con  los  re^ 
baños :  en  otras  desenfrena  en  la  lengua :  en  otras 
hormigones  que  todo  lo  roen:  en  otras  ateismo: 
en  otras  frió :  en  otras  pobreza  etc.  ¿Y  qué  tiene 
que  ver  todo  esto  con  el  Serpentario  y  con  el  In» 
irierno?  Dupuis  lo  sabrá*  > 

En  las  notas  de  Anquetil  alTargard  i.^  y  2.% 
puede  leer  el  curioso  la  esplicacion  de  aquellos 
paises  y  provincias  que  se  citan  en  el  testo:  alli 
les  va  buscando  sus  equivalentes  en  tiempos  mo«  • 
demos,  y  los  pantos  y  parages  á  que  corresponde 
cada  uno  de  ellos.  El  Eriene  Vedjo  corresponde 
al  Irán  ó  Aran ,  que  es  parte  de  la  Armenia  si-^ 
tuada  entre  los  cuarenta  y  cuarenta  y  tres  grados 
de  latitud  setentrionaL  .De  alli  salió  el  monarca 
Djemschid  para  poblar  el  pais  de  Vardjemguerd 
caminando  siempre  hacia  el  Mediodia.  Las  mon^ 
taiSas  que  se  hallan  en  la  frontera  del  Norte  de 
la  Media»  están  cubiertas  de  ni^ve  nueve  meses 
del  ano :  en  diez  meses  no  hay  pesca  en  los  lagos 
de  aquel  pais.  Y  no  dificulto  yo  que  en  el  tras- 
tierno. que  infiica  aqui  Zor^astro,  causado  en  aque- 
llas provincias  por  Abriman»  haya  algtma  alu- 
TcAio  U.  a8 
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tíúñ  i  lo  qae  se  lee  en  el  Targard  siguiente,  I 
saber :  ^HI¡on  los  Izeds  del  cielo  que  rae  acompa- 
ñaron á  mi  que  soy  el  justo  juez  Ormusd ,  esta- 
blecí ó  poblé  de  seres  vivientes  el  célebre  Irand* 
ved  j  dado  puro ,  y  con  el  socorro  de  estos  hom- 
bres celestes  del  Irand-vedj  el  rey  Djemschid  gefe 
de  pueblos  y  rebaños ,  pobló  de  seres  vivientes 
los  países  de  su  nuevo  imperio: : : :  sobrevino  el 
Invierno  destructor  y  las  nie^ts  copiosas  cubrían 
las  montañas  mas  elevadas;  mas  luego  que  se 
derritieron  por  los  calores  brotó  por  todas  partes 
la  yerba  con  mas  fuerza  y  vigor.  Esto  sucedió  en 
el  mundo  en  tiempo  de  Djemschid  (i)/'  Pero 
nada  tienen  que  ver  estos  fenómenos  con  la  ser- 
piente ni  el  Otoño  de  Dupuis  como  está  mani?- 
fiesto. 

Mas  al  fin  Zoroastro  llama  á  Ahriman  el  as« 
tro  serpiente,  dice  Dupuis;  luego  es  preciso  en- 
tender por  Ahriman  una  constelación,  y  esta 
constelación  está  colocada  en  el  cielo  junto  á  la 
balanza  y  sube  con  ella  (2).  Zoroastro  en  el  lugar 
que  cita  Dupuis /lo  que  dicees,  que  cuando  IO0 
parís  desolaban  el  mundo:  cuando  corrían  por 
todas  partes :  cuando  el  a^ro  serpiente  se  hacía 
un  camino  entre  la  tierra  y  el  cielo ;  Tascher^ 
otro  astro  que  en  sentir  de  Anquetil  es  la  estre- 
lla Sirío  ó  el  Can ,  hizo  manar  un  lago  ó  un  mar 
que  se  llama  alti  Voorokesche.  Si  este  lugar  os- 
curísimo se  ha  de  esplicar  por  lo  qué  se  dice  en 

(1 )     Fendidad'sade  Targard.  t?,  T.  i?  part.  t!  /?•  S74« 
(f)    Tomo  3?p*  a8.^     .. .  .      • 
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rf  principio  áel  Boun-dehesk  como  (jníere  An- 
qaelil ,  solo  puede  significar  que  en  aquel  primer 
trastorno  universal  de  que  antes  hablábamos, 
mientras  la  estrella  serpiente  se  abría  un  camino 
entre  la  tierra  y  el  cielo:  en  jel  mes  Tavardin  ó 
equinoccio  4e  la  Príxnavera ,  cuando  nace  la  ser- 
piente en  oposición  con  el  $61  al  bajar  este  i  su 
ocaso :  el  astro  Tascher  fecundaba  la  tierra  pro- 
duciendo aguas  que  refrigerasen  los  incendios  j 
abrasamientos  causados  ]X)r  Ahríman.  Empero  ni 
está  claro  que  por  el  astro  serpiente  Se  denote 
aqui  á  Ahriman,  ni  menos  que  sea  la  serpiente 
del  Serpentario,  ni  tampoco  que  se  indique  aqui 
la  época  de  su  conjunción  con  el  Sol  en  el  equi-^ 
noGcío  de  Otoño ;  y  todas  tres  cosas  debian  espre-^ 
sarse  ó  siguiíicarse,  siquiera  para  cumplir  á  Du^ 
puis  lo  que  él  deseaba.  Si  por  titularse  aqui  un 
Ahriman  astro  serpiente,  se  debiera  entender 
que  era  una  estrella  ó  una  constelación ,  cuando 
se  llama  lobo  ó  se  dice  que  toma  la  forma  de 
lobo,  cuando  se  dice  que  tomó  la  figura  de  mos-' 
ea,  de  animal  de  dos  pies  etc.,  deberían  irse  & 
buscar  en  el  planisferio  celeste  las  Jíórmas  de  es- 
tos bichos,  para  encontrar  á  Ahriman  en  sus  dis-^ 
tintas  metamorfosis ,  y  unas  formas  y  unas  cons-^ 
telaciones  destruirían  el  sentido  que  á  otras  se 
las  quisiera  dar.  Ademas,  sea  astro  serpiente,  ¿pera 
cuál  de  ellas?  porque  hay  hasta  cuatro  en  el  cie-^ 
Ib  astronómico.  Será  el  dragón  de  las  Hesperides,' 
ó  la  serpiente  del  Serpentario,  ó  la  hidra  que 
está  cerca  de  este.  Dupuis  vacilante ,  como  mal 
bailarín  de  maroma ,  á  todo  se  inclina ,  en  nada> 
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M  fija  y  c<m  lo  que  dice  una  vez  destruye  6  de-* 
biUta  lo  que  ha  establecido  por  otra  parte.  Pür 
último  es  necesario  volver  á  repetir,  que  el  mes 
Tavardin  es  el  primero  áe\  ano  empezando  pof 
la  Primavera:  que  en  esa  estación  fue  cuando 
hizo  Ahriman  de  las  suyas ,  según  espresamente 
lo  dice  el  Boun-dehesk ;  y  que  por  consiguiente 
el  abrirse  un  camino  por  entre  la  tierra  y  el  cie- 
lo ,  solamente  puede  indicar  que  asoma  por  el 
Oriente  cuando  el  Sol  traspone  por  el  ocaso,  que 
es  el  punto  opuesto  al  que  debia  tener  según  la 
interpretación  de  Dupuis. 

He  aqui  de  pronto  se  separa  Bupuis  de  su5 
sabias  investigaciones  sobre  Ahriman  y  la  ser-f 
píente ,  por  atender  á  una  tradición  rabinica.  Se^ 
gun  ésta  el  diablo  se  apareció  á  Eva,  montado 
en  un  camello  en  la  constelación  donde  , pinta- 
mos nosotros  á  Hercules  ingenículo  que  está  al 
lado  de  la  serpiente;  luego  Hércules  ingenículo 
es  el  mismp  diablo  que  pegado  á  la  serpiente 
<:ompone  un  monstruo  serpenti-camelo-mórfico, 
cual  puede  caber  eii  cabezas  rabínicas  ó  en  la  de 
Dupuis  que  no  les  va  en  zaga.  Mas  por  si  esk 
este  bodrio  se  atasca  la  delicadeza  de  algún  lec-^ 
tor,  ya  acude. nuestro  titiritero  á  desvanecer  su 
embarazo.  '^Si  quieres,  le  dice,  entender  por  la 
serpiente  seductora  al  dragón  de  las  Hesperides, 
también  por  alli  andan  camellos,  pues  que  lo» 
árabes  llaman  á  las  estrellas  de  la  cabeza  de 
aquel  dragón  los  cinco  dromedarios  ó  camellos.^' 
He  ahi  camellos  de  sobra,  por  si  no  basta  une* 
^Risum  teneatis? 
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¥eró  lo  gracioso  es  qne  la  serpiente  del  Ser^ 
pentario  está  cabalmente  donde  pone  el  Génesis 
la  serpiente  del  Paraíso.  Alii  se  dice  que  sigue 
á  Eya  y  amenaza  morderle  el  talón  de  su  pie. 
La  serpiente  celeste  nace  con  la  estremidad  del 
signo  de  la  Balanza.  La  Virgen  está  de  pies  so«< 
bre  la  Balanza,  luego  la  serpiente  celeste  ame^ 
naza  mord»  el  talón  de  Eva.  ¿En  qué  quedamos, 
Señor  Dupuis?  ¿no  nos  ha  dicho  vd.  que  Eva  es 
la  serpiente  misma  del  Serpentario ,  citando  pa- 
ra elh>  malamente  al  viagero  Ghardin?  ¿no  nos 
dirá  en  adelante  que  Virgo  representa  á  la  ma-^ 
dre  de  Grislo  ?  ¿  Pues  como  quiere  ahora  que  re^ 
presente  á  Eva?  Mas  Dupuis  sale  á  todo  y  á  to- 
do le  da  salida.  Esta  muger  porta-balanza ,  di- 
ce (i),  podria  tomarse  por  imagen  de  Eva,  á 
menos  que  no  se  quiera  estar  al  dicho  de  Char-i 
din  que  coloca  á  Eva  en  la  constelación  boreal 
ddi  SerpeíAarío.  Pero  si  Virgo  es  Eva  alli  está  el 
-ingeníenlo  que  mata  la  serpiente  custodia  de  ]aa 
Hesperides  y  tenemos  completo  el  juego  de  lo» 
actores  de  la  fábula  sin  necesidad  del  Serpenta-* 
Tío;  mas  entonces,  ¿cómo  cuadra  esto  con  el  Oto^ 
no  y  con  todo  lo  que  hasta  aqui  habéis  dichón 
£1  caso  es  que  si  ponemos  la  vista  en  un  pla- 
nisferio celeste^  que  no  sea  el  de  Dupuis,  vere- 
mos que  la  cabeza  de  la  serpiente  del  Serpenta- 
rio, como  confiesa  él  mismo,  casi  toca  á  la  co- 
rona boreal  en  los  treinta  grados  de  latitud  de 
aquel  hembferio  y  en  los  doscientos  treinta  de 

(i)    Tom.  3?  en  las  notas ^pdg.  315. 
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longitufd :  y  los  pie»  de  la  Virgen  estafa  caSI  en 
cí  ecijador  y  ep  los  doscientos  y  quince  grados 
de  longitad,  A  tapta  distancia  /segura  ya  la  Vir-r 
gen  de  qi^e  la  serpiente  la  alcance  para  piprder^ 
le.  M  c^ho  be  ^qui  la  últinya  irasformacipp  .d^ 
sus  figurines:  nadia  hay  de  lo  dieho  hasta  ahora; 
Hercules   y  el  Serpentario  son  L03  niismisimos 
Meschia  y  Meschíane  del  Boun-deh&sk ,  de  los 
cuales  ciada  upo  tiene  su  gran  serpiente.  Vamos 
despacio ,  Señor  Pupuis ;  Meschia  y  Meschiane 
en  aquella  cosmogonía  son  varón  y  hembra ,  Vir 
et  Virago  como  Adán  y  Eva ,  de  jos  que  son  co- 
pias, y  cualquiera  que  le^  el  testo  de}  Boun-de-» 
bejsk  conocerá  que  bajo  la  palabra  serpiente,  de 
que  usa  Mesehia  quiere  dar  á  entender  el  órga- 
no viril  de  la  generación»  y  asi  es,  que  de  Mes- 
chiane  no  se  dice  que  tuviera  serpiente.  Aunque 
él  te^sto  de  aquel  librp  es  menos  indecente  que 
él  de  Dupuis  en  $ilgunos  lugares  de  su  obra ,  no 
n)e  es  decoroso  copiarlo  aqui  (i).  De  la  bóveda* 
celestial  no3  lleva  ahora  Dupuis  á  los  bosques 
para  buscar  en  ellos  Ips  dos  árboles,  el  de  la  vida 
j  el  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal.  Con  este 
rnolivo  revuelve  y  trae  á  cuento  árboles  antiguos 
y  modernos.  !)E1  árbol  bueno  y  el  árbol  malo  del 
^Evangelio :  el  árbol  die  la  vida  del  Apocalipsb: 
]os  dos  árboles  que  se  ven  en  algunos  monumen-^ 
tos  de  Mithra :  otro  árbol  en  pais  de  los  gnósti- 
cos con  sus  doce  frutos:  los  toneles  de  Júpiter 
de  que  habla  Homero  porque  al  cabo  las  duelas 

(i)     Boun-dekesk  pág.  379. 
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serian  mmáem  ée  digan  árbol.  Qmiare  qÍK  aqne^ 
Uos.  dos  árboles  sean  üHo  sólo  puesto  en  el  cielo 
y  que  se  llame  árbol  de  la  vida,  cuando  se  con-> 
sidera  plantado  junto  al  trono  del  Dios  de  láluz, 
j  árbol  del  mal  cuando  está  plantado  junto  al 
trono  de  Ahriman;  ó  que  el  árbol  de  la  vida 
sea  el  celeste ,  y  el  del  bien  y  del  mal  sea  terre- 
no ó  esté  plantado  acá  en  la  tierra.  Finalmente, 
quiere  que  estos  árboles  sean  alegóricos  y  no  nar 
torales ,  que  signifiquen  el  uno  el  frió  del  In- 
vierno, y  el  otro  el  templado  calor  y  lá  fecun-^ 
didad  de  la  Primavera^  Mas  si  entre  la  alegoría 
y  la  realidad  debe  haber  alguna  semejaúza  para 
que  por  ella  pueda  venirse  en  conocimiento  de 
lo  que  aquella  indica,  ¿qué  semejanza  puede  ha- 
llarse entre  esos  árboles  y  los  que  Moisés  refiere 
que  había  en  el  Paraíso.^  Estos  eran  dos  de  cua-- 
hdades  opuestas:  el  fruto  del  uno  daba  vida  y 
vigor  al. hombre;  el  del  otro  lo  hacía  miserable 
y  mortal:  ambos  estaban  plantados  en  el  Parai^ 
00,  y  ellos  y  todos  los  <Íemas  que  poblaban  aquel 
país  delicioso  producían  firutos  no  precisamente 
en. el  Otoño 9  sino  en  todas  las  estaciones  del  ano 
para  servir  de  alimento  á   los  hombres.  Probó 
Adán  el  firoto  vedado  del  uno ,  y  los  males  que 
en  prueba  de  su  desobediencia  sufírió  y  sufismos 
sus  descendientes,  no  siguen  la  alternativa  de  las 
estaciones  sino  que  son  perpetuos  é  inalterables 
durante  esta  vida  mortal :  del  fruto  del  árbol  de 
la  vida  no  gustó  entonces  Adán  porque  no  quiso^ 
y  ya  ni  él  ni  alguno  de  sus  descendientes  gusta- 
rá  en  la  tierra.  San  Juan  en  el  Apocalipsis  para 
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damM  algnna  idea  de  la  bienaTéntiirftBia  se  Va<^ 
le  de  variaa  y  lindas  metáforas ,  y  aludiendo  á  lo 
que  Moisés  dice  del  árbol  de  la  vida ,  cuenta  que 
en  medio  de  la  plaza  de  aquella  Ciudad  Santa,  j 
á  las  dos  orillas  del  caudaloso  y  cristalino  río  que 
la  alegra  y  recrea,  se  rerán  espesas  alamedas  de 
árboles  de  la  vida  que  cargarán  de  frutos  en  to- 
dos los  doce  meses  del  año,  esto  es,  que  siem-- 
pre  tendrán  frutos  maduros  y  sabrosos,  y  que 
sus  ojas  servirán  para  la  salud  de  las  gentes;  de 
donde  tomaron  los  gnósticos  este  árbol  de  que 
hablan  en  la  obra  apócrifa  que  titulaban  Evan*» 
gelio  de  Eva.  Los  árboles  del  Paraiso  son  varda^ 
deros  árboles:  el  del  Apocalipsis  es  metafórico; 
porque  el  Paraíso  era  un  pais  situado  en  la  tier- 
ra, ameno  y  delicioso,  y  asi  no  hay  razón  que 
obligue  á  trasportar  el  sentido  de  la  palabra  ár« 
bol  de  su  significación  natural  á  un  sentido  me- 
tafórico ;  pero  en  el  cielo  donde  todo  es  espiri-* 
tual  y  eterno  no  habrá  ni  puede  haber  verdades 
ros  árboles  semejantes  á  |os  de  la  tierra.  Las  vir- 
tudes de  los  árboles  del  Paraiso  podian  ser  na- 
turales,  esto  es,  aquellos  árboles  podian  tener 
virtud  en  sus  frutos ,  el  uno  para  fortalecer  la 
máquina  del  cuerpo  humano  y  reparar  las  per- 
didas que  debía  sufrir  en  el  continuo  ejercicio 
de  sus  funciones  naturales,  y  el  fruto  del  otro 
podia  producir  cierto  trastorno  en  la  organización 
del  hombre  que  alterase  la  armonía  con  que 
obraba  el  cuerpo  en  el  alma  de  Adán.  Pudo  ^l 
árbol  de  la  vida  ser  un  tónico,  como  llaman  los 
médicos,  un  restatirante  de  las  fuerzas  vitales 
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-mas  enérgico  que  cuantos  se  conocen  en  él  db; 
-pero  de  feu  misma  clase.  El  fruto  del  árlx)!  de  la 
ciencia  del  bien  y  del  mal  pudo  ser  un  aphrodir.' 
siaco  que  estimulando  vivisimamente  el  apetito 
sensual,  hasta  entonces  subordinado  á  la  razon^ 
produjese  una  especie  de  delirio  ó  extro  libidino- 
so en  el  alma  que  impeliese  vehementemente  la 
voluntad  á  buscar  los  placeres  venéreos.  Todo 
esto  pudo  ser,  y  también  pudo  ser  que  áqueUos 
frutos  no  fueran  sioo  ocasiones  no  causas  de  los 
efectos  que  el  Autor  de  la  naturaleza  habia  liga- 
do á  su  uso  sin  que  en  ningnna  de  estas  hipó- 
tesis encuentre  la  razón  cosa  que  le  repugne  ni 
desdiga  de  la  verdad  de  la  historia  mosi&ica ,  an* 
ies  bien  cualquiera  de  ellas  cuadra  perfecta  men«- 
fte  con  los  antecedentes  y  consiguientes  que  allt 
se  refieren.  Pero  decir,  como  dice  Dupuis,  que  el 
mal  cuya  ciencia  adquirió  el  hombre  comiendo 
de  aquel  fruto  fue  la  esperiencia  del  frió  y  de  la 
aparente  esterilidad  del  Invierno ,  y  de  la.  dimi- 
nución de  lá  luz  en  los  días  cortos  que  median 
desde  el  equinoccio  de  Otoño  hasta  el  solsticio  de 
Invierno;  y  que  el  bien  que  aprendió  fue  la  es- 
periencia de  la  fertilidad  de  la  Primavera,  del 
calor  del  Verano,  y  del  aumento  de  luz  en  los 
dias  largos  de  aquellas  estaciones,  es  fingir  en 
aquella  naíracion  una  alégork,  y  darle  un  sen- 
tido que  jamas  podrá  componer  ningún  cerebro 
que  no  esté  trastornado  con  lo  que  literalmente . 
suena.  El  intérprete  no  debe  obligar  al  autor  que 
espone  á  que  diga  lo  que  él  quiere,  sino  debe 
trabajar  para  entender  lo  que  el  autor  dice,  y  el 
Tomo  IL  29 
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sentido  en  qae  sos  palabras  se  deben  tomar  t  lo 
demás  no  es  interpretar  sino  forzar  el-  testo  j  tío- 
Jentarlo,  ddirar  en  una  palabra  ^  y  esto  es  lo  que 
Jbace  Dupuis..Mas  la  Iglesia  no  ha  reprobado  las 
^Tarias  interpretaciones  que  los  Padres  y  espiosito- 
4res  católicos  han  dado  y  darán  de  aquellos  árbo- 
les, con  tal  que  se  crea  Id  per  dad  de  a^ueUa 
historia  recomendable  por  la  fidelísima  narrar- 
/don  de  los  hechos  que  alli  sucedieron^  como  pre^ 
«viene  jSan  Agu^in. 

Pero  como  á  quien  faltan  razones  en  que 
apoyar  su  dicho  no  desperdicia  friolera  alguna 
qué  lo  pueda  hacer  verosimil,  repara  Dupuisen 
que  nuestros  primeros  padres  no  advirtieron  que 
ataban  desnudos  hasta  el  punto  en  que  proba^ 
ron  la  fruta  vedada,  lo  cual  es  decir  según  ¿U 
que  entonces  fue  cuando  empezaron  á  sentir  el 
frió,  y  esta  frase  indica  que  ese  fue  el  mal  que 
les  .sobrevino.  Mas  en  el  dia  andamos  vestidos 
por  dos  razones ,  por  pudor  y  por  conveniencia* 
Adán  antes  de  pecar  no  tenia  en  si  de  que  aver- 
gonzarse, no  le  podía  causar  pudor  el  andar  des- 
lindo:  asi  como  no  nos  lo  causa  á  nosotros  Ikf^ 
▼ar  desnudas  las  manos  y  el  semblante  que  sin 
resistencia  obedecen  las  insinuaciones  de  la  vo* 
jf untad ;  porque  en  Adán  inocente  todas  las  par-* 
les  de  su  cuerpo  estaban  sujetas  á  su  razón.  Mas 
fM)r  el  pecado  se  reveló  la  carne  contra  el  espí- 
ritu, y  esta  rebelión  tan  deg^dante  para  él,  se 
hacia  sensible  en  partes  de  su  cuerpo  que  por 
{lonor  á  su  persona  le  era  forzoso  ocultar,  para 
que  su  miseria  no  se  hiciese  mas  pública,  y  eso 
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fae  de  lo  qne  trató  por  entonces,  no  de  defen- 
derse de  la  intemperie  de  la  estación.  Con  unas 
hojas  de  higuera  se  acomodó  un  ceñidor  ó  un 
delantal  corto  como  el  que  usan  aunque  no  por 
abrigo  los  habitantes  salvages  de  la  Zona-torridá. 
Pues  aburrido  Dupuis  por  no  haber  hallado 
en  el  cielo  alguna  constelación  vegetal  que  bau- 
tizada por  él  con  el  nombre  de  árbol  de  la  vida 
ó  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal ,  le  pudiera 
servir  para  continuar  el  tejido  de  su  maraña ,  se 
echa  á  buscar  por  el  cielo  el  querubín  puesto  de 
centinela  á  la  puerta  del  Paraíso,  y  he  aqui  qué 
tropieza  con  la  constelación  Perséo,  á  la  qué  se- 
gún él  llaman  Ghelub  los  árabes,  que  en  su  idio- 
ma* quiere  decir  guardián  ^  y  de  esta  constela- 
ción hace  un  querubín :  le  pega  utias  alelas  en 
ios  ^ncajos  como  las  llevaba  Mercurio :  le  hace 
empuñar  la  espada  como  cuenta  la  fábula  qué 
lo  hizo  VuVcano  con  Perséo ,  hijo  de  Júpiter  y  de 
Danae ,  y  aquel  lugar  que  ocupa  en  el  cielo  ha- 
ce ahora  que  sea. la  puerta  del  Paraíso:  pero  se 
guarda  muy  bien  de  hablar  de  aquella  horí*ora- 
sa  cabeza  que  lleva  en  la  mano  de  una  de  las 
miserables  gorgonias ,  porque  esa  circunstancia 
habría  hecho  ver  á  todos  que  el  tal  figurón  nada 
tiene  que  ver  con  el  querubín  del  Paraiso.  Esté 
guardaba  el  Paraiso  terrenal,  que  según  Dupuis, 
está  en  el  Irán  ó  la  Iberia.  Perséo  allá  en  el  cielo. 
La  puerta  del  Paraiso  celestial ,  según  repite  mu- 
chas veces  Diipuis ,  está  en  la  constelación  de 
Aries,  en  el  punto  por  donde  subiendo  él  Sol 
entra  en  elihemisferialMireaL  La  constelación  dé 
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Persfo  áe  Te  á  tos  caarenia  grailos  ñe  latítnd  bo- 
real,  esto  es,  ochocientas  leguas  distante  de  Aries. 
Esa  palabra  Chelub,  quiere  decir  perro,  como  él 
mismo  Dupuis  lo  interpreta,  y  Cherub,  quiere 
decir  maestro  en  hebreo:  son,  pues,  hasta  loo 
nombres  distintísimos,  y  asi  el  símbolo  de  esa 
constelación  de  ningún  modo  pudo  servir  al  au- 
tor del  Génesis  para  copiar  de  él  el  querubín  de 
su  Paraíso,  aun  cuando  ese  símbolo  se  usase  ya 
al  escribirse  el  Génesis;  y  mucho  medios  siendo 
mas  moderno,  pues  su  origen  es  griego  y  muy^^ 
posterior  á  Moisés. 

Goii  todo,  Dupuis  no  habla  tan  al  aire  como 
quiere  dar  á  ^itender,  porque  se  apoya  en  un 
monumento  antiguo  y  fidedigno  en  el  cual  está 
grabada  la  pretendida  historia  del  Génesis,  tal 
como  él  nos  la  ha  descifrado.  Es  una  ágata  que 
perteneció  á  Luis  XIV,  en  la  que  se  ven  á  los 
dos  lados  de  un  árbol  un  hombre  y  una  muger, 
y  en  la  leyenda  que  circula  él  borde  de  esta  pie* 
dra  se  espresa  que  aquellos  personages  son  Adán 
y  Eva ;  y  la  serpiente  que  se  ve  á  los  pies  del 
árbol,  la  cabra  á  los  pies  de  Adán,  y  los  animales 
que  se  descubren  en  el  exergo,  caballo,  león,  toro 
y  otros,  son  todos  símbolos  astronómicos  que  en- 
tran en  la  composición  de  esta  alegoría ,  la  cual 
no  se  puede  esplicar  sin  levantar  los  ojos  al  cielo, 
adonde  se  halla  la  serpiente  seductora  ó  el  astro 
serpiente  que  trae  los  inviernos.  A  los  anticuarios 
pertenece  examinar  la  autenticidad  de  este  mo- 
numento que  se  ajusta  perfectamente  con  nues- 
tra teoría ,  empero  que  no  es  ^no  una  prueba 
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accesoria  de  ella,  ^i  concluye  Dupdbi  ¡Qtid  céiv 
dat^  que  modestia  de  hombre!  esclamaría  quien 
no  lo  conociere,  mas  nada  hay  de  eso.  Sin  em- 
bargo  si  nos  remite  á  los  anticuarios  para  apre- 
ciar el  valor  de  este  monumento,  veamos  lo  que 
dice  acerca  de  él  el  P.  Montfaucon  de  quien  lo 
copió  callando  maliciosamente,  como  acostumbra, 
lo  que  no  le  tenia  cuenta.  ^"^La  imagen  siguiente 
que  es  la  primera  de  la  lámina  veinte  del  primer 
tomo  del  suplemento  de  la  antigüedad  esplicada^ 
la  imagen  siguiente,  dice  el  P.  Montfaucon,  re- 
presenta en  el  mismo  tamaño  de  su  original  una 
ágata  del  rey,  en  la  que  se  ven  á  los  dos  lados 
de  un  árbol  á  Júpiter  y  á  Minerva.  Esta  ágata 
fue  regalada  al  rey  difunto  Luis  XIV  unos  trein* 
ta  y  cinco  años  ha.  Habia  estado  muchos  siglas 
en  una  de  las  mas  antiguas  iglesias  de  Francia; 
en  donde  se  tenia  por  la  imagen  del  Paraiso  ter- 
renal, en  la  que  se  figuraba  el  pecado  de  nuestros 
primeros  padres.  £1  árbol  de  enmedio  se  creía 
ser  aquel  del  que  cojieron  el  fruto  vedado.  £1 
manto  de  Júpiter  asido  á  sus  hombros,  el  rayo 
en  su  mano,  la  coraza  de  Minerva  y  el  ropage 
que  la  cubre  toda,  todo  esto  era  mas  que  suíi*t 
ciente  para  que  los  menos,  instruidos  hubiesen 
vuelto  de  aquel  error ;  no  digo  los  que  tuviesen 
alguna  tintura  de  mitología ,  sino  aun  los  que 
aolo  poseyesen  las  nociones  mas  superficiales  de 
la  historia  sagrada.  Pero  los  hombres  de  aqi^ellá 
edad  cuando  descubrían  un  monumento  de  esta 
naturaleza ,  adoptando  lo  que  primero  se  les  ve^ 
lúa  á  las  mientea,  seguian  sin  reflexión  cualquier 
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despropositó  que  se  les  figuraba.  Aqnena  gran 
ágata  que  se  gaarda  en  la  santa  capilla ,  que  re*- 
presenta  la  apoteosis  de  Augusto ,  se  creyó  por 
muchos  siglois  que  figuraba  la  historia  de  José 
hijo  de  Jacob.  Una  onicé  en  que  estañ  grabadas 
las  cabezas  de  Germánico  j  Agripina  con  muc^io 
primor,  puesta  en  un  anillo  de  oro,  est uto  cerca 
de  seiscientos  anos  dándose  á  besar  á  los  fieles 
piadosos  en  ciertos  dias  del  auo  en  otra  cierta 
iglesia,  tenido  per  el  anillo  ó  arras  que  dió,á  la 
bienaventurada  Virgen  María  su  esposo  San  Josa, 
hasta  que  unos  veinte  anos  ha  se  descubrió  en  éL 
cierta  inscripción  griega  en  caracteres  muy  me^ 
nudos,  en  la  que  se  llamaba  á  Germánico  Alpheo 
7  á  Agripina  Arethusa^  Esta  piedra  la  conserva-*- 
mos  hoy  en  este  monasleria  Pues  volviendo  á 
Jove  y  á  Minerva  ellos  son  los  que  se  ven  aun 
lado  y  á  otro  del  árbol  Júpiter,  tiene  el  rayo  con 
el  brazo  estendido,  y  lleva  un  manto  en  sus  om*^ 
bros  que  solameiite  le  cubre  sus  espaldas.  Minér* 
▼a  está  pertrechada  de  morrión  y  de  los  \es^ 
tidos  con  que  acostumbra  verse  en  otros  monu^í*' 
roentos.  Aquella  serpiente  tortuosa  que  tiene  á 
sus  pies  es  símbolo  de  Miniepva  Poiyada  que  se 
adoraba  en  Atenas: : : : :  el  árbol  y  la  vid  enreda* 
da  en  él,  la  cabra  que  tiene  Júpiter  á  sus  pies« 
y  los  demás  animales  que  se  ven  en  el  exergo^ 
caballo,  león,  buey  y  otros,  parece  que  significan 
la  naturaleza,  cuyú  padre  era  Júpiter.  L£^  ins^ 
cripcion  hebrea  puesta  en  el  borde  de  la  piedra 
parece  ser  de  un  tiempo  muy  posterior  al  resto 
del  grabado ,  y  está  escrita  en  caracteres  rabínicos 
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tm  toscos  (pie  apenas  se  pueden  leer/^  Hé  aqni 
en  lo  que  ha  venido  á  parar  el  célebre  monu- 
mento de  Dupuis  analizado  por  el  P.  Monlfaucon. 
Ya  se  conocía  que  Dupuis  desconfiaba  de  él  cuan- 
do lo  citaba  solo  como  una  prueba  accesoria  de  su 
teoría ;  mas  como  su  principal  empeño  es  alucia 
nar  y  deslumhrar  á  los  incautos  y  á  los  ignoran^ 
tes,  púsolo  confiado  en  que  muchos  lo  recibirian 
«in  reflexión  como  un  argumento  demostrativo. 
Recapitulemos  todo  lo  dicho  en  este  primer 
párrafo  á  uso  de  Dupuis.  El  libro  del  Génesis 
refiere  en  los  tres  primeros  capítulos  la  creación 
del  mundo  y  la  caida  del  hombre,  no  en  estilo 
figurado  y  alegórico,  sino  literal  é  históricamen- 
te :  asi  lo  entendió  siempre  la  sinagoga :  asi  lo  ha 
entendido  la  Iglesia.  Si  algún  espositor  antiguo 
ó  moderno  ha  interpretado  alegóricamente  aque- 
lla historia  ó  algunas  de  sus  circunstancias,  esto 
lo  han  hecho  sin  negar  la  realidad* de-  esta,  an* 
tes  bien  dándola  por  supuesta ,  como  vimos  qué 
lo  hizo  San  Agustiñ  I  y  si  alguno  se  ha  separado 
del  sentido  Kteral ,  suponiendb  que  aquella  nar- 
ración ó  sus  partes  principales  no  admiten  mas 
sentido  que  el  alegórico,  la  Iglesia  ha  reproba- 
do siempre  esta  inteligencia.  La  historia  del  Gé- 
nesis no  está  copiada  de  la  cosmogonía  de  los 
persas,  porque  esta  se  inventó  muchos  siglos 
después  de  haberse  escrito  aquella.  Y  aun  cuan- 
do se  quieran  suponer  semejantes  en  algo  que 
Zoroastró  tomase  de  los  libros  de  Moisés  ó  de 
las  tradiciones  de  los  hebreos;  la  cosmogonía  peiy 
sica  nada  dice  de  lo  que  Dupuis  quiere  hacerla 
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que  (iiga.  Segnu  ella  la  creación  se  hizo  en  tres^' 
cientos  sesenta  y  cinco  dias  y  en  seis  períodoi 
no  en  seis  meses.   Según   ella  la  duración  del 
mundo  es  de  doce  mil  años  comunes  de  los  que 
van  corriendo  y  vamos  viviendo,  y  aun  le  que- 
dan según  cómputos   muchos  que  vivir  á  l^te 
mundo,  no  los  seis  meses  á  que  Dupuís  los  quid* 
re  reducir.  De  las  catástrofes  que  se  refieren  en 
los  libros  Zends,  la  una  sucedía  en  el  equinoc- 
cio de  Primavera  en  el  dia  Ormusd  del  mes  Ta- 
vardin,  no  en  el  de  Oloiío  como  quiere  Dupuis. 
La  otra  fue  aquel  Invierno  tan  rigoroso  que  su- 
frió Djemschid.  Ni  en  la  una  ni  en  la  otra  catás- 
trofe se  cita  para  nada  á  la  serpiente  del  Ser- 
pentario. En  la  primera,  solo  se  dice  que  Ahri- 
man  tomó  varias  formas  para  hacer  sus  diablu- 
ras, de  culebra,  de  lobo,  de  animal  de  dos  pies^ 
de  mosca,  etc.  En  la  segunda,  solo  se  dice  que 
el  anuncio  del  Invierno  tan  frió  que  amenazaba 
fue  la  culebra  que  se  dejó  ver  en  el  rio  de  la 
ciudad  ó  país  de  Eriene-vedjoo,   puesta   alli   y 
producida  por  Ahriman,  que  con  ella  crió  y  pror 
pagó  los  demás  reptiles  nuncios  asquerosos  y  da- 
Sinos  de  la  humedad  y  del  frió  como  los  sa-r 
pos,  etc.  Ni  entre  las  constelaciones  del  cielo  hay 
cosa  que  pueda  haber. servido  de  tipo  ni  á  los 
árboles  ni  al  querubin  del  Paraiso  terrenal ;  nada 
hay  pues  en  ía  historia  del  Génesb  deducido  ó 
imitado  de  las  fábulas  mitológicas  ni  de  los  sím- 
bolos de  las  constelaciones,  ni  es  alegoría  de  los 
movimientos  de  los  astros,  ni  de  losfenómenoj 
que  producen  estos  sobre  la  tierra. 
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^De  la   reparación. 

Si  la  caída  del  bombre  que  se  refiere  en  el 
Génesis  es  una  alegoría ,  lo  es  igualmente  lo  que 
creemos  los  cristianos  acerca  de  su  reparación. 
Hemos  probado  contra  Dupuis  que  lo  que  se  re* 
fiere  en  el  Génesis  acerca  de  la  caida  del  hom- 
bre es  un  becho  verdadero,  porque  no  envuelve 
contradicción  alguna ,  y  porque  lo  han  entendido 
literalmente  la  sinagoga  y  la  Iglesia  intérpretes  j 
dep^itarias  de  aquel  libro;  luego  lo  que  creemos 
los  a*istianos  acerca  de  nuestra  reparación  es 
igualmente. un  hecho  verdadero.  ¿En  qué  sefun^ 
da  Dupuis  para  negarlo  ahora?  En  que  Jesucrisr 
to  que  se  supone  3er  el  reparador  del  linage  bu** 
mano  es  un  personage  fabuloso,  alegórico,  bajo 
cuyo  nombre  está  significado  el  Sol ,  y  no  el  Sol 
en  todos  los  puntos  de  su  órbita,  sino  en  el  equi* 
9M>ccio  de  Primavera,  cuando  por  su  ascenso  al 
^misferio  boreal  fecunda  la  tierra  con  su  calor 
vivificante.  Es  necesario,  pues,  probarle  á  Dupuis 
para  convencerlo,  que  Jesucristo  fue  un*  perso- 
nage real  y  verdadero,  y  que  existió  en  la  épo- 
ca en  que  lo  supone  la  historia  de  su  vida  escri- 
ta por  los  Evangelistas,  testigos  oculares  y  fide- 
dignos de  cuanto  nos  refieren  de  aquel  persona- 
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ge  ¿(iyino,  que  es  el  auUnr  de  nuestra  Religión, 
el  objetó  de  nuestra  fe,  de  nuestra  esperanza,  de 
nuestra  caridad,  de  todos  nuestros  cultos.  Pero^ 
¡  ah !  que  esto  lo  sabe  mu^  bien  el  Dupuis ,  y  sr 
lo  niega  contra  el  testimonio  de  su  conciencia, 
es  para  alucinar  á  los  incautos  ^e  se  dejan  se- 
ducir por  sus  palabrotas  y  tono  magistral  y  pe- 
dantesco. Quisiera  él  y  sus  discípulos  que  gastá- 
semos ahora  el  tiempo  y  nos  tomásemos  el  tra^ 
bajo  de  demostrarle  la  verdad  de  la  existencia  dé 
Jesucristo,  cuando  él  no  presenta  una  prueba  si^ 
quiera  de  lo  contrario.  Mas  necio  seria  yo  en  de* 
tenerme  á  probar  aquella  verdad,  que  Dupuis 
ha  sido  en  negarla  sobre  su  dicho.  Después  de 
mil  ochocientos  anos  en  los  que  incesantemente 
ha  estado  sufriendo  la  Religión  cristiana  toda 
suerte  de  ataques  de  toda  clase  de  enemigosj^ias- 
la  Dupuis  ninguno  se  habia  atrevido  á  echar  ma- 
no de  este  arma  que  sin  duda. le  hubiera  sido 
mas  fácil  de  manejar  á  un  Celso,  á  un  Porfirio, 
á  un  Hierocles,  á  un  Juliano,  y  la  habrían  ma- 
nejado con  tantas  mayores  ventajas  cuanto  mas 
inmediatos  se  hallaban  á  la  época  en  que  Du- 
puis supone  haberse  inventado  aquella  historia 
fabulosa.  Ninguno  de  los  tiranos  que  procesaron 
á  los  discípulos  de  Jesucristo ,  aunque  les  daban 
én  cara  con  que  adoraban  á  un  hombre  oscuro, 
humilde ,  que  no  pudo  evitar  el  último  suplido 
en  que  acabó  crucifícaídó  por  su  mismo  pueblo; 
aunque  atribuían  á  magia  y  á  embaucamientos' 
sus  milagros  y  su  resurrección,  ninguno  les  dijo 
que  adoraban  un  Ser  alegórico  que  jamas  había 
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(exislido  en  el  mando.  Y  ahora  nos  lo  viene  á 
decir  Dupuis  y  quiere  que  lo  creamos  y  que  no# 
xxmpemos  en  probarle  la  realidad  de  la  exislenr 
jcisL  de  Jesucristo.  Se  engaña  mucho.  Si  los  cris- 
tianos en  sus  principios  hubiesen  traslucido  que 
^1  objeto  de  sus  cultos  era  el  Sol  material :  que 
ese  era  el  cordero  que  h&bia  venido  á  quitar  los 
pecados  del  mundo;  si  hubiesen  traslucido  ese 
Mcreto  los  enemigos  de  nuestra  Religknit  sin  du- 
Jia,  alguna  habrian. hecho  las  paces  entre  sí  sin 
4reparar  «n  ks  fonniís  eaterióres  del  ¡culto.  Eb^- 
•l>rian  tolerado  las  del  culto  cristiano  aunque  dir 
'ferentes  de  las  suyas,  como  toleraban  las  del  M»* 
triaco  lan  semeyantes.  en  sentir  de  Dupuis  á  las 
de  los  cristianos;  pem  perseguirlos:  unos. y  dejaiv 
se  matar  los  otros  per  una  sola  cóestioñ  de  nomr 
hre,  eso  no  es  posible  haya  sucedido  ni  podeacios 
-oeerlo  nosotros. 

G»a  es  bien  sabida  que  el  jesuita  Harduino^ 
hombre  de  un  ingenio  y  de  una  erudición,  ^jor 
il^uJar,  sé  atrevió  á  sostener  ,á: principios  del  si-* 
^lo  paisado  en  varias  obras  suyas  que  la  Eneida 
4e  Virgilio  era  obra  de  un  monge  benedictino 
<lel  siglo  XUI ,  que  describió  en  ella  el  viage  de 
•San  Pedro  á  Aoma ,  que  en  ella  se  pintaban  los 
Jos  sucesos  que  habían  consumado  el  triunfo  de 
lá  Bdigicm  cristiana  sobre  la  sinagoga.^  Troya 
abrasada  era  Jerusalen  incendiada  por  Tito.  Eneas 
conduciendo  sus  dioses  patrios  á  la  Italia  era  una 
alegoría  del  Evangelio  anunciado  á  los  romanos* 
Xas  odas  de  Horacio^  según  él ,  eran  obra  del  mist 
mo  benedictino  t  y  ú  Lalage  de  este  poeta  no  era 
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otra  cosa  que  la  Religión  cristiana.  Este  mismd 
hombre  singular  escribió  una  obra  titulada  Atheí 
detectij  los  Ateos  descubiertos^  en  la  que  se  ocu- 
pa en  probar  que  lo  fueron  Jansenio,  Tbomasi^ 
no  i  Malebranc,  Amaldo,  Qoesnel,  Nkole,  Pasca). 
'Pero  estas  obras  en  que  se  haUan  estampados  ta^^ 
les  delirios  t  no  solo  no  hicieron  impresión  alguna 
en  el  público ,  sino  que  no  hubo  ni  ha  habido,  ni 
habrá  literato  alguno  tan  poco  apreciador  de  su 
tiempo  y  de  su  trabap,  que  lo  haya  querido  em*- 
pkar  en  la  refutación  de  tales  y  tan- absurdas^  pan 
radojas ,  porque  para  hacerlo  seria  menester  par- 
ticipar algún  tanto  del  estravagantfeimo  humor 
del  P.  Harduino.  Pero  á  mi  ver  seria  mayor  lá 
necedad  del  que  se  ocupare  en  refutar  el  delirio 
-de  Dupuis,  mucho  mas  disparatado  que  todos  los 
6ueÍK)s  de  aquel  buen  Jesuita.  Asi  que,  me  ocu^ 
paré  solamente  en  impugnar  los  enormes  disla- 
tes y  patrañas  con  que  embrolla  este  capítulo  de 
«a  obra. 

Sienta  desde  luego,  que  asi  como  la  historia 
úe  la  caida  del  hombre  simboliza  la  caida  ddl 
Sol  al  hemisferio  austral  en  el  equinoccio  de  Oto^ 
fio,  y  las  tinieblas  y  el  frió  propio  del  Invierne^ 
osi  k  reparación  del  linage  humano  por  Jesu* 
cristo  es  unaalegoría de  la  restauración  de  la  naí- 
turaleza,  por  la  subida  del  Sol  en  el  equinoccio 
de  Primavera  á  nuestro  hemisferio.  Éstas  dos 
épocas  naturales  distan  una  de  otra  seis  meses» 
y  para  acomodar  á  ellas  las  dos  düegorías  supues- 
tas de  la  caida  y  reparación  del  hombre,  le  vimos 
fatigarse  queriendo  reducir  á  seis  meses  los  seii 
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¡oKas  empleados  en  la  creación  segan  Moisés,  los 
trescientos  sesenta  y  cinco  dias,  ó  el  año  de  la 
misma  segnn  Zoroastro,  y  los  doce  mil  anos  del 
Boun-dehesk,  pero  ¿y  cómo  reducirá  ahora á  los 
seis  meseS'  los  cuatro  mil  anos  que  por  lo  menos 
corrieron  desde  la  caida  de  Adán  basta  la  veni- 
da de  Jesucristo?  ¿Entre  la  corrupción  y  degra- 
dación del  Jbombre  por  el  pecado ,  y  su  repara- 
cionr  y  renovación  por  Jesucristo?  ¿Cómo  se  aven- 
drá para  ajustar  á  seis  meses  las  cinco  edades 
anteriores  á  su  venida :  la  primera  desde  Adán 
hasta  el  Diluvio:  la  segunda  desde  éste  hasta 
Abrahan :  la  tercera  desde  Aln^han  hasta  Moisés: 
la  cuarta  desde  Moisés  hasta  la  construcción  del 
templo;  y  la  q[uinta  desde  la  construcción  del 
templo  hasta  Jesucristo?  Para  esto  era  necesario 
estar  mas  locos  y  saber  mas  que  el  P.  Harduino, 
y  Dupuis  es  mas  picaro  y  sabe  menos,  y  por  eso 
calla,  y  si  tanto  trabajó  en  ajustar  á  su  gusto 
aquellos  periodos,  aqui  no  se  mete  en  esos  cui- 
dados, dejando  á  otros  que  los  ajusten.  Digamos» 
pues:  la  reparación  de  la  naturaleza  en  el  equi- 
noccio de  Primavera  dista  de  su  aparente  des- 
trucción en  el  equinoccio  de  Otoño  seis  meses 
cabales:  la  reparación  del  linage  humano  por  la 
venida  de  Jesucristo,  dista  cuatro  mil  anos  de  la 
caida  de  Adán.  Luego  la  caida  da  Adán  y  la  re- 
paración de  Jesucristo  no  pueden  ser  alegorías  de 
k  ruina  y  reparación  de  la  naturaleza  por  el  des- 
censo y  ascenso  del  Sol  á  los  dos  hemisferios. 

£1  gran  argumento  de  Dupuis  para  probar 
ique  la  historia  de  Gi^isto  es  una  fálmla  alegóri- 
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ca  en  la  que  se  simboliza  la  marcka  de  Sol,  con- 
siste en  la  conveniencia  de  las  épocas  de  su  na* 
cimiento  y  resurrección  con  las  de  la  subida  del 
Sol  al  hemisferio  boreal  que  empieza  en  el  sols- 
ticio de  Invierno  y  la  de  su  llegada  al  ecuador 
para  reparar  la  naturaleza  que  sucede  en  el  equi- 
noccio de  Primavera.  ^^A  mi  buen  parecer ,  dice 
él ,  los  autores  del  Evangelio  no  tuvieron  otros 
datos  sino  su  fe  en  los  dos  misterios,  á  sabeir,  el 
de  la  Encamación  en  el  seno  de  una  Virgen  en 
la  noche  de  la  Natividad,  y  en  su  triunfo  por  la 
Pascua  bajo  el  nombre  y  símbolo  de  cordero.  So- 
bre este  fondo  muy  sencillo  pudieron  bordar  mil 
diversas  historias,  y  suponer  mil  modos  de  mo^ 
rir  diferentes,  con  tal  que  á  ellos  se  siguiese  una 
resurrección.  Por  consiguiente ,  no  seguiremos  los 
pormenores  de  la  fóbula  de  Cristo,  solo  nos  fíja<- 
r^mos  en  los  dos  misterios  en  que  se  funda:  en 
la  Encarnación  en  el  seño  de  una  Virgen ,.  y  en 
su  resurrección  bajo  la  forma  de  cordero  repa-- 
rador  (i)/^  Desde  luego  vemos  aqui  confundí* 
dos  maliciosamente  por  Dupuis  la  Encamación 
de  nuestro  redentor  Jesucristo,  con  sü  Natividad, 
aunque  aquella  precedió^  nueve  meses  á  está,  por- 
que le  hace  al  caso  poner  ambos  misterios  en  el 
dia  del  solsticio  de  Invierno,  como  vamos  á  ver. 
Examinemos,  pues,  cual  es  la  razón  de  la 
conveniencia  de  estas  dos  épocas,  la  del  nacimien- 
to del  Sol  y  la  del  nacimiento  de  Jesucristo.  Si 
los  cristianos  celebramos  el  nacimiento  de  Jesu-* 

(i)    Thmo  3?  pdf.  54. 
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cristo  el  veinte  y  cinco  de  diciembre ,  F'III  Ka-* 
lendas  Januárii,  en  el  dia  en  que  celebraban  los 
antiguos  la  llegada  del  Sol  al  trópico  de  Capri- 
cornio, porque  nace  el  Sol  ese  día,  esto  es,  por- 
que retrocediendo  de  aquel  punto  empieza  á  su« 
bir  hacia  el  Norte;  puede  sospecharse  que  Je^ 
sucristo  á  quien  adoramos  es  el  Sol  mismo  bajo 
la  alegoría  de  un  hombre  Dios;  pero  si  la  causa 
ts  otra  distinta  no  tiene  que  ver  un  nacimiepto 
Qon  otro,  aunque  ambos  se  celebren  en  un  dia 
mismo. 

Pues  en  realidad  nada  se  sabe  de  cierto  acerw 
ca  del  dia  ^i  que  nació  nuestro  Redentor.  Las 
iglesias  orientales  en  los  primeros  siglos  donde 
7  cuando  la  tradición  de  la  época  de  aquel  su- 
ceso podia  conservarse  mejor  por  ser  mas  re- 
ciente y  estar  mas  inmediatos  al  pais  en  que 
ocuroó,  variaban  en  este  punto.  Miraron  desde 
entonces  aquellas  iglesias  fundadas  por  los  após-> 
toles  mas  bien  como  un  objeto  de  curiosidad  la 
averiguación  del  dia  y  hora  en  que  nació  Jesu- 
cristo, que  como  punto  que  interesase  la  fe  ni 
las  buenas  costumbres,  y  por  eso  fto  se  detuvie- 
ron á  señalarlas  como  pudieron  hacerlo  al  prin- 
cipio. Entró  después  una  piadosa  curiosidad  á* 
apurarlo,  según  dice  Clemente.  Alejandrino.  Sunt 
autem  qiu  curiosius  natáli  Domini  non  solum 
annum  (i),  sed  etiam  diem  addunt.  Pero  estos 
curiosos  no  estaban  acordes  entre  sí,  porque 
unos  decian  que  habia  nacido  Jesucristo  el  dia 
_  ^ 
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yeinte  y  cinco  del  mes  Pachón,  que  és  el  veinte 
de  mayo:  otros  que  el  quince  del  mes  Tybi, 
que  es  el  diez  de  enero:  otros  que  el  once 
del  mismo  ó  el  seis  de  enero:  otros  finalmente 
aseguran  que  nació  el  veinte  y  cuatro  ó  veinte  y 
cinco  del  mes  Pharmuti,  diez  y  nueve  ó  veinte 
de  abril.  Entre  estas  opiniones  adopta  San  Epifa- 
nio  la  que  afirmaba  haber  nacido  Jesucristo  el 
dia  ocho  de  los  Idus  de  enero,  que  es  el  dia  seis. 
Redera  nativitas  Christi  certa  coritigit  undécima 
die  mensis  Tybi  (i)/^.  Esta  opinión  prevaleció  tan-f 
to  en  el  Egipto  que,  como  refiere  Casiano,  era 
costumbre  en  aquel  pais,  fundada  en  una  tradi- 
ción muy  antigua,  que  pasado  el  dia  de  Epifa- 
nía y  concluida  aquella  solemnidad,  en  la  cual 
celebraban  los  sacerdotes  de  aquella  pipvincia  el 
bautismo  de  nuestro  Redentor  y  su  natividad  en 
carne  mortal,  creyendo  haber  sucedido  ambos 
misterios  en  aquel  dia,  que  por  eso  reúnen  en 
él  ambas  festividades ;  no  como  en  las  provincias 
occidentales  donde  se  celebran  en  dias  distintos, 
pues  pasada  la  Epifanía  se  circulan  por  todas  las 
iglesias  de  Egfpto  las  epistolas  del  pontífice  ale- 
jandrino, en  las  que  se  anuncia  el  dia  en  que  se 
ha  de  celebrar  la  Pascua  aquel  ano  (2).''  Mas  con 
el  tiempo  desatendidas  algunas  de  aquellas  opi- 
niones ,  de  que  hace  mención  Clemente  Alejan- 
drino, solo  se  conservaron  dos  que  son  las  que 
dia  Gobario(3X  ^^La  madre  de  Dios,  dice,  recí- 

mi  .  I.    I    II  1  <      ■     I        I  1,1»  ■■         I  11  _      ■ 1    -.1  ■ 

(i)     jídveriut  hereses  51.       (g)     CassiaColL  10  c.  i9 
(3)    Apud  Phot.  Myriobyblon  cod.  832* 
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b\6  el  anunció  áe  la  -concepción  del  Señor  en  el 
mes  de  los  Novales,  es  decir  en  abril,. al  que  los 
Jiebreos  Uanian  Nisan :  y  dio  á  luz  á  nuestro  Ref 
dentor  Jesucristo  pasados  ni^ve  meses  á  cinco  de 
enero  en  punto  de  la  media  noche  ^  que  es  él 
octavo  de  los  idus  del  mismo.  Otra  opinión  haj 
contraria  á  esta,  que  defiende  que  la  Anunciación 
no  sucedió  en  el  mes  de  abril  sii^o  á  veinte  y  ciur 
co  de  nuorzo,  y  qufe  el  Nacimiento  fue  no  el  cinco 
úe  enero  sino  el  dia  octavo  de  sus  calendas  ó 
veinte  y  cinco  de  diciembre/'  Esta  ultima  es  la 
opinión  que  han  seguido  constantemente  las  igle- 
sias octídéntales,  y  se  encuentra  adoptada  por  él 
autor  de  las  constituciones  apostólicas,  y  por  uná^ 
jníme  consentimiento  de  los  padres  latinos ;  la 
cual  aunque  no  se  derivé  de  una  tradición  cón*r- 
servada  desde  el  tiempo  mismo  en  que  nació  Je-^ 
aucristp ,  porque  en  ese  caso  seria  universal  en 
todas  las  iglesias,  pero  se  funda  en  uri  cálculo 
que  la  hace  muy  probaUe,  y  es  el  siguiente. 
Cuenta  San  Lucas  que  Zacarías ,  padre  del  Bau-r 
tista,  vio  al  ángel  Gabriel,  que  le  anunció  la 
concepción  de  su  hijo  Juan  en  el  templo,  y  aun- 
que no  señala  el  mes  ni  el  dia  en  que  tuvo  ese- 
ta  visión,  de  las  circunstancias  que  alli  se  indif 
can  coligieron  algunos  padres  antiguos,  según 
es  de  creer,  que  sucedió  en  el  mes  Tisrri  y  há^ 
cia  su  principio,  esto  es,  el  veinte  y  cuatro  de 
setiembre :  que  habiendo  salido  Zacarías  del  tem- 
plo concibió  Isabel.  El  dia  veinte  y  cinco  de 
marzo  en  que  esta  santa  anciana  entró  en  ei  mes 
sesto  de  su  preñez ,  anunció  el  mismo  arcángel 
Tomo  II.  3i 
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á  la  Virgen  María  la  concepción  de  ntie^rb  Be^ 
dentor,  á  quien  llevó  aquella  Señora  en  su  vien- 
tre nueve  meses  cabales,  dándolo  á  luz  el  vein^ 
te  y  cinco  de  diciembre ,  asi  como  Isabel  habia 
dado  á  luz  al  Bautista  el  veinte  y  cuatro  dt 
junio :  y  aun  por  eso  dice  el  Gobario  ya  citado^ 
que  eran  dos  las  opiniones  que  había  acerca  del 
nacimiento  del  Bautista,  correspondientes  á  las 
dos  relativas  al  de  Jesucristo.  Una  la»  que  acaba-** 
inos  de  esponer  y  otra  que  los  posponia  doce 
días  (i). 

En  medio  de  estas  opiniones  no  consta  cuan«> 
do  se  comenzó  á  celebrar  en  la  Iglesia  la  festi* 
vidad  del  Nacimiento  de  nuestro  Redentor.  En 
el  Oriente  hasta  fmes  del  siglo  III  ó  principios 
del  IV,  no  se  celebraba  como  hemos  visto  en 
dia  separado  del  de  la  Epifanía.  En  el  Occi- 
dente ,  aunque  no  se  sepa  de  cierto  el  origen  de 
esta  festividad ,  sabemos  que  se  celebró  desde  stt 
establecimiento  no  en  el  dia  del  solsticio ,  esto 
es ,  no  el  veinte  y  uno  sino  el  veinte  y  cinco  de 
diciembre.  Pero  supongamos  que  aquellos  padres 
y  maestros  de  nuestra  fe ,  estableciesen  esta  so-^ 
lemnidad  en  dicho  dia  porque  en  él  se  celebraba 
por  los  gentiles  en  el  Occidente  el  nacimiento  del 
Sol:  ¿acaso  se  inferirá  de  aqui  que  asi  lo  dispu- 
sieron porque  estuviesen  persuadidos  de  que  la 

(i)  si  autor  del  Cronicón  Alejandrino  forma  minucia-^ 
mímense  el  cálculo  que  hemos  eetractado^  $in  indicar  de 
donde  hubo  he  datoe  en  yn  ee  funda* 
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jperscmá  de  Jeaacristo  era  alegórica  y  que  sSinbDr 
ÍÍ2aba  al  Sol  material?  Nada  menos.  £n  ese  caaa 
la  razón  que  tuvieirón  para  ello  fue  muy  distinr 
ta,  pero  muy  sabia  y  muy  prudente. 

Era  el  objeto  del  culto  cristiano  absolutamen* 
te  distinto  de  los  objetos  del  culto  gentílico ,  y  a^ 
todo  el  empeSo  de  los  apóstoles  y  de  sus  sucer 
«ores  era  convertir  á  los  gentiles  del  culto  de  lc# 
Ídolos  al  del  Dios  vivo  y  verdadero ;  mas  acere» 
del  ihodo  y  forma  de  tributar  este  cuito  usó  des- 
de él  principio  la  Iglesia  de  la  prudente  econor 
4toia  de  permitir  ciertas  ritualidades  :que  obser^ 
Taban  Con  sm  dioses  los  gentiles,  depurándolas 
^e  cuanto  pudiese  mancillar  la  pureza  de  la  fe 
j  de  las  costumbres,  como  haré  ver  iqas  adelantf . 
£ntre  ellas  acomodaroui  la  celebr^ciop .  de  vari^ 
.&ati¥tdad¿»  de  nuestra  sagrada  R^igioii  en  Iq^ 
,lnlsni06  dias  en  que  celabrjaíban  ellos  9nte«  Ihfi 
aolemnidad^  de  sus  falsos  dioses,  lo  primero 
-para  suavizarles  la  práctica  de  la  nueva  Religiop 
jqne  bhúsí^h^n,  vietído  que  se  conservaban,  ep 
«Ítalos  misai0sdias^  festivos  de  9ieg^9  y  de  )4* 
J>ilo  á  que  estaban  acostumbrados ,  pero  variando 
el  objeto :  lo  segundo ,  porque  siendo  esos  dias 
;de  descanso  enitre  Jos  gentiles  lo  eran  de  mayor^ 
rprofanacioneá  y  escándalos  públicos:  asique,  do- 
rdicándcdás  i  fo{  oonmeoioracion  y  celebración  dfi 
-iiuestaroj»  3acrosaati)$  >mist€i?io^ »  holgaba  en  ellos 
los  cristianos  al  par  de  los  gentiles  ^  por  no  exas^ 
perarlos  si  los  vebn  trabajar  en  aquellas  solem- 
nidades, al  mismo  tiempo  qijie  la  solemnidad 
cristiana  pro^  deLdia^i  los  í^pa^^ba  cqn  mas 
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tfíicaciá  de  ló6  templos  de  los  {dAlos,  de  ks  pr» 
cesiones,  de  los  juegos  profanos  y  de  otras  inde- 
-centes  locuras  con  que  feslejaban  á  sus  falsas  dei^ 
dadeslos  idólatras,  y  los  tenían  mas  recogidos  y 
mas  aplicados  á  la  meditación  de  las  cosas  santas. 
(£1  P.  San  Agostin  trabajó  mucho  para  santificad 
asi  las  festividades  gentílicas,  haciendo  que  loi 
neófitos  ó  nuevamente  convertidos  del  gentilis-»- 
mo,  si  bien  continuasen  celebrando  como  festivos 
-aquellos  mismos  dias  que  antes  acostumbraban  á 
iestejat*;  lo  hiciesen  proponiéndose  otro  objeto 
tlistinto  del  todo  y  consagrándose  mas  especial^ 
tnente  á  las  buenas  obras  y  al  culto  de  Dios,  en 
vez  de  abandonarse  á  las  comilonas  y  embria^ 
gueces  como  antes  solian.  Puede  verse  acerca  de 
esto  la  carta  veinte  y  nueve  del  Santo  al  obispo 
San  Alipio  en  la  que  le  da  cuenta  de  los  medios 
de  que  te  habia  valido ,  sugeridos  por  su  caridad, 
para  apartar  á  los  fieles  de  Hipona  de  los  escesos 
de  comida  y  bebida,  y  de  las  locuras  con  que  es- 
taban acostumbrados  á  profanar  el  dia  de  la  cooh 
-míieínóracion  Óe  San  Leoncio  Mártir,  que  parece 
'  ^se  celebi^aba  en  el  que  celebraban  las  fiestas  que 
llamaron  Hilaría  los  latinos,  y  en  África  Lefícia. 
Alli  refiere  que  para  satisfacer  á  los  mas  tenaces 
^ue  se  resistian  á  dejar  su  costumbre,  alegando 
que  hasta  entonces  se  lo  habían  permitido,  ni  se 
lo  habian  prohibida  ot^s  obispos  también  cris»- 
tianos;  les  decia,  que  al  principio  fue  indispen^ 
sable  y  aquellos  prelados  se  vieron  en  la  nece^ 
sidad  de  tolerar  en  la  Iglesia  aquellas-cosas.  Por- 
<£ue  frpéaásse  habia  salido  de  tantas  y  tan^  graves 
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^KTséoiieioii^  ebúko  acababa  de.'sufíir  la*  círisllaiih 
dad*;  ya  entíempa  de  paz,  para  .qoe  k^  tropaa 
•de  gentiles  que  deseaban  recibir  el  nottbre  cri»» 
-ftiano,  no  se  detaviesen  por  estar  acostumbrados 
Á  celebrar  los  días  festivos  de  sus  ídolos  con  coa*- 
▼ites  y  borracheras ,  y  se  les  hiciese  cosa  muy  rer 
tía  de  sufrir  la  total  abstinencia  de  aquellos  per- 
niciosísimos placeres,  pareció  conveniente  á  nuea^ 
4ros  mayores  tolerar  por.  algún  tiempo  esta  de* 
bilidad,  y  establecer  en  los  dias  festivos  que 
-aban(h>ttaban,  otras  festividadies  en  honor  de  los 
jfiantos  mártires  que  se  celebrasen  sin  sacrilegio, 
aunque  con  semejante  pompa  y  júbilo,  ei}  los 
cuales  di»  se  inculcasen  preceptos  saludables  de 
sobriedad  á  los  neófitos  reunidos  en  el  nombre 
,de  Cristo  y  sometidos  á  la  autoridad  de  sus  pasr 
iores,  áilos  que  no  se  aUieviap  á  resistir  por  el 
•honor  cop  que  los  respetaban  y  el  temor  revep- 
•rencial  que  les  tenían. 

Los  padres  Maurinos  observan  sobre  este  lu- 
gar de  San  Agnstin,  que  tal  habia  sido  la  con- 
-ducta  del  Taumaturgo,  de  quien  refiere  el  Nise- 
1IO  en  su  vida ,  ^e  advírliendo  que  el  vulgo  simr 
pie  é  idiota  permanecía  en  el  error  del  culto  ido- 
látrico aficionado  á  las  delectaciones  y  placer^ 
corporales  que  en  él  ballajbá ,  les  permitió  que 
'se  regocijasen  también  en  celebridad  y  memoria 
de  los  mártires,  prometiéndose  que  algún  dia  de 
su  buena  gracia  dejarían  aquellos  resabios  abrar- 
zan^k)  un  tencnr  de  vida  mas  honesto  y  exacto.  Y 
el  gran  Gregorio  Bomano  Pontífice,  le  escribía 
en  este  misoio  sentido  á,  S(l«litaix>  que.  pasaba.^ 
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•k  Ingiatehrá  recieiKXRivertida  á  la  fe,  prerim» 
dolé  qtM :  por  cuasito  acostumbran  <  alli  inátar 
muchos^  Imeyéa  hi  los  sacrificios  de  sus  cKoses  o 
mas  bien  demonios,  debe  cambiárseles  esta  so^ 
lemnidad ,  permitiéndoles  que  celebren  en  los 
mismos  dias  la  dedicación  q  natalicio  de  los  san- 
tos mártires  con  convites  religiosos,  á  fin  de  que 
permitiéndoles  algún  r^ocijo  esterior  puedan 
mas  fácilmente  ser  atraidos  á  los  goeos  espina 
tuales. 

Con  lo  dicho  basta  aqui  se  hace  ver  á  Do^ 
'puis  a>n  la  míayor  claridad ,  que  la  coincideDcia 
de  la  fiesta  roiüana  en  honor  del  Sol  naciente 
<x>n  la  cristiana  en  honor  del  Nacimiento  de  Je>- 
^ucristo,  no  prueba  que  este  Señor  sea  ima  per^ 
isona  alegórica  que^repi^esente  y  signifique  á  aquel, 
sino  qué  habiéndose  sustituido  al  culto  d^l  Sol 
inateriál  el  de  Jesucristo  Imt  verdadera^  que  ilu^ 
mina,  no  los  ojos,  sino  la  mente  de  todo  hom^ 
brc  que  viene  á  este  mundo,  se  mandó  tal  vea 
relebrar  su  Nacimiento  en  el  mismo  día  que 
laquel  para  destruir  el  culto  idolátrico  coh  el  ra^ 
rional  y  justo,  debido  solamente  al  verdadero 
Dios  y  á  su  hijo  consustancial  nuestro  Redentor 
Jesucristo^ 

La  segunda  prueba  que  ofrece  Dupuis  de  sn 
-sonada  alegoría  es,  que  al  nacer  Jesucristo  en  eae 
^ia ,  ^''(dum  médium  süentium  tenerent  onmia  et 
-nox  in  suo  cursu  médium  iter  perageret)  nace 
por  el  Oriente  la  constelación  que  llamamos  Vir- 
go, trayendo  en  sus  bracos  uto  infante  cuyo  nom- 
^bre  es  Cristo  ó  Jesús.  A-esta  virgen  llamaban  JO0 
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«gipcms  Isb»  madre éel  Sol,  los  gmgos  Gere^  y 
nosotros  la  habremos  de  llamar  Yirgo  Deipara: 
ú  lo  menos  aisi  k  llamó  Bicciolo»  De  esta  cons- 
«telacion  se  üoma  eí  boróscopo  del  Sol  que  ta  á 
nacer  dentro  de  pocas  famas ,  y  por  eso  la  íábn^ 
la  solar  de  Cristo  ha  íi)ado  su  nacimiento  en  el 
dia  y  hora  en  que  asomando  Yirgo  por  el  Orien- 
te con  el  infante  Jesús  en  sus  baños  tíos  anun« 
€ia  el  nacimiento  del  Sol/^ 

Cuando  leo  estas  cosas  en  el  Dupui)  fié  me 
figura  que  estoj  oyendo  á  ana  vieja  que  para 
entretener  á  un  chiquillo  le  coge  una  rosa  de  la 
pasión  y  le  ya  ens^ando  las  diversas  partes  de 
fuella  flor,  y  esplicándoselas  como  el  P.  Berna* 
be  Covo  lo  hace  en  su  historia  del  Perú  (i),  y 
le  dice:  ^^Mira,  hijo,  esta  flor  representa  las  in* 
signias  de  la  pasión  de  nuestro  Salvador,  de  es^ 
ta  manera ,  que  á  estas  hojitas  ó  bastaguitos  asi 
por  la  hechura  que  tienen  como  por  su  col<»*  se 
les  atribuye  el  ser  símbolo  de  los  azotes  del  Se* 
ñor :  estas  puntitas  que  están  á  la  parte  de  aden^ 
tro  de  los  azotes,  semejantes  á  ellos,  por  tener 
figura  de  corona ,  se  les  da  el  significar  la  coro^ 
na  de  espinas:  este  pilarito  blanco  que  está  en 
medio  es  figura  de  la  columna:  estas  hojitas  ver* 
des  que  nacen  de  su  remate  son  cinco,  y  nos  re- 
presentan las  cinco  llagas  porque  en  su  estremi^ 
dad  tienen  asidas  otras  cinco  hojitas  cada  una  la 
suya  cubiertas  de  un  polvito  amarillo:  y  estos 
tres  davitos  blancos  que  alternan  con  ellas  sig- 
'■^- —  -  -  - 

(i)    JÍnalu  dé  Uu  Cieneioi  naturalu^  nñ  ao^jv.  235. 
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nifícan  las  tres  clavos  con  qae  fue  enclavado  el 
Señor  en  la  Gruz.'^ 

Pues  á  ese  modo  nos  pre^nU  Dapuis  su 
Veduta  estampada  en  su  tomo  coarto^  lóm.  19^ 
y  nos  dice :  ^^Aqui  verá  este  distinguido  coimuuv 
60  una  representación  celestial  del  nacimiento  del 
Dios  Sol,  á  quien  adoran  los  cristianos  bajo  el 
nombre  de  Jesucristo.  £1  teatro  es  el  cielo  el  he- 
misferio boreal  que  se  ofrece  al  espectador  á  Ja 
inedia  noche  el  veinte  y  cinco  de  diciembre.  A 
Oriente: : : :  allí  asoma  la  Virgen  Madre  trayeri-- 
do  en  sus  bazos  al  infante  Jesús  reciennacido: 
esa  es  la  Virgen  María.  Ese  hombre  que  se  ve 
junto  á  ella  es  San  Pedro:  veisle,  lleva  las  lla- 
ves en  la  mano  y  Junto  á  él  se  descubre  un  na- 
vio que  es  su  barca  de  pescador:  mas  arriba  y 
hacia  el  medio  del  cielo  se  observa  un  pesebre, 
ese  es  adonde  va  á  reclinar  la  madre  al  infanta 
reciennacido :  aqui  bajo  se  descubre  un  asno,  y 
mas  lejos  un* toro::::  allá,  allá,  que  ^on  la  mu* 
la  y  el  buey  que  asistieron  al  nacimiento: : :  ahí 
por  bajo  del  toro  esas  tres  estrellas  iguales  son 
los  tres  reyes  que  vienen  á  adorar  á  Jesús ;  con 
lo  que  tenéis  un  Belén  entero  en  ese  cielo  es- 
trellado sin  que  le  falte  cosa  sino  es  San  Jos^* 
mas  en  cambio  de  esta  falta  y  como  por  adorno 
levantad  la  vista  hacia  el  Norte,  mirada  ese  es 
el  sepulcro  de  Lázaro  y  sus  dos  hermanas  Mar- 
ta y  María,  representado  todo  en  la  Osa  mayon 
aqui  apuntan  los  rayos  de  una  corona,  ese  es 
San  Esteban:  á  poco  tras  ella  veréis  subir  una 
águila,  que  es  San  Juan  Evangelista,  y  si  algu- 


Digiti 


izedby  Google 


(249) 
noedia  nienoslos  ÍDOcentes,  helos  dllí  én  el  sig^ 
no  de  Géminis  figurados  en  esos  dos  chi^juillo^, 
y  ya  tenéis  con  eso  felices  y  cumplidas  las  pas^ 
cuas.  Pero  advertid,  señores,  que  todo  esto  es 
tramoya ,  añade  Dupuis ,  poniéndose  serio ;  ni  hu^ 
bo  )amas  tal  Cristo,  ni  nació  de  una  Virgen,  il4 
tal  San  Pedro,  ni  alguna  de  esas  faramallas  Cotí 
que  nos  embaucan  los  sacerdotes,  iodos  los  eiíi- 
bustes  que  nos  cuentan  acerca  de  eso,  es  una  ale- 
goría de  lo  que  habéis  visto  en  el  cielo.''  Que  es 
t^mo  si  dijésemos:  mirad  que  no  ha  habido  tat 
pasión,  tales  azotes,  ni  tal  corona,  ni  tal  colum*^ 
na,  ni  llagas,  ni  clavos.  Alguno  de  los  primeros 
que  vieron  esta  flor  se  figuró  en  las  barbillas  del 
nectario  azotes  y  corona :  en  el  pistilo  columna: 
«n  los  estambres  y  anteras  unas  llagas ;  y  (ihal^ 
mente  cín  Ifes  tres  estigmas  tres  clavos ,  y  de  áqui 
urdió  la  fábula  de  un  hombre  que  habia  sido 
azotado ,  coronado  de  espinas ,  atado  á  una  co^ 
lumna,  traspasado  con  tres  clavos,  y  herido  con 
cinco  llagas,  y  á  este  hombre  le  llamó  Jesús, 
pero  hombre  iabuloso  que  jamás  existió;  El  caso 
-és  idéntico  como  vamos  á  verlo. 

Antes  del  descubrimiento  del  Nuevo-mundo, 
no  teniamos  tídlida  de  la  pasionaHa  ó  rosa  de  la 
pasión,  y  ya  hacía  mil  quinientos  años  que  ha- 
^bia  padecÚo  Griáló  Señor  nuestro,  se  habia  es^ 
^rito  su  pasión,  se  hábia  pintado  y  esculpido  por 
tedo  él  mundo.  Ahora  bien:  ¿no  tendríamos  por 
i^al  y  verdaderamente  loco  al  que  nos  hablase 
'de  aquel  modo  queriéndonos  probar  que  no  fue 
la  pasión  verdadera  de  jCristo  la  causa  de  aque^ 

Tomo  II.  32 
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Ik  a|>1icacion  á  las  partes  de  la  flor,  sino  qtie  e^ 
ta  habia  sido  el  origen  de  donde  sé  derivó  aíqi»^ 
Ha  historia?  Antes  de  haber  inventado  los  astro* 
logos  árabes  sus  themas*  celestes  para  deducir  de 
ellos  sus  vanos  pronósticos,  nadie  habia  pintado 
en  el  signo  de  Virgo  una  muger  con  un  niño  re-* 
ciennacido  en  sus  brazos,  sino  unas  espigas  ó  une 
joven  espigadera:  ochocientos  anos  antes  habia 
existido  la  Virgen  María  madre  de  Dk>s,  y  el  Na«* 
jdmiento  de  Jesucristo  de  una  madre  Virgen  es- 
taba profetizado  aun  muchos  siglos  antes  de  su- 
ceder. A  vista  de  esto ,  ¿  podré  dejar  de  sacar  la 
consecuencia  que  en  otro  caso:  luego Dupuis  está 
loco  de  remate,  cuando  nos  dice  que  después  de 
inventado  aquel  símbolo  se  habia  fraguado  la  ft- 
bula  del  Nacimiento  de  Jesucristo,  deduciéndola 
de  los  atributos  y  circunstancias  del  mismo  ? 

Vamos  á  la  prueba.  En  los  planisfaríos  que 
pinta  Dupuis  no  se  ve  tal  signo  de  Virgo  espre- 
aado  por  una  muger  con  niño.  £n  el  egipcio  del 
P.  Kiiker  en  el  lugar  de  Virgo  solo  se  ve  una 
^ villa  ó  míinop  de  espigas.  En  los  libros  Zendff 
solo  se  llama  Espiga  á  ese  signo.  En  otros  pla- 
nisferios se  ve  una  joven  sin  otro  atributo  que 
4inas  espigas  en  la  mano ,  pero  nada  de  infantf^ 
jMtieba  de  que  ni  en  la  Persia  ni  en  el  Egipto 
4Hmbolizaron  esa  constelación  por  una  joven  con 
infente  en  sus  brazos*  ^^Higinio^  Eratóstíienes, 
Arato ,  l^eon ,  Germánico,  Ovidio,  Orfeo,  dijerott 
que  esa  joven  representaba  á  la  justicia  que  en  la 
eriad  de  oí»  habia  habitado  en  la  tierra ;  pero  que 
después  .que  ie  cóXTompieron  los  homlñres  y  se 
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abandonaron  á  toda  suerte  de  crímaKS  los  ábaSH 
donó  ella,  y  se  subió  al  cíelo  (i). 

Spicum  illustre  tenens  splendenti  corpore  Virgo. , 

Y  por  eso  la  llamaron  Themisy  Aslrea,  co* 
locándole  una  balanza  en  su  otra  mano  símbolo 
de  la  justicia  que  alargándola  y  estendiendóla  yti 
DO  á  ser  símbolo  del  siguiente  signo.  Otros  la  Ua-f 
man  Engome  y  la  hacen  hija  de  Icaro  ó  Bootea^ 
la  cual  murió  doncella.  Oíros  hija  de  Apolo  y  Ia 
Uaíman  Parthenos ,  porque  murió  joven  y  virgen^ 
y  su  padre  la  colocó  en  el  cielo.  Estas  y  otra^ 
son  las  fábulas  que  9e  cuentan  acerca  del  origen» 
áe  este  símbolo.  Nosotros  siguiendo  el  sisteib^ 
que  hemios  adoptado  en  la  dfeertacion  prelimi- 
nar aobre  el  Zodíaco,  creemos  que  en  los  álma« 
naqc^s  antiguos  rurales  se  pintaban  unas  espigaf 
m  el.  mes^^  de  agosto  á  setiembre^  para  denotar 
Mr  aquella  la  estación  de  la  siega  de  las  mieses^ 
Entre  lo»  griegos  Chtron,  ó  después  algún  otro 
que  para  embdlecar  sus  planisferios  celestes  lo» 
adornó  con  figuras  varias  de  personages  y  de  ani-i 
males ,  anadió  aqüi  la  imagen  de  una  joven  qudi 
eon  el  manojo  de  espigas  en  la  mano  represen-» 
taba  una  Espigai^a ,  nombre  que  conserva  auQ 
esta  constelación ;  y  sus  sucesores  poetas  y  mitó«* 
logos  ocupados  ^en  inventar  las  genealogías,  y  enl 
describir  las  aventuras  de  isiquellos  persünagei 
fiíbulosos,  los  más. de  ellos  se  entretuvieron  eo 
forjar  todas  esas  ficciones  de  que  hemos  babla^ 


{  aSa  ) 
do.  Pero  tengase  presente  que  todas  la  snpo&dn 
virgen;  ninguna  madre. 

¿Será  acaso  Isis ,  madre  de  Horo  al  qne  se  la 
▼e  dando  el  pecho  en  algunos  monumentos  ai^ 
tiguos  que  trae  Montfaucon?  ¿Será  Ceres,  madre 
de  Proserpina?  Pero  ninguna  de  las  dos  fue  vir- 
gen. Isis  hubo  á  Horo  de  su  hermano  Osirís  f 
Geres  á  Proserpina  de  Júpiter.  Ademas,  ni  imá  ni 
ptra  fueron  )amás  símbolos  de  la  eonstelacioa 
Virgo.  Isis  según  unos  era  la  materia  en  la  que 
obrando  Osiris  había  producido  al  mundo  que 
era  Horo:  según  otros  la  Luna  en  la  que  se  re-* 
cibia  la  semilla  de  Osiris  que  era  el  So\ ,  y  refle* 
>ada  de  alli  sobre  la  tierra  la  fecundaba  con  sv^ 
preciosos  efluvios.  Ores  ó  la  diosa  madre  era  se^ 
gun  los  griegos  esta  misma  tierra  que  fecundada 
por  el  Sol  producía  á  Proserpina,  en  la  que  se 
simbolizaban  las  semillas  que  están  seis  me^es 
debajo  de  tierra,  y  en  ios  otros  seis  nacian,  ere* 
cian  y  maduraban  sus  frutos.  Plutarco  dice ,  que 
el  alma  de  Isis  subió  al  cielo  y  que  está  coloca- 
da en  la  estrella  Sirio  ó  Sothis.  Dupuis  sin  em-^ 
bargo  supone  que  á  Isis  la  hacían  madre  del  So), 
fundado  en  una  inscripción  que  Prodo  dice  ha^ 
ber  visto  en  el  templo  de  Minerva  en  Sais ,  y  de 
aqui  discurre :  ^Ma  madre  del  Sol  no  puede  ser 
la  Luna ,  pues  lé)os  de  comunicarle  esta  á  aquel 
cosa  alguna  recibe  de  é\  toda  m  bella  luz.  Isis  e» 
madre  del  Sol  según  aquelk  inscripción;  luego 
Isis  no  puede  ser  la  Luna.'^  Luego  cuanto  Yd.  ha 
dicho,  señor.  Dupuis,  para  demostrar  con  erudi- 
ción prolija  y  apelmazada ,  que  Isis  es  la  mismí- 
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sima  Luna  yiené  á  tierra  y  es  de  ningún  valor  (i). 
Eratósthenes ,  colige  últimamente  Dupuis,  dice 
que  Virgo  es  Isis ;  luego  ya  tenemos  en  A^irgo  lo 
que  yo  deseaba ,  madre  é  infante ,  Isis  y  Hora 
Pero  debe  advertir  Dupuis,  que  Eratóstbenes  no 
dice  que  laí  nfuger  que  simboliza  la  constelación 
yirgo  sea  la  virgen  Isis,  sino  que  á  esa  mugec 
unos  la  llaman* Isis  y  otros  Geres,  que  son  cosas 
muy  distintas;  penque  esas  denominaciones  eran 
arbitrarias  y  como  si  digéramos  dadas  en  sentido 
mitológico,  pues  que  en  el  primitivo  y  natural 
aquella  joven  solo  significaba,  como  dejamos  di^ 
¿ho,  una  espgadera.  Ademas,  no  dice  que  los  qu^ 
la  llamaban  Isb  ó  Ceres  la  figurasen  con  ningún 
infante  macho  ni  bembra ,  ni  con  Horo  ni  coq 
lñx>serpina,  como  debia  ser  para  el  intento  que 
Dupuis  se  propone.  Finalmente,  dije  y  repito,  que 
ninguno  de  los  testimonios  citados  por  ese  caba-r 
llero  prueba  lo  que  él  quiere,  ninguno  llamq 
virgen  y  madre  á  la  joven  figurada  en  Virgo. 
Los  que  la  llaman  virgen  y  la  tienen  por  tal  su¿ 
ponen  ser  Astrea ,  Themis  ó  Erigone  todas  treaí 
doncellas.  Los  que  la  llamaban  Isis  creían  que 
esta  hallándose  aun  en  el  vientre  de  su  madrcf 
Rbáa^  se  babia  enamorado  de  su  hermano  Osi*^ 
ris ,  y  babia  cohabitado  con  é\ ,  de  cuya  unioi^ 
habia  residtado  Horo.  Isidem  et  Ossíridem  mutuo 
impulsos  amore  antequam  ex  alpo  matris  exirent 
in  tenehris  corpara  miscuisse,  ac  sunt  qai  síc  tia^ 

(i)    Tbmo  1?  págs.  »,  174  ,  367^  374,  396  hatta  431 
y  en  otros  muchos  lugares  de  m  obra.  * 
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tum  piit&nt  Aruerim  et  ab  Egiptiis  seniúrein  Ho^ 
rum,  á  Grecis  ApoUnem  nuncupatum  (i).  Por  lo 
que  hace  á  Geres,  dice  Hesiodo,  que  se  prestó  á 
las  caricias  que  le  hacía  Jasion  en  la  isla  de  Cre^ 
ta ,  sobre  un  campo  labrado  de  tres  rejas  y  que 
de  esta  condescendencia  hubo  á  Pluto.  Y  Pausánias 
cuenta ,  que  Geres  tuvo  de  su  hermano  Neptuno 
una  hija  y  un  caballo,  que  por  eso  la  llamaban 
Hippolechen  ó  concubina  de  un  caballo  (2).  Se 
muy  bien  que  los  idólatras  daban  á  veces  el  nom^ 
bre  de  virgen  á  aquellas  deidades  suyas  que  fin-* 
gian  haber  concebido  ó  parido  de  un  modo  pre- 
ternatural, aunque  siempre  por  un  efecto  del 
estro  libidinoso  é  impuro,  porque  cuando  dicen 
que  Menalippe,  Augea,  Antiope  y  Danae,  conci- 
bieron de  Júpiter  que  las  oprimió  en  figura  de 
cabrón,  de  toro,  de  dragón,  de  cisne  ó  conver^ 
tido  en  lluvia  de  oro,  bajo  el  velo  de  estas  me-» 
táforás  ó  llámense  metamorfosis,  daban  á  enten^ 
der  los  poetas  y  mitólogos,  no  que  aquellas  hem* 
bras  hubiesen  conservado  su  integridad  virginal 
en  su  concepción  y  en  sus  partos,  sino  las  varias 
artes  de  que  se  babia  valido  el  lascivo  Júpiter 
para  violar  su  virginidad  y  gozar  sus  favores,, 
como  con  su  acostumbrada  gracia  lo  esjdica  Ho- 
racio hablando  de  la  lluvia  de  oro: 


(i)     Plutarch.  De  Iside  p.  ^$6. 
(t)    Fiíaie  al  P.  Mont/auoom  m  $u  Antig.  ej^e. 
bre  Ceres. 
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Córwerso  in  prcttíum  Deo. 
Aurum  per  médium  iré  satélites 
Et  perrun^yere  amat  saxa  (i). 

Dando  á  entexuler  que  lo  que  hizo  Júpiter  fue 
corromper  con  el  oro»  á  los  guardas  que  Acrisio 
había  puesto  á  su  hija  Danae  en  la  torre  donde 
la  tenia  encerrada.  Y  hablando  de  Europa  dice: 

iSi:  et  Europat  nii^eum  doloso 
Credidit  tauro  latus  (2). 

Por  lo  que  no  me  parece  necesario  apelar  como 
lo  hicieron  algunos  padres  (3),  á  la  suposición  de 
que  el  demonio  sabedor  de  que  Cristo  habia  de 
nacer  de  una  Virgen »  sugirió  á  los  poetas  y  mi-* 
lólogos  gentiles  esa  idea ,  para  que  apropiándo- 
sela ellos  de  antemano  á  sus  diosas ,  se  debilitase 
con  estas  fábulas  la  inestimable  y  singular  pre^ 
rogativa  de  Jesucristo  y  de  su  Santísima  Madre» 
de  no  haber  concebido  por  obra  de  varón ;  pues- 
4of  que  esas  fementidas  vírgenes  lo  son  mucho 
menos  que  las  honestas  casadas,  y  asi  nada  tiene 
que  ver  lo  que  dijeron  de  ellas  con  lo  que  Isaías 
anunció  de  Cristo  y  de  su  madre  (4X 

¿Cuándo,  pues,  se  pintó  entre  los  sui:iboIo9 
de  las  omstelaciones  una  muger  con  un  mucha- 
cho? Dupuis  no  puede  alegar  monumento  mas 
antiguo  que  un  manuscrito  árabe ,  que  se  con- 

'     (1)    Carm.  3?  16.  (3)    Justin.  Jpol  «í 

(f)    Od.  %7.  (4)    luü.  c.  7^  V.  14. 
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servaba  en  lá  biblioteca  nacional ,  en  el  que  es- 
taban dibujados  é  iluminados  los  doce  signos  del 
Zodíaco  con  un  comentario  árabe  que  los  espli- 
caba.  Alli  está  representado  el  signo  de  Virgo  por 
una  muger  á  cuyo  lado  hay  un  joven  infante, 
casi  en  la  misma  disposición  que  se  pintan  nues- 
tras vírgenes ,  y  como  lo  estaba  la  diosa  Isis  egip* 
cia  dando  de  mamar  al  dios  Luz  á  quien  acaba- 
ba de  parir.  Reconoce  empero  Dupuis  que  está 
figura  está  tomada  de  la  esfera  pérsica,  en  la 
cual  en  el  primer  decano  de  Virgo  se  iíieura  una 
virgen  bella ,  de  hermosa  y  cumplida  cabellera» 
que  lleva  dos  espigas  en  la  mano,  sentada  en  un 
algarrobo  ó  siliscuastro,  educando  á  un  chiquillo^ 
dándole  de  mamar  y  de  comer,  y  allí  mismo  un 
hombre  sentado  junto  á  ella. 

Hicimos  ver  en  la  disertación  preliminar  qué 
la  esfera  pérsica,  que  describe  Escaligero  en  suí 
notas  al  poeta  Manilio ,  tiene  todos  los  caracteres 
de  una  superchería  inventada  en  tiempos  muy 
modernos,  y  que  no  puede  ser  anterior  al  si* 
Sglo  IX  de  nuestra  Era.  Entonces  cómenearon  lo6 
árabes  á  cultivar  la  astronomía  y  de  ellos  la  copia 
Aben-Ezza  el  judío,  de  cuya  obra  que  ya  no 
existe  la  tomó  Escaligero.  Los  árabes  tradujeron 
el  almagesto  de  Ptolomeo,  y  no  contentándose 
con  los  conocimientos  astronómicos  que  adquirie^ 
ton  en  aquel  libro,  quisieron  enlazar  con  ellos 
sus  delirios  astrológicos.  Y  como  para  anunciar 
tes  sucesos  que  creían  depender  del  influjo  á%  los 
astros,  era  necesario  columbrar  en  ellos  álguhas 
señales  de  las  que  pudiesen  deducir  ^us  f>roiEió^ 
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(tb¡o$y  no  contentos  con  los  símbolos  qae  les  ofre^ 
cia  la  esfera  Alejandrina  en  sus  cuarenta  y  nueve 
:conslela€Íones ,  revistieron  esos  mismos  símbolos 
-de  nuevos  atributos :  les  agregaron  nuevas  acce- 
sorias :  multiplicawn  mostruosa  mente  su  número 
:8Ín  detenerse  á  indicar  por  menor  las  estrellas  i 
-que  correspondian ;  porque  no  los  consideraban 
ya  como  símbolos  de  las  constelaciones ,  sino  cof 
mo  indictoflf  de  las  propiedades  que  habian  de 
jtener  los  que  naciesen  bajo  el  aspecto  de  cada 
planeta  y  de  cada  signo,  y  como  señales  de  los 
acontecimientos  que  les  habian  de  ocurrir  en  su 
rvida ;  y  asi  sucedería  que  no  jcontentos  con  sus 
primeros  ensayos  en  esta  algaravía  astrológica^ 
trian  variando  sus  almanaques  y  formando  esit 
.astrólogo  uno  compuesto  de  tales  y  tales  figuro^ 
Bes :  otro  hizo  otro  distinto  con  figuras  diversas» 
f  acaso  en  cada  una  de  las  principales  escuelas 
en  que  se  ensenaba  esta  fabulosa  ciencia  habria 
su  distinto  thema  astrológico,  llamado  i mpropia-^ 
mente  Esfera.  Los  árabes  astrólogos  de  la  Persia 
uno :  los  de  la  India  otro ;  y  otro  los  del  Egipto 
que  se  sustituyeron  á  la  escuela  de  los  ptolomeos 
mk  Alejandría.  Asi  es,  que  en  la  tercera  de  estas 
esferas  que  es  la  egipcia  no  se  indican  ya  sola-« 
mente  estos  símbolos^  sino  que  á  la  margen  se  les 
da  el  valor  verdadero  de  su  significado :  en  Virgo 
por  ejemplo  dice  =^MiiIier  bene  ornata  spcctans 
tpectacidum  virL^=Nasettur  amator  aut  amairicci 
ksk  que,  guiados  por  el  principio  sólido  y  lumi- 
noso de  Baillí,á  saber:  que  la  esfera  mas  sendU 
lia  es  la  mas  antigualla  original,  y  que  los  otras 
ToMoIL  33 
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0oñ  copias  de  esfa^  á  las  cuales  se  les  faaír  idé 
agregando  nuevos  adornos;  se  echa  de  ver  que 
dé  las  cuatro  esferas  que  copia  el  Dupuis  al  ñm 
^e  su  tercer  tomo,  la  mas  antigua  es  la  barberis- 
ca que  es  la  griega  de  Alejandría  y  de  Eudóxo, 
que  consta  de  menos  símbolos  y  mas  sencillos: 
la  segunda  es  la  indiana  que  tiene  unos  cincue» 
ta  símbolos  mas  complicados :  la  tercera  y  mas 
moderna  que  aquellas  dos  es^  la  pérsica  que 
cuenta  sobre  cien  signos,  y  la  cuarta  la  egipci$ 
compuesta  de  trescientos  sesenta. 

Pero  Dupuis  insiste  en  la  antigüedad  de 
aquel  símbolo ,  y  JLrae  al  intento  el  testimonio  de 
Abul  masar  astrónomo  árabe  que  floreció  en  el 
siglo  IX  de  nuestra  Era.  ^^Dice  este,  que  en 
la  esfera  pérsica  se  veía  en  el  primer  decano  del 
jsigno  de  Virgo  según  los  persas,  caldeos  y  egip 
cios^,  y  segim  lo  enseñan  los  dos  Hermes  á  As^ 
clepius  d^e  la  mas  remota  antigüedad ,  una 
hembra  cuyo  nombre  pérsico  es  Seclenidos  de 
Darzama,  en  árabe  Adrenedefa:  esto  es,  una  jo^ 
Ten  limpia,  virgen,  inmaculada,  hermosa  de 
cuerpo,  graciosa  de  semblante,  modesta  en  sa 
trage,  de  larga  cabellera,  que  lleva  en  su  mane 
dos  espigas,  sentada  sobre  un  solio,  nutriendo  y 
apacentando  en  un  lugar,  cuyo  nombre  es  He^ 
brea ,  á  un  niao  llamado  por  algunas  naciones 
Jesús  con  que  quieren  decíj*  Eza,  que  nosotros 
en  griego  llamamos  Cristo  (iV^ 

Analicemos  este  pasage  de  Abulmasar^  para 

(i)    Dup.  Tom,  3?  p.  318.  nota  (k). 
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4Mr1e  'el  éredito  qué  merezca.  Dice  qué  sé.  Yeíahf 
ügura  de  una  joven  en  el  primer  decano  del  sigf 
DO  de  Virgo,  etc*,  entre  los  persas,  caldeos  y 
egipcios,  fundándose  en  la  doctrina  de  Hermes 
y  de  Asclepius  ó  iSsculapio.  Estos  son  los  funda-r 
anentos  de  su  dicho,  y  estos  fundamentos  son  fal- 
los. Todos  los  eruditos  saben  que  los  tales  Her-» 
mes  y  Esculapio  son  dos  personages  fabulosos, 
y  que  aún  cuando  se  suponga  haber  existido  y 
haber  enseñado  á  los  pueblos,  bien  sea  la  astro* 
nomía,  bien  la  ^ledicina,  esto  es,  los  primeros 
elementos  de  eatas  facultades,  sus  c^ra;B  no  han 
parecido  v^^mas ,  casó  que  las  eacrttñesen.  Sabe-* 
ifiQS  que  en  siglos  muy  posteriores  los  gnostt^ 
€08  según  Diderot  (i),  para  autorizar  sus  estra-^ 
Tdgantas  sistemáis  ó  según  otros  alguno  de  los  lla-^ 
raaiios  platónicos  modernos  compusieron  y  pu* 
)>li€arún  como  obras  de  aquellos  sabios  varios  es* 
(ritos,  tales  como  el  Pimander,  el  Asclepius  y 
f>tros,  de  que  hablaremos  con  mas  estension  ade« 
lante.  Salamos  en  euanto  á  los  pérv'^as,  segunr 
¿testigua  el  vis^ero  Chardin  citado  por  Dupuis, 
^e  tienen  casi  las  mismas  constelaciones  que^ 
nosotros,  á  escepcion  de  que  á  las  constelaciones 
boreales  Bootes  y  al  Serpentario  les  llaman  Ava 
la  grande  y  Ava  la  chica.  Esto  vio  Chardin,  yí 
estai  esfera  es  sin  duda  la  de  Eudoxo,  que  como^ 
dijimos  en  otro  lugar  citando  al  Gougetf  se  esten^^ 
dio  por  todo  el  Oriente  después  de  Jas  conquisa 

(t)    Dice*  Enciclp.  de  la  philoiofia  ant.  y  mod.  art. 
Gñastieos.  / 
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tas  ele  Alejandro;  El  aator  del  BoQn--¿e1iés1c\  o(V- 
mo  ya  vimos ,  solo  dice  qae  las  esireWas  que  se^^ 
guQ  el  mctodo  roas  antiguo  estaban  distribuida* 
en  veinte  y  siete  constelaciones  que  nombra ,  se 
redujeron  después  á  doce  cuátado  adoptaron  lá 
esfera  griega ,  y  entre  estas  doce  no  aparece  mit- 
ger  alguna,  ni  doncella,  ni  casada,  ni  viuda,  por- 
que al  signo  de  Virgo  le  llama  espiga ,  siguieñr^ 
do  en  esto  á  los  planiferios  mas  antiguos,  en  los 
que  se  simbolizaba  dicha  constelación  con  un  roa« 
aojo  de  espigas.  De  la  esfera  de  los  caldeos  na-¿ 
die  pudo  comunicamos  noticias  mas  exactas  que 
los  astrónomos  de  Alejandría,  y  estos  como  he^ 
mos  visto,  ó  no  hicieron  uso  de  los  signos  caldái^ 
eos  de  las  constelaciones,  si  es  que  usaron  de 
algunos  los  caldeos,  ó  no  nos  dejaron  memoria 
alguna  de  ellos  en  el  caso  qxM  los  hubiesen  vis- 
to. Si  hemos  de  estar  al  planisferio  egipcio  del 
iponasterio  de  San  Mercurio,  tampoco  vemos  allí 
á  la  virgen  del  Algarrobo  acompañada  de  su 
siuchacbo,  ni  se  encuentra  en  los  zodiacos  de' 
Dendera  ni  de  Esne.  ¿Dónde,  pues,  encontró 
Abulmasar  esa  virgen  heln*ea?  Claro  está,  y  él 
mismo  lo  confiesa^  que  en  los  escritos  apócrifos 
de  Hermes  y  Esculapio,  partos  monstruosos  de 
los  antiguos  gnósticos  ó  de  los  modernos  plató- 
nicos, y  en  la  esfera  astrológica  llamada  pérsica, 
que  es  un  zurcido  compuesto  de  retazos  de  las^ 
supersticiones  astrológicas,  y  de  los  errores  de 
los  gnósticos  y  los  cabalistas,  á  los  cuales  plugo- 
apellidar  yarias  <:onstelacÍQnes ,  coi^  los  nombres 
de  algunos  personages  que  hacían  papel. eufiutt 
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creenciaf  res]^eciiva&  Porque  llainál>aii  al  Sérpeiv: 
tarío  ó  á  sa  serpiente' Aya  la  chica,  dijeron  ser 
£va  madre  del  género  humai»,  según  Chardin 
interpreta  9  no  se  si  ccm  fundamento  ó  sin  él.  En 
las  cinco  estrellas  de  la  Osa  mayor  que  forman 
9l  carro  con  su  espaldar  el  sepulcro  de  Lázaro, 
j  en  las  dos  restantes  las  dos  hermanas  suyas 
Marta  y  María.  Vieron  igualmente  en  las  tres  es- 
trellas de  la  cintura  de  Orion  los  tres  reyes  roa* 
gos,  y  en  el  signo  de  Virgo  vieron  los  persas 
una  joven  llamada  por  ellos  Séclenidos  de  Dar* 
zama,  la  mbma  á  quien  los  árabes  llamaron 
Adrenedeia :  los  cabalistas  la  miraron  como  pai-^ 
tana  suya  hebrea  como  ellos  de  origen ;  á  la  que 
acomodaron  su  chicote  bautizado  con  nombres 
dbtinU»  con  el  de  £za,  con  el  de  Jesús,  con  el 
de  Cristo.  A  ese  modo  podría  algún  simple  con-' 
lemplativo  con  ribetes  de  visionario  representar- 
se todos  los  misterios  de  la  vida,  pasión,  muer^ 
le,  resurrección  y  ascensión  á  los  cielos  de  nues^ 
tro  Redentor  en  las  estrellas,  en  las  constelación 
nes ,  en  sus  varios  aspectos  y  movimientos ;  y  si 
tenia  algo  de  astrólogo,  no  se  detendría  en  de^ 
cif  que  esas  mismas  estrellas  con  sus  símbolos  y 
sus  fenómenos  habían  pronosticado  y  figuraban 
aquellos  mistéríos  de  nuestra  sagrada  Religión, 
cíomot  pairee  que  dijo  Albei^to  Magno  con  masí 
candor  y  piedad  que  crítica  y  discernimiento  (i), 
ñn  recelo  de  que  habia  de  venir  al  mundo  un 

(i)    De  universitate  citado  por  Dupuis^  T.  3?  pág.  318^ 
lídí.  (n).     •'.'•:.'        ^  '  ^  ' 
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JDapuis  que  citase  su  dicbo  mjastanmnté  para 
probar  que  no  habia  ejüstMo  nuestro  Redenlor 
Jesucristo  ni  su  madre,  y  que  estos  nunca  fueron 
otra  cosa  que  esos  mismos  símbolos  de  las  cons* 
telaciones  bautizados  con  esos  nombres,  y  persor 
naliudos  en  las  fábulas  cristianas.  Por  semejante 
estilo  otro  dominicano  apóetaU  llamado  Jordán 
Bruno,  nos  vino  diciendo  en  el  siglo  XVI  en  wbA 
obra  titulada  Espacto  de  la  Bestia  triunfante^ 
que  los  símbolos  de  Us  constelaciones  que  hasta 
alli  habían  significado  los  dioses  de  la  gadtilidad^ 
en  adelante  debian  significar  las  virtudes  .y  loa 
vicios,  En  aquella  obra  introduce  á  Júpiter  qú&^ 
fándose  amargamente  de  la  decadencia  del  culto 
idolátrico  á  pesar  de  las  sabias  medidas  que  ^e 
babbn  tomtado  para  que  fuese  eterno  «on  haber 
dado  á  los  astros  los  nombres  de  las  toastélatio^ 
nes,  haciendo  asi  del  cielo  un  libro  qae  presen- 
taba á  la  vista  de  continuo  toda  la  teología  pa- 
gana. Momo  se  burla  de  Júpiter  y  le  responde 
satirizando  la  depravada  conducta  que  habidn  te- 
hido  aquellos  dioses,  la  historia  escandalosa  de 
sus  amores  infamas  que  les  habian  hecho  caer  en 
un  descrédito  universal.  Se  llama  á  las  constela* 
piones :  cada  una  se  escusa  á  su  modo  y  concluye 
\dt  comedia  esclqyeodo  todas  las  religÜNies  de  los» 
tipos  y  símbolos  celestiales!,  con  que  basta  alli> 
habían  ennoblecido  á  siis  dioses  y  sustituyendo  á 
V>s  nombres  de  estos  que  tenian  las  constelación 
nes  nombres  de  virtudes  morales.  ¿Y  quien  podrá 
privamos  á.  ip^. españoles  de  que  tomemos  asi  el 
cielo  por  nuestra  cuenta ,  y  lo  poblemos  , de  loS; 
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tarónes  qnefionrarcm  nuestro  saeb  con'sü  ra^ 
lor,  coü  su  sabiduría  y  sus  virtudes?  qué  Uaine- 
mos  á  los  doce  sigaos  los  doce  pares  de  Francia 
cencidos  por  nuestro  Hércules  como  aquellos  ló 
son  por  el  Sol ,  con  arreglo  a  lo  que  leímos  en 
la  escuela  cuando  pasamos  el  libra  de  Cario  Mag- 
no? Los  siete  planetas  serán  los  siete,  infantes  de 
Lara,  cuya  historia,  se.  ve  también  impresa  basta 
en  Córdoba! en  todos  los  baratillos*  El  signo  de 
Gerainis  son  los  amantes  de  Xetíiel  que  tienen 
su  romance ,  y  asi  llamaremos  al  navio  Argos  la 
ciao  Yictwia,  primera  que  dio  vuelta  al  mundo 
yi  á  f^inuero  el  páloto  Sebastian  el  vizcaino ,  eta 
A  que  bueno,  señor  Bupqis,  ese  tono  que 
yd.  toma  de  gallo  ingles  vencedor  cuando  añade: 
*^¿Se  quería  saber  cómo  se  llamaba  el  niño?  Ya 
lo  sabemos  por  sus  dos  nombres.  ¿Itos  quedará 
aun  motivo  de  dudar?  Enverdaid  que  no.  Pero 
no  es  esa  fia  disputa,  señor  miio.  ¿Esa  virgen  con 
el  niño  en  los  brazos  se  puso  asi  entre  los  signos 
del  Zodíaco  antes  ó  después  dé  la  edad  en  que 
decimos  los  cristianos  que  María  Santísima  dio  á 
luz  á  nuestro  Redentor  Jesucristo  ?  Esta  es  la 
cuestión.  Si  se  hallaba  ya  figurada  en  el  cielo  de 
esa  manera :  si  ya  se  la  tenia  por  una  virgen  he* 
brea  y  madre  al  mismo  tiempo:  si  al  niño^ se  le 
llamaba  Jesús  ó  Cristo  antes  del  imperio  de  Au- 
gusto, seria  posible  que  de  ése  signo  hubiésemos 
tomado  los  cristianos  oca^sión  para  componérnues- 
tra  historia  del  Nacimiento  de  nuestro  Redentor. 
Mas  si  no  se  encuentra  tal  virgen  pintada  con 
niño  en.  el  lugar;  del  cielo  que  corresponde  á  Yir- 
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go,  ni  leemos  que  nadie  la  haya  Hámaido  fiebreár, 
ni  al  niño  Jesús  ni  Cristo  hasta  ochocientos  anos 
después  de  aquella  época ,  como  heinos  demosii- 
trado ;  ya  no  queda  ni  la  mas  leye  duda  de  que 
aquella  vii^en  madre  verdadera,  y  aquel  verda* 
dero  y  real  personage  hi)o  suyo ,  á  quien  adora« 
mos  bajo  el  nombre  de  Cristo  ó  de  Jesús ,  dienm 
margen  á  los  gnósticos,  á  los  cabalistas,  á  lob 
sábeos,  de  los  que  hablaremos  en  adelante,  para 
llamar  al  símbolo  de  Virgo  ó  á  la  joven  Espiga* 
dera  hebrea,  para  añadirle  el  niño  y  llamarle 
Jesús :  asi  como  habían  llamado  antes  á  esa  mis« 
ma  joven  unos  Aslrea,  otros  Thcmis,.otró^i£jii^ 
gone,  Isis,  Geres,  ele: 

Todo  lo  que  añade  en  seguida  Dupais,  pira 
probar  que  los  doce  signos  del  Zodiaco  son  los 
doce  apóstoles  de  Jesucristo,  es  tan  ridículo,  como 
lo  seria  cuanto  alegase  yo  queriendo  probar  que 
los  doce  pdres  de  lí'rancia  nunca  fueron  (mas  que 
los  doce  signos  del  Zodiaco,  ó  que  los  siete  sa^* 
eramentos ,  los  siete  dones  del  Espíritu  Santo  y 
los  siete  vicios  capitales  no  eran  otra  cosa  que 
los  siete  planetas:  es  tan  despreciable  como  si 
me  empeñara  en  negar  la  existencia  de  las  siete 
parti<]as  del  rey  don  Alonso ,  porque  no  hay  mas 
siete  partidas  que  los  siete  planetas.  Y  bien,  se- 
ñor Dupuis,  si  los  doce  signos  son  los  doce  a  pos* 
toles,  y  los  doce  apóstoles  son  los  doce  signos, 
San  Pedro  será  uno  de  ellos:  será  el  primero: 
será  Aries,  pero  no  será  Icaro,  ni  Bootes,  ni  Jano 
como  Vd.  supone  en  varios  lugares.  Si  es  Jano, 
¿dónde  hay  en  San  Pedro  las  cuatro  ó  al  menos 
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U&  <tó  carai  dé  aquella  falsa  deidad?  Per6  lífttfe 
llaves  y  barca ;  luega  es  San  Pedro.  Verde  y  con 
asa;  luego  alcarraza,  decimos  en  Es^Sa  á  los  que 
asi  discurlren.  Tiene  llaves  Jano,  pero  no  las  del 
cielo,  sino  las  de  ks  puertas  de  Roma  según  Ma- 
crobio, porque  los  romanos  le  veneraban  como  á 
fíenlo  tutelar.  Tiene  barca  no  porque  fuese  pes- 
jCadiN*,  sino  porque  le  suponian  inventor  de  la 
navegación  ó  de  los  navios.  Ademas,  ¿qué  tiene 
que  ver  San  Pedro  con  el  Tíacimiento  de  Jesu- 
cristo? ¿Asi^ió  por  ventura  á  él?  ¿Asistieron  lo» 
doce  apóstoles?  Jano  nace  antes  del  Sol  el  veinte 
y  cinco  de  diciembre  y  viene  casi  junto  con  él: 
Jano  tiene  llaves  y  barca ;  luego  Jano  es  San  Pe- 
dro ;  luego  Jano  nace  con  Jesucmto.  Estos  son 
ios  raciocinios  de  Dupuis.  ¿Es  creíble  que  asi  dis^ 
curra  un  hombre?  A  la'  verdad  que  parece  im- 
posible si  no  lo  tocásemos. 

Triste  cosa  es  habernos  detenido  tanto  en 
probar  que  la  virgen  celeste  no  fue  el  tipo  de 
que  se  copió  nuestra  Virgen  María ;  y  mas  cuan- 
do después  de  cuanto  ár  dicha  Dupuis  á  aquel  in^ 
(ento,  viene  ahora  á  desmentirlo  afirmando  coil 
el  testimonio  de  Ovidio  que  la  joven  en  cuestión 
es  Anna  Parrenne.  ¿Ana  digiste?  Luego  es  Santa 
Ana ,  infiere  Dupuis ,  madre  de  la  Virgen  María. 
Mo  nos  detengamos  en  apellido.  Mas  en  este  caso 
Bo  será  niño  aquel  que  lleva  lactans  ét  cibans 
eum,  dándole  de  mamar  y  de  comer  á  un  tiem^ 
po ,  aunque  como  solemos  decir ,  teta  y  sopa  no 
caben  én  la  boca.  Será  niBa  y  se  llamará  María 
ükin»9iatrhí.Ea  éste  ca^  .aaiNadmiento  no  86 
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I  a66  ) 
'cle1>érá  celebrar  el  ocho  de  setiembre  skib  el 
"reinte  y  cinco  de  diciembre ,  puesto  que  este  día 
7  en  la  mitad  de  su  noche  quien  asoma  pcnr  el 
Oriente  ó  quien  nace  no  es  Jesús  de  María ,  sine 
María  de  Ana.  ¿En  qué  quedamos? 

Dicen  de  los  tahúres  que  llevan  yarias  bara^ 
)as  al  juego  de  tal  suerte  marcadas  por  ellos,  que 
xx>nocen  las  cartas  por  el  emb^  y  con  ellas  hacen 
sus  fullerías.  Mas  cuando  temen  que  los  bobos  á 
quienes  van  sacando  el  dinero  adviertan  el  frau^ 
^e,  cambian  de  baraja  para  asi  deslumhrarlos  y 
que  siga  la  trampa.  Asi  lo  hace  Dupuis.  Guando 
ha  dicho  que  el  oriente  de  Virgo  en  punto  de 
la  media  noche  del  veinte  y  cinco  de  diciembre 
jes*  el  horóscopo  del  Nacimiento  de  Cristo,  ha  su* 
puesto  á  aquel  signo  en  cuadratura  con  ek  Soi 
'Mas  ahora  para  acomodar  las  épocas  de  la -cele* 
bracion  de  los  misterios  de  la  vida  de  la  Yirge^ 
María ,  especialmente  los  de  su  Natividad  y  Asun- 
ción con  los  aspectos  del  cielo ,  en  particular  d^ 
Virgo  y  del  Sol ,  dá  por  supuesto  que  Virgo  en«* 
tra  en  conjunción  con  el  Sota  mediados  de  ago»^ 
to,  y  que  se  separa  de  él  el  ocho  de  setiembre, 
de  donde  colige  que  en  la  solemnidad  de  la  A^ 
suncion  de  nuestra  Señora «  no  celebramos  los 
cristianos  sino  la  entrada  de  Virgo  en  el  Sol,  f 
en  su  Natividad  su  salida  de  él.  Esta  ya  es r otra 
bi^raja.  Ya  vimos  que  en  el  Zodíaco  hay  que  con-* 
siderardos  cosas,  las  constelaciones  y  las  casas  ó 
Dodecatemorias.  Si  atendemos  á  las  primeras,  co* 
mo  parece  lo  hace  el  Dupuis,  no  vienen  bien  sus 
cuentas ;,  porque  en  k  ^poca  del  Nacimiento  cb» 
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fbisto  y  delifana,  la  constelación  Virgo  ni  «sta-^-» 
ba  en  cuadratura  el  veinte  y  cinco  de  diciembre^  ^ 
ni  est  Coti)UÉioi6n.  con  el  Sol  el  quince  de  agosto. 
3^a  ént^Biees  el  tolsticio  de  Ibviemo  sucedía  lie-' 
gando  él  Sol  al  trópico  unido  á  la  oonsteladon 
del  Sagitario.  £n  agosto  ifeataba  por  cousiiguiente: 
nnido  á  Leo  y  en  dicieiitbre  en  cuadratura  con 
est%  misma  constelación*  Si  habla  Dupuis  de  las^ 
pasas,  en  ese  caso  oomo  en  estas  no  hay  altera- 
ción desde  que  se  inventó  el  24odíaco ,  es  cierto 
que  vienen  bien  las  cuadraturas»  y  conjunciones^ 
^n  los  cálculos  de  Dupuis;  pero  auA  no  sonr 
exactos  porque  cada  uno  de  estos  aspectos  dura 
|in  mes;.y  asi,  o  se  considera  la  conjunción  en  su 
principio,  ó  en  medio  ó  en  su  fin.  Mas  él  no 
fija  estos  puntos  y  quiere  que  la  Natividad  de  la 
yirgen  se  celebre  á  ocho  de  setiembre  y  la  Asun- 
i:ioi^  á  quipcie  de  agosto,  tomando  para  la  pri-i 
znera  el  dia  del  oriente  heliaco  del  centro  de  la 
^asa  de  Virgo,  y  para  la  segunda  el  dia  en  que 
¿i  Sol  apenas  empieza  á  entrar  ó  mas  bien  no 
|ia  entrado  todavía  en  la  casa  dicha.  Si  los  cristia- 
Bps  c;elebráisemos  en  esas  festividades  la  entrada 
y  la  salida  del  Sol  en  aquella  Dodecatemoria,  las 
habríamos  fijado  á  im  mes  cabal  de  distancia  una 
de  otra  tomando  para  las  dos  un  pupto  mismo, 
ó  el  de  la  entrada  del  Sol  en  la  casa  y  el  de  su 
jp^lida,  esto  e$,  los  dias  en  que  comenzaba  á  en- 
|rar  en  ella  al  nacer  y  el  que  principiaba  á  salir 
de  ella  al  ponerse :  ó  los  dias  en  que  estaba  en 
fonjuncion  con  el  centro  de  la  casa,  esto  es,  en 
BÍ  grado  quince  de  ella ,  y  el  que  separado  ya 
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ienteramente  ñe  ella  se  hallaba  en  Gonjoiickm  ooQ 
el  centro  de  la  siguiente  casa. 

Para  la  mas  fácil  inteligencia  de  la  dicho  át^ 
be  saberse  que  el  Zodiaco,  cómo  los  detnafi  ciroa'^ 
los  de  la  esfera  celeste ,  se  considera  dividido  ea 
trescientos  sesenta  grados.  En  el  Zodiaco  se  hallan 
colocadas  las  doce  constelaciones  que  llamamos 
signos ,  de  las  cuales  cada  una  ocupa  treicOa  gra-^ 
dos  ó  espacios  iguales  ^  que  juntos  componen  los 
trescienloa  sesenta.  £1  Sol  en  su  movimiento  dia-^ 
pío  parece  dar  una  yuelta  entera  al  cielo  acom- 
pañado de  los  astros  V  marchando  de  Oriente  á 
Poniente.  Empero  ademas  de  ese  movimiento  sé 
le  supone  otro  ánnuo  de  Occidente  á  Oriente  eii 
el  que  gasta  algo  mas  de  trescientos  sesenta  j 
cinco  dias.  Este  movimiento  se  conoce  observan- 
do que  cada  dia  deP  ano  nace  unido  á  distintas 
estrellas ,  con  este  orden ,  que  mañana  nace  tmi-¿ 
do  á  las  que  están  al  Occidente  respiecto  á  las  que 
hoy  le  han  acompaüado:  y  al  ponerse  mañana 
va  unido  con  las  últimas  estrellas  que  hoy  vería- 
mos ir  en  pos  de  él  al  principiar  el  crepúsculo 
vespertino,  en  el  momento  que  se  hunde  bajóla 
línea  de  nuestro  horizonte.  Por  manera,  que  aban- 
za  cada  dia  poco  menos  de  un  grado  de  Occiden^ 
te  á  Orieiite.  De  aqui  resulta  que  en  treinta  dias 
poco  mas  atraviesa  cada  uno  de  los  signos ;  y  asi 
en  diciembre  por  ejemplo  está  en  conjunción  con 
la  casa  de  Capricornio ,  aunque  no  lo  esté  con 
esa  constelación;  y  al  nacer  la  que  le  precede  in- 
ihediatamente  ó  la  que  nace  antes  de  él,  casi  toda 
ya.en vuelta  en  los  albores  del  crepúsculo  malu^ 
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tino  es  la  cpie  está  al  Occidente  de  Cafnriconno, 
esto  es ,  la  de  Sagitario ,  y  en  ese  mismo  mes  la 
cpie  aparece  hacia  el  ocaso  descansando  en  la 
misma  linea  del  horizonte,  cuando  el  Sol  acaba 
de  pasarla  es  la  que  está  al  (Xienle  de  Cápricor* 
nio,  á  saber,  Acuario. 

Debe  también  tenerse  presente  que  el  Sol  se 
entra  en  cada  casa  por  la  parte  ó  estremo  mas 
occidental  de  ella ,  y  está  el  primer  dia  en  con- 
función  exacta  con  el  grado  treinta  de  la  casa^ 
y  de  la  constelación  que  la  ocupa:  el  dia  segun- 
do con  el  grado  veinte  y  nueve  de  las  inismas: 
el  tercero  con  el  veinte  ^ocho;  y  asi  los  siguien- 
tes hasta  el  dia  treinta  <[ue  está  en  conjunción 
con  el  primer  grado,  porque  estos  grados  se  cuen- 
tan de  Oriente  á  Occidente,  y  el  Sol  como  diji- 
inos,  los  atraviesa  de  Occidente  á  Oriente.  Cada 
signo  gasta  dos  horas  en  nacer  todo  entero,  por- 
que naciendo  todos  en  las  veinte  y  cuatro  del  diá 
y  siendo  ellos  doce,  es  claro  que  desde  que  apun- 
ta por  el  Oriente  el  eslremo  de  un  signo  hasta 
que  se  remonta  sobre  el  horizonte  el  principio 
del  mismo  deben  pasar  dos  horas  (i).  Supuestas 
estas  verdades  que  vemos  todos  los  dias  en  el 
cielo  estrellado ,  ya  entenderemos  como  es  que  el 
Sol  esté  en  conjunción  con  un  signo,  y  que  no 
obstante  nazcan  algunas  estrellas  que  pertenecen 
al  mismo  signo  antes  que  el  Sol,  como  pueda  de«* 

(i)  s:  30::  24:  360.  Si  cada  estrella  gasta  dos  horas 
en  andar  treinta  grados ,  andará  en  veinte  y  cuatro  horas 
Us  260  de  iu  círculo. 
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jcjvse  cÓB  yérdad  que  el  Sol  está  en  cobjuncioii 
con  Virgo ,  y  que  Virgo  nace  antes  del  Sol :  que 
«1  Sol  absorve  á  Virgo  en  sus  rayos  y  que  Vir«* 
go  sale  ó  nace  del  Sol.  Guando'  este  se  halla  uni- 
dlo á  las  primeras  estrellas  de  Virgo^  se  dice 
que  está  en  conjunción  todavía  con  Virgo ,  y  en 
«sé  mismo  dia  han  nacido  las  últimas  estrellas^ 
.esto  es,  las  mas  occidentales  de  Virgo  dos  hor^é 
poco  menos  antes  que  el  Sol,  y  han  estado  vi^^ 
,bles  en  el  Oriente  bastante  tiempo  hasta  que  lai 
desTaneció  la  alborada  embotando  sus  rayos  con 
su  blanda  lus.  Por  eso  en  el  ^^alendario  de  Co^ 
lumnela  se  dice  que  el  dia  veinte  al  veinte  y 
iUno  de  agosto  Sol  in  pirginem  ttansitum  facit^ 
lo  que  se  espresa  en  el  de  Plolomeo  asi:  ese  dia 
Sol  in  tota  virgíne^  que  es  decir,  qu^  ese  dia 
está  el  Sol  en  conjunción  con  el  centro  de  este 
signo,  y  ya  en  el  veinte  y  dos  dice  el  de  Ptolo* 
:meo  Virgo  exoritur:  el  dia  veinte  y  siete  Vifide^ 
.micUor  emergit,  con  lo  que  da  á  entender  que 
.el  veinte  y  dos  nace  la  mitad  del  signo  antes  que 
lel  Sol,  y  que  el  veinte  y  siete  la  estrella  vendi- 
miador que  es  la  mas  brillante  de  los  últimos 
grados  del  signo  nace  bastante  antes  que  el  Soly 
de  modo ,  que  se  hace  visible  poco  antes  de  apun*» 
tar  el  crepúsculo.  En  el  calendario  de  Columne* 
la  se  dice  que  la  Virgen  acaba  de  nacer  el  vein- 
.te  y  ocho  de  setiembre  y  lo  mismo  en  el  de  Plo- 
lomeo.  Por  lo  cual,  en  este  dia  debíamos  cele- 
.brar  su  Nacimiento,  si  fuese  ella  el  objeto  de 
.nuestros  cultos :  asi  como  su  entrada  en  el  Sol 
deberia  celebrarse  el  veinte  y  uno  de  agosto  cuan- 
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ílo  el  Sol  esdl  m  tota  cirgim^  A  ese  íenómenA 
íbera  el  que  celebráremos  los  cristianos  el  dia 
de  la  Asampcion  de  nuestra  Señora  la  Virgen 
-María. 

Mas  sin  embargo  de  todo  lo  dicho ,  ¿no  serüi 
acaso  conveniente  trasladar  á  otros  tiempos  del 
ano  la  celebración  de  estas  festividades,  y  auii 
mejor  que  nuestros  mayores  no  la  hubiesen  fija* 
do  en  los  dias  quince  de  agosto  y  ocho  de  seliem* 
bre ,  para  haber  precavido  la  siniestra  intcrpre^ 
tacion  del  Seiior  Dupuis,  que  vamos  impugnan^ 
do?  ¿Pero  á  qué  dias  habríamos  de  llevarlas? 
Porque  es  fácil  tropezar  en  otros  inconvenientesj 
La  constelación  Virgo ,  como  todas  las  demás  dei 
Zodiaco,  tienen  tres  orientes .  y  tres  ocasos,  cós^ 
mico^  acrónieo  y  beliaco.^Si  nacen  juntas  con  el 
Sol  ese  es  su  oriente  cósmico:  si  poco  antes  que 
él  9  ese  es  su  oriente  heliaco,  y  si  nacen  por  el 
Oriente  al  ponerse  el  Sol  por  el  ocaso. ó  poro> 
después,  ese  es  su  oriente  acrónieo.  Estos  orien-p. 
tes  suceden  en  Virgo  el  cósmico  á  fines  de  .agos-^ 
to,^l  heliaco  á  fines  de  setiembre,  y  el  acrónio^. 
á  fines  de  febrero ;  y  dándole  á.  estos  orientes  con 
sos  respectivos  ocasos  la  latitud  de  cerca  de  un^ 
mes  que  les  da*  Dupuis,  apenas  nos  quedaba  mes 
en  el  ano  libre  en  qijie  colocar  estas  festividades 
ain  tocar  de  un  modo  ó  de  otro  en  el  inconver 
niente  de  que  le  pareciesen  á  Dupuis  acomoda-r 
das  á  los  orientes  y  ocasps  del  signo  de  Virgo., 
Despreciemos,  pues,  como  se  merece  el  ridículo, 
argumento  que^  quiere  ^ac^  I)upuis  d^  la  época 
de  estas  festividades  para  identificar  la  purisima. 
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Virgeb  MaWa  con  el  símbdk)  Je  1á  rohsteTacioii 
Virgo ,  queriendo  que  este  haya  sido  el  tipo  que 
dio  margen  á  la  historia,  que  el  llama  fabulosa, 
de  María  Santísima  y  de  su  Hijo  y  nuestro  Ré^ 
dentor  Jesucristo. 

A  \a  verdad,  las  festividades  de  María  Sann- 
tísima'nose  conocieron  en  los  primeros  siglos  de 
la  Iglesia ;  aunque  desde  su  origen  tuvieron  los 
fieles  cristianos  gran  respeto  y  veneración  á  la 
Madre  del  Salvador.  Entre  todas  las  festividades 
que  hoy  se  celebran  de  la  Santísima  Vii^en,  no 
se  conocen  dos  roas  antiguas  que  las  de  su  Dor- 
micion  y  su  Natividad,  las  cuales  por  muy  anti- 
guas que  quieran  suponerse  son  posteriores  al 
concilio  de  Epheso ,  celebrado  el  aiio  de  cnatro- 
cientos  treinta  y  uno  (i).  En  este  concilio  fue  con* 
denado  el  error  de  Neslorio  que ,  distinguiendo 
en  Jesucristo  dos  personas,  divina  y  humana, 
dijo  que  la  Virgen  María  era  madre  de  Cristo 
ó  de  Jesús ;  pero  que  de  ningún  modo  se  debia 
Hamar  ni  habia  sido  madre  de  Dios.  Sabida  cosa 
es  cuanto  escandalizo  esta  novedad  al  pueblo  de 
Constantinopla  y  aun  á  todo  el  Oriente,  y  el  ce- 
lo con  que  San  Cirilo,  patriarca  de  Alejandría^ 
tomó  á  su  cargo  la  defensa  de  la  Madre  y  del 
Hijo ,  de  Jesús  y  María ;  con  que  prontitud  se  ce- 
lebró el  concilio  de  Epheso  y  ^e  declaró  Deipara 
á  la  Virgen  María.  Con  este  motivo  creció  mu- 
cho la  devoción  á  esta  Señora,  y  para  fomentarla 

(i)    Véam$  la$  notas  del  Baronio  al  Martirologio  en 
e'ttoi  diae*. 
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mas  y  mas  en  el  pueblo  cri&kiaBo,  y  que  Io$  ho^ 
Uores  que  se  la  hiciesen  en  la  Iglesia,  compen- 
sasen la  mengua  que  habian  querido  poner  los 
nestorianos  en  su  incomparable  dignidad,  se  es-> 
tablecieron  estas  solemnidades  particulares,  espe* 
cialmente  las  de  su  Dorraicion  y  su  Nacimiento. 
Los  obispos  católicos  que  concurrieron  en  Epbe-^ 
so,  de  vuelta  á  sus  diócesis  establecerian  estas 
festividades  en  sus  iglesias,  celebrando  en  ellas  el 
triunfo  que  habia  conseguido  la  fe  católica ,  de- 
clarando  á  Jesucristo  Dios  y  Hombre  verdadero, 
en  una  persona  divina  y  dos  naturalezas  divina  y 
humana ,  y  á  María,  Madre  de  Dios.  £n  los  me- 
nologios  griegos  vemos  asi  celebrados  los  dias 
aniversarios  de  algunos  de  los  concilios  ecumé- 
nicos que  se  tuvieron  en  el  Oriente,  y  como  el 
de  Epheso  se  concluyó  á  fines  de  julio  de  cuatro- 
cientos treinta  y  uno,  de  aqui  es  que  estas  fiestas 
se  establecieron  en  los  meses  de  agosto  y  setiem- 
bre con  variedad  en  los  dias,  según  el  mas  pron- 
to ó  tardo  regreso  de  los  obispos,  hasta  que  unos 
doscientos  años  después  del  concilio  fijó  el  empe- 
rador Mauricio  la  solemnidad  de  la  Dormiciqn 
de  la  Virgen  María  en  el  quince  de  agosto,  man- 
dando se  celebrase  ese  dia  en  todo  su  imperio  (i), 
asi  como  el  emperador  Justiniano  habia  estableci- 
do se  celebrase  la  fiesta  que  los  griegos  llamaron 
Hypapantos,  y  nosotros  escepcion  ó  presentación 
de  Jesús  en  el  templo,  el  dos  de  febrero  poco  des^ 
pues  de  la  celebración  del  quinto  sínodo  general. 

-   (f)    Niceph.  Calixto,  but.  lib.  17.  e.  sS. 
ToMoU:  35 
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Ahora  bien :  á  mas  de  doscientos  obispos  cst* 
tolicos  reunidos  en  Epheso  sin  contar  con  Nesto^ 
rio ,  con  Juan  de  Aniioquia  y  los  de  su  facción^ 
les  podia  Dupuis  haber  sosegado  diciendoles :  no 
os  apuréis  por  marcar  los  títulos  y  honores  con 
que  ha  de  distinguirse  esa  Madre  de  Dios  ó  de 
Cristo»  porque  no  es  mas  que  un  Ente  imagina-^ 
rio ,  cuyo  tipo  véisto  ahí  en  el  cielo  en  ese  signo 
á  que  Uamais  Virgo.  Esa  es  la  yirgen  que  ado- 
ráis vosotros «  no  otra.  ;Cuán  cara  por  ckrto  le 
habrk  contado  su  demencia  1 


Muerte  y  ReswTeccion  de  Cristo. 

Esta  es  la  tercera  Veduta  que  nos  ofirece  Du-^ 
puis»  en  la  que  se  representa  la  pasión  y  muerte 
y  la  resurrección  de  nuestro  Redentor  Jesucristo, 
convertida  en  la  muerte  y  resurrección  de  Baco^ 
de  Ostris^  de  Adonis,  de  Atis,  del  Sol  en  una 
palabra,  cuya  muerte  es  un  descenso  al  hemisfe- 
rio austral ,  y  su  resurrección  su  ascenso  por  lá 
Primavera  á  calentar,  á  alumbrar,  á  fecundizar  el 
hemisferio  boreal.  Este  es  el  tipo :  esta  es  la  rea- 
lidad y  estos  fenómenos  son  según  nuestro  hom- 
bre los  que  se  han  revestido  con  fabulosos  ador- 
nos ,  para  entretener  á  los  pueblos  con  las  hislo- 
rías  de  Cibeles  y  de  Atis,  de  Adonis  y  de  Astarte, 
de  Ceres  y  át  Proserpina^  de  Osiris  y  de  Isis,  y 
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finahnemte  de  Cristo  ó  de  Jesús.  Este  resucita  el 
mismo  dia  c^ue  el  Sol :  su  resurrección  se  celebra 
por  los  cristianos  en  el  mismo  dia  que  celebra- 
ban los  gentiles  la  de  aquel  astro.  £1  símbolo  ó 
el  trage  de  que  se  reviste  para  resucitar  es  el 
mismo  que  adorna  al  Sol  en  su  resurrección. 
Resucita  éste  unido  á  Aries  con  cuyas  insignias 
lo  adoraban  los  idólatras  en  aquel  dia :  resucita 
Jesucristo  cordero  sin  mancha ,  cordero  de  Dios^ 
que  quita  los  pecados  del  mundo.  Los  festejos 
que  hacen  los  cristianos  en  su  Pascua  florida  scoi 
remedos  de  los  que  hacían  los  idólatras  en  su 
pascua.  Finalmente,  las  alegorías  de  que  usan 
cristianos  é  idólatras  en  este  asunto,  son  unas 
mismas  ó  muy  semejantes.  Es  y  pues,  Cristo  el 
{Sal  adorado  por  nosotros  bajo  este  nombre,  j 
fuera  del  Sol  no  hay  que  buscar  otro  Cristo. 

¡Bravo!  señor  Dupuis.  Vamos  examinando 
por  partes  esta  Vedula;  y  en  cuanto  alo  prime* 
ro:  {válgale  Dios  por  dia  veinte  y  cinco  de  mar- 
zo ó  por  equinoccio  de  Primavera!  ¿Pues  no  ha- 
bría sido  mejor  colocar  la  festividad  de  la  Pascua 
en  otro  mes  cualquiera  para  evitar  este  compro^ 
miso."^  ¿Pero  adonde  la  (olocariamos ?  ¿La  pon^ 
drémos  en  el  equinoccio  de  Otoño  en  el  punto 
mas  distante  del  de  Primavera?  Pero  nada  se 
í^delantaba,  porque  si  entonces  no  resucita  el  Sol, 
muere  en  aquel  dia ;  y  nosotros  llorando  la  muerv 
de  Jesús  en  aquel  equinoccio ,  no  habríamos  he- 
cho en  sentir  de  Dupuis  otra  cosa,  que  imitar  las 
lúgubres  ceremonias  de  los  sacerdotes  de  Isis  en 
los  mbmos  dias.  ¿La  trasladaremos  al  solsticio  de 
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Verano?  ¡Guai!  que  por  entonces  había  también 
en  Egipto  su  quisicosa  y  llevaban  un  borrico  ata- 
do según  Plutarco ,  y  en  fin  en  cualquier  dia  del 
ano  que  la  fijemos  no  faltará  algún  astro  que, 
asomando  por  el  Oriente  en  el  crepúsculo  matu- 
tino 6  vespertino,  no  resucite  aquel  dia  y  cata 
ahí  á  Cristo. 

Estas  son  burlas,  pero  burlas  bien  merecidas. 
Hablemos  ya  de  veras.  Debemos  suponer  ante 
todas  cosas ,  que  tan  distante  estuvo  el  Seiior  de 
la  naturaleza  y  autor  de  la  verdadera  Religión 
de  separar  las  solemnidades,  que  mandó  celebrar 
antes  á  su  pueblo  de  Israel  y  después  á  su  Igle« 
sia,  de  los  dias  y  tiempos  en  que  las  naciones 
idólatras  celebraban  las  de  sus  dioses,  y  la  egip- 
cia en  particular ;  que  por  el  contrario  todas  las 
fijó  en  las  mismas  épocas  en  que  estas  las  cele- 
braban, y  esto  por  dos  razones  propias  ambas  de 
su  admirable  sabiduría.  La  primera  es,  que  la 
causa  ó  motivo  de  las  principales  festividades  re- 
ligiosas ,  que  celebró  el  género  humano  desde  su 
mismo  origen,  exigia  que  se  celebrasen  en  cier- 
tas épocas  ó  dias  del  ano  por  el  enlace  natural 
que  había  entre  la  solemnidad  y  el  tiempo  de  su 
celebración.  Estas  épocas  se  habian  conservado 
por  tradición  en  casi  todas  las  naciones;  aunque 
babia  variado  el  objeto  á  quien  se  dirigian  los 
cultos  que  tributaban  en  aquellos  dias.  Removi- 
do, pues,  el  objeto  indigno  de  aquellos  cultos  y 
restituido  el  verdadero  que  es  el  que  solo  los 
merecía,  debió  subsistir  la  época  de  la  solemni- 
dad que  estaba  natiuralmente  imida  á  la  solemni- 
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áaá  misma.  Las  ¿pocas  naturales  irle  las  primiti- 
Tas  solemnidades  de  los  hombres  fueron  aquellas 
en  que ,  acabando  estos  de  hacer  sus  cosechas ,  ó 
teniéndolas  ya  seguras,  tanto  la  de  las  mieses 
como  la  de  los  frutos  de  la  tierra,  se  presenta- 
ban al  Ser  supremo  para  darle  gracias  por  aque- 
llos bienes  que  les  había  dado,  le  ofrecian  las 
primicias  de  ellos  en  reconocimiento  de  que  los 
recibían  de  su  mano :  se  alegraban  y  regocijaban 
á  vista  de  los  frutos  opimos  de  sus  labores,  mien- 
tras que  la  tierra  y  los  ganados  descansaban ,  es- 
tos principalmente,  del  trabajo  que  habian  tenido 
hasta  el  tiempo  de  la  recolección.  Fue  época  na- 
tural de  otra  solemnidad  cuando,  habiendo  ya 
ocultado  bajo  la  tierra  labrada  y  preparada  de 
antemano  las  semillas,  se  dirigian  á  Dios  con  ple- 
garias y  rogativas  lúgubres,  para  suplicarle  se 
dignará  bendecir  su  trabajo  y  serles  propicio ,  en- 
viándoles  buenos  temporales  que  coadyuvasen 
con  su  diligencia  para  que  germinaran  aquellas 
semillas ,  para  que  creciesen  lozanas  y  madurasen 
sus  frutos  hasta  la  perfección.  Ademas  de  estas 
dos  épocas  principales,  los  primeros  y  los  últi- 
mos dias  del  ano  advertian  al  hombre  los  últi- 
mos de  su  fin ,  y  los  primeros  le  abrian  y  ofre- 
cian á  su  existencia  una  nueva  época.  Por  eso  se 
destinaban  á  la  alegría  y  jubiló  los  primeros,  y 
los  últimos  eran  tristes  y  pesarosos.  En  los  pri- 
meros daban  gracias  á  Dios  porque  les  habia 
conservado  y  hecho  ver  otro  año,  y  le  pedian  to- 
da prosperidad  en  él.  En  los  últimos  recordaban 
la  muerte  y  preparaban  para  ella  sus  ánimos  por 
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medió  de  paríficaciones  y  espiacíones  para  enlrar 
renovados  en  el  nuevo  ano.  Apenas  hay  una  na- 
ción entre  las  antiguas  en  la  que  no  se  encuen-^ 
tren  vestigios  de  estas  solemnidades,  aunque  coin- 
cidiendo en  algunas  el  principio  ó  el  íin  del  ano, 
con  alguna  de  las  dos  primeras  solemnidades  de 
que  hablamos  primero,  solian  confundirse  en 
una  sola.  Basta  leer  el  tratado  de  Isis  y  Osiris  de 
Plutarco ,  y  los  cuatro  almanaques  que  trae  Ge- 
belin  en  el  tomo  4-^  de  su  Mundo  primitivo,  cpn 
las  esplicaciones  que  da  en  el  resto  de  aquella 
obra  para  convencerse  de  está  verdad. 

Demos  ahora  una  ojeada  á  las  solemnidades 
principal^  del  pueblo  hebreo  para  comprobar 
que  siendo  el  mismo  Dios  quien  mandó  celebrar 
las  uñas  y  las  otras,  aquellas  á  nuestros  padres 
primeros  y  á  los  patriarcas  de  la  Ley  natural, 
estas  á  Moisés,  y  porimedio  de  ¿1  al  pueblo  is- 
raelítico, y  proponiéndose  un  mismo  objeto  en 
unas  y  en  otras,  las  conservó  en  las  mismas  épo* 
cas  del  aik>  á  que  estaban  naturalmente  unidas. 
No  hay  ahora  necesidad  de  hacerle  ver  á  Dupuis 
que  la  festividad  del  sábado  mandada  celebrar 
desde  el  principio  del  mundo  (i),  se  encuentra 
establecida  en  la  China  desde  el  tiempo  de  los 
reyes  anteriores  á  Yao,  á  poco  de  la  confusión 
de  las  lenguas  y  de  la  dispersión  de  las  gentes. 
Ni  que  las  neomenias  es  otra  solemnidad  men- 
sual tan  antigua,  tan  umversalmente  observada, 
que  no  se  alcanza  á  descubrir  su  origen ,  y  que 

(i)    Gebelin^  Mundo  primitivo.  Tom.  49  p*  8i. 
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le  ha  hallado  establecida  en  los  pueblos  y  na- 
ciones del  noevo  continente ,  como  lo  estaba  en- 
tre los  fenicios,  los  griegos  y  los  romanos  (i)» 
Gontraigámonos  solo  á  las  festividades  principa- 
les de  los  hebreos»  la  Pascua  del  Cordero»  la  de 
Pentecostés  y  la  fiesta  de  los  Tabemácalos.  La 
primera  se  celebraba  al  principio  de  la  Prima- 
vera cuando  ya  sazonadas  las  mises  iba  á  empe- 
garse la  recolección:  en  el  último  de  los  siete 
dias  de  esta  Pascua  debia  presentar  cada  israeli-^ 
ta  á  los  sacerdotes  en  Jerusalen  un  manojo  de 
espigas»  primicias  de  su  cosecha  consagradas  á 
Dios  (2).  La  segunda  se  celebraba  á  los  cincuen-^ 
la  dias  al  acabar  de  recoger  los  granos  y  semi- 
llas^ y  en  el  sétimo  dia  de  esta  solemnidad  de- 
bia igualmente  acudir  todo  israelita  á  Jerusalen» 
y  ofrecer  al  Seíior  los  primeros  panes  que  se 
amasasen  del  trigo  de  aquel  año  (3).  t'inalmente^ 
reunida  también  toda  la  nación  en  la  capital» 
concluidas  las  vendimias  por  el  mes  de  setiem- 
bre »  daban  gracias  á  Dios  por  el  buen  éiito  de 
sus  cosechas»  y  le  ofrecían  sacrificios  establecidos 
al  intento  (4).  Pues  como  el  objeto  de  estas  tres 
solemnidades  era  ofrecer  á  Dios  las  primicias  de 

(i)    Gebelifíy  Ktunda  primitivo.  Tom.  49  p.  i8s. 
(t)    Levit.  c.  83.  V.  II.  citm  mesueritU  segeUm^  feretik 
maniputos  spiearum  eta. 

(3)  Offeretii  sacrificiunt  novum  domina  panet  prtmitit^ 
rwn  duoí  ib.  v.  ip 

(4)  Qfiando  coUegéris  de  área  et  torcutari  /ruges  tuaset 
fpuíakm  in  fietivitate  tikK  íienter.  i6^v.  i^  et  14^ 
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los  sembrados,  los  primeros  panes  del  trigo  mie^ 
YO  y  darle  gracias  por  todos  los  frutos  que  les 
habia  concedido  en  aquel  aSo;  de  ahí  es,  que  no 
podian  celebrarse  sino  en  las  mismas  épocas  en 
que  se  habían  celebrado  hasta  entonces,  y  con- 
tinuaron celebrándolas  las  demás  naciones. 

La  segunda  razón  que  descubrimos  en  la  di- 
vina Sabiduría  para  conservar  en  su  pueblo  las 
solemnidades  antiguas  en  las  mismas  épocas  en 
que  las  celebraban  otras  naciones,  fue  separai; 
por  este  medio  á  los  israelitas  de  los  festejos  pro- 
fanos y  cullos  idolátricos  y  sacrilegos  en  que  se 
ocupaban  en  tales  dias  los  gentiles;  concediéndo- 
les á  los  suyos  iguales  fiestas,  descanso,  regoci- 
jos,  con  vi  les ;  pero  todo  santo,  puro,  sencillo, 
inocente  y  encaminado  al  único  objeto  que  en 
justicia  debía  tener,  que  era  el  culto  del  verda- 
dero Dios.  Y  ademas  de  la  dulzura  y  delicadeza 
con  que  por  este  medio  apartaba  el  Señor  á  los 
hebreos  de  las  profanas  y  sacrilegas  solemnida* 
des  de  las  demás  naciones,  sin  privarlos  de  la 
alegria  y  júbilo  sólido  y  verdadero  que  hallaban 
en  las  suyas ;  cuidó  de  poner  en  estas  señales 
muy  claras  por  las  que  supiese  distinguirlas  de 
aquellas  su  amado  Pueblo.  Porque  no  solo  eran 
diversas  del  todo  ó  en  la  mayor  parte  las  cere- 
monias con  que  se  celebraban  unas  y  otras,  sino 
que  enlazó  en  las  Pascuas  del  G)rdero,  y  en  la 
de  los  Tabernáculos,  al  objeto  primero  relativo 
á  la  agricultura,  la  memoria  de  los  dos  benefi- 
cios mas  grandes  que  aquella  nación  habia  reci- 
bido de  su  mano,  á  saber:  la  libertad  de  la  ser- 
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hambre  dé  Egipto  y  su  proleccíoil  en  el  deSer-f 
lo  é  introducción  en  el  pais  de  Canaarp:  Por  ul- 
timo, llevó,  digámoslo  asi,  la  sabiduría  de  Dios 
•hasta  tal  punto  el  cuidado  en  esta  parte,  que 
conservando  como  hemos  visto  estas  solemnida- 
des en  las  mismas  estaciones  del  año  en  que  las 
celebraban  los  egipcios ,  entre  los  que  vivían  en^' 
tonces  los  israelitas  porque  asi  k^  exigia  el  objeto 
agronómico-religioso  de  ellas,  las  íijo  en  dias 
distintos  para  que  se  diferenciasen  unas  de  otras 
y  no  se  confundiesen  creyéndose  adoptadas  del 
pueblo  egipcio  por  el  hebreo ;  y  esto  con  tal  esme-» 
ro,  que  en  Egipto  se  celebraba  la  entrada  de  Osi-; 
Fis  en  la  Luna  el  dia  de  la  luna  nueva  del  me9 
Pharaenoth,  porque  como  dice  Plutarco  (i),  co- 
locado el  Sol  sobre  la  misma  Luna ,  suponían 
que  entonces  fecundada  Isis  por  su  hermano  Osi** 
ris  empezaba  desde  aquel  dia  á  diseminar  por 
los  aires  los  gérmenes  de  todas  las  nuevas  pro-*' 
dJucciones  que  habian  de  desarrollarse  en  la  Pri« 
mavera;  lo  cual  sucedia  en  la  conjunción  de  los 
dos  planetas.  Mas  el  Seíior  por  el  contrario  man« 
dó  á  Moisés  que  esperase  para  salir  de  Egipto 
al  dia  quince  de  la  Luna ,  á  la  luna  llena,  cuan- 
do la' Luna  está  en  oposición  con  el  Sol,  dia  fu* 
nesto  para  el  Egipto,  porque  en  ese  aspecto  de- 

..(i)  Hoo  pacto  vim  Osiridis  in  Luna  collocantes  Isidenk 
«i  uxarem  ex  qua  proUm  procreet  ascribuní: : :  quod  impleta 
e$  grávida  faeta  h^Sole^  rnrsum  á  se  in  aerem  emitat  oa? 
disseminet  geaitabilia  principia.  De  Iside* 


Tomo  U.  36 
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la  Xúná,  esto  es,  hallándose  la  Lona 'dpa'M^ 
ta  al  Sol  y  cayó  Osiris  en  el  lazo  que  TyplM>n  lé 
habia  preparado,  como  lo  dice  y  esplica  Piular-* 
co  (i).  He  aqui  con  cuanta  escrupulosidad  esta^ 
ba  precavido  de  antemano  el  error  en  que  po^ 
dian  haber  caido  los  israelitas,  sospechando  que 
su  Pascua  del  Cordero  era  la  misma  festividad 
egipcia  que  se  celebraba  en  la  entrada  de  la  Pri-r 
mavera  con  el  nombre  de  Entrada  de  Osiris  en 
la  Luna :  y  con  la  misma  precaución  estaban  co^ 
locadas  las  solemnidades  de  Otoño  ^  porque  los 
egipcios  las  celebraban  en  el  mes  de  noviembre, 
y  los  israelitas  desde  el  primero  hasta  el  veinte 
y  uno  del  mes  Tisrri ,  primer  mes  de  su  ano  ci-»- 
vil,  á  saber:  el  dia  primero  la  fíesta  de  las  trom- 
petas :  el  diez  el  ayuno  de  espiacion,  y  luego  la 
solemnidad  de  los  Tabernáculos. 

Pues  si  la  Pascua  de  los  cristianos  en  que  ce^ 
lebra  la  Iglesia  la  resurrección  de  Cristo  nuestro 
Redentor ,  es  semejante  á  alguna  de  las  solemni-» 
dades  antiguas ,  es  sin  duda  á  la  Pascua  del  Cor^ 
dero  que  celebraban  los  hebreos.  Los  cristianos 
al  principio  celebraban  en  muchas  partes  esta 
Pascua  en  el  dia  mismo  que  los  judíos,  y  á  la 
verdad  la  Pascua  del  Cordero  era  la  figura,  d 
M'mbolo,  la  sombra  de  nuestra  Pascua:  ésta  la 
verdad,  k  realidad,  lo  que  aquella  significaba. 

(i)  Etenim  in  plenilunio  déficit  Luna^  Solé  ipii  exoá^ 
veteo  etante^  in  térra  umbram  incidene^  eicut  in  arcam^ 
fertur  incidisee  Osirim.  De  Iside.  . 
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Aliora'bient  sí  la' de  los  hebreortiadá  tenia  dé^ 
eomon  con  las  íiestasí  de  la  resurrección  del  Sol 
ó  de  su  subida  al  hemisferio  boreal  en  el  equi^ 
noccio  de  Primaveral  menos  tendrá  que  ver  coní 
esta  solemnidad  gentílica  la  Pascua  de  la  resur-> 
reccion  verdadera  de  nuestro  Salvador. 

En  efecto,  la  Pascua  de  la  resurrección  del 
Señor  se  separa  aun  mas  que  la  de  los  judíos  del 
equinoccio  de  Primavera :  estos  solo  se  separaban 
catorce  dias  dc4  novilunio;  los  cristianos  la  cele4 
bramos  algunas  veces  á  los  veinte  días  de  la  JLii^ 
na  de  marzo ,  y  asi  variamos  de  un  ano  para 
otro  celelH*ándola  el  veinte  y  dos  de  aquel  mes 
unos  anos  9  y  otros  hasta  el  veinte  y  cinco  de  abril^ 
Porque  desde  el  tiemrpo  del  concilio  Ñiceno  sé 
determinó  como  punto  de  invariable  y  común 
observaneta  que  se  hubiese  de  celebrar  en  toda 
la  Iglesia  el  domingo  siguiente  á  la  Luna  cator-^ 
ce.  Y  en  cuanto  al  dia  preciso  en  que  sucedió  la 
resurrección  de  nuestro  Redentor,  qué  Dupuié 
supone  haber  sido  el  veinte  y  cinco  de  marzo? 
según  la  creencia  comtm  de  la  Iglesia,  son  taá 
▼arias  las  opiniones  de  los  doctores  eclesiásticos, . 
que  el  doctísimo  Suarez,  cuenta  hasta  doce  opi* 
niones ,  porque  unos  dicen  que  murió  el  Señor 
el  veinte  y  seis  de  marzo ,  otros  el  treinta ,  otros 
el  siete r  otros  el  diez  y  ocho,  otros  el  veinte  y 
dos ,  otros  el  veinte  y  uno ,  otros  el  veinte  y  cua-¿ 
tro,  otros  el  veinte  y  tres  del  dicho  mes;  algu-^ 
nos  opinan  que  espiró  en  la  Cruz  el  dia  diez  y 
seis ,  otros  .el  idos^,  otrea  el  tres  de  abril;  pero  la 
sentencia  mas  común  es  que  murió  ék  veinte  y 
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ÍDinco'  3e  trtarao^  VIII  Kalend.  'Aprúis.  **No  pó¿ 
demos  formar  juicio  seguro  acerca  del  ^alor  re^ 
peclivo  de  estas  opiniones,  añade  el  P.  Suarez, 
pSrque  este  pende  ó  de  la  historia  humana,  á 
d^  las  tablas  astronómicas,,  y  en  uno  y  en  otro  se 
encuentra  itíucha  variedad ;  por  tanto ,  la  cosa  ea 
incierta  y  es  lo  mas  acertado  ó  suspender  el  jui- 
cio ó  preferir  la  última  opinión  que  es  la  maá 
común  y    mejor  recibida  (i)/'  Podemos ,  pues^ 
preguntarle  á  Dupuis  en  sa  mismo  tono :  ¿  por 
qué  fatalidad  singular  y  rara ,  seíior  mió ,  muere 
Jesucristo  según  la  opinión  mas  común  en  el  mis^ 
pío  dia  en  que  resucita  el  Sol  en  ese  KIII  Ka^ 
lend,  Aprilis^  que  Yd.  tanto  repite?  ¿por  qué  fa- 
talidad singdlar  el   pueblo  de  Israel  celebra  sa 
Pascua  no  en  el  novilunio  del  mes  Nisan ,  como 
lo  hacían  los  egipcios  en  el  de  su  mes  Phame- 
npth,  sino  en  el  plenilunio  del  mismo?  ¿porque 
fatalidad  singular  celebramos   los  cristianos  esa 
misma  Pascua  nunéa  en  el  dia  propio  del  equi-»- 
noccio,  sano  en  el  domingo  siguiente  al  plenilu- 
nio del  mes  de  marzo? 

Se  alucina  6  intenta  alucinar  Dupuis,  asi  es 
necesario  concluir,  cuando  dke  que  la  Pascua  de 
los  cristianos  está  fijada  invariablemente  en  el 
mismo  dia  del  equinoccio  de  Primavera ;  piíes  la 
opinión  mas  común  es  que  Jesncríslo  mcurió  en 
ese  dia  VIII  Kalend.  Aprüis.  Se  eftgana  torpe- 
mente, cuando  asegura  que  la  razón  que  t^vi^ 

(i)    SucLre%  in  rfl  t.  tiR  ^  cunt.  Qo^  urt.  6»  DÍMpHt.  40^ 
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mÓ8  1m  creíanos  para  fi)arla  eñ  el  equinoccio^ 
es  ser  nuestra  Pascua  la  solemnidad  del  tránsitd 
del  señor  Sol  á  las  regiones  boreales.  Si  este  fue*> 
ra  el  objeto  de  nuestra  Pascua,  ¿á  qué  tantaá 
disputas  y  quebraderos  de  cabeza  sobre  el  dia  de 
su  celebración? 

En  cuanto  á  la  metáfora  de  que  usamos  los 
cristianos  llamando  cordero  de  Dios  á  nuestro 
Redentor  Jesucristo,  estamos  convenidos  con  Du- 
puis  en  que  desde  el  Bautista  hasta  hoy  es  lla- 
mado Jesucristo  s^i  en  la  Iglesia.  De  aqui  el  sim^ 
bolizar  á  este  Señor  bajo  la  forma  de  un  cordero 
con  estas  ó  las  otras  accesorias ,  especialmente  en 
los  primeros  siglos  de  la  Iglesia,  cuando  aun  no 
se  habia  hecho  común  el  uso  de  las  santas  imá- 
genes. ¿Mas  por  qué  usamos  de  esta  metáfora? 
Quiere  Dupuis  que  sea  porque  el  cordero  es  el 
símbolo  ó  signo  de  la  constelación  Aries,  á  la  que 
iba  unido  el  Sol  en  el  equinoccio  de  Primavera, 
en  los  dias  en  que  celebramos  nuestra  Pascua  de 
Resurrección.  *^El   Sol,   dice,  resucita  unido  al 
cordero:  Jesucristo  resucitado  se  llama  cordero; 
luego  Jesucristo  es  el  Sol.  El  Sol  de  marzo  se 
simbolizaba  en  los  planisferios   celestes  con  su 
cordero :  Jesucristo  es  simbolizado  por  un  corde- 
ro ;  luego  Jesucristo  es  el  Sol  en  Aries.^'  En  todo 
esto  hay  mucho  de  arbitrario  que  no  debemos 
dejar  pasar.  El  signo  de  Aries  jamás  se  simbolizo 
por  un  cordero  sino  por  un  carnero,  y  no  asi 
como  quiera,  sino  por  un  morueco  y  con  astas 
bien  retorcidas.  Asi  se  ve  en  las  figuras  de  Júpi- 
ter Amon,  que  según  Dupuis»  era  el  mismísimo 
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Sol  en  Aried;  y  en  todos  los  planisíeríds  egipcio» 
y  griegos  esa  es  la  (¡gura  que  vemos  en  el  signo, 
de  Aries  j  no  un  cordero.  Empero  Dupais  ha 
encontrado  en  su  Boun*dehesk  nombrado  corde-» 
ro  á  ese  signo  j  no  camero ,  y  esto  le  basta  para 
inferir  de  ahí  que  los  crbtianos  hemos  tomado 
de  los  persas  esa  metáfora  para  significar  el  Sol 
de  Primavera.  Mas  los  persas  i  según  nos  repite 
incesantemente  Dupuis,  simbolizaban  al  Sol  pri- 
mero de  la  Primavera  con  su  toro  Mithriaco; 
luego  si  de  los  persas  hubiésemos  imitado  la  me^ 
táfora  y  el  símbolo,  habríamos  usado  de  la  fí«^ 
gura  de  toro  como  ellos;  no  de  la  de  cordero. 
No  sucedió  asi,  repone  Dupuis,  porque  cuando  sé 
copió  de  la  religión  de  Zoroastro  la  de  GristOi. 
fue  en  época  moderna,  cuando  ya  el  Sol  primero 
de  Primavera  no  venia  unido  al  signo  de  Tauro, 
sino  al  de  Aries,  y  por  eso  los  compositores  de 
las  fábulas  cristianas  cambiaron  los  símbolos  usan* 
do  del  cordero  en  lugar  del  toro.  Mas  si  la  Re-» 
ligion  cristiana  es  copia  de  la  zoroástrica,  ¿cómo 
se  atrevieron  los  invent(»^s  de  aquella  á  hacer 
esta  innovación ,  cuando  en  mas  de  dos  mil  años 
que  habian  pasado  .ya  entrando  el  Sol  en  con}un<^ 
cion  con  Aries  al  tocar  en  el  equinoccio  de  Prir* 
mavera ,  no  se  habian  atrevido  los  magos  á  ha« 
cerlaP  El  Sol  atravesaba  el  ecuador  unido  á  esta 
constelación  de  Aries  por  el  mes  de  marzo,  desde 
el  año  dos  mil  doscientos  cincuenta  y  dos  antes 
de  la  Era  cristiana ,  y  en  lodo  este  tiempo  y  aun 
después  de  establecida  y  propagada  la  Religi<Mi  de 
Jesucristo,  hasta  el  siglo  lY  de  nuestra  Era,  ne 
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theraran  ios  míagos  su  relígién  en  ese  pauto  sé^ 
gun  Dupuis ,  ¿  f  nosotros  sus  serviles  discípulos^ 
como  el  nos  llama,  tuvimos  ese  atrevimiento  des- 
de el  principio?  Hubiéramoslo  tenido  enhorabue* 
na;  mas  en  ese  caso  siendo  los  inventores  del 
cristianismo  tan  escelentes  astrónomos  como  Du*> 
puis  supone,  habrían  hecho  la  cosa  bien  hecha  j 
con  exactitud.  Quiero  decir:  supuesto  que  sa 
mente  era  adorar  al  Sol  en  la  forma  del  símbolo 
que  dignificaba  la  constelación,  á  que  venia  uni^ 
do  en  el  equinoccio  de  Primavera,  habrían  adop^ 
tado  el  símbolo  de  uno  ó  de  dos  peces,  pues  que 
debian  saber  que  habia  ya  mas  de  doscientos 
anos  que  iba  en  conjunción  aquel  dia  con  el  sig-> 
no  de  Piscis.  ¿Qué  razón  pudieron  tener,  dejando 
el  toro  de  sus  maestros  por  conformarse  con  el 
estado  del  cielo,  para  sustituirle  el  cordero  y  no 
el  pez? 

¿Pero  es  posible  que  quepa  en  otra  cabeza 
que  en  la  de  Dupuis,  ir  á  buscar  á  la  Persia  el 
origen  de  esta  metáfora  cristiana,  estando  este 
ta(^  claro  sin  salir  de  la  Judea ,  cuna  del  cristia-» 
nismo,  en  la  misma  Pascua  del  Cordero  que  se 
celebraba  en  aquel  pais  ?  Aquel  cordero  era  la 
TÍctima  que  se  inmolaba  el  dia  primero  de  aque« 
Ha  Pascua.  Era  degollado  y  asado,  pero  ninguna 
parte  de  él  se  ponía  sobre  el  ara :  se  quemaban 
los  desperdicios  y  se'  comia  todo  lo  demás ;  con 
su  sangre  se  tiñeron  los  umbrales  délas  puertas 
de  W  casas  de  los  judíos  en  Egipto,  y  esta  san-* 
gre  los  preservó  del  esterminio  de  sus  primogé- 
nitos. Esta  era  una  viva  representación ,  un  sím« 
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bolo  él  mas  ^^presivo  de  la  víctima  ^e  alguit 
0ia  había  de  ofrecerse  al  Eternt)  Padre  por  la  sa-^ 
lud  del  género  humatio.  Victima  qae  se  habia 
de  inmolar  en  el  mismo  dia  primero  de  aquella 
Pascua :  víctima  que  se  habia  de  inmolar  no  en 
el  templo  ni  sobre  el  ara,  sino  en  la  Cruz:  víc- 
tima de  la  que  habian  de  participar  todos  los 
cristianos:  víctima  cuya  sangre  nos  preserva  de 
la  sentencia  de  eterna  perdición :  combinación  ad- 
mirable de  sucesos ,  posibles  solo  al  que  los  habia 
ordenado  todos  desde  el  principio.  Pasan  los  is- 
raelitas á  Egipto :  sufren  alli  por  mas  de  doscien- 
tos afíos  una  dura  cautividad :  son  libertados  de 
ella  milagrosamente ,  y  en  el  dia  de  su  libertad 
se  les  manda  que  celebren  aquella  Pascua  con  las 
ceremonias    ya   dichas.  Caminan   cuarenta  anos 
por  el  desierto  sin  repetirla,  y  al  entrar  en  la 
tierra  prometida  la  celebran  segunda  vez.  Gime 
el  género  humano  desterrado  del  Paraíso  en  tier- 
ra de  abrojos  cautivo  del  pecado  y  del  demonio. 
Viene  Jesucristo  á  libertarlo  de  esta  esclavitud,  j 
.tomando  á  su  cargo  la  pena  merecida  por  él  (}e- 
lito  de  Adán,  es  hostia  sjn  mancha ,  corderito  sin 
astas,  víctima  sacrosanta,  de  valor  infinito  qu^  se 
ofrece  á  su  Padre  en  la  Cruz,  en  el  mismo  dia 
que  Israel  inmolaba  el  cordero  legal :  y  en  vir- 
tud de  la  sangre  de  Jesucristo,  no  solo  salimos  de 
la  cautividad  del  pecado,  sino  que  somos  puestos 
en-  posesión  de  la  verdadera  tienda  prometida  que 
es  el  cielo,  Todos  participamos  de  esta  víctima  y 
toda  entera  es  para  nosotros.  Pues  si  aquel  pue- 
blo llamaba  al  cordero  que  inmolaba  en  aquel 


Digiti 


izedby  Google 


dift-Pif^aia /áf>1icQndo  asi  á  la  víctiitia  e^  hOm^ 
bre  mbmo  de  la  solenmidad ,  ¿  por  qué  no  pon-^ 
drémfi6  noaotros  los  cristianos  á  Jesucristo  rídi- 
ma  verdadera ,  el  mismo  nombre  de  aquella  que 
lo  había  figporadó  hasta  alli,  y  á  la  que  se  le  sus^ 
titüía  como  desaparecen  las  sombras  á  vista  dé 
la  laz?  Acabemos  de  confundir  á  Dupuis  con  la 
doctrina  de  Saní  Agusiin  que  parece  previo  sos 
delirios xoando: dice:  ^^Ni  deben  presumirse  los 
^lecios  que  no  quieren  ^imendar  su  vida ,  que 
adoramos  los  cristianos  aquellos  luminares  del 
cielo  el  Solt  la  Luna  y  las  estrellas,  porque  de 
ellas  tomamos  alguiMis  semejanzas  para  figurar 
los  misterios  divinos,  como  se  toman  de  toda 
clase  de  criaturas.  Bués  asi  totúo  no  adoramos 
nánguna  especie  de  gabados  porque  nuestro  Se« 
iU>r  Jesucristo  se  llama  cordero  y. becerro,  ni  á 
&ra  alguna  poique  fue  llamado  león  de  la  tribu 
de  Judá,  ni  piedra  alguna  porque  se  dijo :  la  pie* 
dra  era  Cristo;  ni  al  monte  Sion*  porque  es "figu^ 
ra  de  la  Iglesia:  asi  tampoco  ni  al  Sol,  ni  á  U 
lAina  aunque  de  ellos  totnemos  figuras  ó  voces 
jcomo  de  muchas  cosas  terrestres,  ó  usemos  de 
ésos  nombres  c^mo  metáforas  de  algunos  sacra* 
asientos  dándoles  un  sentido  espiritual/^ 

¿X  qué  viene ,  señor  astrólogo  Dupuis ,  ó  de 
qué  sirve ,  pues ,  que  nos  deis  en  rostro  con  que 
jtamamos  á  Jesucristo  Sol  de  jasticia ,  luz  del 
mundo,  cordero  de  Dios,  león  de  Judá?  ¿N(» 
podréis  convencer  por  eso  de  que  adoramos  esta 
•luz  material ,  el  So%  los  signos  de  Aries ,  de  Leo, 
solo  porque  U3amps  de  estas  metáforas  hablando 
Tomo  IL  37 
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ée  GHslo?  ^Borlémonos  de  tan  ridiculas  recon* 
Tenciones  y  como  nos  aconseja  San  Agnslín ,  detes- 
tando tales  delirios  de  los  astrólc^os  que  vien^ 
como  refutamos  sos  patrañas  y  descubrímoft  los 
embustes  ccm  que  seducen  á  los  iiücsnErtos,  piensan 
incomodarnos  diciéndonos  que  nosotros  también 
celebramos  la  Pascua  computando  ^  tiempo  ra 
que  ha  de  celebrarse  por  los  mdviniienla&  del  Sol 
y  de  la  Luna.  No ,  no  observamos  para  celebrar 
nuestra  Pascua  el  cielo  é  guisa  de  astrólogos  para 
deducir  de  allí  pronósticos  vahos,  sino  para  ajus^ 
tar  á  ciertos  dias  aquella  solemnidad  según  lo 
exigen  los  mist^rips  que  encierra^  Y  si  Usamos 
de  algunas  metáforas  y  alegorías  toraadas^del  cie« 
lo,  de  las  estrellas,  y  aun  ide  las  criaturas  infe^ 
riores  en  la  dispensación  de  los  sacramentos ;  este 
es  una  elocuencia  sagrada  de  nuestra  saludaUe 
doctrina  f^roporcíonada  para  escitar  los  afectos  dé 
los  oyentes ,  elevándolos  por  las  cosas  visibles  á 
las  invisibles,  de  las  ccnrporales  á  las  espirituales 
y  de  las  temporales  á  las  eternas/^ 

Y  asi  es,  que  ningim  cristiano  repara  si  ccum^* 
do  celebramos  la  Paseoaí  se  halla  el  Sol  en  Aries» 
como  llaman  los  agrónomos  i  cierto  espacio  del 
cielo  donde  en  verdad  se  halla  el  Sol  ean  el  mes 
de  los  Novales;  pero  llamen  como' quieran  á  ese 
espacio  del  cielo,  bien  le  digan  Aries  ó  le  den 
otro  nombre ;  nosotros  lo  que  hemos  aprendido 
en  las  Santas  Escrituras  es,  que  Dios  crío  todas 
las  cosas,  todas  las  estrellas  y  las  colocó  en  los  a»- 
tios  que  quiso,  distribuyéndolas  por  toda  la  re- 
dondez de  los  cielos.  Dividan,  pues^  ellos  tocb  ese 
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«q^ado  «ri  mdradw  tKatinlas  y  Un  YáOí  nikormi^' 
d»  cada  una  con  bs  estrellas  que  le  oof  respcm- 
des  9  en  las  parlas  que  teDgan  á  bien ,  lliaienlas 
7  diatingaalaa  con  las  TOces  que  gusten:  do  quie- 
ra que  se  halle  el  Sol  en  el  mes  de  los  Novales 
allí  hallará  nuestra  aoiemuidad  por  lel  misterio 
que  encierra  en  si ,  pues  que  del  mismo  modo^ 
que  se  renueva  entonas  la^  naturaleza ;  asi  desde 
anlcHioes  empieza  la  tenoracion  de  nuestra  nueva 
vida.  Ki  deyariamos  de  celebrarla  entonces  au»* 
que  Utmasen  Aries  á  6aa  parte  del  cielo ,  por  la 
ecmveiiiencia  que  tuviese  con  alguna  figura  ó  ge-». 
r^^Uficos I noi  por  eací  tetoeria  la  divina  palabra 
deducir  de  esa  figura  alg;ttna  semejanza  de  Sacra^ 
mentó,  como  lo  hace  con  otras  criaturas  asi  ce^ 
ksbeé  oomó  subfauares,  con  Orioa'  j  laSiPlefa-^ 
das ,  con  loa  montes  Sisa  y  Siom »  con  el  JordaÁ 
jr  otros  rios{i). 

Colige  finalmente  1>upuis  la  identidad  de  ob^ 
jeto  de  las  solemnidades  paganas  y  criakianae,  de 
las  circunstancias  prracipales  de  unas  y  otras  que 
eran  muy  semejantes ,  porque  en  unas  y  otras 
los  primeros  días  se  consagraban  al  llanto  y  la 
tristeza ,  y  ios  últimos  á  la  akgria  y  alborozo, 
eomo  sucede  en  nuestra  Pascua  á  la  que  precede 
la  sráiana  Santa  ó  mayor ;  en  la  cual  se  viste  la 
Igle^a  de  luto  y  eu  el  dia  de  Pascua  se  adorna 
oto  nopages  blanAs  y  entona  el  alleluya. 

Para  contestar  fundamentalmente  á  esta  ob* 
lección,  es  necesario  que  recordemos  lo  que  se 

"  -   • 

<!)    Jlj^.addama9r.si'i^^Mct9éri¡yu9p^  <3s/  133* 


Digiti 


izedby  Google 


f  ^9*  > 
d¡^  póúD  lia  'aitei^  del  origen  primitiro  de  la^ 
piiincipale»  y  mas  antiguas  sofemnidades  qae  ce^ 
iebRparon  los  hombres.  Decíamos  allí  que  mando 
el  Beaor  al  hombre,  obligado  ya  á  cultivar  \^ 
tierra  con  el  sudor  de  su  firente  para  sacar  de 
ella  su  mantenimiento  5  que  le  ofinácaese  las  pri-» 
nxicias  de  sus  cosechas  de  frutos  7  ganados.  Asi 
lo. practicaron  desde  el  principb  Abel  y  Cain,  f 
asi  continuaría  practicándolo  toda  la  descendencia 
de  Adán  ensenada  por  aquel  primer  Padre  det 
linage,  humaino :  asi  lo  hizo  Moe  al  salir  áét  Arca: 
asi;  Abrahan  7  los  demás:  patriarcas.  Finalmente, 
constituida  en  nación  la  descendencia  de  éste ,  se 
le  manda  como  vimos,  que  celebre  una  fiesta  en 
laque  debe  ofrecerlas  primicias  desús  cosechas: 
etm  en  la  qQe  debe  ofrecer  las  primicias  del  pan 
de  que  Ua  de  alimentarse  aquel  ano :  la  primera 
antes  de  meter  la  hoz  en  las  mieses:  la  segunda 
después  de  haber  barrido  las  eras,  y  otra  tercera 
solemnidad  en  el  Otoño  al  concluir  k  vendimia. 
Ademas  de  estas  solemnidades  de  que  se  hallan 
▼esligios  en  casi  todas  las  naciones  antiguas ,  hay 
otra  que  puede  reputarse  justamente  por  tan 
universal  7  tan  antigua  como  .las  primeras.  Lá 
cual  se  reijufia  á  una  especie  de  rogativa  ó  de 
fiesta  lúgubre  7  de  aflicción,  que  se  practicaba 
antes  de  echar  manó  á  labrar  la  tierra  7  a  sem- 
brar las  semillas,  ó  después*  de^haberla^  ocnltacto 
debajo  de  la  tierra ,  cuyo  óblelo  era  pedirle  á  Dios 
que  bendigese  el  trabajo  é  industria  del  hombrq 
acudiendo  con  buenos  temporales  á^.los  campos» 
pi|i;a  ^ue  aquellos  seoi^adiQBSMgerdutaasenjlos^iios 
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f  diesen:  áfioncíantes  cosechas.  Tal  viz  seria  e$te 
tino  dé  tos  objetos  deludía  solemne  de  ayuno 
tñaiidado  á  los  israelitas  celebrar  el  décimo  día 
de  sa  mes  Tizri ,  á  fines  de  nuestro  setiembre  ó 
principios  de  octubre ,  en  el  cual  ademas  de  es« 
piar  con  sacrificios  particulares  y  con  adición  y 
penitencia  sus  pecados  los  israelitas,  limpios  ya 
legahnente  pedirían  al  Señor  aquellos  beneficios. 
Hablando  Plutarco  de  estas  fiestas  que  se  celebra^ 
ban  en  el  Egipto  por  el  mes  de  noviembre,  dice: 
^^que  la  sazón  del  aiio  en  que  estas  se  celebran 
hace  sospechar,  que  esas  solemnidades  tristes  se 
in^ituyeron  con  el  motivo  de  ocultarse  los  frutos 
que  no  tenian  por  dioses  los  antiguos,  sino  los 
recibian  como  dones  de  Dios :  dones  escol entes  y 
necesarios  para  no  venir  A  parar  en  el  genero  de 
vida  brutal  de  las  fieras.  Pues  por  eso  al  desa- 
parecer los  frutos  de  los  árboles  y  quedar  des^ 
nudos  de  sus  hojas,  iban  enterrando  de  nuevo  las 
temitlas  y  cubriéndolas  con  la  tierra  inciertc^  del 
éxito  de  su  trabá^b^  y  por  eso  daban  muestra» 
en  su  semblante  y  gestos  de  tristeza  y  de  llanta 
Pero  en  tiempos  posteriores  olvidados  de  aquella 
primera  causa  de  la  institución  de  estas  fiestas^, 
los  sucesores  de  aquellas  generaciones  antiguas 
dieron  en  atribuir  neciamente  á  los  dioses  los  na^ 
trimientos  y  las  muertes  que  sus  antepasados  re^ 
ferian,  á  los  frutos  de  la  tierra  que  todos  los  anod 
aparecen  y  desaparecen  de  nuevo,  de  cuyo  error 
dimanan  las  opiniones  absurdas  c  impías  que  se 
ban  fi>raiado  de  1b&  dioses.  En  verdad  la  cosa  es 
asi,  que  lloran  en  aquellos  diaS  por  causa  de  los 
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frutos' qae  se  han  oculudo,  j  át  rnuooio  tieMpo 
piden  á  los  dioses  que  son  causa  de  la  re]^t>dup^ 
cjon  de  estos  frutos,  y  de  cuyas  roanos  fos  reci«* 
biinost  que  se  dignai  prodocir  otros  nuevos  oi 
lugar  de  los  que  han  perecido  (i)/^ 

Esta  sencilla  y  )uiciosa  observación  de  Piular* 
co,  nos  habré  camino  paka  descubrir  cual  ha  sido 
la  marcha  del  espíritu  humano  e^  la  celebración 
de  la  solemnidad  de  que  vamos  haUando;  Está 
en  primer  lugar  esplicsuio  el  objeto  primitivo 
que  tuvo,  que  como  decíamos «  fue  pedir  á  Dios 
que  bendijese  los  campos  empreñados  ya  oon  las 
semillas  de  los  granos  necesarios,  para  el  susten- 
to del  hombre.  Mas  como  éste  con  el  tiempade* 
diñase,  como  queda  esplicado,  del  culto  del  ver- 
dadero Dios  invisible  al  de  las  críaiuras  visibles^ 
y  primeramente  al  del  Sol  y  de  los  astros,  con- 
tinuaron esas  misraias  plegarias  y  llantos  dirigí- 
dos  á  esas  nuevas  divinidades  visibles,  para  ro* 
garles  que  acudiesen  con  sus  influjos  benéficos  y 
principalmente  el  Sol  con  su  biz  y  calor  para  fe- 
cundar aquellos  embriones  que  ocultaba  la  tier«^ 
ra,  y  llevarlos  al  estado  de  perfecta  madurez  7 
abundancia.  Y  como  la  época  de  esta  festividad 
es  en  el  Otoño  y  al  principio  de  Invierno»  justa^ 
emente  cuando  el  Sol  escasea  mas  su  luz  y  cal<Mr 
^n  nuestro  hemisferio,  asi  como  en  la  Primavera 
y  Verano,  época  de  las  solemnidades  alegresit  der- 
rama con  mas  abundancia  sus  influjos  sobre  nos- 
otros ;  pw  eso  en  todas  partes  vemos  se  lloraba 

m 

(1)    Di  lüds  €t  Osiruk» 


Digiti 


izedby  Google 


r  «95  3 

cuando  el  Sol  se  retira  y  se  ocnitá  en  el  herois^ 
ferio  austral,  y  se  celebra  su  llegada  al  boreal; 
cuando  raiueva  la  naturaleza  marchita  por  la 
oscuridad  y  fríos  del  Infierno.  Se  llora  su  reti- 
rada en  el  Otoño ,  y  se  celebra  sü  regreso  en  la 
Primavera.  Se  le  ofrecen  frutos  en*  el  Verano,  co- 
mo dcMies  que  se  han  recibido  por  su  mano  ó 
por  un  efecto  de  sus  benéficos  influios.  Asi  es^ 
que  én  esta  época  todavía  no  se  celebraban  jim^ 
tas  estas  dos  sotenmidades  en  una  misma  esta- 
eiosii4ÍiLaño,  sino  las  alegres  en  la  Primavera  y 
las  tristes  en  el  Otoño  ó  Invierno :  las  alegres» 
como  las  que  llama  Plutaorco  Pamilias,  en  los 
dks  epagómenos,  eisto'es,  en  los  cinco  días  últi- 
mos del  año  que  entonces  empezaba  en  el  equi^ 
noccio  de  marzo  al  puntar  de  la  Primavera.  En-> 
tonces  se  celebraba  la  entrada  de  Osiris  en  la  Lu-« 
na  cuando  fecundando  ambos  astros  reunidos  eri 
conjunción,  el  Sol  con  su  luz  y  calor,  y  la  Lu-^ 
na  con  su  humedad  la  tierra^  le  comunicaban  la 
fecundidad  que  desabrochaba  en  la  estación  de 
las  flores  y  de  los  frutos.  Entonces  se  celebraba 
el  nacimiento  de  Horo  hijo  de  Isis ,  que  era  la 
naturaleza  fecundada  por  Osiris  principio  activo 
i  invisible,  solamente  perceptible  por  la  razón. 
Y  cuando  en  Egipto  se  comenzó  el  año  por  el 
solsticio  de  Verano  al  tiempo  del  oriente  heliaco 
de  Sirio,  se  trasladaron  en  parte  estas  fiestas  á  los 
meses  de  Payni  y  Epiphis  que  corresponden  á 
Auestro  junio  y  julio,  ó  se  establecieron  ademas 
de  aquellas  otras  de  la  misma  idea,  llamadas  del 
triunfo  de  Osiris  sobre  Typhon,  ofreciéndole  i 
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asno  encadenado.  Empero  las  fiestas  lúgubres  em4 
pezaban  por  la  de  las  muletas  dei  Sol  cuando  en; 
el  equinoccio  de  Otoño  le  suponían  decrépito  in*« 
chinarse  al  hemisferio  austral,  y  algunos  dias  des* 
pues  se  lloraba  por  cuatro  dias  consecutivos  e^ 
tolal  descenso  del  mismo  á  aquel  hemisferio,  la 
diminución  de  la  luz  en  los  dias  mas  cortos,  la 
desnudez  de  la  tierra  <,  la  cesación  de  los  vientos 
del  Norte  que  eran  vencidos  por4los  del  austro,  y 
la  vuelta  del  Nilo  á  su  madre  acabada  la  4pan- 
dación.  Estas  fiestas  lúgubres  acababan  el  diez  y 
nueve  de  Athyr,  á  mediados  de  noviembre.  Por 
estos  mismos  dias  se  celebraban  ^  continúa  Plu« 
iarco,  las  Thesmophorias ,  fiestas  de  tristeza,  en 
las  que  ayunaban  las  mugeres  postradas  en  tier- 
ra. Esto  era  en  Atenas.  En  la  Beocia  también 
había  sus  llantos  por  estos  días  para  acompaiiar 
el  sentimiento  de  Ceres  por  el  rapto  de  su.  Pro* 
lerpina  (i). 

Mas  cuando  entró  la  fábula  á  oscurecer  aque* 
líos  fenómenos  se  fingieron  varias  historias,  qué 
no  son  mas  que  aquellos  mismos  fenómenos  des- 
figurados. La  fábula  de  Osiris  é  Isb,  la  de  Ado^ 
nis  y  Venus,  la  de  Atis  y  Cibeles,  la  de  Ceres  y 
Proserpina ,  están  bordadas  sobre  un  mismo  fon- 
ido  que  es  la  carrera  anual  del  Sol  y  los  fenón>e^ 
nos  que  durante  el  ano  produce  en  la  tierra  se- 
gan  sus  diversos  aspectos.  Pero  sea  que  en  estas 
fábulas  no  en  todas  se  guardaron  los  periodos 
*-  ■  ■  ■ 
-    (i)    De  laidty  p.  36,6  y  378. 
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liaftiralés  de  aquellos  ienomenos  o  pot  otras  ra^ 
2ones  políticas  ó  religiosas  vinieron  á' unirse  en 
una  misma  ¿poca  las  fiestas  lúgubres  con  las  ale- 
gres/sucediendo  estas  á  aquellas  sin  ningún  in«> 
tervalo.  Los  dias  primeros  se  llamaban  en  unas 
Anismos  6  dias  tristes  y  y  los  últimos  Euresis^ 
dias  alegres  por  el  hallazgo.  En  las  fiestas  de  Ge- 
res  se  llamaba  el  primer  periodo  Aphanis  ó  es- 
condimiento, ocultación  ó  pérdida:  el  segundo 
Zetesis ;  inquisición ;  y  el  tercero  Euresis  ó  apa- 
rición, ^^odas  estas  fábulas,  dice  Dupuis,  des- 
pués de  haberlas  referido  estensamente,  todas  es- 
tas fóbulas,  sean  las  que  se  fuesen,  acaban  siem- 
pre en  una  castración  que  era  el  grande  objeto 
de  las  representaciones  trágicas  de  la  pasión  de 
Atis  despojado  de  su  virilidad,  como  C^iris,  cu- 
yas partes  sexuales  fueron  arrojadas  al  Milo  y  de- 
voradas por  los  pescados,  como  Adonis  herido 
en  sus  ingles  por  un  furioso  jabalí;  en  fin  como 
el  Camilo  de  Samotracia ,  cuyas  partes  naturales 
fueron  colocadas  en  un  cesto  por  sus  hermanos. 
Xos  sacerdotes  de  Gbeles  representaban  al  natu- 
ral esta  pasión  de  Atis  hiriéndose  y  amputándo- 
se á  sí  mismos  para  hacerse  semejantes  á  su  dios 
y  estar  seguros  de  que  le  eran  agradables  imi- 
tándole. En  el  acceso  de  su  entusiasmo  ó  mas  bien 
de  su  frenesí  religioso  corrían  desatentados  por 
los  bosques  y  montes  consagrados  á  Cibeles  estos 
infelices  con  un  puñal  en  la  mano  y  una  tea  ar- 
diendo en  la  otra ,  sueltos  y  enmarañados  los  ca- 
bellos, ahullando  y  bramando  borrosamente  cor 
mo  lo.  hacían  los.  Sachantes,  y  llamando  á  gri- 
ToMO  !!•  38 
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tos  á  su  Alis,  cuyo  indecente  ínfortutiio  lToraI>ail 
después  de  haberlo  copiado  en  sí  tnisroo.  Se  les 
Teía  abrirse  los  brazos  á  cuchilladas,  privarse  de 
los  caracteres  de  su  sexo,  y  llevar  como  en  triunr 
fo  por  las  calles  los  despojos  ensangrenlados  de 
Sil  virilidad.  Por  lo  demás  estos  sacerdotes  eran 
los  mas  infames  y  mas  despreciables  de  todos  los 
hombres :  las  horrendas  farsas  que  creyeron  pro- 
pias para  desatinar  á  los  pueblos,  los  hicieron 
abominables  hasta  lo  sumo  á  los  ojos  de  ese  mis- 
mo paeblo  que  no  vio  en  ellos  smo  unos  entes 
viles,  afeminados,  degradados  de  la  humanidad 
por  sus  mismas  manos.  Los  Metagirtos  que  iban 
tunando  de  pueblo  en  pueblo  para  vender  a)  vul- 
go el  favor  de  sus  dioses,  eran  méndigos  viles 
que  solo  entretenian  en  las  plazas  á  la  he^  de 
los  pueblos  por  muy  cortos  momentos  (i).'* 

¿Y  son  estas  solemnidades  y  otras  todavía  mas 
indecentes ,  de  cuya  relación  me  abstengo  por  no 
incomodar  mas  á  los  castos  oidos ;  pero  que  pue- 
den verse  descritas  por  Juvenal  y  por  otros  gen- 
tiles: son  estas  solemnidades  tantas  veces  pros- 
criptas por  el  magistrado ,  aun  entre  los  idóla- 
tras, son  estas  las  que  el  impío  Dupuis  supone 
haber  sido  el  tfpo  de  donde  copiaron  los  cristia- 
nos su  semana  Santa  y  su  Pascua  ?  Nosotros  nos 
preparamos  para  celebrar  nuestra  Pascua  con  cua- 
renta dias  de  ayuno  en  los  cuales  no  suena  en 
la  Iglesia  la  voz  alleluya :  sus  preces  y  oraciones 
respiran  penitencia,  sus  ropages  morados  indi- 

(f)    Tomó  8?  pd^.  885  tn  la  segunda  parte. 
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ctn'  ^ví  luto  y  su  tristeza :  en  los  últimos'  diás, 
«n  la  semana  Santa  recordamos  la  pasión  de  nues^ 
tro  Redentor  Jesucristo  y  su  muerte :  muere  no 
4:astrado  como  Atis,  ni  herido  del  jabalí  como 
Adonis,  ni  descuartizado  como  Osiris  y  Baco,  si^ 
no  fcrucifícado  por  todos  los  pecados  de  todos  los 
hombres,  y  á  las  treinta  y  seis  horas  celeln^mos 
•sa  resurrección,  no  su  apoteosis  ni  su  regreso  de 
Jim  hemisferio  á  otro,  sino  la  reunión  de  su  alma 
á  su  cuerpo,  su  salida  del  sepulcro;  sus  pláticas 
amorosas  y  tiernas  con  sus  discípulos,  á  quienes 
permitió  que  palpasen  y  viesen  sus  llagas  para 
asegurarse  mas  y  mas  por  el  testimonio  de  sus 
asentidos  de  la  verdad  de  su  resurrecdoñ.  Hechos 
todos  qoe  sucedieron  no  en  tiempos  fabulosos 
^no  en  tiempos  hislóricos.  Hechos  que  intentaftm 
no  negar  como  falsos ,  sino  oscurecerlos  para  quo 
quedasen  sepultados  en  el  olvido,  los  enemigos 
poderosos  de  la  Religión  cristiana  desde  su  misma 
cuna,  la  sinagoga  y  el  imperio  romano.  Hechos  en 
defensa  de  cuya  verdad  se  dejaron  matar  los  apó^ 
toles,  testigos  oculares  de  ellos,  é  infinitos  már- 
tires que  prestaron  asenso  á  la  predicación  dé 
Ruellos  testigos,  comprobada  con  milagros  innu* 
merablesu  Es,  pues,  evidente  que  la  historia  de 
la  vida,  pwion,  muerte  y  resurrección  de  Jesctr 
cristo ,  no  ha  sido  copiada  de  las  fábulas  mitolói- 
gicas  con  que  alegorizaron  los  antiguos  el  deseen* 
M>  del  Sol  al  hemisferio  austral  y  su  subida  al 
)x>real:  ni  funestan  fundamento  á  este  disparatado 
modo  de  pensar,  las  épocas  en  que  celebramos 
los  cristianos  aquellos  misterios  de  nuestra  re* 
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(jéBcion,  ni  las  metáforas  de  que  usamos  hablan^ 
do  de  nuestro  divino  Reparador,  ni  el  modo  j 
.orden  que  observamos  en  nuestras  solemnidades. 
/  Analizadas  las  tres  grandes  Ved  utas  de  nues^ 
4iro  msigne  titiritero,  y  demostrada  la  falsedad  j 
ridiculez  de  las  aplicaciones  violentas  que  bate 
.de  los  astros  y  sus  movimientos  á  los  hechos  fun- 
:da  mentales  de  nuestra  sagrada  Religión ;  seria  es- 
te oportuno  lugar  para  rebatir  las  demás  objecio- 
nes de  esta  cbse  que  nos  hacen  asi  Dupuis  como 
otros  incrédulos,  señalando  varios  hechos  de  lo^ 
que  se  refieren  asi  en  el  antiguo  como  en  el  nue- 
;iro  testamento,  los  cuales  tienen  alguna  semejan- 
ca  con  ciertas  fiíbulas  paganas,  de  las  que  los  to- 
maron según  ellos  asi  los  judíos  como  después 
nosotros.  Seria  prolijo  é  impertinente  esle  trabajo 
y  reduciendo  los  particulares  hechos  y  febulas 
d^  que  hablan  á  ciertas  cbses,  puede  darse  una 
sola  respuesta  convincente  que  con  feciKdad  pcH 
drá  aplicar  el  lector  á  cada  caso  particular  que  se 
le  presente. 

Distingo  desde  luego  los  hechos,  que  creemos 
los  cristianos  y  que  se  refieren  en  los  libidos  que 
-veneramos  como  revelados  por  Dios,  en  tres  da^ 
ses :  hechas  anteriores  á  Moisés :  hechos  ocurridéft 
desde  Moisés  hasta  Jesucristo,  y  hechos  pertene- 
cientes á  la  venida  de  este  Señor,  su  Nacimiento, 
vida,  pasión,  muerte,  resurrección  y  ascensión 
á  los  ciclos.  No  hay  duda  que  se  hallan  en  los 
historiadores,  en  los  poetas  y  mitólogos  de  lá 
antigüedad,  vestigios  é  indicios  de  los  hechos 
principales  ocurridos  en  aquella  primera  época; 
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Üay  alguna  noticia  de  dios  en  mios  escritores 
profanos  aunque  se  encuentran  desfigurados,  y 
esto  prueba  la  verdad  de  dichos  hechos  conser* 
^ados  por  una  tradición  constante  en  la  familia 
de  Adaü  hasta  Hoé ,  en  la  de  Nóé  hasta  Abrahan 
y  en  la  de  este  patriarca  hasta  Moisés.  Tenemos 
dice  un  teólogo  celebre  que  escribió  un  análisis 
de  las  apologías  de  San  Justino,  tenemos,  dice, 
citando  á  Pascal ,  un  centro  común  al'  que  Tan  á 
i^unirse  todas  las  tradiciones  comunicadas  por  el 
primer  hombre  á  la  sociedad ,  del  cual  pudieron 
estas  dimanar  y  propagarse  por  todo  el  munda 
Porque  el  longevo  Matusalén  vivió  con  AdaB 
doscientos  cuarenta  y  cuatro  anos  y  ciento  con 
los  hijos  de  TÜoé,  puesto  que  aquel  murió  en  A 
mismo  ano  del  Diluvio  cuando  Sem  cumplia  los 
ciento  de  su  edad.  Este  sobrevivió  al  Diluvio  y 
de  él,  de  sus  labios  recibió  aquellas  noticias  Abra* 
han  é  Isaac ,  al  que  aleansó  y  vivió  hasta  el  aBo 
cincuenta  de  la  Vida  de  este  último  patriarca^  De 
Isaac  pasaron  á  Jacob  y  á  los  hijos  de  José  que 
bendijo  su  abuelo  antes  de  morir,  y  de  estos  á 
Moisés  que  pudo  conocerlos  y  tratarlos  algunos 
años.  Del  mismo  modo  de  Gban  hijo  de  Noé  se 
comunicarían  á  Mezrain  su  hijo,  del  que  tuvo 
principio  la  monarquía  egipcia ,  y  de  consiguienh 
te  recibió  aquella  nación  en  su  origen  las  mismas 
tradiciones  de  su  primer  fundador.  Por  semejan- 
te manera  se  drian  propagando  en  todas  las  na^ 
ciones  qué  podemos  llamar  primitivas,  lascualrá 
iueron  colonias  fundadas  por  la  descendencia  de 
JHoé  7  de  Abrahan ,  como  veknos  en  el  capítulo 
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diez  del  GféMsis.  Inbtraidas. todas  esUs  sin  dodá 
en  las  tradiciones  de  sus  mayores,  las  trasmitie- 
it)n  á  sus  descendientes  y  de  esta  suerte  se  fue* 
ron  estendiendo  á  las  demás  naciones  que  poblar 
ron  el  globo  ^.  bien  es  que  como  no  se  trató  de 
reunirías  en  un  cuerpo ,  cómo  lo  hizo  después 
Moisés,  apartándose  de  su  origen  estas  noticias 
fueron  perdiendo  de  su  verdad  y  pureza ,  por  la 
ignorancia  y  otras  causas  que  naturalmente  inñvb- 
yeron  en  la  corrupción  de  aquel  precioso  deposí-^ 
to  de  la  primera  y  de  la  mas  interesante  historia: 
esta  sufrió  grandes  alteraciones  y  se  la  mezdó 
con  los  sueños  y  delirios  de  cabezas  destornilladas 
.y  sobrado  calientes,  que  la  revistieron  de  mil  fÜ* 
bulas  y  patrañas.  De  donde  vino  á  suceder  que 
no  quedaron  en  aquellos  pueblo^  sino  algunas 
semillas  de  la  verdad,  que  todavía  se  traslucen 
al  través  de  las  mismas  fábulas,  según  es  que 
debió  suceder  con  arreglo  al  principio  de  Tertu-- 
liano :  ventas  fahitattm  precedat  líectsse:  tst.  ^ 
A  esta  clase  pertenecen  vaj^iaá  circunstancias 
de  las  que  refiere  Moisés  en  la  historia  de  la  crea- 
ción :  el  caos  ó  la  tierra  vacía  de  formas :  el  amor 
fecundando  las  aguasó  el  espíritu  dei  Se£k>r  que 
iba  sobre  ellas.:  lói  seis  días  de  la  oreacion  ó  los 
seis  gahambares  en  que  sé  hifo  el  miindo  según 
Zoroastro:  un  hombre  primero  y  una  primera 
muger,  de  los  que  tuvo  origen  el  género  huma«- 
no:  la  solemnidad  del  dia  sétimo  en  el.qne  el 
Señor  cesó  la  obra  de  la  creadoñ  y  la*  bendijo: 
el  Diluvio  y  salvácioi^  de  Noe :  la  edad  de  oro  6 
primitiva  felicidad  del  homl^re  y^b  ruina:  ]s» 
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h&*oes  uliiombres  de  tina  taataralézar  ina9  rob'as^ 
ta  y  de  mas  larga  vida  que  los  presentes  ^  cuales 
fueron  las  generaciones  antediluvianas :  la  guerra 
de  los  titanes  ó  de  los  gigantes  contra  los  dioses, 
6  la  lucha  de  los  ángeles  buenos  can  Lucifer  y 
con  sus  secuaces,  y  otros  muchos  sucesos  de  esta 
época  acerca  de  los  cuales  puede  verse  al  Natal 
Alejandro  en  su  tomo  i  .^  de  la  historia  del  anti^ 
guo  testamento,  donde  reúne  cuanto  Atenágoras, 
$an  Justino,  Qemente  de  Alefandria,  Eusebio^ 
Josefo  y  muchos  modernos  han  dicho  sobre  el 
particular. 

Respecto  á  los  hechos  ocurridos  en  el  pueblo 
hebreo  desde  su  salida  de  Egipto  hasta  la  venida 
de  Jesucristo ,  es  sin  duda  que  muchos  de  ellos 
pudieron  llegar  y  llegaron  á  noticia  de  otras  na-^ 
cioiies;  pues  que  ya  vimos  en  Plutarco  y  en  San 
Epifanio ,  que  se  conservaban  mezclados  en  las 
fábulas  egipciasr  los  nombres  de  palestino  y  judeo, 
y  varias  ocurrencias  sucedidas  en  la  salida  del 
pueblo  israetitat  de  su  cautividad.  De  la  infistusta 
muerte  de  la  hija  de  Jdpth¡e,ide  las  hazañas  del 
valeroso  Sansón ,  tal  vez  urdieron  algunas  fóbulas 
los  primeros  poetas.  Los  judíos  vivieron  después 
setenta  anos  entoe  los  caldeos  y  asirioa  en  BabF- 
lonia ;  alli  florecieron  «us  «principales  profetas.  Je^ 
renuas  se  reftigio  á  Egipto  y  vivió  alü  muchos 
anos.  Joñas  predicó  en  Nínive.  Las  diez  tribus 
«vivieron  dispersas  en  muchas  provincias  del 
Oriente  desde  la  época  de  Salmanasar,  setecientos 
anos  antes  de  la  yeni<ia  de.  Jesucristo.  Y  final- 
mente ,  es  muy  probable  que  mucl^Qs  anos  ante^ 
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de  la  versión  úé  los  setenta  hitérpretes,  Kedba  dei 
orden  de  Ptolomeo  Philadelpho,  se  habían  ira-^ 
ducido  ya  al  griego  algunos  trozos  de  los  libros 
sagrados  de  los  )ud&>s(i),  de  los  cuales  sacaron 
los  idólatras  algunas  semblanzas  de  sus  sacrilegos 
simulacros  (2),  como  dice  el  autor  del  libro  i.^ 
de  los  macabeos. 

Mas  por  lo  que  respecta  á  los  hechos  de 
nuestro  Redentor  Jesucristo,  su  concepción,  na- 
cimiento, vida,  pasión,  muerte,  resurrección  y 
accensión  gloriosa  á  los  cielos,  no  me  parece  que 
llegaron  á  preveerlos  antes  que  sucediesen  nin- 
guno de  los  escritores  profanos,  anteriores  á  nues- 
tra Era,  ni  por  las  profecías  en  que  estaban  anun- 
ciados,  ni  por  inspiración  del  demonio,  que  son 
opiniones  que  sc^uvieron  algunos  {>adres  de  los 
primeros  siglos.  Porque  si  bien  demos  á  los  que 
piensan  del  primer  modo  lo  que  ahora  dábamos 
por  supuesto,  esto  es,  que  pudieron  llegar  á  no- 
ticia de  aquellos  escritores  algtmos  de  los  hechos 
mas  ruidosos  del  pueblo  hebreo,  mas  ñolas  pro- 
fecías que  no  se  habián  traducido  entonces  ni 
eran  vulgares  y  comunes  entre  los  hebreos  mis- 
mos, sino  muy  raros  los  ejemplares  de  ellas  y  su 
verdadera  inteligencia  estaba  reservada  i  muy 
pocos ;  mucho  menos  pudo  revelárselas  el  demo- 
nio á  quien  estuvo  oculto  el  tñisterio  de  lá  re- 

(i)  r¿ase  la  defensa  de  ¡os  Padres  por  BaUhus.  Tom.  4? 
pág.  614  y  siguientes, 

(t)  Mach.  I?  c.  3?  V.  48.  Véase  al  P.  Gaspar  Sanche^ 
Mehre  este  lugar. 
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ikficioñ  en  didnto  al  tiempo  preciso  eri  qtte  sé 
hafcia  de  ejecutar,  en  cuanto  al  modo  }  á  otras 
circunstancias,  según  opinan  acordemente  los  sa- 
grados interpretes  sobre  aquellas  palabras  de  San 
Fablo.  Misterii  temporüms  ctterms  tacüi:::::  Mis-^ 
tersum  (fuod  abscfmditum  füit  á  seculis  et  g€n&* 
rationibus:::::  Sacramentuin  absconditum  á  sectp* 
lis  ín  Dea  ni  innotescat  principatibus  et  potestad 
tüus  in  celestAus  per  Ecclesiam  (i). 

Poco  importa  que  en  las  antiguas  fibulas  y 
en  las  novelas  mitológicas  de  aquellos  tiempos 
se  encuentre  algún  otro  rasgo,  alguna  circuns- 
iancia  que  mirada  de  prisa,  ofrezca  á  primera 
^sta  alguna  semejanza  remota  coa  alguno  de  k>s 
hechos  de  nuestro  Redentor  Jesumsto ,  semejan- 
xa  que  abultó  ^n  duda  el  mas  piadoso  que  ilu&- 
Irado  deseo  de  encontrar  en  todas  partes  á  Cristo  y 
^  su  Madre  Santísima ,  como  sucede  entre  otros  al 
^P.Canisio  en  su  tratadb  de  la  bienaventurada  Vir* 
l^en  María.  Dícese ,  por  ejemplo ,  por  los  gentiles 
^e  fiaoo  convirtió  el  agua  en  vino :  que  triunfó 
subido  len  un  asno :  que  fue  hecho  pedazos  por 
^&  Titanes;  mas  ¿no  se  vé  que  la  primera  es- 
presión  es  metafórica ,  y  que  con  ella  se  quiere 
dar  á  entender  que  Baco  ensenó  á  los  hombrea 
'á  hacer  el  vino  del  zumo  de  la  uba ,  como  larga 
-j  estravagantemente  lo  canta  Nono  en  sus  dioni^ 
siacas?  £n  memoria  de  ésta  invención  ciertos  sa^^ 
Cerdot»  de  Baco,  ponian  de  iK>cheen  el  templo 
unos  cántaros  que  llenaban  de  agua  públicameA* 

'11—       I*       ...1.        ■'<■■*,.'■>.  ,0,i,  a  1  T,      I   ■■         .W.  ^    I  '        ■■  ■  ■>  - 

(i)    Ad  Rom.  1 6.  25.  adCoU  i.  tá..ad  Eph.  39,  9?^ 
Tomo  1L  89 
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te  y  al  otro  dk  aparecían  Ikilos  de  Yino^  no  eé  me- 
nester decir  como  (i).  ¿Y  qué  tiene  todo  ésto  toú 
el  milagro  de  las  bodas  dé  Cana  al  que  lo  compara 
Dupuis?  fion  necesark)£i  ojos  muy  Tizeos  para  en^ 
centrar  en  lo  ano  el  mas  leve  indicio  de  lo  otrOi^ 
Baeo  triunfa  sobre  uü  pollino  comdo  este  ani-^ 
mal  eslaba  en  la  primera  estimación^  no  habién- 
dose aun  domesticado  para  el  uso  común  los  ca^ 
ballos^  allá  por  los  tiempos  en  que  salió.  Typhon 
buyeiklo  de  Egipto  en  otro  asno»  según  dice  Plu- 
tarco^ cuando  los  jueces  y  príncipes  de  Israel 
cabalgaban  en  asnos  en  dias  de  ceremonia  (2X 
¿Qué  tiene  esto  que  ver  con  la  entrada  de  ilues^ 
tro  Redentor  en  Jerusalcm  sobre  un  poUinitOv 
cuando  los  triunfadores  entraban  en:  sus  capital 
les  en  soberviós  carros  tirados  de  caballos  ó  de 
esclavos?  ¿Y  qué  Typhon  descuarlizatado  á  Osirís^ 
ni  los.  Titanes  á  Baco  ^  y  dividiendo  su  Cuerpo  en 
catorce  ó  en  treinta  y  dos  pedamos  ^  'Con  la  pasión 
y  muerte.de  nuestro  Redentor»  de  quiten  estaba 
anunciado,  coma  se  cumplió^  05  non  cowm&mati^ 
eareo{3)? 

Por  lo  que  hace  á  Perseo  y  á  su  concep** 
ciottt  como  á  la  de  otros  héroes  fabulosos,  dije  ya 
que  todas  fíiercm  por  obra  de  vaion  y  obra  infa- 
me y  bestial :  tan  lejos  estuvieron  de  haber  sidp 
concebidos  de  Virgen,  Sus  madres  fueron  fecun- 
dadas por  Júpiter»  por  Hércules,  por  Apolo  a 
<por  otro  de  aquellos  diosas  ó  genios  de  carne  y 

(1)    Dup.T.  a?jiarr,  af  p.  7i...:.(3)    Joon.c.  19.  v.  3Í. 
(a)    Judio.  5?  10.         . 
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hneso,  que  se  Valieron  de  su  poder  y  destreza 
para  satisfacer  los  deseos  de  su  desenfrenada  IsíS^ 
dvia  y  luego  escusaban  ellas  su  dócil  asensov  ale^ 
gaivdo  con  fingido  rubor  que  las  había  sorpren^ 
dido  $u  amante  trasfbrmado  en  cisne ,  en  toro,' 
en  caballo  ó  en  lluvia  de  oro*  Unos  nacen  luego 
por  un  bijar^  otros  por  la  rodilla  de  Júpiter  que 
recogió  el  feto  de  Baco  del  seno  de  su  madrei 
¿Haíy  aquí  en  todo  esto  asomo  de  pureza?  ¿Re*^ 
meda  en  algo  á  aquella  pura  y  delicada  metáfi>^ 
ra  de  que  usa  la  Iglesia  para  significar  la  pureza^ 
en  la  coixrepcion  y  la  integridad  de  María  en  el 
Nacimiento  de  Jesús:  Orietur  sicut  Sol  Sahaiot 
ftíundi,  et  desc^idet  in  utemm  f^irginis  sicut  im^ 
ber  super  grcahen?  Por  eso  cuando  Celso  introdu*» 
oe  á  un  ^dio  hablando  con  Jesucristo  y  burlan-^ 
dose  de  su  fingido  nacimiento  de  una  Virgen^ 
suponiéndolo  copiado  de  lo  que  escribieron  los 
griegos  en  su»  fábulas  de  Danae,  Menalippé^ 
Auge  y  Antiop6f  desprecia  Orígenes  este  argu-i 
mento,  cómo  habladuría  de  un  cliarlatan  inde-t 
cente.  Dicendum  hete  verba  congruere  rabulce^  non 
e£  qui  pottícita  prasstare  studeat  (i). 
I.  Sabida  co$a  son  las  apoteosis  de  los  antiguos 
y  que  aun  los.  mismoa  egipcios,  según  vimos  de** 
cia  Plutarco,  creyeron  que  las  almas  de  sus  bé-« 
roes  h^bian  subido  al  cielo  y  qve  residían  en  los 
astros.  Belerofonte  sube  á  caballo :  Eomulo  á  pie. 
¿Pero  viene  esto  á  cuento  con  la  ascensión  de 
nuestro  Redentor  Jesucristo?  No  me  parece  á  mi 

(i)    Omira  Cehum. 
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que  conviene 'alucinarse  con  tan  levisknas  seme^' 
janzas,  poique  esa  inadvertencia  tiene  graves 
inconvenientes.  Si  nos  empeñamos  en  probar  qne) 
los  fabulistas  ^irtiles  fingieron  la  sabida  de  Be- 
Ijcrofonte  ó  dé  Romulo  al  cielo,  inspirados  por  el 
demonio,  para  prevenir  en  sus  dioses  la  aseéis- 
sion  de  Jesucristo  á  la  diestra  del  Padre;  ellos 
nos  dirán  que  nosotros  hemos  fíngido  estos  ému-i 
los  de  la  gloria  de  sus  divinidades.  Eáto  es  faisi-, 
sima:  aquello  me  parece  improbable  y  asi  creo 
que  respetando  la  sabularia,  la  santidad  y  el  celo 
de  aquellos  antiguos  Padres,  ó  escritores  edesiá»^ 
ticos ,  deben^os  separamos  de  ellos  en  esta  parte. 
Justa  y  oportunamente  reconvenían  á  los  gentil 
les,  que  se  negaban  á  creer  los  misterios  de  nues^ 
tra  sagrada  Religión  r^utándolos  como  iroposi^ 
Mes ,  con  sus  disparatadas  iabulas-  mas  chocantes 
á  la  razón ;  pero*  para  esto  no  hay  necesidad  de 
4ecir  que  los.  traha)os^  de  Hércules  se  tomaron  de 
las.  palabras  ExuUavU  ut  gígas-  ad  ^^ánrendam 
viam :  ni  ninguna  otra  de  aquellas  de  los  miste- 
rios de  nuestro  Redentor  Jesucristo,  previstos  an^ 
ticipada  mente  por  el  demonb  y  sugeridos  por  A 
á  los  idolatras ,  para  remedarlos  y  profanalrlos  en 
sus  fábulas,  y  en  su  culto  sacrüegp.  ^ 
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GcoBíÚAj£ó   rjfióoiíeuo. 


La  Religión  cristiana  m  ba  mecisim  scs 

DOGMAS  DJe  LOS  SISTEMAS  DE  LOS  FIIjÓSOFOS* 

£jn  la  primera  parte  de  esta  obr»  hemos  Tistor 
que  no  solo  el  dogiria  de  la  unidad  de  Dios,  si^^ 
no  el  de  $u  espirílualidad  y  deaiad  atributos ,  el 
de  SU'  providencial  la  creación  del  mundo,  la 
éxistgencia  de  los  ángeles  buenos  y  malos  y  sus 
combates ,   la  espiritualidad  é  inmortalidad '  de 
miestras  álipas^  la  corrupción  de  nuestra  nato^ 
raleza;  y  fínalmen&e  la  creencia  de  una  ^ida  foh 
tura  ¿n  la  que  están  reservados  premios  para  loa 
üaénós  y  caatigbs  para  los;  liíaloa^  son  verdades 
ipie  ihicieron  la  base  y  fueron  di  fundamentó  de 
fe'teologíáy  i^ligipn  .de  loa  pueblos  mas  anli^ 
gaos  dd  universo,  de  los  indios,  de  los  egipcios, 
•de  loe  chinos,  de  los  {tersas,  de  los  )udíos.:  qué 
^toá^  dogmas  y:  eAa  creeix:ia  se  rcúsontan  sobrfe 
loS' üeropoft  fabulosos «  ésto  es,  que  se  creyeron 
y  estaban  admitidos  por  aquellas  naciones  antes 
^«e  los  egipcios  y  los  griegos  mventas^  los  £i^ 
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buIóMs  perstífiages  de  sus  TnilólogSs"y*sus  eslra- 
vagantes  hazañas:  que  muchas  de  estas  fábulas' 
no  son  mas  que  aquellos  mismos  dogmas  desfi- 
gurados y  mezclados  con  mil  errores  y  preocu- 
paciones populares.  Probanips  que  jA.  origen  co- 
mún de  estes  verdades ,  l:réida3  unánimemente 
por  e}  genero  humano  en  su  misma  infancia^ 
cuando  aun  no  se  hablan  desarrollado  sus  facul- 
tades intelectuales  suficientemente  para  haberlas 
podido  descubrir  por  el  raciocinio,  hacía  ver  que 
las'  hiabia  recibido  el  hombre  de  una  autoridad 
superior,  sin  cuya  enseñanza  no  la3  habria  po- 
dido alcanzar  sino  después  de  muchos  siglos,  de 
muchos  errores  y  estravios,  y  á  costa  de  largos 
j^  muy  dificilfs  racibcinibsr-Bepnnostranios.  fu^l-e 
mente,  que  había  habido  siempre  en  el  mundo 
familias,  pueblos  y  naciones,  eñ  las  que. sé  ha- 
bia  conserrado  puro  el  depositó  4le  iestas  verda-* 
des  hasta  lac  venida  de  Jesucristo  qué)las  esplieó 
con  !mas  claridad,  y  las  sancionó  con  mas; firmen 
sa  que  hasta,  entonces  habían'  tenido v  haciendo^ 
las  perceptibles  á  todos,  y  dándoles  una  estabili-^ 
dad  eterna. 

.  Después  do  haber  demoGitrado  asi  la  divuiU 
dad  de  nuestra  sag^dblldígion,  es  necio,  el  «m^ 
pQno  oon  que  se  detiene  Dapuis  á  probar  que  el 
dogma  de  la  unidad  de  Dios  no  es  propio  y  pecu*- 
liar  del  cristianismo,  porque  se  encuentra  enpu^ 
blósíyifilÓ8ofi)S'  anteriores'  á  ^l ,  y  podemos  dedin- 
le  lo  que  en.  las  escudas' al  que'iai^yiendo  sé 
estra vía  hasta  este  estremo:  Pro  nm  laborad.  Sin 
embargo,  como  este  hombre  no  sabe  ensuciar  pa* 
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peí  sipo  con  eav&ckB^s  y  fiofinoas,  con  errores 
y  calamnias,  esparce  varías  en  este  artículo  que 
no  se  le  deboi  dejar  pasar.  Nos  pone  á  la  par  á 
los  cristianos  con  los  idólatras  asegurando  que 
ellos  y  nosotros  convenimos  en  el  culto  de  un 
solo  Dios,  porque' si  ellos  pevqreiiciaban  al  pards* 
cer  mnchos  dioses ;  reconoeian  sin  embargo  á  Jú- 
piter como  áDios  supremo  y  superior  á  todos;  y 
ti  nosotros  ndorámos  principalmente  á  un  solo 
fÜBM^  adopaiQos  también  con  él  á  los  ángeles  y 
á  los  faantos  odtmo  á  diotes  subalternos,  y  eslo  lo 
colnpraeba  con  éu  cita  que  apunta  asi :  Psalm.  4: 
gSi.P^o  esta  es  una  objeccion  muy  usada  desde 
los  primerÓ6:i9Íglos  del  cristianismo;  se  ha  refu-» 
tado.muéhas  vebes  y  ha  perdido  toda  su  fuerza» 
^^Sepa  Dupuis.^  como  Idecia,  á  Eau^o  San  Agus^ 
tm ,  6Jepa  y  aprettian  los  <|ue^gjastán  de  su  doc^ 
tríiia,  que  nosotros  no  hemos  recibido  de  los 
gentiles  la  opinión  de  la  monarquía  6  de  un  so^ 
lo  Dios ;  aabtefr  bien  los  ¡gentiles  no  la  han  perdi» 
do  del  tibdo,  á  [tosar  de  habei^se  prostituido  has4> 
ta  el  estren»  de  iHbüCar  oilltos  á  dioseá  &lso& 
Ni  eso  que  dice  que  nosotros  adoramos  tatnbien 
tsuchosdi^^sea-itunque  subalternos  ?es  mas  que 
tma.palunibii.  jBcM'qoe  si^ei.  pueblo  orístiáno  céi 
lebra  con  sóIoAuidadda  feligidsas  los  sepülcroé 
^  los  mártires  j  olroá  dantos,  es  solo  para  esco- 
tarse á  imitarlos  y  asociarse  á  sus  méritos,  y  ayu-^ 
darse  con  sus  oraciones  Asi  que,  reverenciamos 
Á  los  mártires  con  .el  mismo  culto,  de  amor  y  dé 
urbanidad  oqtn,  que  acatamos  Ips  varones  de  Dios 
de  virtud  es(;elente  que  viven  entre  nosotros,  con- 
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aideifeílolos  preparados  para  dar  so  vida  por  ef 
Evangelio:  aunque  á  aquellos  les  tenemos  roas 
fervorosa  derocicm,  porque  habiendo  ya  Tencidó 
los  combates ,  los  celebramos  con  segura  coníian*- 
sa  vencedores  en  vida  mas  feliz  -^e  estos  que 
aun  luchan eñ  la  presente  (ly^ 

^^Sé|  añade  Dupuis,  que  los  cristiaiios!  pre-» 
tenden  infenr  de  que  el  dogma  de  la  unidad  de 
Dios  no  es  privativo  de  ellos,  sino  que  bacia  U 
base  de  la  teología  de  todos  ios  pueblos  ántiguo^^ 
que  los  paganos  tuvieron  noticia -de  este  dogma 
por  la  revelación.  Pero  ademas  de  que  la  revela^ 
cíon  es  un  absurdo  (¿y  por  qué?  ¿por  qué  Vd. 
lo  dice?)  respondo  que  no  es  necesario  recurrir 
á  esta  máquina  (no  es  máquina  la 'revelación :  es 
eosa  mas  sencilla  aun  que  el  trato  de  un  hombre 
eon  otro  hombre,  porque  el  autor  <^el  hombre  se 
comunica  á  ¿1  mas  £icilmente  que  el  hombre 
mismo).  No  es  qecesario ,  dice ,  acudir  á  esta  iná-» 
quina  sobrenatural;  cuando  veihos  la  serie  de 
ehstracdoñes  filosóficas  )r[oe  condujeron  á  los  an^ 
tiguos  á  reconocer  la  imidad  de  an^prin^r  prin^ 
cipio/^ 

Los  cristianos  confesamos  con  el  autor  del 
libro  de  la  Sabiduría  y  con  San  Pablo,  que  el 
hombre  puede  elevarse  al  conodmienb»  de  una 
primera  causa  ó  de  un  iolo  Dios ,  solo  con  la  Im 
natural  de  la  razón  y  aun  sin  necesidad  de  esa 
serie  de  abstracciones  filosóficas ,  que  Dnpuis» 
hombre  sumamente  olvidadizo,  supone  indispen^ 
I  ■      -   '  ■  ''       '    -  -* 

(r)    Conira  Fmíí.  lAh.  to.  o.i^  ti  si.  ' 
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^áble  para  llegar  j&aqael  coftociiniento;'pü6sta? 
que  según  confiesa  él  mismo,  ^^la  unidad  de  acción* 
f  la  correspondencia  de  todas  la»  parles  del  mun-i 
do  hada  un  centro  común  de  movimiento  y  de 
yida  que  es  lo  que  sostiene  la  armoníi  y  con-» 
cierto  de  todas  ellas,  condujo  á  los  hombres: : : 
que  miraron  al  universo  como  un  gi^ande  efecto 
4  admitir,  una  causa  única  de  esta  obi^a  única, 
cuyas  parles  todas  parece  que  conspiran  á  la  uni- 
ib»],  de  suerte  que  la  uttifhd  de  efecto  hizo  imía^ 
ginar' la  anidad  del  diseño  y  la  unidad  de  la 
ibausa/^  Pues  en  este  simple  y  obvio  discurso  ¿dón- 
de está^esft  serie  de  abstnacciones  metafísicas  que 
Dapuis'supone  neeesaría  para  elevarse  al  cono-- 
cimiento  de!  un  -soloíDios?  Sin'jembargd^  el  hom4 
bré  debioij^idsnpne  conocer  á^u  autor,  y  no  sievon 
prese  bailo  en  estado  de  conocerlo  por  su  razón 
sola,  porque' no  siempre  pudo  formar  al^uel  di&4 
€iiéso.:ioi>vió.ysienciUo  para  fel  hombre  de  juicio 
sano  )f  del rázon  ¡ejercitadas  pero  qUe  no  está  á 
los  alcances  m  del  saWage  que  embrutecido  ap¿-> 
ñas  percibe  gq  los  objetos  otras  relaciones  que 
las  que  tienen  con  él :  y  se  le  hacen  sensibles  por 
el*|ilacer  o  por  eVdolor;ni  del  idobira  que  tie-< 
ne.su  entendíminAO' 'viciado  con  tnil  errores  de 
educación  muy  difícUés  de  estirpar,  y  su  corazoi^ 
corrompido  con  brutales  pasiones ,  como  se  ha-í 
llalKín  los  pueblos  cuando  el  Seííor  dijo  al  suyol 
por  boca  I  de  ;8tt  proüéia  Moiete;  Oye ,  Israel,  tu 
Dios  es  uno ,  dando  asi  á  esta  venlad  con  su  pa«i 
labra  tma  fuerva  da  conviocjoay:  un  pdao  de  au- 
toridad ,  que  la  hixo  perceptible  á  todos,  los  en-; 
Tomo  IL  4o 
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tendtmienfos,'  aun  tos  mas  rados,  7  subyugo  á  la 
razón  humana,  reuniendo  á  todos  los  que  la  oye- 
ron en  una  misma  creencia :  efectos  que  )amás 
consiguieron  ninguno  de  los  filósofos  que  la  anua-^ 
ciaron  después. 

Aunque  como  buen  trapalón  acumula  mor^ 
ralla ,  no  obstante  bien  conoce  Dupuis  lo  poco 
que  adelanta  para  su  intento,  con  derivar  la  uní-* 
dad  de  Dios  de  los  discursos  de  lolB  filósofos,  7 
asi  pasa  á  otro  argumento  muy  trillado  también^ 
cual  es  el  de  convencemos  de  que  hemos  toma- 
do los  cristianos  de  Platón  y  de  los  platónicos  el 
dogma  principal  de  nuestra  Religión,  el  de  la 
Trinidad.  Para  darle  algún  ccrforido  de  ¥eroskni- 
litud  á  esta  absurda  pretensión,  emplea  veinte  7 
una  fojas  de  su  grueso  volumen,  en  lasque  bar- 
cina tal  fárrago  de  erudición  indigesta,  de  auto- 
res, de  doctrinas  y  de  sistemas,  que  trunca,  íal* 
sifíca  y  tuerze  con  la  mayor  violencia  |ara  ha- 
cerles decir  lo  que  el  quiere,  que  si  lo'  hubiese 
de  seguir  paso  á  paso  seria  necesario  emplear 
doble  trabajo  y  espacio  para  refutar  cada  uno  dte 
sus  dislates.  Mas  conveniente  será,  analizando 
aunque  con  harta  dificuhad  todo  aquel  embra* 
lio,  reducirlo  á  orden  y  batirá  brední  shs  arti* 
culos  fundamentales,  cón^^lo.^ue  se  desplomaHí 
todo  su  ruinoso  edificio.  Pero  antes  despeíemos 
la  cuestión  separando  de  eUa  lo  que  no  le  inte^ 
resa.,para  que  quede  masr  fileil  y  espedita  su  sor 
kicion.         !  .r 

Uno  de  los  ataques  mas  peligrmos  que  tuvo 
que  sufrir  la  Religión  cristiana  en  los  primeros 
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0Í|[1oí,  fae^el  ililarlb  de  escritora  y  dé  obr»  mpó- 
erífas  con  que  sus  enemigos  y  aun  muchos  de 
sus  hijos  conspiraron  á  afearla,  á  desfigurarla ,  y 
di  posible  les  hubiera  sido  á  confundirla  y  ani« 
quilarla,  mezclándola  con  iñil  errores  y  patrañas» 
¿os  heredes/  los  filosofi»  y  algunos  cristianos  fat 
náticos  é  ignorantes,  trabajaron  con  empeño  im 
creible  en  esta  guerra  del  error  contra  la  verdad 
Los  gnósticos,  los  platónicos  modernos  y  ciertos 
cristianos,  que  llevados  de. un  celo  fabo  creyeron 
selles  Itcitas^  las  represalias  de  esta  especie,  inun* 
•daron  el  mimdo  de  obr^  que  publicaban  bajo 
ios  uevnbres  respetables  de  los  apóstoles  y  disch^ 
piilos  de  Jesucristo,  y  de  filósofos  y  personages 
antiquismos,  para  oondliarles  autoridad  ysedu^ 
cir  á  los;  simples  mmlamenté  crédulos.  Entonces 
«apareeieriOQ  versos  4^  Orfeo  y. de  Lino,  versa3  de 
oro  de  Pítágoras ,  oráculos  caldáicos  ó  de  T^rodi^ 
iro,  las  pbofecfas  de  Las  Sibilas  y  los  diálogos  Pi* 
niander  y  Asdepio  ^tribuidos  al  mismo  Mercurio 
-óHermes,  i  £sbttlaffioió.Tbai|t,  á  quien  sé  creía 
len  Egif>f0  i  inventor  dis  ki6  caracteres  alfabéticos  y 
que  se^ufi  9ailli,  ai  existió,  debió  existir  treinta 
y  tres  siglos  antes  de  Jesucristo  (i).  Oigamos  en 
IH^ueba  de  esto  al  juicioso  trítico  Meiners  qpe 
hfal»l9)4e< lisia  TPaipera ;  ^odas  1^  obrí^  fal^^s  p 
oufnye^tasiqÁr  se-  és|ftrcieroñ  en  la  iGrrecia  ante» 
aiel  tercer  siglo  que  'precedió  á  la  venida  de  Je^ 
sucristo ,  son  nada  en  comparación  de  la  enorme 
multitud  de  las  que  se  intr0du)eron  entre  aquel 

■       ■*  ■  ■  l'»^         >  li i'  <IWI*I|I     II  II  I      I        .  ■■ 

(i)  ^^áarM.  ttÉttgua.R  t9  p.  397*  * 
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uígto  y  el  primero  de  nuestra  Era  por  espacio  ¿é 
cuatrocientos  anos.  Tres  razones  principales  esti- 
mularon en  este  periodo  á  la  mayor  parte  de  los 
malos  escritores  á  dar  sus  obras  á  luz,  süpcmién^ 
dolas  producciones  de  hombres  célebres  en  la 
antigüedad.  La  primera  raiaon  fiíe  el  cebo  del  h^ 
teres  prometiéndose  vender  aqueUos  pretendidos 
monumentos  de  la  antigüedad  á  muy  buen  pré^- 
cio  para  las  bibliotecas  de  Pérgamo  y  de  Alejan^ 
dría.  Asi  es,  que  la  hambre  y  la  miseria  puso  sé"- 
gun  Ammonio  la  pluma  en  la  mano-  á  los  auto- 
res de  una  infinidad  de  obras  <£ail&amefate  atri^ 
baidas  á  Aristóteles ,  las  que  se  comiurainon  para 
la  biblioteca  de  Alejandría.  Tales  fuercm  también 
pvfobablemente  las  musas  ^e  inspiraron  á  los 
que  atribayeron  obras  falsas ,  á  casi  todos  los 
oradores  y  filósofos  antiguos  y  yt  «ntre  otros  á  ^b* 
tágoras  7  á  los  Pitágóriote.     •       >  t 

i>lia  segunda  causa  ó  rason  de  esta  suposi^ 
cion  de  obras  en  el  periodo  ^  qué  hemos  indicado, 
fuei  el  empe$o'qi2e  tenian  1^  bár^aro^,  adopta^ 
dos  et)  la  Grecia  ó  qoé  Unbianí  estudiado  en 
aquel  país  y  establecMbse^en  éf ,  eii  proporció*- 
nar  á  sus  naciones  la  gloria  de  una  antigüedad 
remotísima,  y  de  haber  sido  maestras  eaNtodás  la$ 
ciencias  de  los  griegos.  ^Fara  icoasegiiirlo^  hio:  sbló 
se  fingieron  ^rétendidaabistoriastanfeiguasry  obras 
científicas ,  en  las  que  se  veían  los  conocimientos 
griegos  tomaidos  de  las  naciones  estrangeras,  sino 
que  también  se  atribuyeron  á  los  mas  célebres 
autores  griegos  libros  en  los.  que  confesaban  ó 
hacían  confesar  á^ij^  .^paaeftroA  ^quQ  ai:AU\de^4^ 


Digiti 


izedby  Google 


féi  de  svl  sabidark  á  los  sacerdotes  y  filósofos  cs-^ 
trangeros:  asi.  la  obra  apócrifa  atribuida  á  Pitá- 
goras  titulada  Palabra  sagrada^  distinta  de  los 
Ubros  que  con  el  mismo  título  citan  Diodoro, 
Bíógenes  y  Apolonio,  se  fingió  probablemente  pai- 
ra convencer  á  los  griegos  por  el  testimonio  mis-i- 
mo  de  Pkagoras ,  que  él  había  adquirido  sus  cor 
cocimientos  en  los  misterios  de  la  Trácia  y  de 
otras  naciones. 

»En  fin  la  tercera  razón  es,  que  después  de 
Alejandro  se  introdujo  y  perpetuó  entre  los  grie- 
^>s ,  y  de  ellos  pasó  á  la  Italia ,  el  gusto  á  la  as- 
irología ,  á  las  evocaciones  y  á  las  demás  partes 
de  la  magia,  enseñada  y  ejercida  primero  por  los 
aventureros  caldeos,  persas  y  egipcios  solamente 
y  mas  tarde  por  loa  griegos  mismos.  Estos  im- 
postores quisieron  hacer  recomendable  la  impor- 
-tancia  dé  sus  pretendidas  artes,  haciéndolas  pa- 
sar por  una  ciencia  secreta  de  los  pueblos  mas 
antiguos.  Ciencia  admirada  por  los  hombres  mas 
Pebres  de  la  Grrecia  que  se  hablan  iniciado  en 
todos  ^sus  misterios,  y  que  por  medio  de  ella 
eran  capaces  de  ejecutar  las  mas  estraordinarias 
acciones.  De  ahí  tantas  obras  sobre  la  magia  que 
^e  atribuían,  ya  á  los  caldeos^  ya  á  los  judíos,  á 
Jos  persas  y  parlitularmente  á  Zoroastro  y  álIos<^ 
tanés,  como  á  Orfeo,  Pitágoras,  Demócrílo  y  á 
otros.  En  lo  sucesivo  se  miiraron  estos  libros  co- 
mo auténticos  y  el  mismo  Plinio  con  firecuencia 
'I09  cita  como  tales.  , 

•  ^>I)espi:fés  de  la  venida  de  Jesucristo  se  alle- 
garon otras  nuevas  causa»  á  Itis  que  acabo  de  eSf- 
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plicaf ,  y  el  número  de  obras  süpttestas  weció 
tanto  con  el  discurso  del  tiempo,  que  llegaron  á 
ocupar  el  puesto  de  los  mejores  monumentos  de 
la  antigüedad.  Suscitáronse  entre  los  cristianos 
un  enjambre  de  partidos  y  de  sectas  de  las  cic- 
les la  mayor  parte  procuró  ju^ificar  sus  errores 
con  obras  de  esta  clase  y  con  rcTelaciones  falsas. 
Los  gnósticos  fueron  los  mas  imprudentes  de  to- 
dos, los  cuales,  como  dice  Porfirio  en  la  vida  de 
su  maestro,  enseilados  en  las  escuales  de  la  fíloso- 
iia  antigua  babian  abrazado  la  secta  de  AdelpÜio 
y  de  Acilino,  Estos  bereges  se  habían  becho  con 
muchas  obras  de  Alejandro  de  Libia,  de  Philo- 
como,  de  Demostrates,  de  Lido,  y  publicando 
las  revelaciones  de  Zoroastro,  de  Zostriano,  de 
Nicotheo,  de  Allogenes,  de  Messo  y  de  otros  per^ 
•sonages  de  esta  especie  abusaban  de  la  creduli* 
dad  de  la  muchedumbre;  por  eso  Plotino,  des- 
pués de  haberlos  refutado  de  viva  voz  con  argu* 
rentos,  escribió  contra  ellos  una  obra  titulada, 
tontra  ¡os  Gnósticos.  Los  mismos  ortodoxos,  con*^ 
tinúa  Meiners,  imitaban  con  descaro  las  impos^ 
turas  de  los  hereges,  y  con  el  objeto  de  llevar 
adelante  proyectos  y  empresas  que  les  inspiraba 
su  piedad,  fingieron  y  esparcieron  un  sinnúme* 
TO  de  obras  falsas,  que  en  siglos  posteriores  ín*- 
dugeron  á  error  á  sus  amigos  y  á  sus  enemigo^, 
-Finalmente,  sí  han  de  tocarse  todas  las  causas 
Ae  este  furor  de  fingir  obras  y  libros,  no  debe 
olvidarse  el  fanatismo  de  aquellos  impostores  que 
tlefendiari'la  religión  de  Grecia  y  las  demás  re- 
ligiones antiguas.  Estos  últimos  atribuyeron  ve- 
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ro9Ímiriittñte  i  Hermes,  á  Orfto,  i  Zocokstrú  j 
á  las  Sibilas  muchas  obras,  oon  el  fin  de  prcH 
bar  la  divinidad  y  la  armonía  de  la  religión  de 
todas  las  nacioües  (iV^ 

La  Iglesia  coluiüna  y  firmamento  de  la  yer* 
dad,  atravesó  aquellos  dias  de  ignorancia  y  de 
fiínatisrao,  sin  que  se  contaminase  su  doctrina 
con  ninguno  de  los  errores  que  contenian  aque« 
Uos  escritos  apócrifos  y  conservó  pura  la  veñJad 
de  sus  libros  canónicos,  sin  que  se  perdiese  nin« 
guno  de  ellos ,  ni  se  mezclase  en  su  contesto  doc- 
trina estraña:  como  sucede  al  Sol  cuando,  ha- 
biendo atravesado  el  horizonte  envuelto  en  ne« 
gras  nubes,  se  descubre  hacia  su  ocaso  tan  bri<- 
liante  como  en  su  Oriente  sin  haberse  empanado 
su  pura  luz  con  los  densos  vapores  de  una  atmós- 
fera impura.  Guiada  por  la  crítica  del  cielo  que 
le  enseñaba  el  Espíritu  Santo  que  la  asiste,  supo 
separar  siempre  el  oro  de  la  escoria ,  reproban- 
do las  falsas  doctrinas  de  los  hereges,  refutando 
las  calumnias  de  los  filósofos  y  gentiles ,  y  des- 
preciando como  apócrifas  y  de  ningún  valor  las 
obras  que  le  ofrecia  el  celo  indiscreto  e  ignoran- 
te de  algunos  de  sus  hijos ,  y  aun  castigando  en 
algunos  la  osadk  de  fingir  novelas  piadosas  que 
desacreditaban  la  Religión  á  los  ojos  de  sus  éne« 
migos,  como  lo  hizo  con  aquel  presbítero  del 
Asia,  que  refiere  Tertuliano,  citado  por  San  Ge- 
rónimo,  el  cual  llevado  de  una  indiscreta  devo- 
ción al  apóstol  San  Pablo,  se  dio  á  escribir  pa* 

(i)    Meiners.  Tom.  ti  p.  285  y  siguienta. 
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parmchas  y  prodigios  del  SatAb^Afk^toT;  pfero 
convencido  de  sus  fraades  piadosos  por  el  evan^ 
gelista  San  Juan,  fue  depuesto  del  ministerio  sa^ 
cerdotal  en  pena  de  su  delito.  Hijo  y  discípüld 
de  esta  madre  y  maésira  de  la  verdad  recuso 
desde  luego  cuantos  testimonios  y  autorkiades  me 
cite  Dupuis,  que  no  sean  auténticos,  ni  admito 
los  dudosos.  Esos  tK>  hacen  fuerza  contra  la  Ee^ 
gi6n ,  porque  n^  se  sostiene  por  la  autoridad  dé 
ellos  cuando  la  adulan,  ni  se  debilita  por  sus  tes^ 
iimcmios  cuando  le  contradicen. 

Libres  ya  de  tan  fútiles  argumentos  debemos 
tener  presente  en  segundo  lugar ,  que  en  esa 
misma  época,  esto  es,  en  los  siglos  primeros  de 
la  Iglesia,  y  aun  algunos  tiempos  antes  de  la 
▼enida  de  Jesucristo,  se  suscitaron  ciertas  sectas 
fik>s6fícas  que  podremos  llamar  eclécticas  ó  sin- 
crétistas:  eclécticas,  porque  sin  adherirse  ciega- 
mente á  la  doctrina  de  ninguno  de  aquellos  fi- 
lósofos, que  hasta  allí  se  habían  tenido  por  ge- 
fes  de  sus  respectivas  escuelas,  iban  tomando  de 
eada  uno  lo  que  les  parecia  mejor,  y  formaban 
asi  sú  sistema  compuesto  de  dogmas  filosófícos 
de  todas  las  sectas.  También  pueden  llamarse 
sincréticos  ó  sincréttstas  porque  trataban  de  acó* 
modar  unos  sistemas  con  otros,  tomando  de  to»^ 
dos  y  forjando  asi  otro  nuevo  sistema,  cuyos 
miembros  correspondían  á  diferentes  cuerpos  de 
doctrina.  Ya  Platón,  que  llamaron  divÍDo>  había 
empezado  á  us^r  de  esta  libertad,  mezclando  en 
sus  diálogos  la  moral  de  Sócrates  con  la  fysica  de 
Pilágoras,  de  Heráclito  y  de  varios  otros.de  sus 
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imtecesores;  Sus  discípaloa  y  Aucestees  ArceSSíao, 
CameadcSy  Philob  y  Antioco,  fondores  de  Us  que 
se  llamaron  segunda,  tercera ,  cuarta  y  quinta 
academias,  no  juraron  en  las  palabras  de  sus- 
maestros,  sino  que  variaron  enteramente  su  en-» 
señanza(i).  Sin  detenemos  ahora  á  seguir  paso 
á  paso  la  marcha  y  los  progresos  de  estas  sectas^ 
es  fuera  de  duda  que  florecían  principalmente 
en  Alejandría  en  los  primeros  siglos  de  la  Igle^ 
sia.  Príncipe  y  maestro  de  la  escuela  ecléctica  y: 
sincrética  de  Alejandría  fue  un  Ammonio  Sacca, 
•1  cual  floreció  unos  doscientos  anos  después  do 
Jesucristo,  esto  es,  á  fines  del  siglo  II  y  pnnci-^ 
píos  del  IIL  Estando  al  testimonio  de  Eusebio  (a) 
y  al  de  San  Creróniroo  (3),  este  AmmoMo  Saora 
no  se  separó  jamas  de  la  Iglesia,  ni  ensenó  erroe 
alguno  contrario  á  la  fe  por  qflerer  combinar  los 
dogmas  cristianos  con  las  opiniones  filosóficas. 
Empero  son  tales  los  elogios  que  hacen  de  este 
lilósolb  asi  Porfirio  comoHi»ocles,  fimbos  gentit 
les  y  platónicos',  llamándolo  hombre  inspirado  de 
Dios  y  reconociéndolo  por  su  maestro  y  primer 
fundador  del  sistema  platónico  llamado  modemoi 
que  esto  hiio  creer  á  muchos,  como  Fabricio  (4)t 
al  doctor  Lardner,  y  aun  el  mismo  Balthus  sos^ 
pedia  que  bobo  dos  Ammonios,  uno. cristiano  y 
otro  gentil  ó  al  menos  filósofii  platónico.  i 

\,  m  ■     ■ 11  ■  '      .  I    I— ■ 

(t)    fVnM  al  P.  Balthw  en  su  defmia  de  hi  PP.  p.  ju 
(t)    Eus^  kUt.  Ubi  6?  e.  I}* 
,   (j)    Be  Scrig.  Ecclesiast. 
(4)    Balth.  De/em.  p.  ii. 
l'OMO  IL  4i.  ' 
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Pero'  sea  4ñ  esto  lo  qué  sé  quiéi^a ,  debemos 
convenir  en  que  aquella  filosofía  tuvo  discípulos 
asi  fuera  como  dentro  de  la  Iglesia  En  la  pri- 
•mera  clase  debemos  colocar  á  los  que  se  llafna- 
ron  platónicos  modernos:  en  la  segunda  á  los 
doctores  cristianos  de  la  escudb  de  AleíandnV 
Hablemos  de  unos  j  de  otros.  A  Ammonio  Sacca 
oyó  como  discípulo  Piolino  y  un  Orígenes  que 
parece  ser  distinto  del  nuestro  Adamantino.  Esto 
lo  abemos  por  Hierocles  el  cual  añade  en  su  sé- 
timo discorso  (i)  que 'los  verdaderos  platónicoa 
que  se  habian  dedicado  á  seguir  la  doctrina  de 
Platón  en  toda  su  pureza  habian  sido  Plotino» 
Orígenes,  distinto  del  cristiano,  Porfirio,  YauH 
blico  y  otros  de  esta  sabia  posteridad  que  le  han 
seguido  hasta  Plutarco  el  ateniense.  Este  dice 
Hierocles  que  (ue  ^u  maestro  y  también  sabemos 
lo  fue  de  Proclo.  Por  donde  se  echa  de  ver  qué 
esta  familia  ó  secta  de  los  platónicos  modernos 
empezando  por  Ammonio  Saccá  á  principios  del 
sfgk>  III,  continuó  iucediéndole  Plotíno,  á  Plo^ 
tino  Porfirio,  á  Porfirio  Yamblico,  á  Yamblico 
otros  varios  hasta  Proclo,  cuyos  amigos  y  discí* 
pulos  fueron  Damascis ,  Isidoro  de  Gaza ,  Sinipli^ 
cío  de  Gicilia,  Eulamio  de  Frigia,  Ptísciano  de 
liidia,  Hermias  y  Diógenes  de  Fenicia  que  flo^ 
recierón  en  los  siglos  siguientes. 

Hemos  fijado  ya  la  era  de  la  filosofía  Neo- 
platónica,  su  duración  y  la  sucesión  de  sus  prin- 
cipales doctores;  hablemos  ahora  de  ^u  doctrina. 


(i)    jípud  Phot.  c.  851. 
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ráKáidoiios  del  extracto  que  dé  ella  bate  el  eru- 
dito J.  L.  Mosheim   en   su  historia  eclesiástica. 
.^^He  aqni  el  sistema  de  Ammonio  fundador  de 
esta  secta,  según  se  <x>lige  de  las  obras  que conn- 
servamos  de  sus  discípulos.  Saposift.  desde  lueg# 
^ué  la  verdadera  filosofía  traía  éu  origen  de  los 
4M*ientales  y  que  fue  ensenada  á  los  egipcios  por 
JSermes,  y  de  Egipto  fue  llevada  á  la  Grecid; 
pero  que  los  griegos  la  oscurecieron  con'  sutile^- 
^taís  y  con  su  prurito  por  la  dispu^ ;  más  sin 
embargo  Flatón  el  mejor  il^térprete  de  Herníies 
«7  de  los  otros  sabios  del  Oriraté^  la  conservó  en 
#u  primitiva  .{NUureBa.  Sostenía  que  todas  las  diveiv 
*8as  religidÉiesVlel  mundo  ^i  su  primitiva'  integri^ 
^ad  eran  confimnes  al  espíritu  de  esta  antigua 
ülosofía;  mas  que  en  lo  sucesivo  los  sacerdote^ 
y  los  pueblos  hablan  entendido  á  la  letra  j  en 
un  s^itido  erróneo  los  símbolos  y  ficciones  de 
que  «saban  en  su  lenguage  las  naciones  orienta^ 
les  para  espresar  sus  ideas  religiosas  y  morales^ 
de  donde  vino  á  suceder,  que  de  aquellos  seres 
invisibles,  de  aquellos  demonios  que  el  Ser  su^ 
premo  ha  colocado  en  las  distintas  partes  de  esté 
universo  para  que  sean  ministros  de  su  provi* 
dencia,  la  superstición  formó  otros  tantos  dioses 
que  adoraron  los  pueblos  con  aparato  de  vanas 
ceremonias.  Por  tanto,  quería  Ammcmio  que  se 
restableciesen  las  religiones  de  todos  los  pueblof 
en  su  primitiva  puresa  y  se  redujesen  á  su  an-^ 
tigua  regla,  á  saber,  lá  filosofía  oriental:  decía 
que  esto  era  lo  mas  conforme  á  las  intenciones 
de  Jesucristo,  cuyo  único  fin  viniendo  á  este 
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ttiundo  había  "sido  conteoier  tos  progresos  ¿e  }a 
Baperstkion /deM^rtiir  los  errores  que  se  babiaa 
introducido  en  todas  las  religiones  del  mui^o, 
pero  no  la  teología  antigua  de  la  que  habían  dt^ 
iaanádo  toíds»  estas  religiones. 

»  Partiendo  Ammdnío  de  estos  priácipios  ^dop^ 
taba  ks  opiniones  recibidas  en  Egipto;  donde  ha* 
;liía  nacido  y  habia  sido  educado,  toca(nte  al  mir 
Terso  y  á  ia  Divinidad  considerada  cotno  «foi^ 
BMndo  un  gran  todo,  á  la  eternidad  del  mundo^ 
á  la  liátuhiletea  de  las  almas ,  al  implerio  de  lá 
fM*oyidencia  y  al  gobierno  de  la  tierra  confiada 
ú  los  xlemonios.  En  efecto,  es  evidente  que  Am« 
monio  babaa  fundado  so  sistema  ó  el  piatonis«> 
sno  nuevo  sobre  la  filosofía  eg>ipcia  cuyo  autor 
se  creía  haber  sido  Kermes,  y  el  libro  de  Yam- 
blico  sobre  los  misterios  de  los  egipcios  no  deja 
iluda  alguna  en  este  asunto.  Enlazaba  por  con<- 
aigoiéfite  las  opiniones  de  los'  íilásoibs  de  s«  na-^ 
cicaí  con  las  de  Platón ,  lo  cual  no  le  era  difícil 
separando  las  esprestones'  de  este  filosofo  de  su 
"rerdadeixi  sentido,  para  obligarlas  á  que  signi- 
ficasen lo  que  él  quería,  y  completaba  este  plan 
de  conciliación,  reduciendo  á  fueru  de  arte,  de 
imaginación  y  de  alegorías  los  sentimientos  de 
las  demás  sectas  de  filosofía  y  de  religión  á  una 
cierta  conformidad  con  los  sistemas  egipcios  y 
platónicos.  Ni  se  ciiieron  á  esto  solo  las  ideas  sin-* 
guiares  de  Ammonio.  He  aqui  lo  que  invento  á 
fin  de  conciliar  las  religiones  populares  de  dife-^ 
rentes  paises,  y  particularmente  la  religión  cris- 
tiana con  su  nuevo  sistema.  Interpretó  alegórica^ 
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inénte  toda  la  InBtorta  de  los  dioses  j  defeníd&i 
que  los  seres  qcfé  los  sacerdotes  y  los  pueblos 
honraban  con  este  nombre,  no  eran  otra  cosa 
que  mmislros  de  Dios  á  quienes  se  debía  una  ea* 
peoie  de  culto,  pero  ínferipr  al  que  estaba  reseí^ 
-vado  al  Ser  sapvemo.  Reconocía  que  Jesscrísto 
babia  sido  un  hombre  escelente,  amigo  de  Dios^ 
admirable  theurgo:  pero  negaba  que  su  intento 
ihubiese.  sido  abolir  del  iodo  el  culto  de  los  de« 
^moñkiSry  de  los  demás  ministros  de  la  inroridea» 
cia ;  -antes-  por  el  contrario  sqstenia  que  solo  se 
habia  prepuesto  purificar  la  antigua  religión,  y 
•que  sus  sectaoÍQS  eran  los  que  halñan  corroijapif- 
,do  suiioctrina  dÍTÍiia(i)/^   .  . 

En  la  escálela  (yosólica  de  Ankmcmio  o  el  m¡% 
tno  de  que  acabamos  de  hablar  ú  otro;  estudia- 
ron la; filosofía  y  otras  ciencias  Taños  cristiawia 
que  por  sus  grandes  talentos ,  sua  héróieas  virtu»- 
dea,  sus  traba)06  apóstóUcos  y  sus  obras  erudita- 
éimas  resplandecieron  como  astros  brilbmtes  em 
las  iglesias  del  Oriente.  En  ellos  se  cuenta  á  Ana*- 
tolio  que  según  el  testimonio  de  Eusebio  ensenó 
en  Alejandría  las  matemáticas,  la  fisica,.  la  di»- 
leclica  y  la  retórica  seguí»  los  principios' dct' Aris- 
tóteles, y  fue  promovido  á  la  silla  e(Ñscopal  de 
Laódicea.  Gemente,  antecesor  de  Orígenes  c!n  la 
escuela  caiequética  de  Alejandría,  fue  Taran  muy 
instruido  en  todas  las  ciencias  profanas  y  Tersar 

» 
(i)    Motht.  H.  E.  Sigh  ti^part.  a?,  c.  i?»  Tbm.  i^ 

pdg.  i8o. 
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¿wmo  en  la  lectura  de  los  actores,  profanos.  E&* 
taba  persuadido  de  que  el  estudio  de  la  filosofía 
era  útil  al  cristianismo,  porque  sirve  coino  de 
disposición  al  ánimo  pora  él ,  y  que  a^i  como  la 
fliúsica,  la  geometría,  la  gramática  y  la  retóri* 
ca  y  denlas  ciencias  auxiliares  están  subordinadas 
á  la  filosofía  que  es  como  su  reina  y  señora:  de 
ese  mismo  modo  debe  contemplarse  la  filosofíi 
eota  respecto,  á  la  sabiduría  verdadera  que  es  A 
cristianisma  Pero  entre  todos  los  filósofos  cristia- 
nos de  Alejandría,  descollá  el  grande  Orígenes  y 
ae  aventaja  á  todos  por  la  sublimidad  de  suinga- 
nio,  por  la  estensioq  de  sus  conocimienles^  por 
au  celo  infatigable  en  la  propilgación  de  la  iat 
^r  sus  admirables 'Virtudes  y  por  la  multitud  y 
«arito  de  sus  obras  que  pasman  aun  boy  á  k» 
«pie  las  conocen.  Discípulo  de  Ammonio  y  ecléc-^ 
tico  como  él  ensenó  en  Alejandría  la  filosofía  aiA 
é  loa  paganos  con  el  objeto  de  atraerlos  á  la  vei^ 
idadena  Religión.  El  «ismo  confiesa  que  procuró 
•instiruirse  en  las  opiniones  de  los  filósofos  y  eft 
los  dogmas  de  los  hereges.  ^Tenia,  dice,  a  la 
-▼isla  para  hacerlo  asi  el  ejemplo  de  Panteno  an* 
•lec¿s<nr mioy  que  por  este  m^io  ae  habia  hecho 
litil  4  muchos,  encaminándolos  al  conocimiento 
de  la  Terdadera  Religión,  y  se  habia  aventajado 
en  esta  clase  de  doctrina.  También  roe  estimula* 
4>a  á  ello  el  ejemplo  del  presbítero  Heracleo  qM 
actualmente  ejerce  su  ministerio  en  Alejandría,  el 
cual  habia  estudiado  la  filosofía  cinco  anos  con 
Pantenó,  cuando  empecé  yo  á  oirlo  con  él,  y  des- 
de entonces  tomó  el  palio  filosófico  que  -aun  Ue- 
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▼a  ál  pt^eaenle  4xmÍmiiafi]€lo  d  Mttidio'  de  los  K-» 
bro8  y  ciencias  del  paganismo  (i)/' 

Aunqae  como  demostró  el  P.  Baltbns,  nin- 
guno de  estos  padres  y  doctores  cristianos  fueron 
platónicos  de  profesión ,  ni  ciegamente  sigaieroflf 
¡as  opiniones  de  aquel  filosofo ,  no  puede  negar- 
se r[ue  considerando  su  filosofía  como  la  menos 
repugnante  al  cristianismo,  lo  miraban  con  cierto 
aprecio  y  k>  preferian  4  los  demás  filósofos  de  1» 
gentilidad.  Y  eso  mismo  sucedía  á  los  platónico» 
modernos,  de  qtae  htfbbmos  primero,  Ids  cuale» 
aunque  acomodaban  mas  bien  las  opiniones  de) 
fundador  de  la  Academia  á  sus  sistemas,  en  rem 
de  ajustar  sus  sistemas  exactamente  á  la  doctrW 
na  de  Platón,  se  llamaban  sin  embargo  discípu^ 
los  suyos ,  y  se  jetaban  de  pensar  como  éh  De 
aqui  nació  el  empeño  que  piAsierMí  los  Irnos  y 
los  otros  en  atraer  á  Pktton  á  su  partido,  aun- 
que proponiéndose  en  ello  distintos  fines.  Porqué 
los  platónicos  moderaos  mirando  á  Platón  como 
di  conservador  de  la  antigua  sabiduría  oriental  y 
de  la  religión  primitiva,  y  á  Jesucristo  como  rea^ 
taurador  de  esa  misma  doctrina  y  creencia,  de* 
fendian  que  este  Señor  faabia  tomado  de  aquel 
filó^fo  algunos  de  sus  dogmas  y  de  sus  precep* 
tos,  amalgamando  asi  =  mas  religiones  con  otras, 
y  las  modernas  con  'ltf$'  antiguas  doctrinas  de  loa 
Sabios  de  todas  las  naciones  que  era  el  objeto 
principal  de  su  secta.  Empero  los  doctores  cris^ 

i 
■ : r — : : r-f 

:   (i)    JBiutb.  JL  M.  Ut^  6?, «.  i9>  <       .    . 
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tíjtiHM^  oeQffyiéM^  en  ^emibrir  ciertas  sem^ian^ 
xas  entre  los  dichos  y  sentencias  de  Platón,  coi< 
la  docirma  del  Erangelio,  suponían  que  aquel 
filosofo  ó  por  la  lectura  de  los  lijbros  del  testa- 
mento antiguo  f  ó  jk>r  el  .trato  con  los  doctCNres 
Radios  hahia  adquirido  cietios  conoeimiéntost  de 
la  religión  verdadera  qne  dedpues  deíó  insinuarr 
dos  aunque  oscurara^te  en  sus  libros,  y  esto  coa 
el  fin  de  atraer  al  cristianismo  á  los  filósofos  qne 
acataban  la  autoridad  de  aquel  maestro.  Unos  y 
otros  interpeetdbtin;  á  BUlon  y  al  Evangelio :  im 
Cristianos  para  acoiAódar  aqucíl  'filósofo  á  esta 
doelrína  celestial,  los  gentiles  para  combinarla  f 
adaptarla  á  las  opiniones  de  Platón:  los  unos 
ptropendian  á  hacer  á  Platón  cristiano ,  los  ótroa 
é  hacer. á  Jesucristo  pljatónita  Veamos. el  resuUf 
lado  ide^aAiboa  ¿onatoa  ,  i    ,      .. 

No  se  les  ocultaron  á  los  padres  antiguos  es-^ 
tas  estratagemas  de  los  platónicos  modernos  pa* 
ra.  hacer  qufi  parecieííe  la  Heügion.  cristiana  co^ 
i|n6..una  eintoacitfn.de  la  acadbmi»  griega,  y  por. 
eso  los  llama  monos  el  sabio  obispo  Teodoretk)  y 
los  compara  A  la  corneja  de  Esopo.  Y  en  su  dis^ 
eurso  sesto  á  los  griegos  prueba  que  Plotino  ha-» 
bia  estraido  muchas  cosas  4e  los  santos  evange-^ 
lios,  y  en  particular  lo  que  dice  ev.  su  lib«t)  do 
la  Providencia,  á  saber;. que  «1  Verbo  hiao  todo 
lo  que  existe.  En  seguida  se  detiene  á  ¡Hrobar 
prolijamente  estos  hurtos  {considerando  de  mudia 
importancia  este  trabajo,  á  fin  de  que  no  se  sm*-^ 
prendan  los  menos  instruidos  al  hallar  en  el  di- 
cho filósofo  muchas  coná  aMaejantes  á  las  ver- 
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fttótó  erisfcktnaís  (O.  Y  San  Cirilo  AleJandWno,  des- 
pués de  haber  probado  el  adorable  misieno  de 
la  Trinidad  por  las  Santas  Escrituras  del  anti- 
guo y  nuevo  testamentó,  y  principalmente,  por  el. 
principio  del  Evangelio  de  San  Juan,  añade  qs* 
tas  palabras.  ,^Tor  lo  den^ks  sabemos  muy  bieo 
que  ciertos  hombres  llenos  de  &usto  y  del  orgu* 
Uo  de  la  sabiduría  mundana  han  investigado  cu- 
riosamente este  misterio;  pero  se  han  estraviado 
aobremanera  porque  no  estaban  iluminados  coni 
la  lu2  de  la  verdad.  Puesto  (pie  como  dice  Jesu^ 
crkto  en  cierto  lugar:  nadie  conoce  al  Hijo  sino 
el  Padre,  ni  al  Padre  sino  el  Hi)0|  y  aquel  á 
quien  el  Hijo  se  lo  revelare.  ¿Y  cómo  habrian  po- 
dido comprender  verdades  tan  sublimes  y  taa 
Multas  sin  la  revelación  del  Hijo  de  DiosF  Siiií 
embargo ,  como  establecen  también  tres  hipostft-> 
ses  primitivas  y  añaden  qué  la  esencia  divina  se 
estiende  á  todas  tres,  y  aun  se  sirven  de  la  vo2  tri- 
nidad,  se  echa  de  ver  que  en  esto  siguen  los  sen^ 
timientos  de  los  cristianos.  Nada  les  faltaría  para 
pensar  como  nosotros,  si  admitiesen  la  consubs- 
lancíalidad  en  estas  tres  hipostas^  para  inferir 
que  es  una  sola  la  esencia  divina,  no  separada 
por  ninguna  diversidad  de  naturále^s,  y  que 
entre  estas  hipostases  ninguna  es  inferior  á  otra^ 
Pero  ellos  colocan  en  no  se  oue  lugar  elevado  su 
primer  principio  y  enseñamT^it  aiii  permanece 
estable ,  inmóvil  y  enteramente  oci  3SO.  A  este  Ha* 
man  el  jB/(?/i«  An^en  que  el  enteaJimiento  pix>^ 
-  ■  ■    ^  .  ■  '   ■  1  . ' •■  ,   ■-      — p-y 

(i)    JÍpud.  BaUhum^  fdg.  549. 
Tomo  IL  42 
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cede  3e  ¿1 ,  y  cpie  este  enleruJi míenlo  se  háoé 
perfecto  contemplando  aquel  bien.  Llaman  á  es- 
te entendimiento  segundo  dios  y  autor  inmedia- 
to del  mundo.  Le  hacen  inferior  al  dios  prime- 
ro,  y  le  asignan  el  segundo  lugar.  En  fin,  ponen 
cdi  tercer  lugar  al  alma  del  mundo,  y  dicen  que 
no  estrae  de  sí  misma  lo  que  necesita  para  sa 
perfección,  sino  que  se  diviniza  y  se  hace  fecun- 
da para  producir  cuanto  hay  en  el  mundo,  por 
la  relación  que  tiene  con  el  entendimiento  que 
es  mejor  que  ella.  Voy,  continúa  el  Santo,  á  po- 
ner aqui  las  propias  palabras  de  estos  filósofos  é 
fin  de  que  resalte  mas  la  exactitud  del  dogma 
cristiano ,  y  cuanto  se  han  separado  de  esta  exac- 
titud aquellos  que  los  paganos  admiran  como  sus 
mas  hábiles  filósofos,  y  que  se  han  adquirido 
entre  ellos  mas  encumbrada  reputación ,  por  roas 
que  hayan  querido  y  se  hayan  esforzado  á  imi- 
tar nuestros  dogmas.'^  En  seguida  produce  San 
Cirilo  las  opiniones  de  Numenio,  Porfirio  y  Plo-^ 
tino,  sobre  los  tres  principios,  en  lo  que  se  echa 
de  ver,  que  por  roas  que  se  hubiesen  aplicado 
estos  ti^cs  filósofos  á  leer  los  libros  de  los  cristia- 
xios  y  á  remedar  sus  dogmas,  particularmente  el 
de  la  Trinidad ,  no  pudieron  evitar  en  la  ejecu-» 
cion  de  este  designio  quimérico  el  mezclar  con 
ellos  una  multitud  de  absurdos  y  necedades.  Y 
esto  hace  decir  á  ^4n  Cirilo,  concluyendo  la  es-? 
posición  que  ha  hecho  de  lo  menos  absurdo  que 
ellos  dijeron  copiando  á  los  cristianos.  ^^Asi  es  co^ 
mo  estos  filósofos  abandonándose  á  sus  ideas  in- 
troducen una  diversidad  de  naturalezas  en  lo  mis* 
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maque  hace  el  objeto  de  su  admiracton,  y  lue- 
go se  glorian  neciamente  de  sus  opiniones  puer 
riles  y  ridiculas  (i)/' 

Resulta  de  lo  dicho  hasta  aqui ,  primero:  que 
todas  cuantas  citas  acumula  Dupuis,  tomadas  de 
los  platónicos  modernos  para  hacernos  creier  que 
el  dogma  de  Ja  Trinidad  es  una  opinión  filosor 
fica  esplicada  por  Plolino,  por  Yambitco,  por 
Proclo ,  indicada  por  otros ,  espuesta  por  Macro- 
bio, solo  prueban  que  todos  aquellos  autores  pro^ 
curaron  acotnodar  á  sus  opiniones  aquel  dogma 
que  se  creía  por  los  cristianos,  y  era  la  base  dé 
;SU  religioa  doscientos  anos  antes  de  que  existich 
se  la  secta  de  los  platónicos  modernos.  Dos,  si^ 
glos  ecan  pasados  ya  desde  que  Jesucristo  habia 
enviado  á  sus  apjálolcs  á  ensenar  á  todas  las  gcnr-  ^ 
les,  bauíizándoias  en  el  nombre  del  Padre,  del 
>Hi)0  y  del  Espíritu  Santo,  cuando  se  estableció  en 
Alejandría  la  escuela  ecléctico- sincrética  de  An%- 
monio  Sacca,  á  quien  reconocen  los  platónicos 
modernos  por  el  primer  fundador  de  su  secta. 
Resulta  lo  segundo:  que  son  justamente  recusar- 
bles  como  importunos  y  <le  ningún  valor  al  irv* 
tentó  cuantos  testimonios  produce  Biipnis,  toma- 
dos de  estos  filósofos  para  probar  que  hemos  re- 
cibido de  ellos  el  dogma  adorable  de  la  Trinidad; 
pues  como  hemos  visto,  ellos  prueban  por  el 
Mntrario  que  los  tales  platónicos  tomaron  de 
•  nuestros  libros  santos  ese  precioso  dogma,  y  que- 
riéndolo entender  con  su  razón  y  acomodarlo  é 


(i)     CiriUui  1.  89 «  eonfra  JuUanum. 
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ciertas  espresiones  platónicas ,  lo  alteraron  en  sil 
substancia ,  lo  desfiguraron  y  lo  profanaron  sa- 
crilegamente. ^^De  la  acadeinia,  acabaré  este  pun- 
to con  las  bellas  palabras  de  Tertuliano ,  de  la 
academia  y  de  las  obras  de  aquel  filósofo  anti- 
guo (i),  estos  modernos  platónicos  ó  academias 
adulteraron  el  ropage  celestial  y  el  reciente  ador- 
no de  nuestra  Religión  sacrosanta,  aderezándola 
con  sus  opiniones  aun  mas  recientes,  para  adaptar- 
la á  las  sentencias  filosóficas  mas  antiguas ,  y  de 
tina  sola  senda  que  es  la  de  la  verdad,  abrieron 
innumerables  veredas  á  cual  mas  tortuosa  é  inex- 
tricable. Mas  ¿de  dónde  diremo?  que  tomaron  esos 
filósofos  tales  doctrinas,  á  las  nuestras  tají  seme- 
jantes, sino  de  nuestros  adorables  arcanos?  y  si 
de  estos,  luego  son  anteriores  á  sus  ficciones  (2).'^ 
En  cuanto  á  los  padres  y  doctores  eclesiásti- 
cos que  estudiaron  la  filosofía  ecléctica  en  las  es- 
cuelas de  Alejandría  en  el  siglo  III,  su  deseo  de 
atraer  á  la  fe  cristiana  á  los  filósofos  paganos^ 
hizo  que  algunos  diesen  alguna  vez  en  uno  de 
estos  estrernos ,  ó  en  el  de  acomodar  las  opinio- 
nes de  los  filósofos  á  los  misterios  de  nuestra  sa- 
grada Religión,  dando  á  sus  palabras  un  sentido 
cristiano,  que  en  realidad  no  tienen,  é  interpre- 
tando con  benignidad  nimia  su  nimia  oscuridad,- 
ó  en  el  de  esplicar  nuestros  dogmas  de  tal  modo 
que  apareciesen  conformes  á  las  opiniones  de  los 
filósofos,  y  en  particular  de  Platón.  En  este  úl- 
tindo  tocó  Orígenes^  ó  al  menos  fue  acusado  de 

(i)    Platón.  (3)    In  Apolog. 
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21  en  sus  3ias.  Al  primero  me  parece  propende 
Clemente  Alejandrino  en  sos  Stromas.  Lo  prime- 
ro solo  prueba  falta  de  critica  y  buenos  deseos: 
lo  segundo  es  incompatible  con  la  pureza  y  sin- 
ceridad de  la  fe.  Por  eso  vemos  que  apenas  se 
sospechó  de  Orígenes  que  habia  dado  en  este  se- 
gundo estremo,  cuando  fue  general  el  clamor 
que  se  suscitó  contra  tal  abuso  en  todas  las  igle- 
sias del  Oriente,  y  á  pesar  de  la  gran  veneración 
con  que  se  miraba  á  Orígenes,  asi  por  su  incom- 
parable sabiduría,  como  por  su  eminente  virtud, 
aun  los  que  ccmtinuaron  respetando  su  persona 
anatematizaron  los  errores  que  se  hallaban  en 
algunas  de  sus  obras,  errores  nacidos  del  deseo 
inmoderado  de  hermanar  las  doctrinas  filosóficas 
con  los  dogmas  de  la  Religión ,  profanando  es- 
tos con  esplicaciones  violentas.  Y  aun  el  sabio 
papa  Benedicto  XIV  separó  del  calendario  roma- 
líio  el  nombre  de  Clemente  de  Alejandría,  por 
haberle  este  mismo  deseo  hecho  incurrir  en  al- 
gunas aserciones  y  sentencias  poco  conformes  á 
la  pureza  de  la  doctrina  cristiana,  como  puede 
verse  en  el  prefacio  que  estampó  aquel  gran  Pa- 
pa al  frente  de  la  edición  romana  del  Martiro- 
logio, dirigido  al  rey  de  Portugal.  He  dicho  todo 
esto  para  hacer  ver  que  es  distinto  querer  com- 
binar con  la  Religión  cristiana  las  opiniones  de 
los  filósofos,  de  querer  deducir  de  los  sistemas 
de  los  filósofos  los  sagrados  dogmas  del  cristia- 
nismo. Lo  primero  supone  los  dogmas  preexis- 
tentes á  las  opiniones  de  los  filósofos ;  lo  segun- 
do supone  por  el  contrario  los  sistemas  filosófí- 
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eos  anteriores  á  los  dogmas  cristianó^.  Aquello  lo 
intentaron  con  mas  ó  menos  moderación  y  crí- 
tica los  doctores  cristianos  de  Alejandría,  de  que 
hemos  hablado,  y  después  Ensebio ^  Lactancio  y 
otros ;  lo  segundo  es  propio  de  los  platónicos  que 
llamamos  modernos.  Fueron  estos  por  tanto  ene- 
migos terribles  de  la  Iglesia  naciente,  especial- 
mente Porfirio  é  Hierocles  que  escribieron  de-  in- 
tsnto  contra  la  Religión  cristiana,  y  fueron  con- 
futados por  varios  doctores  católicos  de  su  tiem- 
po. Y  aun  con  respecto  al  beneficio  que  se  per- 
suadían hacerle  algunos  de  ^us  hijos,  queriendo 
demostrar  la  filiación  de  muchas  opiniones  filo- 
sóficas de  las  doctrinas  reveladas  en  los  sagrados 
libros,  fue  tan  cauta  la  Iglesia,  que  jamás  biso 
aprecio  de  semejantes  conformidades  mas  apat- 
rentes  que  verdaderas :  ni  perraiitió  ni  aun  en  su 
lenguage  voz  ó  término  alguno  que  remedase  el 
idioma  propio  de  las  escuelas  filosóficas  de  aque- 
llos siglos.  Sobre  lo  cual  es  muy  digna  de  leerse 
la  obra  del  jesuíta  Balthus,  en  qué  defiende  á 
los  antiguos  padres  y  por  consiguiente  á  la  Igle- 
sia de  la  noTa  de  platonismo  qiie  le  imputan  los 
hcterodosos  de  nuestros  tiempos,  seSaladamcnle 
Clerc  y  Mosheim. 

Luego  ninguna  fuerza  hacen  contra  el  ori- 
gen revelado  del  dogma  de  la  beatísima  Trini- 
dad ,  los  pasages  de  algún  otro  doctor  eclesiásti- 
co,  que  lo  suponga  contenido  en  algunas  espre- 
siones de  Platón.  Lo  primeix),  porque  como  ve- 
remos á  poco,  el  tal  Platón  nada  alcanzó  ni  dijo 
que  se  parezca  propiamente  á  nuestro  misterio 
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incofiíprebsiblk  ;  lo  segundo ,  porque  esos  doc^ 
lores  hablan  siempre  en  él  supuesto  de  que  Pla- 
tón había  bebido  aquellas  doctrinas  en  los  libros 
hebreos  del  testamento  antiguo. 

Y  para  cerrar  de  una  vez  la  boca  á  Dupuis 
cnando  nos  ataca  con  semejantes  testimonios,  to-^ 
mados  de  escritores  católicos ,  añadiremos  por 
conclusión  la  sentencia  de  Phocio  en  caso  igual 
al  nuestro.  Da  este  autor  noticia  dé  una  obra 
anónima  dividida  en  quince  lilnros  qué  toda  era 
una  colección  de  testimonios  copiados  de  los  au-- 
tores  gentiles, en  la  que  su  autCMr  intentaba  pro* 
bar  que  cu^into  creemos  los  cristianos  acerca  de 
la  Trinidad  beatísima  ,  de  la  Encarnación  del 
Verbo ,  de  sus  milagros ,  de  su  Cruz ,  de  sus  tor- 
mentos, de  su  sepultura,  resurrección  y  ascen^ 
sion,  y  de  la  venida'  del  Espíritu  Santo  en  len-n 
guas  de  fuego,  y  demás  dogmas  de  nuestra  Re-» 
ligion  sacrosanta ,  s^  encontraba  referido  de  an* 
temano  en  los  escritos  de  los  griegos,  egipcios, 
caldeos,  persaá  y  trates.  \Qu¿  bello  arsenal  de 
armas  para  Dupuis!  ¡Lástima  que  haya  desapa- 
recido esta  obra!  Ya  se  qiieja  él  de  eso  y  da  por 
supuesto  que  en  todo  lleVaria  razón.  No  obstante 
Phocio  que  la  leyó,  como  no  pueda  negársele 
haber  sido  cpíticto  muy  fino  y  sagaz,  disculpa  en 
primer  lugar  la  bueña  intención  del  autor,  que^ 
según  de  sí  habla,  vivia  en  Constanl inopia  con 
^  familia  poco  después  del  reinado  de  Heraclio; 
mas  en  cuanto  al  mérito  de  la  obra  añade :  *Tor 
tanta  aun.  cuando  ningún  hombre  de  juicio  deba 
reprender  con  justicia  el  trabajo  del  autor  y  el 
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fifi  fpie  se  propuso,  pero  no  ksi  la  obra.  Pn«ji 
ademas  de  que  en  muchos  lugares  se  esfueraa: 
en  acomodar  á  nuestra  fe  xlivina  dichos  entera- 
mente contrarios  á  ella,  también  refiere  fábulas 
y  sueños  dignos  del  desprecio  y  burla  aun  de 
los  mismos  escritores  que  los  refíei^^i,  si  es  que 
tenían  algún  seso,  y  con  todo  se  empeña  en  acó- 
modarlos  á  nuestra  fe  cristiana,  afirmando  que 
le  son  conformes  y  conducentes,  y  para  esto  les 
busca  cavilosa  y  desatinadamente  sentidos  estra-» 
vagantes  á  esos  sueÍMS  y  fábulas,  á  fin  de  atraer*- 
los  al  sentido  verdadero,  piadoso  y  puro  de  los 
divinos  dogmas.  De  lo  que  en  verd&d  ninguna 
ventaja  resulta  á  la  verdadera  Religión  ;  antes 
por  el  contrarío  da  á  los  cavilosos  ocasión  de 
acusarla  é  impugnarla.  Puesto  que  de  ahí  podrán 
quizá  los  gentiles  ó  incrédulos  que  intenten  pro- 
bar que  nuestra  Religión  (que  es  la  sola  pura  y 
verdadera  y  no  necesita  de  pruebas  estrañas)  se 
deriva  y  está  copiada  de  esotras  religiones  falsas: 
podrán,  digo,  traer  eñ  su  favor  el  testimonio  de 
esta  clase  de  apologistas  importunos  ^  que  para 
recomendar  esta  Religión  santa  se  valieron  de 
autoridades  y  testimonios  que  no  hacen  al  caso, 
y  que  casi  todos  nada  prueban  á  favor  de  la  mis« 
ma ,  como  que  no  son  menas  diferentes  áe  ella 
que  lo  son  las  tinieblas  de  la  luz.  Asi  que  el  in* 
fento  era  bueno,  pero  no  debió  para  desempc- 
Sar  su  obra  usar  de  cosas  dudosas  ó  increibleSi 
sino  solo  de  las  ciertas  y  averiguadas  (i).'^ 

(t)    Pbot.  Miríobyb.  Cod.  ijc. 
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nAo  preraiir  *em  tercer  higar  la  importom-* 
dbd  con  que  Dupuis  acamnla  trinidades  tohre 
trinidades  imAcas^  pkafgóncM^  estoicas,  lieréticasi 
malerialas,  e^nrílnales,  queriendo  hallar  en  to- 
das y  en  cada  una  de  elUs  el  tipo  de  la  Trini- 
dad cristiana.  Es  indecente  para  im  señor  fikSso- 
foV  ó  que  se  facta  de  serlo,  semejante  abuso  de 
voces,  cuando  las  reglas  mas  sencillas  de  la  lóigi^ 
ca  hartan  para  despreciar  como  ridiculos  tales  so- 
fismas. Tres  son,  podría  también  decirse,  tres  s<ni 
los  principios  de  ks  cosas  según  los  peripatéticos: 
materia,  forma  j  priyackm:  tres  son  las  parsonas 
de  la  Trinidad ,  Padre ,  Hijo  y  Espíritu  Santo; 
luego  Padre  9  Hijo  y  Espirítu  Santo  son  materia, 
forma  y  priYaeton.  T  he  aqui  la  Trinidad  crislia- 
na  procedente  del  sistema  peripatético. 

Examinando  entre  tantas  trinidades  las  que 

pueden  hacer  al  intento  de  Dupuis,  es  claro  que 

solo  aquellas  pueden  entrar  en  cuestión,  cuyo 

origen  es  anterior  á  la  revelación  clara  y  mani^ 

fiesta  del  misterio  de  la  Trinidad,  hecha  á  los 

hombres  por  Jesucristo.  Las  trinidades  de  los  ma« 

wqueos^  los  eonas  de  los  ralentindanos  y  otros 

gnósticos :  todas  las  trinidades  de  los  platónicos 

modernos,  citadas  por  Prodlo,  la  de  Harpocra* 

cion,  de  Auico,  de  PlotiAo,  de  Amelio,  de  Por* 

fino.,  de  Yambüco,  de  Teodoro  Ag^neo  y  de  Ly- 

Hano,  que  es  la  que  adopta  el  mismo  Proclo,  to* 

myron  ya  de  la   doctrina  de  nuestra  Religión 

aquello  en  que  sus  hipótesis  se  asemejan  á  núes* 

tro  dogma.  ¿De  qué  Trinidad,  pues,  iría  a  tomar 

Jesucristo  el.  modelo  de  la  suya?  ¿de  la  que  re* 

Tomo  IL  43 
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vetó  Á  los  hombres?  De  k  de  Pitigoras  debería 
ser  ó  de  la  de  Platón   sin  dudal  Examtfiémos^ 
pues,  si  hay  tales  triqidade^^  y  sí  bay  eib  aqu^^ 
Uos  fítósofbs  cosa  qoe  pueda,  llamarse  iñ  haber 

sido  ejemplar  de  la  mieslra.      -    •-   ^      • 

Esplica  Dapuh  oíoy  bien  la  primera  trini- 
dad, esto  es,  la  pilagórtea  qfue  podemoü  llamar 
también  estoica,  cuando  con  la  anloridadde  Var^^ 
ron  y  deCSceron  dice:  ^^Dos-son  las  propiedades 
del  fuego  etéreo ,  como  son  dos  las  del  aima  del 
inun<1o :  una  dar  la  TÍ<la,  y  otra  dar  la  inteligen- 
cia :  vivificar  por  el  calor  y  comunicar  la  inteli- 
gehria  por  la  luz/ De  fuerte  qtíe  la  sustancia  de 
la  Divinidad  es  ese  mismo  Fuego  etéreo  que  cir- 
cula por  todas  las 'partes  de  la  materia  y  que  tie- 
ne estas  dos  cualidades  principales,  calor  vivifr- 
cante  y  luz  inteligente :  aquél  principio  de  la  vi- 
da universal,  y  ésta  principio  de  la  inteligencia 
universal  (i).*'  Es  visto  por  lo  dicha  y  el  misra» 
Dupuis  lo  confiesa ,  que  el  'éter  es  un  verdadero 
cuerpo  y  el  calor  y  la  luz  son  dos  cualidades  cor- 
póreas; pero  como  él  mismo  añade,  ^^no  tiene 
dada  que  la  Religión  cristiana  w>  admite  el  ma^ 
terialismo  de  esta  teoría^  esta  Religión  se  eleva 
á  una  espiritualidad  que  aunque  supone  en  las 
facultades  divinas  las  nUsmas  divisiones  que  aca- 
lcamos de  esílablecer,  pero  las  separa  del  Ser  vi- 
sible ,  tangible  y  corpóreo.  Según  sus  doctores  ei 
Spíritus  y  el  Verhum  aunque  espresados  con  pa*- 
labras  que  en  su  primer  sentido  dicen  relación  á 

{i)    Tomo  3?  p.  104. 
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k.  nfateria ,  s(m  «n  embaído  absokiAanitfiíte  in^ 
matmales  j  no  paeden  residir  en  «I* fuego  ele-* 
reo,  por  muy  sutil  que  se  conciba  éste  elementó 
universal.  Por  tanto,  no  referimos  los  cristianos^ 
oxitinúa  Dupuis»  nuestra  teología  á  la  teoría  de 
los  materialistas^nola  creemos  hija  de  esta,  sino 
de  la  teoría  de  los  espiritua  listas  que  se  copió  de 
aquella  y  salió  de  ella  como  de  su  molde ,  por^» 
que  ella  fue  su  ejemplar  (i)/^  Con  esto  responde 
por  mi  Dupuis  y  dice  lo  que  yo  pudiera  decii^ 
para  demostrar  que  la  Trinidad  cristiana  no  sa 
deriva  ni  del  fuego  éter  de  los  estoicos  ó  de  P>* 
tágoras,  ni  de  sus  cualidades,  ni  de  ninguna  otra 
trinidad  panteística. 

-.  Réstanos  solo  averiguar  si  pudo  tomarse  de 
la  Academia,  ó  si  pudieron  los  dogmas  de  Platón 
dar  nrativo*  para  inventar '  la  Trinidad  cristiana 
deduciéndola  de  ellos,  ó  al  menos  si  por  aquellos 
dogmas  se  esplica  este,  como  lo  espHcaban  ios 
apóstoles  y  sus  sucesores  inmediatos  los  padres  y 
doctores  de  los  primeros  siglos.  Oigamos  el  es^ 
tracto  de  la  doctrina  de  Platón  tocante  á  la  Divi& 
nidad  y  al  universo^  que  hace  el  Meiners  con  sa*» 
gacidad  admirable. 

^^El  Tiraeo  de  Platón,  que  ea  la  obra  en  qtie 
exprofeso  trató  <le  desenvolver  si|s  ideas  acerca 
de  aquellos  objetos,  es,  dice  Meiners,  ima  obra 
cubierta  en  la  mayor  parte  de  tinieblas  impene« 
trables  y  envuelta  en  una  nube  oscurísima ,  en 
la  que  solo  se  descubren  de  trecho  en  trecho  le« 

t  (i)  .  T^mo  j9  p.'  ío^. 
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^ittft  oéUlidlai  éa  Imz  que  mas  biai  derfaúrivaBÍ 
q«e  UaminaB.  Aa»  h¿  iimestigsiGiQDeft  ñas  fid* 
ka  ae  preaettta»  áiK  de  qb  tnoila  tan  «lUrncaidQ, 
qoB  bace  aospechar  ipie  Platait  tralBi)d  coanto 
poda  para  oacureco^aa:  ka  vardadesnasendoa- 
tea  06  CBCtmrtraai  aatiglaihis  cmb  sopeeacíaiica  gra- 
taitaa  7  coe  enignotta  fue  W  hace»  iocieiias.  To- 
das las  ideas  de  Phtoa  mAte  él  cstadoe  prknkifo^ 
de  la  materia^  soln^e  la  nalaraleeadelS^r  qiiela^ 
dio  el  movuniento^  soln^  la  creación  dé  loo  ele^ 
meólos,  del  alma  del  mottda  j  del  akna  Inma- 
ust^  son  tan  oácnvaá  y  taatk  incempreosiUes  q«e 
solo  naos  hombrea  tales  como  los  ptaloBÍcoft  mo- 
dernos,  cuya  cabeza  era  aun  mas  tenebrosa  qoe 
los  Ibgares  más  oscuros  del  Tkneo,  pudieron  |ac- 
tarae  de  comprenderlas  y  de  ésplicarfasL 

y>  A  do  quiera  que  volvamos  los  o)m  en  tor- 
no de  nosotros  mismos^  dice  Platón  al  principio 
del  Timeo^  por  todas  partes  vemos  cosas  com* 
puestas  y  mudables^  sujetas  á  muerte  y  deslroc* 
cion :  asi  como  tuvieron  su  principio  ^  asi  las  re* 
mós  acabar  por  la  disolución  de  suá»  partes  tses^ 
cíales.  Es  imposible  que  todas  estas  luituralezas 
variables  sean  eternas:  es  imposible  que  existan 
sin  una  causa  que  las  haya  jxtHiueida  Es  nece- 
sario, pues,  que  exista  tma  causa  inlinita  e  in* 
mutable  de  toda»  eUas.  De!  mismo  modo  descu- 
brimos por  todas  partes  diversa»  especies  de  mo- 
vimientos :  un  cuerpo  choca  con  otro  y  éste  re-- 
cibe  el  movimiento  de  aquel,  lo  cual  obliga  á 
creer  que  hay  una  causa  subsistente  por  sí  mis- 
ma que  produce  todos  estos  movimientoa»  y  que 
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•e  imeTe  i  d  nmma  y  á  todas  ks  eos»  qat  9t 
iniieiF«D  en  d  muodcx  Esta  caoM  eterna  cié  U>^ 
ím  h»  moviraíeBloe^  y  de  todas  las  fndn^xkmeB 
BD  puede  ser  ni  la  de^  casoalidady  ni  ana  na- 
tnralesa  irracional.  Foarqne  la  beUeza  adiniraUe 
de  los  cnerpoo  cetestes^  el  otden  de  sus  moiri-* 
mientos^  la  siaooesion  recolar  a  arreglada  de  las 
estaciones,  la  disiríbocion ,  ht  cotocack»  amonio^ 
sa  <ie  todas  ks  cosas  de  la  tierra  con  respecto  al 
fin  ár  q«e  están  destina^u^  demuestran  la  exis^ 
tencia  de  on  Airior  inteligente  del  mundo.  Mas 
4  la  rerdad,  es  cosa  mny  difícil  conocer  al  pa- 
dre 7  criador  de  este  gran  Todo^  é  imposible 
manifestarlo  generalmente  o  anonciar  su  nom- 
bre á  todos  los  hombres.  At^^  iUum  quidem 
quasi  pareniem  bufus  luwerssitatís  invemre  di^ 
fJicUe;  et  cxan  jam  mfeneris,  indicare  in  culgus 
ntfas!^  ¡Qué  distante  estaba  Platón  de  pensar  qne 
esa  empresa  que  él  llama  dificil^  imposible^  la 
habui  de  llevar  á  cabo  con  admirable  sencillez  7 
eficacia^  un  joven  educado  en  el  taller  de  un  eart 
fmitero  humilde  en  im  lugar  despreciare  de  la 
Palestina^  raí  conocimientos  adquiridos  en  las  es^ 
cuelas  de  los  filósofos,  7  tenido  pcur  iliterato  aun 
entre  los  SU70S !  ¿  Y  cómo  podria  haberla  ejecu-* 
tado  si  ese  joven  no  hubiera  sido  la  m^ma  sa- 
bidurk  incrráda  de  Dios  7  &oi  omnipotente  virtud? 
^H>ió,  pues^  Dios  el  mundo,  ccmtinúa  Platón^ 
o  mas  l»en  lo  {Mrodu jo  de  la  materia  ^  que  unas 
veces  supone  haber  sido  eterna  ^  7  otras  da  á  en- 
tender que  tuvo  principio.  En  esta  materia  según 
PlatoUi  residía  ó  era  inheroo^  á  su  naturaleza  un 
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alma  ¡rpacional ;  origen  de  la  d^sGordia  y  oonfa-^ 
sion  que  reinaban  en  las  partes  de  la  materia  de 
la  que  resultan  todas  las  desviaciones  de  las  leyes» 
ordinarias  de  la  naturaleza,  todos  los  vicios,  toda» 
las  debilidades,  iodos  los  defiectos  y  males  de  losí 
hombres  y  de  los  animales ,  y  todos  los  crímenes 
y  desordenes  morales  de  la  humana  libertad.  Eq 
esta  materia,  y  de  ella  misma  formó  Dios  el  mun^ 
do,  conformándose  á  los  modelos  eternos,  ideas  6 
imágenes  que  de  antemano  se  habia  propuesto,  y. 
que  residían  en  el  entendimiento  ó  razón  eterna 
de  Dios,  según  demuestra  Meiners  (i).  Formó  pri- 
mero los  cuatro  elementos  en  los  que  distribuyo 
toda  la  materia.  Hizo  el  mundo  de  (¡gura  redon- 
da y  dióle  un  alma  racional :  para  esto  unió  sa 
espíritu  con  el  alma  irracional  que  habitaba  en  la 
materia,  y  en  ella  y  por  ella  la  reunió  al  mundo 
material.  Pero  oigamos  como  traduce  Cicerón  el 
pasage  del  Timeo ,  donde  habla  Platón  de  la  for- 
mación del  alma  del  mundo.  Deus  autem  et  ortUy 
et  pírtute  antiqíuorem  genuit  animum^  eumqite  ut 
donunum  atque  imperantem  ohedienti  prctfedt 
corpori,  idque  molUtus  tali  quodam  est  modo.  E¿v 
materia  quas  indwidua  est,  et  qiue  semper  urnas 
medí,  suique  similis ,  et  e¿v  ea  qua:  corporibus  di-- 
í>idua  gignítur ,  tertium  materias  genus  ex  duo^ 
bus  in  médium  admisaiit,  quo  esset  ejusdem,  na-- 
turas,  et  quod  alterius ;  idque  ínter jecit  inter  in^ 
dividuum,  atque  id  quod  dividuum  esset  in  cor^ 

•    (i)     r¿m.  5?  pág.  348,  nota   146,  Dtmde  espliea  qae 
irán  las  célebres  ideas  platónioai* 
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pare.  Ea  cum- tria  sumpssiset  unam  in  speciem 
temperatdt:  naturamque  illam  quam  aüerius  di-- 
wirmis  €>i  cum  cadem  conjunxit  ^  fugientem^  et 
efus  copulationis  alUnam.  Permiscens  autem  cum 
imateria,  cum  e¿c  tribus  effecisset  unum^  idipsum 
in  ea,  quce  decuit  mcmhra  partitus  est.  Jampar^ 
tes  smgulas  ex  eodsm  et  ea;  altero,  et  ex  mate- 
ria temperavit.  Fuit  autem  talis  illa  partitio. 
Unam  principio  partem  detraxit  ex  toto:  secum^ 
dam  autem  primee  partis  duplam,  deinde  ter-r 
tianty  Cfuce  esset  secundas  sexqui  altera^  primee 
tripla :  deinde  quartam,  qúas  secundas  dupla  es* 
set :  quintam  inde  quce  tertice  tripla ;  tum  sextam 
vctuplam  primat:  postremo  septimam  quoí  septem 
et  í^iginti  partibus  anteeederet  prima:  ^  etc.*^  He 
puesto  á  la  lelra  este  trozo  del  Timeo  en  la  tra-- 
dicción  de  Julio  para  que  se  vea  cuan  justamen*- 
te  lo  critica  el  Meiners  llamándolo  oscuro  é  m 
inteligible,  y  con  cuanta  razón  dijo  San  Geróm^- 
no:  Ohscurissimus  Platonis  Timeus  ne  Ciceronis 
yuidem  áureo  ore  Jit  planion  (i).  Ahora  c^nti^ 
núemos  el  empezado  estracto. 

^Tues  hizo  Dios  de  la  materia  *ya  animada  el 
Sol,  la  Luna  y  los  astros,  que  son  los  dioses  vi- 
sibles según  nuestros  filósofos,  cuyas  revolucirf- 
nes  señalan  los  anos,  los  meses  y  los  tiempos,  y 
luego  se  ocupó  en  la  formación  de  los  dioses  in^ 
*TÍsibles  que  según  ^1  son  todos  aquellos  héroes 
'á  quienes  adoraban  los  griegos,  cuyo  origen  re- 
fiere del  mismo  modo  que  lo  habian  cantado  He- 

(i)    In  Amos  Profit. 
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Modo  y  Bomére,  j  les  coosenra  flos^fimmos  inmi- 
bres  y  genealogías/'  Pero  oigamos  esplicar  esta 
parte  de  su  sistema  al  mismo  Piaton  por  hoca  de 
Tulio.  Rdiquonun  autm^  ifüos  ^greci  HaimomtM 
•apelkuU,  nt^^i  {^^nnor)  Lares  ^  m  modo  hoc 
recte  corwerswn  p¿der¿  potestp  et  nasse,  et  m¡mcia^ 
re  crtwn  eorum  majus  est  ^  ^¡mmt  ut  proJUerí 
$cribere  nos  iwdeunms.  Creámdum  nknirum  esi 
petaríbas  ejt  priscisp  ut  ajw^^  ^irís,  qui  se  fro^ 
geniem  Deormm  es^e  dk^ebant.  tleHjpjte  tomm  m- 
€abis¡0  nobis  pry&diderwil.  Naese  autem  gmera** 
tcre^  suos  optime  pelerarú^  oc  diffieile  facU$ 
est ,  ¿P  l>iÍ4  -ottís  Jíéem  nén  haberes  quanquam 
neo  arg^menU^  neo  ratímAus  certís  e&rwn  rati^ 
confirmoiiop ^  ^íod  qmadesuie  nAus^  ac  sUu  noti$ 
íidentur  ¡oqm^  p(t¿ri  legi^  morique  parendum  e^. 
J$¿c  igitéit,  ut  0b  4is  tít  ira^titwn  horum  IMi^nm 
^0rtús  ^uibesüfr^  eitqffe  dic(i6ur :  ut  ofe^Umm  Ja-- 
Jflci^unque  éfidi  satu^  terreeque  cumeep/u  genera-- 
4o^^  ^dHosque  meimg>rtmm\  «?  hi$  Phpre^m,  «Sa-?- 
JwTmm  et  Vpem,  dmde  Jmem  eUque  Juaor 
nem,  etc. 

"^N^pd^adet  #oes^  el  dios  ipríiioipal  y  acompa- 
.B^ida  de  tedp  es|e  oortiejo  de  dioses  i^isil>l^  e  in^ 
visible»  líos  rm^^  y  Uama  ^  cabildo  y  en  tit^o 
.dictatíCNrio,  afectando  una  piedad  desdej^osa ,  lea 
dice  asi :  =  Mis  hijos  muy  amados,  aunque  todo 
cuanto  bA  úáo  producido  no  sea  por  su  natura- 
leza inrauUble  ni  indj&structible,  vosotros  por  un 
efecto  de  mi  voluntad  gratuita  no  moriréis  sa- 
rnas, porque  seria  injusto  aniquilar  unos  seres 
formados  con  tanta  belleza  y  dispuetfos  £09  tal 
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-trrtnüfila.límpero  flebe  haber  ademas  dé  Tos<rtr<* 
^tras  tres  especies  de  naturalezas  mortales ,  sin 
las  que  el  mundo  estaría  incompleto  y  no  seria 
digno  de  mi.  Estas  criaturas  mortales  no  pueden 
salir  de  mis  manos,  porque  si  yo  las  formase  s&> 
Tian  inmortales  y  semejantes  á  vosotros  mis  ama- 
dos hijos.  Pues  para  que  esto  no  suceda ,  encar- 
gaos vosotros  de  )a  cfeacion  de  estos  animales  'é 
imitad  mi  energía  productora  y  mis  obras.  Mas 
por  lo  que  hace  á  la  afinidad'  que  deben  tener 
con  nuestra  naturaleza,  yo  os  voy  á  preparar  el 
trabajo.  Depues  vosotros  uniréis  á  las  partes  esen- 
ciales é  inmortales  las  partes  perecederas  que  han 
sido  obra  vuestra,  de  lo  que  resultarán  los  ani* 
males  que  alimentareis  mientras  vivan,  y  muer- 
tos volverán  á  vuestro  seno.  J^os  autem  ad  id 
imod  erít  inmortah  phrtem  atc^itote  mortnlem. 
lia  oficntur  animantes  ,  (juos  ct  mvos  alatis ,  et 
tonmmptós  sinu'reeipiatis,=:T^]o:  y  tnezclnnda 
Ue  nuevo  los  asientas  ó  heces  que  habian  queda- 
do én  el  vaso  donde  habia  formado  el  alma  del 
mundo,  y  añadiendo  una  mayor  dosis  de  parles 
(Risibles  y  desiguales  diseminó  por  los  astros  las- 
almas  que  resultaron  de  este  bodrio,  para  que. 
de  allr  bajaran  á  informar  los  cuerpos  de  loíílíom-' 
bres  y  anduviesen  de  ceca  en  meca  hasta  volver 
á  ellos.'' 

He  aqui  la  teología  y  la  cosmogonía  de  Platón,' 
espuesta  en  su  Ti  meo.  Ahora  bien:  ¿Quid  ergo' 
Mhenis   et    Hierosolimis  ¡^  j  Quid    Academia:  et 
Erclesias?  ¿Que  hay  de  común,  que  parecido  en-' 
tre  esta  doctrina  y  la  de  Moisés,  entre  estas  ti* 
Tomo  IL  44 
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nieblM  7'el  ETtfngelio,_entré  eses  diMe*  plat¿- 
dícos  y  la  Trinidad  de  los  cristianos?  ¿Dónde 
aparece  esa  semejanu  que  nos  iroputan^  los  que 
quieren  que  hayamos  recibido  nuestros  sagrados 
dognuis  de  la  Academia,  del  Pórtico  ó  del  Liceo? 
Los  cristianos  no  hemos  frecuentado  otra  Acader 
kaia  qvte  el  monte  de  Galilea  i  donde  promulgó 
Jesús  su  celestial  doctrina ;  no  hemos  asistido  á 
6tro  Laceo  que  al  Cenáculo  donde  instituyó  Jésui 
iius  misterios  y  se  despidió  de  los  suyos;  ni  he^ 
inos  concurrido  á  otro  Pórtico  que  al  de  Salo^ 
xnon  á  donde  los  apóstoles  iluminados  ya  por  el 
Espíritu  Santo  anunciaron  el  EvangeUo  de  salud 
y  de  paz  á  los  bomlNres* 

Esta  esposácion  del  sistema  platónico  en  or- 
4en  á  la  Divinidad  y  á  la  formación  del  univerw 
so,  es  mas  que  suficiente  para  desengañará  toda 
hombre  de  sano  juicio,  que  se  hubiese  dejado 
leducir  de  la  acusación  calumniosa  que  hacea 
nuchos  heterodoxos  e  incrédulos  á  los  cristianod^ 
de  haber  derivado  el  dogma  de  la  Trinidad  de 
Iji  doctrina  de  Platón.  Malcomo  es  respetable  br 
i^utoridad  de  muchos  doctores  católicos,  que  ere**, 
yeron  ver  en  los  escritos  de  aquel  filósofo  vestir^ 
gios  ó  ladKcios  de  aquel  misterio,  conviene  exa-^ 
minar  los  testimonios  que  citan  de  él  para  ese' 
intento.  Eusebio  reúne  en  el  capítulo  lo  del  li-, 
bro  II  de  su  Preparación  Evangélica,  los  lugares 
de  Platón  en  los  que  creyó  ver  insinuado  el  di* 
vino  Yerbo.  El  primero  es  tomado  del  diálogo 
Epinomis.  En  él  dice  Platón  que  el  cielo,  los  pía* 
netas  7  las  estrellas  todas  deben,  ser  itdoradas 
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«4|l«d}m««te ,  de  suerte  que  no  ikbemos  es¿1bst^* 
lamente  consagrar  á  nnas  el  a^,  á  otras  un 
imes,  á  oirás  otro ,  y  las  que  no  quepan  en  esta 
tliskríbucion  queden  sin  culto  ni  reneracion  du- 
o^nte  el  periodo  de  tiempo  que  consumeti  en  sus 
ftevotucmnes ,  conforme  al  orden  establecido  fior 
Dios  meante  su  palabra  ó  sa  verbo  Logos^^  el 
eoal  es  la>mas  divina  de  todas  las  cosas.  El  se- 
gundo lugar  eslá  tomado  de  la  carta  de  Platón  á 
sus  amigos  Hermias^  Erasto  y  Coriseo,  á  quien» 
oncarga  que  hagan  una  especie  de  pacto  enlre 
•f,  toQMndb  por  testigo  al  Dios  que  es  el  conduc* 
tor  de  ías'  cosas  t  présenles  7  foturas,  y  al  iSeBor 
que  es  q1  Cuadre  de  este  conductor  y  de  esta  cau^ 
ia.£l  tercero  se  halla  en  la  carta  á  Dionisio  y  es 
asi.  ^^odo  se  haHa  colocado  en  torno  del  Rey  de 
todas  las  cosas  7  todo  vive  por  ¿I  y  para  ¿I.  El 
es  la  cansa  de  todos  los  bien».  Las  cosas  del  se-' 
gundo  orden  están  en  deredor  del  segundo,  y^ 
ks  del  tercer  orden  en  rededor  del  tercero/'  Pro- 
duce en  seguida  Ensebio  las  esplicaciones  que 
daban  los  platónicos  modernos  á  estos  pasages  dé* 
su  maestro.  Molino  dite^  después  de  habeAr  óscu^ 
recido  en  vez  de  esplicar  el  último  pasage :  ^H>>- 
noció,  pues  Platón,  que  del  bien  procedia  el  en« 
lenrlimiento  y  del  entendimiento  el  alma.^  Por* 
firio  discípalo  dePlotioo,  esplica  estos  tres  prin« 
eipios  de  Platón,  llamando  al  primeo  según  lo 
cita  San  Agustin  :^Dios  Padre  y  al  segundo  Dios 
Hiior  á  este  nombra  en  griego  entendimiento  del 
Padre  ó  mente  paterna.  Del  Espirita  Santo  nada 
dice  ó  no  habla  con  dañdad  •de:¿lMan(ique  no 
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ie  si  lo  querrá  sigBificar  por  aqvel  pnocipio  mé* 
dio.  Porqae  &i  quiere  dso*  á  entender  por  este 
medio  la  sostajBcia  del  aUaaósu  naturaleza,  oo* 
mo  Plolino  la  llama  haUando  de  los  tres  prin-i* 
cipios,  no  lo  llamaría  medio  entre  los  otros  do% 
esto  es,  entre  el  Padre  y  el  Hijo,  puesto  que  Plor 
tino  poAe  al  alma  después  del  enUodimient* 
paterno;  mas  este  llamándola  medio rOO  la  pos-y 
pone  sino  que  la  interpone  (i)/' 

^^Estos  son  los  lugares  oscurisimos  y  de  in^ 
derto  y  dudoso  sentida,  dice  ^acobo  €rrmeo,  anu^ 
lando  este-  capítulo  de  Ift  Preparación  Eyangélicai 
que  C9ta  Euse^  de  Pialan  acerca  xk  Dios  y  de  los 
primeros  principios,  de  los  cuales  solo  podemos 
inferir  que  Platón  habló  asi  sin  otras  luces  que 
las  de  su  ra^on;  n«  puede  colegirse  de  ellos  que 
ka;  doctrina  de  Platón  acerca  del  Hijo  de  Dios,  sea 
lo  que  creemos  en  la  Iglesi&i  católica.  A  Eusebia^ 
aSade,  debe  tolerársele  esa  <x>mparacioil  que  hace 
enlrie  Iqs  sagrados  oráculos  y  las  opiniones  fúor 
sóficas;  mas  no  por  eso  debemos  imitarlo^  poiv 
qoe  es  infinita  la  distancia .  que  hay.  entre  aqoe^ 
Üos  y  estas  (a)/'  Y  á  la  lardad, si  qtieremos  sa-. 
car  en  claro  alguna  cosa  de  tanta  oscuridad  yi 
confusión  como  se. nota  en  los  testimonios  cita- 
dos, y  otros  que  pudiera  citar,  asi  de  Platos 
como  de  sus  discípulos ,  vendremos  á  colegir  de 
todos  ellos  lo  que  han  deducido  muchos  histo-. 
rladores  de  la  filosofía,  i  saber :  que  Platón  esta- 

(i)    De  Ciúitate  Dei  lo.  e.  93. 
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bkeia  tres  principios,  Dios,  las  ideds  y  la  matea- 
ría :  qoe  estas  ideas  eran  ios  ejemplares  eternos 
jde  las  cosas  que  habían  de  criarse :  que  la  rea*^ 
nion  de  todos  estos  ejemplares  ó  ideas  componía 
ó  representaba  el  mundo  arquelypo:  que  este 
míundo  arquetypo  era  el  entendimiento  divino  ó 
la  razón  de  Díqs.  A  esta  razón,  á  este  Logas  unas 
Teces  lo  supone  distinto  de  Dios  y  como  un  se* 
gundo  Dios  hijo  del  primero;  otras  lo  identifica 
con  él  como  lo  está  nuestro  entendimiento  con 
iMSOtras  mismos:  que  la  materia  ordenada  ya 
Ibrmando  el  unirerao  está  animada  por  un  alma 
racional,  que  con  el  universo  viable  constituye 
un  tercer  Dios,  ó  un  tercer  principio.  ¿Y  quién 
podrá  deducir  de  este  sistema  el  misterio  en  que 
creemos  y  confesamos  los  cristianos  que  Dios  es 
uno  en  su  esencia  y  trino  esk  personas,  que  el 
Padre  engendra  al  Hijo,  que  el  Espíritu  Santo 
procede  del  Padre  y  del  Hijo,  que  estas  tres  per-» 
sonas  son  iguales  porque  todas  son  una  sola  esen- 
cia y  naturaleza  divina?  ¿que  no  hay  mas  que 
unjentendimienlo,  una  voluntad,  un  ser  simplí-- 
simo  en  todas  tres  personas?  Aun  cuando  no  es  tu* 
riera  tan  manifíesla  la  diferencia,  ó  digamos  mas 
exactamente,  la  oposición  de  estas  ideas  con  las 
de  Platón ,  ¿cómo  ó  por  dónde  pudo  nuestro  de- 
vino maestro,  ni  sus  discípulos,  pobres  y  rudísi- 
mos pescadores  de  la  Judéa,  ir  á  buscar  á  Atenas 
los  que  quiere  decirse  haber  sido  embriones  de 
su  doctrina?  Es  indudable  para  todo  el  que  no 
quiera  cerrar  los  ojos  á  la  luz  del  medio  día  lo 
que  nos  aseguró  Jesucristo;  V^Ünguno  conocip  al 
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Hijo  sino  el  Padre»  ni  al  Pa<lre'le'con«cl6  atga^ 
fio  sino  el  Hifo,  y  aqnel  á  quien  el  HifO  quiste*- 
re  revelárselo  ó  dárselo  á  conocer  (i)/'  Asi  qne^ 
no  hubo  conocimiento  de  este  sublime  misterio, 
liasta  que  nos  fue  revelado  por  Jesucrísla 

Nos  zahiere  Dnpuis  con  las  espresiones,  hé 
comparaciones  y  los  símbolos  de  que  nos  vale* 
mos  los  cristianos  cuando  hablamos  del  misterio 
de  la  Trinidad ;  y  de  que  estos  están  tomados  de 
las  cossas  sensibles  infiere  qué  nuestra  Trinidad 
fue  material,  y  que  solo  por  un  refinamiento  de 
ana  metafísica  visionaria  hemos  venido  á  hacer 
de  aquella  una  Trinidad  invistUe  y  abstracta. 
JPero  basta  haber  frecuentado  las  aulas  de  gra* 
mátiea  y  de  retóricaí  para  saber  que  no  habien* 
do  en  ningún  idioma  voces  que  en  su  sentido 
propio  y  primitivo  signifiquen  los  objetos  espiri-* 
tuales  c  invisibles,  y  mucho  menos  la  esencia  y 
propiedades  divinas,  han  tenido  que  usar  \m 
hombres  de  las  mismas  voces  que  en  su  sentido 
propio  significan  cosas  visibles  y  objetos  sensibles 
y  corpóreos,  para  significar  aquellas  en  un  sen- 
tido que  llamamos  metafórico.  Por  ésa  racon 
usamos  los  cristianos  de  las  palabras  Padre,  Ver- 
bo y  Espíritu,  para  denotar  las  tres  personas:  de 
las  voces  luz  increada,  vida  y  otras  muchas  áf 
este  tenor,  para  dar  á  entender  la  esencia  y  pro- 
piedades de  la  beatísima  Trinidad.  Al  mbmo  in* 
tentó  se  valieron  los  Padres  de  varias  compara- 
dones  tomadas  de  las  cosas  sensibles  y  díe  las 

i*  ■   '  I  ■  ■   '  ■  ■       -    I  ■   t  -  i.i  ,      II 

>  (f)    MM.'  tí.  p.  S7« 
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«fitltiras;  pearo  ád virtiendo  sieinpfre  la  distancié 
infinita  que  hay  de  ellas  á  las  cosas  divinas.  Por 
eso  se  simboliía  al  Espíritu  Santo  con  ana  palo* 
na  y.  descendió  al  Cenáculo  en  lenguas  de  fuegos 
fporque  venia  á  producir  en  las  almas  de  los 
•pó^ks  efectos  análogos  á  aquéllos  símbolos.    ^ 

F^erbis  ut  essent  prq/lui\ 
Et  charitate  /erpidi\ 

i  íK  á  quién  sino  á  Dupuis  pudo  ofrecérsele 
decir  que  los  siete  dones  del  Espíritu  Santo ,  son 
los  siete  pitos  de  la  flauta  del  dios  Pan,  que  re^ 
presentan  las  ^te  e^ras  ^e  los  siete  planetas?^ 
Lástima  que  se  Je  bayan  quedado  en  el  tintero 
los  doce  frutos  del  mismo  Espíritu  para  derivar* 
los  de  los  doce  signos  del  ÍKodiaco.  Si  para  iro^ 
pugnar  la  Religión  la  hubiese  estudiado,  sabriá 
que  ademas  de  aquellos  dones  principales,  de 
que  estuvo  enriquecida  con  toda  plenitud  y  perw 
feocion  el  alma  de  Cristo,  ese  mismo  Espíritu  di^' 
fundió  en  los  hombres  otros  innumerables  do^ 
Bes  y  gracias  de  los  que  habla  San  P^blo ,  cpmo 
son  don. de  curaciones,  don  de  leoguas,  don  de 
milagros,  don  de  profecía,  don  de  discrecicm  y 
penetración  de  espíritus  etc.  (i). 

Mucho  insiste  Dupuis  en  probar ,  que  los 
cristianos  suponen  en  su  Trinidad  las  mismas 
propiedades  que  los  estoicos  y  deoiss  pantheistat 
suponen  en  el  mundo  material,  á  saber :  vida  é 
inteligencia,  y  que  del  mijsmo  modo  que  aqu^ 

(i)    jid  Corinth.  .€•  lÉM  ,     .    .  ^  .  ,"-     . 
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líos  daban  por  cierto  que  la  \¡da  del  homliré  j 
su  iQteligencia  eran  porciones  de  la  \ida  é  inte- 
ligencia del  gran  todo ;  asi  los  cristianos  creemos, 
que  la  razón  del  hombre  ó  su  inteligencia  y  sa 
vida  es  una  participación  sustancial,  ana  porción 
de. la  inteligencia  divina  ó  del  Verbo,  Logas ^  y 
del  Espíritu  Santo,  6  de  la  vida  divina.  Para 
prueba  de  esto  cita  el  célebre  lugar  de  San  Jus- 
tino, en  que  dice  aquel  Padre:  *^que  todo  lo  que 
los  filósofos  y  los  legisladores  han  sabido  y  dicho 
de  bueno,  ha  sido  por  haber  participado  de  aque* 
lia  razón  que  és  Jesucristo,  y  lo  han  llegado  á 
descubrir  á  costa  de  sus  investigaciones  y  espe- 
culaciones, sin  separarse  de  ella.  Mas  por  cuan-^ 
to  no  tuvieron  xx>m píelo  y  claro  conodmieuto  de 
aquel  Verbo,  de  ahí  es  que  se  estraviaron  con-* 
tradiciéiidose  los  unos  á  los  otros  (i)/' 

Pero  la  verdad  es  que  el  cristiano  condena  y 
ba  condenado  siempre  el  error  de  los  que  supo* 
xisn  que  la  razón  humana  es  una  emanación 
substancial ,  una  porción  de  la  razón  divina  ó  del 
Verbo,  y  que  la  vida  del  hombre  es  una  porción 
del  Espíritu  Santo,  ó  de  la  vida  divina.  Error  tan 
craso,  cuanto  que  ni  el  Verbo,  ni  el. Espíritu 
Santo  son  divisibles,  ni  mudables,  ni  espucsios 
á  eiror,  ni  á  la  muerte^  como  lo  es  lá  razón  y 
la  vida  del  hombre^  Cree  que  en  la  razón  cKvi-* 
na,  en  el  Verbo  sé  contienen  todas  las  verdades, 
asi  como  el  Espíritu  Santo  es  con  el  Padre  y  el 
Hijo  aquel  Ser,  por  cuya  virtud  y  energía  somos, 

(i)    ApuL  t!,  n?  to^Edicc.  Haur. 
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yíWiTios  y  nos  movemos,  y  exisUmos  en  el  por  su 
JQmensidad  que  lodo  lo  abraza.  Y  los  que  á  fuer- 
za de  raciocinio,  conservando  sana  su  razón  na- 
tural, aj^aiizan  el  conojcimiento.de  algunas  de 
nqucUas  vierdades,  que  estai^  contenidas  en  ej 
'Verba  de  Dios,  participan  de  la  soberana  razón, 
4  la  manera  que  si  alguno^  discurriendo  por  ^ 
folo  alcanzase  algunas  de  las  doctrinas  d«  Platón 
^  de  Aristóteles;,  dirídi^os  que  participaba  en  at- 
ibuna parte  dt  los  si^teiúas  de  aquellos  filósofas. 
Adeínas,  para  dar  á  entender  el  efecto  que  hace 
<en  nuestro*  entendimiento  el  Verbo  divino  y  co- 
mo por  él:  conoiQQQiOs  la  yer4adt;  usamos  de  la 
fuetéfora  de  la.lux  por  media'de  la  cual  se  dis^ 
tinguen  y  ven  los  objetos  corpóreos,  y  paca  der 
notar  los  efectos  que  produce  el  Espíritu  Santo 
en  nuestras  almas  usamos  de  las  metáforas  del 
fUego  ó  del^i^ntoi  agentes  materiales  de  nues- 
tra vida  ci(H*poral ;  y  esto  y  no  olra  cosa  es  lo  que 
guiso  damos  á  entender  San  Justinp. 

€olige  Dupuis  de  las  (k)ctrinas  de  los  filóso- 
fos, qué  asi  la  vida  como  la  inteligencia  divina 
«e  han  considerado  por  eiios  como  puramente 
espirituales  y  unidas  á  la  Divinidad ,  y  también 
como  visibles  y  tnaterialesi  en  cuanto  ^e  han  uni« 
do  á  seres  corpóreos  y  residen  en  ellos  distribuir 
das  en  partecitas,  para  ser  en  ellos  entendimien- 
to y  vida.  ^""Lú  que  hemos  dicho,  añade,  del  SpiV 
ritos  que  cambiando  de  naturaleza  no  han  va- 
riado sus  funciones,  y  que  entre  los  espiritualis- 
tas guarda  el  mismo  rango  en  la  división  gra- 
dual del  Dios  uno,  y  se  halla  en  tercer  lugar  y 
Tomo  UL  45 


Digiti 


izedby  Google 


( 5S4 ) 

desempcíia  la  misma  funciotí  sm  tnediata  /  5ÁI 
inmediatameDle,  sogun  que  ó  osla  sepanulo  del 
mundo  ó  mezclado  y  confundido  con  él :  lo  mis¿ 
mo  podemos  decir  del  Logós  ó  de  la  íntclígcn^ 
da  divina,  ora  resida  en  la  substancia  luminosa 
del  fuego  visible,  ora  constituya  la  luz  invisible 
del  fuego  intelectual  que  la  metafísica  ba  creadé 
por  analogía  con  el  primero,  para  que  sea  d* 
este  su  quinta  esencia.  Asi  el  Lagos  va  á  tener 
dos  naturalezas,  una  abstracta  ¿  invisfl^le,  otr* 
vísiWe  y  corporal :  una  eterna ,  otra  mortal :  eii 
la  una  Dios,  bombre  en  la  otra.  Justmo  usa  de 
tina  comparación  para  esplicamos.  este  otro  ini»¿ 
terio»  quj&  es  para  nosotros  la  verdadera  elavt 
de  su  inteligencia  (i)/^  Si  todas  ks  dates  q©e 
tiene  Dupuis  son  como  esta,  ^mas  entrará  en  el 
conocimiento  de  la  verdad.  La  comparación  que 
dta  como  de  San  Justino  se  baUa  en  la  obra  ti^ 
tulada  'Expositio  vereeconfessi&ms-é'  fiáeif  pues» 
ta  por  los  Padres  Maurinos  entre  las  espuria^ 
tron  tales  razones,  que  no  dejan  la  menor  duda. 
Pero  supongamos  que  sea  la  comparación  y  lá 
tobra  del  Santo  Mártir,  y  meamos  si  es  favoraM* 
4  Dupuis.  ' 

No  es  fácil  encontrar  ün  talento  como  el  dé 
este  escritor  tan  fecundo  én  disparates,  en  con^ 
tradicciones ,  en  calumnias;  pero  ni  tampoco  im 
iDorazon  mas  daiiado  y  maligno.  Si  nuestra  teo«> 
logia,  ¡ob  tu  el  mas  osado  sofista  de  todos!  si 
nuestra  teología  es  bija  de  esa  filosofía  que  «^ 


(i)    Ib¿i.  3?p.  112. 
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plicas  4  ta  modo,  deberemos  crfcer  los  criáriano* 
que  asi  como  ha  encarnado  ó  se  ha  hecho  honsh* 
bre  el  Logas  ó  el  Verbo;  del  minino  modo  ha  en- 
carnado el  Espíritu  Santo :  como  confesamos  dos 
Datm*alezas  en  Cristo,  deberemos  confesar  otras 
dos  en  el  Espíritu  Santo.  Esaes^  ^egun  dices,  la 
doctrinia  de  tii6  filósofos^;  p^*o  ¿es  esa  la  de  los 
tristianos?  ¿Por  qu¿  qo  leíste  siquiera  de  paso 
f  Igun  catecbmo  para  satber  lo  que  ibas  á  impugr 
wr^  ¿Qué  cosa  e»  ese  Logps  tuyo  material  que 
D^de  en  la  sitbstancki  luminosa  del  fuego  tísí^ 
^^i  T  m^^  coostiluye  la  luz4nvisiblc  del  fueg^ 
intelectual,  creado  por  la  metafísica  para  que  sea 
la  quinta  esencia  de  aquel  ?  La  metafisica  no  crea 
círx^ulos  cuadneido^,  ni  luz  invisible,  ni  fuego  in* 
lelectuaii  £1  cristiano  llama  I4»  al  Verbo  quft 
ilitimnji  á  to<!b  hombre  que  viene  á  este  nmn-! 
dOt  no  p<N:que  €l  entendimiento,  el  alma  de  ca- 
da homlmi  sea  una  partícula  de  ese  Verbo ;  sino 
porque  como  la  luz  material  es  la  que  propor^ 
cimka  al  ^  corpi^reo  para  qtie  pueda  ver  los 
objetos  sensibles;  asi  el  Verbo  proporciona  ó  dia- 
pone al  ahna  para  que  pueda  conocer  la  yerda)l« 
Llama  fuego  á  Dios  ó  al  Espíritu  Santo,  porque 
como  el  fuego  matwíal  calienta  y  enciende  los 
puerpos,  y  los  anima  y  irivifíca^:  asi  el  Espfritii 
Santo  infunde  en  nuestras  almas  el  amor  ó  í^ 
Caridad ,  y  les  da  la^  vida  de  la  gracia  y  fuen^ 
sobrenaturales  para  obrar  el  bien.  Y  á  esto  se 
reduce  la  ^comparación  del  supuesto  San  Juslincv 
^ue  considerando  al  Verbo  bajo  la  metáfora  de 
Luzrdioe^  que.  asi  como  podemos,  contempla  é 
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ésta  dispersa  y  desparramada  en  el  mómenfo  ele 
su:  creación  cuando,  aunqwe  alumbrase,  no  servía 
para  separar  al  dia  de  la  noche,  ni  para  señalar 
fas  estaciones  ni  los  años ,  y  después  la  conlem*-' 
piamos  reunida  á  la  masa  del  Sol  desempeñando 
estos  minisleriosr  por  semejante  inqnéra  el  Ver- 
bo eterno  antes  de  entornar  6  deüilirse  á  nnes-^ 
tra  naturaleza  Huminaba,  si;  pero  no  producia 
con  respecto  á  nosotros  los  efectos  admk^abks  de 
nuestra  redención.  Pero  veamos  con  que.  precau- 
ción y,  si  puede  decirse  asi,  con  que  timidez  en- 
tra á  valerse  dé  esta  linda  comparación.  In  pree^ 
sentía  mluhminus  bona  fide  simpUciter  agimu^^ 
m  médium  produtefiies  pra  modido  nobis  eorwesso 
eogmtionem  nostram ,  et  quoad  ejus  faceré  pos-* 
Mfíftus  'ad  manifestiorem  í^ene  pietatis  rationem 
exemphim  proposfíum  referre  studemits.  Y  signe 
diciendo  ."^  consideret  ergo  mente  suu  ratio,  origi^ 
nariam  esse  lucem^  ffuam  pt^ima  t^oce  Deas  crea-- 
wV  per  Verhum  ipsum^  Corpus  autem  Solis,  cer^ 
pus  hitmdnwn  cui  inenarmMi  ratione  *f^erbmn 
sit  unitum: : : :  Unum  est  igitur  origémmum  lu- 
men, Soí  autem  corpas  ipsi  effeetwn  est,  in  éjuo 
Jumen  contraetum  ubique  prorsus  locarum  jam  iit- 
de  ah  initio  diffusUm  fer atiera :  ,^:  Atque  adhahc 
modum  cum  se  lumen  étd  eorpus  Solis  h€»beat, 
accurátius  jam  deinceps  vósme^  'hanc  fp^am  ra* 
tionem  inspicite:  nam  sieut  post  tmionem  prim¿^ 
genios  lucis  cum  corpore  'soiari  haudquaquam 
ea  quis  á  se  inpicem  secernat^  ñeque  koc  seorsum 
Súlem ,  n^ie  ilhtd'  separatim  lucem  tfocet  sed 
unum  Solem  lucem  ipsa^n  pocett  itm  in'nera.  luce 
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ei  stmctiisimo  córpore  nemo  p^st  xmkmtrn  singüa- 
tim  fume  quidem  Filum  divinum  rideficet  f^er*» 
bum;  hunc  aatem  itidem  Filium  hominem  mmirum 
dicet,  sed  utrum(fue  unum  atque  idem  inte/i get. 
Jta  quemadniodum  unum  quidem  lumen  y  et  unus 
Sol ,  naiurce  vero  duas ,  altera  luminis ,  et  altera 
eorporis  s(^aris,  haudsecus  hic  qnoqueunun  qui- 
dem FiliuSy  et  DonunuSy  et  Christus,  et  Unige" 
nilus ;  naturas  vero  duas  y  altera  quce  supra  nos 
esty  altera  nostra^  Y  después  de  otras  palabras, 
conduye.  Hu/uscemodi  nos  etremplo  dwinoí  istius 
uhhnis  proposito  tamquam  ad  aliquam  pera^  pie- 
tatis  notionem  confugerimus ;  ac  si  ad  feritatem 
ipsam  non  pertigimus ,  sirmlitudiném  tamen  píos 
quasstiwú  satisfacieníem  coUegimus  (i).  Asi  esplK- 
cabá  el  misterio  de  la  Encamaciob  del  Verbo  d 
autor  de  la  obra  *ctla<la.  De  esta  suerte  establecía 
en  Cristo  la  unidad  de  persona  divina  y  las  dos 
naturalezas  divina  y  humana.  Avergonzarse  de- 
bería, si  pudiese,  Dupuis  al  ver  descubierta  lá 
mala  fe  con  que  desfiguró  la  comparación,  á  fin 
de  confundir  su  creencia  con  los  absurdos  siste- 
mas de  los  platónicos.  Todavía  se  atreve  á  aña- 
dir que  en  el  sistema  cristiano  la  hix  intelectual 
es  la  que  se  uñe  á  la  luz  corporal  en  el  cuerpo 
del  Sol.  Pero  ¿cómo  es  posible  contener  con  ra- 
zones á  semejante  necio f  Aun  se  atreve  á  añadir 
mas  calumnias  contra  el  autor  de  la  obra  mencio- 
nada, atribuyéndole  que  dice,  que  toda  la  teoría 
de  nuestro  misterio  de  la  Trinidad ,  se  funda  en 

{i)    Exposit.  fid4i\  pdg.  itt4.   . 


Digiti 


izedby  Google 


e  358  > 
«iéras  abstmciones,  pues  que  la  DeMlM  es  hk 
-esencia V  y  la  Trinidad  el  modo  de  la, existen- 
.^cia  (i).  Oye,  Dupuid,  al  aulor  de  la  campara* 
xión,  y.  demos  de  mano  auna  discusión  que  lu 
:faas  hecho  tan  ÍBAiáioesí.  jápud  Eetlesimabmmots 
mon  ad  humcmas.  ratiants  et  cogitíUiooes  sunt  di^ 
rigendcR  resdipinst ;  sed  cui  sehsfám  et  potu^on 
4em  doctrirux^  spirilus  oraU'o  interptetatioque  ac^ 
'€Oxnodanda  ip).  Esta  era  la  regja  que  seguia^  y 
:asi  estuvo  siempre  muy  distante  de  buscar  espr^ 
«iones  íilosoíicas,  ni  las  téwias  que  él  había  es«i 
-tudiada  en  las  escuelas  para  esplicar  los.ioistfe^ 
ríos  de  nuestra  sagrada  Religión. 

Es  Telrdad  que  los  Padres  alguna  "wz  habla» 
rdo  á  los  íilósofoso  á  los  ídóllatrias  {N^udan,  parm 
íconyencerlos  de  sus. errores  -y  hacerles  creíbles 
nuestros  sagriados  dogmas^  testimonios. y  opínicH 
nes  de  sus  mismos  doctores  algo  parecidas  á  aque? 
líos,  como  lo  hate  Tertuliano  en  su  Apok^;étícos 
/^^Bijimos,  estas  son  s«s  ^labrds,  dijimos  antes 
jque  Dios  fabricó  este  mundo,  que  abraza  todas 
-las  €osas,  con  su  palabra,  Mxm  su  poder  y  con  su 
razón.  También  se  lee  en  vu^lros  sabios  que  el 
Xo^o^,  esto  es,  la  vea  y  la  razón,  parece  haber 
«ido  el  arquitecto  del  universo.  A  este  lo  llama 
•Zenon  operante  que  dispi»o  en  orden  todas  l4s 
cosas,  y  le  llama  Hado  y  Dios,  y  alma  de  Jiipi* 
4er,  y  necesidad  de  todas  las  cosas.  Esto  mism^ 
atribuye  Oleantes  al  espíritu  que  según  él  pene? 

*-  •      . 

.  (i)    Dup.  Tom.  3?  p.  it4« 
(i)    Exp^it.  fidei.  P'iti*  • 
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tra  toirlas  las  cosas.  También  nosotras  atribuimos 
«1  Verh^^  á  la  rascm^  al  poder,  por  el  cual  Dios 
cri¿  todas  las  cosas,  una  substancia  propia  á  la 
que  pertenece  y  en  la  qoe  vesirle  x»ta  Palahra^ 
^ue  obra  conlbmte  á  esla  raaon,  y  cuyo  es  ei  pck 
¿er  qoe  lleva  al  cabo  todas  sus  obras.  T  hemos 
«prendido  que  dimana  de  Dios,  y  que  esta  dh- 
manoeion  es  generación,  y  por  eso  lo  llamamos 
ÍIi}0  de  Dios,  y  Dios  porque  su  esencia  es  una 
j  la  misma  de  su  Faidre,  espíritu  como  él.  Es 
Vnúo  una  luz  que  se  enciende  de  otra,  quedan*- 
do  aquella  entera  y  cabal/^  Pues  be  aqui  que  d 
traer  Tekiqliano  á  cuentas  ks  opiniones  de  Ze<- 
non  y  de  Cteantes^  na  es  para  probar  con  ellas 
ei  dogma  cristiano  como  si  fuese  ún  corolario 
de  las  tales  doctrimis;  sino  para  manifestar  qué 
iHiestros  dogmas  nada  tienen  de  absurdo,  puesto 
qoe  sus  filósoíbs  dijeron  cosas  en  algo  semefan^ 
tes,  pero  muy  distintas  de  los  dogmas  cristianas, 
y  por  eso  añade  la  diferencia  esencial  que  hay 
«ntre  aquellas  y  estos  (iX 

Ea  efecto,  lleTaron  los  Padres  á  tal  punto  de 
delicadeza  este  cuidada  de  separarse  de  las  doo^ 
trinas  y  espresiónes  de  los  filósofbs^  cuando  es^ 
picaban  los  dogmas  cristianos^  que  ni  aun  de  las 
Toces  mas  usuales  querian  valerse,  si  las  halla- 
iiQU  usadas  por  los  filósofos,  por  no  dar  lugar  á 
qcfó  de  la  identidad  de  las  voces  infiriese  alguno 
.identidad  en  las  ideas.  San  Agustín  especialmen^ 
te  se  muestra  delicadísimo  en  esta  materia,  como 

(i)   ^/mI.  e.  jii.    ^ 
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se  advierte  en  el  esmero  y  escrupulosidad  con 
que  en  el  libro  de  sus  Relraclacíones  reprobó  va^ 
rías  voces  de  que  habia  usado  sin  radlicia  y  pot 
inadvertencia,  como  lo  voé  Fortuna :  ^ae  arrfii- 
piente  de  haber  dado  por  supuesta  la  existencia 
de  dos  mundos,  uno  inteligible  y  olrd  sensible» 
jpues  aunque  puede  decirse  con  verdad  que  Dios 
con  sus  ángeles  y  bienaventurados  componen  una 
fiocíedad/qtte  llamamos  gloria  y  paraíso,  y  otra 
los  bombares  en  el  universo  visible ;  pero  nulica 
hubiera  usado  de  la  voz  mundo  inteligible  y 
inundo  sensible^  si  cuando  dije  esto  hubiese  es- 
tado mas  instruido  en  las  sagradas  letras,  r^o  me 
agradan  las  alabanzas  que  di  á  Pitagoras ,  tales 
que  quien  las  lea  se  persuadirá  acaso  que  repu- 
taba yo  su  doctrina  esenta  de  errores,  cuando  se 
que  los  hay  en  ella  y  muy  capitales.  Me  desa- 
grada haber  dicho  que  los  filósofos  hablan  res-^ 
plandecido  con  alabanza  de  virtud,  y  en  parti-f 
cular  los  elogios  que  hice  de  Platón  y  de  los  aca« 
dcmicos/^  Se  retracta  de  haber  usado  de  la  voz 
Ornen  aunque  en  burlas ;  de  haber  llamado  á  los 
ángeles  almas  bienaventuradas,  de  haber  dichib 
que  debia  huirse  de  todas  las  cosas  sensibles,  no 
se  creyese  que  seguía  en  esto  la  opinión  falsa  de 
Porfirio ,  que  dijo  se  debia  huir  de  todo  lo  cor-^ 
póreo  y  material.  No  se  atreve  á  llamar  héroes 
á  los  mártires,  y  finalmente  comparando  algunas 
sentencias  evangélicas  con  dichos  de  filósofos, 
concluye,  f^enit  Dominus  Cristas,  sapientia  JDei: 
Cadian  tonat :  ranee  taccant, .  Quod  dixit  veritas 
verwn  cst  Ojalá  que  en  los  si^QS  posteriores  hu- 
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Ibítfsen  teñirlo  lodos  los  docloies  ecl^áslicos  lai¿: 
ló  esmero  y  como  el  que  venios  luvo  San  Agús^ 
tia  para  no  usar  del  lenguage,  ni  de  los  térmi- 
nos de  los  filósofos,  cuando  se  trata  del  dogma 
y  de  su  esplica¿i6n,  Siií  en^bargO ,,  si  algún  par- 
ticular ha  teti^^o  en  esto  descuidor;  ó  se  ha  intro- 
ducido algún  abuso  Y  la  Iglesia  siempre  detestó  y 
condenó  ambos  estremos,  el  de  querer  deducir 
sus  dogmas  de  las  doctrinas  platónicas,  y  el  de 
acomodar  á  ellos  7  combinar  coii.ellosv estas  d(Á- 
Ulnj^ij^i  q.MÍso  recibir  nada  de  Platón,  ni  perder 
un  tilde  de  las  palabras  de  su  maestro  divino. 
En  su  doctrina  es  |>ura,  inmaciflada,  sin  escoria 
de  opiniones  humanas:  no  transige,  no  se  mca- 
cla,  no  se  liga  con  ellas  por(¡^ue  es  toda  celes^aj 
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Gcüodwío    (jtJie^. 


El  culto  cristiano  ko  sx  üeriva  dml 

MITHXUCO  Ifl  DE  ALGUÍf  OTRO  USADO  ENTRE 
LOS  IDÓLATRAS, 


Q. 


'uienes  hayan  leído  la  obra  yolaminosa  de  liar 
puis  (que  no  habrán  sido  muchos)  habrán  visto 
que  este  hombre  dirige  todos  sus  conatos  A  probar 
que  la  Religión  cristiana  se  deriva  de  la  de  los 
persas,  conocida  últimamente  bajo  el  nombre  de 
Mithra  ó  culto  mithriaco ,  porque  entre  todos  los 
cultos  antiguos  que  se  tributaban  á  las  falsas  di* 
▼midades  que  adoraron  los  pueblos,  no  se  en- 
cuentra uno  tan  semejante  al  cristiano  como  el 
mithriaco.  ^^Esta  es,  dice  Dupuis,  una  verdad  tan 
clara,  tan  innegable,  que  no  pudieron  menos  de 
confesarla  aun  los  mismos  Padres  de  la  Iglesia. 
Desde  el  siglo  II  San  Justino  y  Tertuliano,  y  des- 
pués San  Gerónimo,  el  Nacianceno  y  mas  tarde 
Julio  Tirinico  Materno,  confíesan  la  conformidad 
de  nuestro  culto  con  el  de  Mithra  en  los  puntos 
mas  esenciales;  y  como  siendo  este  mas  antiguo 
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^qoe  aqael;  ñehe  ftef  el  original  y  ercrUliáfio  su 
copia.  Para  salvar  esta  consecuencia  previenen 
muchos  de  aquellos  Padres,  que  el  culto  mithría- 
co  fue  una  invención  del  diablo:  que  el  demo- 
•ñid  ensenando  aquel  culto  trazó  en  el  un  bos->- 
quejo  de  lo  que  3abia  que  «e  había  de  adoptar 
en  la  Iglesia ,  para  remedar  de  antemano  sus  au- 
-gustos  misterios  y  hacerlos  despreciables  de  esa 
«lanera,  atribuyéndole  á  sí  mismo  la  gloría  de  su 
invención/^  Yo  estoy  muy  diatante  de  burlarme, 
como  hace  Dapuls,  de  esta  salida  que  suelen  dar 
los  Padres  á  la  espreéada  dificultad ,  porque  los 
¡venero  como  á  mis  maestros;  solo  st  pido  se  me 
permita  indicar  brevemente  algunas  reflexiones 
dirigidas  á  manifestar  á  pupuis  la  falsedad  del  su- 
puesto^  en  que  funda  toda  la  aparente  fuerza  4e 
6Ú  soíUma.  Todo  él  se  reduce  á  este  s]logísj3;KK 
£1  culto  mithriaco  es  mas  antiguo  que  el  culto 
cristiano.  El  culto  cristiano  es  en  todo  semejante 
al  culto  jfnUhríaco;  luego  el  culto  cristiano  es  co* 
pia  del  culto  mithriaco.  Pues  yo  voy  á  probar 
k)  contrario 9  y  toda  mi  prueba  se  reducirá  á  de- 
mostrar que  el  culto  mithriaco  es  mas  moderno 
que  el  cristiano,  especialmente  en  lo  que  tuyo 
parecido  á  este,  y  que  por  consiguiente  del  CjuJ- 
lo  cristiano  y  de  las  iglesias  ó  congregaciones  de 
los  primeros  fieles,  llevaron  á  las  tenebrosas  gru- 
tas de  Mithra  esas  ceremonias  los  tránsfugas  de 
nuestra  Religión  sacrosanta. 

Fijemos  primero  el  valor  de  los  términos: 
^ué  hemos  de  entender  por  culto  mithriaco?  Du- 
puis  entiende  por  culto  mithriaco  el  que  los  per- 
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sas  átharí  al 'Sol  'desde  la  mas  réiAotá  antigüe^ 
dad ,  y  lo  suipone  desíle  entonces  revestido  de  to^ 
das  las  acéesorias,  de  todas  las  ceremonias  y  ri- 
tualidades qtie  nos  refieren  los  que  nos  hablan 
del  culto  mithriaco,  tal  como  se  comenzó  á  Iri^ 
butar  á  Mithra  en  el  Occidente  desde  el  segunda 
siglp  de  la  Era  cristiana.  He  aqui  la  equi vocación: 
procuremos  desvanecerla.  Guisultando  los  auto^ 
res  antiguos  mas  fidedignos,  nos  vemos  obligados 
Á  distinguir  tres  épocas  lo  menos  en  la  religión 
de  los  persas,  y  eh  cada  una  un  culto  diferente^ 
JLia  primera,  cuyo  origen  no  es  posible  deterrai^ 
nar,  acaba  en  la  reforma  de  Zoroastro,  ó  en  el 
establecimiento  de  su  nuevo  sistema  religioso.  La 
segunda,  empieza  en  los  tiem'pos  en  que  la  reli* 
gion  zoroastrica  se  estableció  en  la  Persia  por  la 
predicación  de  Zoroastro ,  en  el  reinado  de  Dario 
ISistaspes  y  de  sus  sucesores :  y  la  tercera  desde 
1^  combinación  de  este  sistema  aoroástrico  con  las 
doctrinas  de  Pitágoras  y  de  Platón  poco  antes  de 
la  venida  de  Jesucristo^  y  hasta  la  estincion  de 
este  culto  por  el  celo  de  los  emperadores  cristia* 
nos.  Examinemos  cada  una  de  estas  épocas  a  un*" 
que  en  su  examen  sea  forzoso  reproducir  auto^ 
ridades  y  razones  que  se  han  tocado  Miles  de 
ahora. 

Acerca  de  la  primera  época  y  del  culto  reli-l 
gioso  que  en  ella  tributaban  los  persas  á  sus  di^ 
vinidades ,  no  tenemos  testimonio  mas  antiguo 
que  el  de  Herodolo,  el  cual  hablando  de  aque- 
lla nación  dice :  *^Los  persas  no  creen  que  les  sea 
p^milido  m'^ir  estatuas.,  edificar  templos  dí  al- 
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üresl  y  lienén  drtos  usos  por  Kxrisras.  Esto  es  sm 
dada   porque  no  creen,  como  los  griegos,  qué 
los  dioses  hayan  salido  de  entre  los  hombres.  Su 
oso  es  sacrifícar  á  Júpiter  sobre  la  cima  de  las 
montanas  mas  elevadas,  llamando  Júpiter  á  toda 
esa  vasta  redondez  de  los  cielos  que  nos  rodea 
^dei  todo:  ofrecen  también  víctimas  al  Sol,  á  la 
Luna  y  á  los  cuatro  elementos,  y  en  lo  antiguó 
no  sacrificaban  á  otra  divinidad/'  Esto  dice  de  lá 
mas  antigua  religión  que  tuvo  él  noticia  hubie-^ 
se  habido  en  aquel  imperio.  A  Herodoto  se  sigue 
Xenofonte  en  tiempo  mas  moderno,  pero  iguala 
mente  instruido  y  aun  quizá  mejor  en  la  reli- 
gión de  los  persas.  Este  en  su  Cyropedia  hablan* 
do  del  héroe  dice:  ^*que  sintiendo  este  acercarse 
el  término  de  su  vida ,  ofreció  víctimas  sdt>re  las 
montaiías  según  el  uso  de  su  nación,  primera-^ 
mente  al  dios  supremo  de  la  Persia ,  después  al 
Sol  y  á  los  otros  dioses.  Dios  supremo,  dijo,  y 
tú,  6  Sol ,  y  vosotros  dioses  inmortales ,  recibid 
estos  sacrificios  que  os  ofrezco.'*  No  vemos  en  es- 
Ios  dos  autores,  citados  ni  indicados  los  nombres 
de  Oromazes  ni  de  Ahriman,  ni  nos  describen 
otro  culto  en  la  Persia  que  el  mas  antiguo  y  mas 
sencillo  que  usaron-  los  hombres,  sacrificando  so- 
bre los  montes  mas  elevados  á  la  Divinidad :  aun* 
que  ya  en  la  época  de  que  hablan  habían  mez- 
clado los  persas  el  culto  de  los  astros  con  el  cul- 
to del  verdadero  Dios ,  á  quien  Heredólo  llama 
Júpiter  y  Xenofonte  dios  patrio  ó  dios  supremo 
de  la  Persia. 

No  se  opone  á  la  senciUei^  de  este  culto  que 
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con  el  tiempo  fuera  agregándosele  él  de  al- 
gunas otras  divinidades V  ora  fuese  por  voluntad 
de  algún  monarca  inclinado  á  las  supersticiones 
estrangeras,  ó  por  el  comercio  y  trato  de  los 
persas  con  naciones  vecinas  en  las  que  hallaban 
establecidos  semejantes  cultos.  Asi  es^  que  en  tien> 
po  de  Artaxerxes  Mnemon  se  hizo  público  f  so* 
iemne  en  la  Persia  el  culto  de  Venus  Urania.  Plu- 
tarco dice,  que  este  monarca  levantó  un  templo 
en  Ecbatanes  á  esa  diosa,  y  Clemente  Alefandrí^- 
no  asegura,  que  él  fue  quien  obligó  á  sus  vasa^ 
líos  á  adorar  á  los  ídolos ,  especialmente  á  Venus. 
Aunque  es  muy  verosímil  quer  antes  del  reinado 
de  Mnemon,  los  persas  seducidos  por  los  iisirios  ó 
por  los  árabes  ya  en  algunas  partes  habían  adop- 
tado el  culto  de  Venus,  según  indica  Herodoto 
en  seguida  dé  \ms  palabras  ya  citadas,  á  la  cual 
diosa  f  dice ,  llaman  los  asirios  Milita ,  los  árabes 
Alilla  y  los  persas  Milbra  En  eslo  último  se  equi- 
vocó Herodoto,  á  quien  corrige  Est  rabón  que  des* 
pues  de  copiar  en  su  obra  el  testimonio  de  He^ 
rodoto^  lo  reforma  añadiendo:  que  también  re« 
conocen  los  persas  por  dios  al  Sol  á  quien  lla^ 
man  Mithra.  A  lo  menos  asi  lo  creyó  Estrabon: 
En  adelante  veremos  el  verdadero  significado  de 
aquella  voz,  y  quienes  y  cuando  usaron  de  ella 
para  significar  el  Sol. 

Ija  segunda  época  de  la  religión  de  los  per- 
sas, de  que  hemos  bablado  difusamente  en  otro^ 
lugares,  comenzó  en  Zoroastro.  De  esta  hablan 
Plutarco  y  Teodoro  Mopsuesteno.  Aquel  refiere 
con  bastante  estension   el  sistema  Tde  Zoroastro, 
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y^^egmk  dice ,  no  hace  mas  qtte  estradar  lo  qne 
acerca  de  él .  había  escrito  Teopompo.  No  repro^ 
duciremos  todo  lo  que  dice  Plutarco,  porque  que<- 
da  ya  espaesto  en  su  lagar;  pero  añade,  ^^que 
ademas  de  OromaKS  y  de  Ahrímanes  habia  esta^ 
blecido  Zoroastro  un  tercer  dios ,  á  quien  Uama-^ 
ba  Mithra,  medio  ó  medianero  entre  los  dos,  en* 
tre  el  bueno  y  el  malo ;  pero  que  solo  ofrecían 
sacrificios  á  estos  dosi  al  buaoo  Oromazes  hostias 
▼olivas  y>pací(icas  en  acción  de  gracias:  al  malo 
para  ahuyentar  los  males  hostias  tétricas^  y  asi 
dice  que  machacaban  en  un  mortero  una  plan* 
ta  (acaso  venenosa)  llamada  Omomi ,  invocando 
mientras  á  Pluton,  esto  es,  á  Ahriman  y  á  las  ti^ 
nieblas,  y  luego, amasándola  con  sangre  de  lobo 
tiraban  el  puche  á  un  lugar  tenebroso  (i)/^ 

Comparando  la  esposicion  que  hace  aqui  Plu<^ 
tarco  del  sistema  de  Zoroastro  con  el  testo  de  los 
libros  Zends ,  aparece  que  aquel  filósofo ,  indu* 
cido  por  la  autoridad  de  Teopompo,  alteró  en 
dos  puntos  muy  sustanciales  la  doctrina  del  ma« 
go.  Porque  en  primer  lugar  Plutarco  asegura^ 
que  los  persas  no  solo  sacrificaban  al  principio 
bueno,  sino  al  malo  también:  á  aquel  por  gra- 
titud, á  este  por  miedo.  Mas  en  los  libros  Zends 
dista  tanto  Zoroastro  de  prescribir  sacrificios  ni 
tristes  ni  alegres  en  obsequio  de  Ahriman,  que 
casi  en  todas  sus  páginas  descarga  sobre  él  mil 
imprecaciones  y  denuestos,  y  quiere  sea  tenido 
en  odio  y  execración  eterna.  Hay  mas:  Plutarca 

■■■  ■  ■  ■    ■       .  ■  ■  II      ■— — — — <^^  ■     ,  tmr 

(i)    De  Iside¿  p.  369. 
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^pone  que  Zoroaslro  eslabléce:  tres  4iom,  los 
dos  ya  citados  y  otro  inlermedio,  al  que  llama 
Sliihra,  y  en  prueba  de  esto  le  busca  á  la  voz 
Mithra  una  faba  etimología ,  derivándola  de  la 
palabra  griega  Mesites ,  que  es  tanto  como  roe-*' 
dianero.  Vcántos  ahora  que  es  lo  que  dice  Zch 
roastro  de  Mithra ,  y  para  eso  oigamos  á  Anquer 
MI  j  el  intérprete  mas  impuesto  en  la  materia. 
TIjOs  antiguos  creyeron,  dice  este,  que  Mithra  tn- 
trc  Jos  persas  signifícaba  el.  Sol;  pero  esta  pala* 
bra  Methre  en  el  dialecto  Zend  es  el  nombre  del 
¿ngel  que  acompaña  al  Sol  en  su  carrera.  Mh 
Ihra  con  el  ángel  Havam  preside  también  á  k 
madrugada ,  á  la  que  por  eso  llaman  Gah-haTanx 
J^sle  mismo  ángel  Milbra  da  su  nombre  al  dia 
diez  y  seis  de  cada   mes,  y  al  sétimo  mes  del 
aiio  (i)/'  Tenemos  ademas  en  el  dia  conocido  el 
valor  verdadero  de  la  voz  Mithra  en  la   lenguai 
antigua  de  los  persas,  que,  según  Hyde  ,   vale 
tanto  como  amor,  compasión ,  misericordia  ;   ó 
compasivo,  misericordioso.  De  lo  que  se  infiere 
que  Plutaix^o  altero  en  su  narración  en  dos  pun- 
ios muy  principales  el  sistema  de  Zoroastix),  pues 
eomo  de  una   parte  confundiesen   los  griegos  á 
Ahrimrin  con  su  Pluton,  dios  infernal,  y  á  este 
fe  sacrificasen  víctimas  en  la  Grecia,  creyó  fom-. 
bien  que  aquella  ceremonia  de  los  persas,  si   es 
<Jue  la  usaban,  era  sacrificio  que  hacían  á  Ahri- 
man.    Ademas,  suponiendo   que   los   persas    lla- 
maban al  Sol  Mithra  en  el  mismo  sentido    que 

(i)    Memorias.  Tom   56,  pag^-joo. 
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f36§5 
Ibs  grk^w  le  llamaban  Apolo,  dando  al  cuerpo» 
solar  el  apellido  de  la  inteligencia  que  lo  condu^r 
cía:  suponiendo  también  que  Qromaaes  habitaba 
ftl  alto  firmamento,  y  que  Ahriman  vivia  en  lo 
j>rofundo  del  abismo,  infirió  que  el  Sol,  que  dis- 
taba igualmente  de  uno  y  otro  estremo,  ejercia 
las  funciones  marcadas  por  el  lugar  en  que  se 
hallaba  colocólo,  cuales  eran  las  de  medianero,  ó 
tercer  dios  d6  enmedio,  y  para  comprobarlo  fue 
^  buscar  la  interpretación  falsa  de  la  voz  Mithra 
que  luimos. 

Por  lo  que  hace  á  Teodoro  Mopsuesteno,  este 
escribió  tres  libros  contra  la  magia  de  los  persas» 
que  leyó  Phocio,  y  en  el  primero,  ^Smpugnaba 
el  dogma  nefando  de  aquella  gente,  introducido 
alli  por  Sarades  ó  Zoroastro,  que  se  reducía  á 
establecer  un  principio  de  todas  las  cosas,  al  que 
llama  Zarvam  y  le  dice  Fortuna.  Este  habiendo^ 
se  propuesto  engendrar  á  Hormidas,  engendró 
con  él  á  Satanás  (i)/^  Aunque  sin  duda  Teodoro 
había  leido  la  doctrina  de  Zoroastro  en  las  obras 
que  bajo  su  nombre  corrían  por  entonces  en  el 
Oriente,  da  siempre  por  cierto  como  lo  hace  Plu-* 
tarco,  que  Zoroastro  fue  el  que  introdujo  en  la 
Persia  el  sistema  de  los  dos  principios,  uno  bue- 
no y  otro  malo,  Oromazes  y  Ahriman.  Pero  en 

(i)     Phot.  Co¿L  8i.  En  el  Eidma-Eslan^  lihropersa^  te 
llama  el  tiempo  sin  límites  ó  ala  eternidad^  esto  es^  al  Éter* 
no  Zaman:  Batteux  le  llama  Zarva:  Phocio  ^  Zarvam  i  otro» 
Zarooamf  que  viene  á  M$r  ü  Antiqítot  cUenim  de  DanieL 
Tomo  IL  47 
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€l  dia  no  €á  nefcesiario  recorrír  á  btra  tatórídad, 
que  á  la  de  los  libros  Zends  traducidos  por  An-» 
quelil,  para  Qonvencarse  de  la  variación  qoe  in- 
trodujo Zoroastro  en  la  religUm  de  ios  persas. 
Aunque  ellos  desde  tiempos  antiguos  adorasen  i 
un  Dios  eterno  y  próvido  ^  al  que  llamaban  Za« 
rovam  ó  Zarvam ,  Zk>roastro  anadió  á  este  otras 
dos  subalternos  y  consklerando  á  Ororaaaes  ó  Or^ 
musd  como  principio  inimdiato  del  bien »  de  tal 
suerte  convirtió  hacia  ék  el  culto  de  los  persas, 
que  les  hÍ7X>  olvidar  del  todo  el  del  Ser  supremo 
o  el  de  Zarovam.  Pero  conservó  loa  mismas  sím- 
bolos de  la  Divinidad  bayo  los  cuales  se  la  répre^^ 
tentaban  y  la  adoraban  de  ant^ráno  Jos  persaa^ 
el  fuego  y  el  Sol ;  aunque  circunscribió  las  ñut* 
ciones  del  culto  público  á  los  templos  que  llama- 
ron Pilceos»  puesta  que  antes  sacrificaban  los  ^et^ 
sas  á  campa  raso. 

£1  sistema  religk>so,  inventado  por  Zoroastra 
7  propagado  por  él  y  por  los  magos  disdpulos 
suyos  en  la  Persia  ^  se  ccmservó  allí  sin  variación 
substancial,  y  aun  podemos  decir  se  conserva  en 
-el  dia  y  al  menos  entre  aquellas  Emilias  que  no 
lian  tenido  comercio  con  las  naciones  estrange* 
ras  9  que  en  varias  épocas  ban  ocupado  aqud 
f^iSf  ó  que,  tenaces  en  conservar  la  creencia  de 
sus  mayores,  han  preferido  emigrar  retirándofi^ 
á  los  cantones  mas  separados  del  centro  del  Im- 
perio ,  ó  sufren  la  infamia  y  humillaciones  á  qu^ 
están  espuestos  vi vieúdo  entre  los  mahometanos) 
tnas  bien  que  renunciar  al  culto  patrio,  ni  ado|H 
tai?  Biúgiuia  estrangera  Son  testimonios  irrecu^ 
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mbles  de  eslft  verdad  las  actas  de  los  mitres  'd« 
la  Persia  bajo  el  imperio  úe  Sapor  y  de  sus  su* 
cesores:  los  libros  persas  escritos  en  variáis  épo* 
cas ,  qae  son ,  ó  estrados  ó  comentarios  de  los 
Zends^de  los  que  da  noticia  Anquetil,  y  final** 
mente  el  e^men  que  han  hecho  de  la  actual  re- 
ligión de  los  par9Í$  y  gbuebros  muchos  viagerosi 
acerca  de  lo  <mal  puede  verse  lo  que  dicen  Hyde 
y  Anquetil.  Por  eso  cuando  voy  á  hablar  de  la 
torcera  ¿potia  de  la  religioa  de  los  pencas;  debo 
preveoif  aljector  que  est^  es  absolutamente  es* 
trana  á  la^Persia;  que  tuvo  sk  origen  en  el  Egip- 
to y  on  otros  paises  orientales^  y  que  en  el  Occi* 
dente  na  se  hizo  público  y  solemne  este  nuevo 
(mito,  Uamado  entonces  Míthriaco,  hasta  fines  del 
praner  áiglo.ó  principios  del  segundo  de  nues^ 
to^  Era. 

Doüde  he  hallado  yo  mas  antiguas  señales 
del  culto  pérsico  fuera  de  la  Persia  es  en  Egip* 
ta  Este  pais.  fue  conquistado  Taria3  veces  por 
4iMinta$  monarcas  persas  que  k)  conservaron  por 
largo  tiempO'  bajo  de  su  dominia  Gambises  en-^ 
tro  en  Egipto  el  ano  cuarto  de  su  reinado,  7  en 
menos  de  dos  anos  subyugo  todo  aquel  pais  por 
los  ano»  de  quinkntos  veinte  y  cinco  antes  de 
Jesucristo:  Xiérxes,  hijo  de  Xlarip  ^  lo  vplvió  á  cour 
qioíslar  eu.eltafio  cuatrocientos  ochenta  y  cuatros.  « 
Oóho  lo  conqubló  á  poco  por  la  tercera  vez ;  j 
es  verosímil  que  todos  estos  reyes,  que  tralaroii 
tan  mal  al  toro  Apis,  que  se  declararon  enemit 
gOs  de  la  .monstruosa  religípn  del  Egipto,  y  qu^ 
pecaiguiettm.  4«  nunrte  Á  sm  miiqstrafi  •  hasta) 
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í  3?^  5' 
óbligdr  &  espalríarse  á  los  que  ptidieroñ  erifdr 
su  sana ,  intentaron  al  mismo  tiempo  introducir 
su  religión  en  Egipto,  y  obligar  á  profesarla  á 
los  naturales.  Y  si  bien  por  no  haber  sido  ni  muy 
duradera,  ni  muy  tranquila  su  dominación,  nó 
llegó  á  radicarse  el  culto  pérsico  en  las  orillas 
del  Nilo,  todavía  se  ha  hallado  un  monumento» 
solo  es  verdad ,  pero  decisivo ,  que  demuestra  ha^ 
ber  adorado  los  egipcios  al  Sol  tributándole  cul-r 
to  al  estilo  de  los  p«sas  sus  conquistadores.  El 
primero  que  vio  este  monumento  fue  el  P.  Ber- 
nat,  jesuita,  y  lo  dibujó  y  grabó  én  su  obra,  dé 
donde  lo  copia  el  P.  Montfatícon  en  el  tomo  2.^ 
del  Suplemento  pág.  17  3.  Se  halla  junto  á  las 
ruinas  de  la  antígu'a  ciudad  de  Babain  en  el  alto 
Egipto.  Es  una  cabema  que  tiene  unas  dos  varas 
de  profundidad  y  de  quince  á  veinte  de  ancho,  y 
otro  tanto  de  alto ,  abierta  á  picó  en  la  piedra,  y 
representa  la  figura  de  un  nicho  ó  camarin  muy 
ieapaz.  En  el  testero  está  cincelada  la  imagen  del 
Sol  rodeado  dé  tnuchos  rayos  que  tendrá  quince 
pies  de  diámetro.  Dos  sacerdotes  de  estatura  na- 
tural con  bonetes  ó  gor^'os  pérsicos  levantan  sus 
tnanos  al  objeto  de  sus  adoraciones,  de  tal  suer- 
te ,  que  sus  dedos  tocan  las  estremidades  de  los 
rayos  del  Sol,  no  para  sacar  de  él  fuego  qub 
abrawsára  la  hostia,  como  se  le* figura  á  Dopui$v 
sin  fundamento  alguno.  Dos  muchachos  vestidos 
también  á  la  persiana  acompañan  á  los  sacerdo- 
tes y  les  presentan  sendas  copas  de  licor  en  am- 
bas manos.  Bajo  del  Sol  se  ven  tres  carneros  de- 
gollados tendidos  sobres  tres  haces  de  leSa,  com^ 
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gestos  de  diez  palos  ¿ada  uno;  al  pie  de  los  Ká^ 
CCS  hay  en  el  snelo  siete  jarroncilos.  Al  lado 
opuesto  se  ven  des  mugeres  y  dos  ninas  de  cuer- 
po entero  decapitadas  á  golpes.  A  espaldas  de  los 
niños  y  niñas  se  yen  varios  geroglificos  egipcios, 
7  otros  mudios  estañ  repartidos  por  todo  el  tes^ 
tero  de  la  cabema.  £1  P.  Montñiucon  opina  qub 
este  monumento  representa  un  sacrificio  de  loe 
persas  que  se  establecieron  en  Egipto  después  de 
haberlo  Conquistado;  ó  que  tal  vez-  los  mismos 
egipcios,  tributarios  ya  de  los  persas,  recibieron 
de  ellos  el  culto  del  Sol,  y  lo  agregaron  á  los  mu- 
chos que  se  usaban  en  su  pais,  de  lo  cual  son 
pruebas  indudables  los  caracteres  geroglífícos  que 
se  ven  esculpidos  en  el  testero  de  la  caberna. 
£Uo  es  cierto  que  los  egipcios  jamas  adoraron  al 
Sol  en  los  tiempos  antiguos,  sino  en  el  célebre 
siáibcdo  del  toro  Apis  ó  en  las  estatuas  de  Osiris, 
como  se  colige  de  todos  los  demás  monumentos 
egipcios  que  trae  el  Montfaucon.  Pues  la  imagen 
tdel  Sol  radiante  es  simbolo  que  usaron  los  per^^ 
Sas,  y  la  tenían  grabada  en  niüchos  de  sus  Pi-^ 
reos.  Esto  y  el  trage  pérsico  de  los  ministros  no 
deja  duda  alguna  acerca  del  origen  de  este  mo* 
numento,  asi  como  los  tres  altares,  los  dkz  le«- 
iio^,  los  fi^e  j^irroilcitos  y  los  geroglífífcos'  ésculpii- 
do5  en;  la  piedra,  demuestran  la  mistura  del  cul^ 
to  pérsico  con  el  egipcio  en  aquella  cabema; 
puesto  que  los  tres  altares  denotan  los  tres  deca^ 
nos,  ios  diez  leños  los  diez  grados  de  cada  deca- 
üodel  signo  de  Aries,  en  el  que  tal  vez  consi*- 
^dera^Miii  fal^^joomo  quiere  ¿upáis ,  en  aquel 
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(  374  ) 
4a¿rffi¿io;  y*  loé  siete  jarro»  lo6  siete ')>1afteta8;  obr 
/)elos  todos  que  se  respetaron  en  el  Egipto  como 
sagrados ,  según  se  ve  en  otros  monumentos  no 
muy  antiguos  de  aquel  pab. 

Mas  DO  parece  que  esta  ^pecie  de  culto  mis* 
4o  tuviese  mucho  aíi^dito  ni  duración  en  el  £gip^ 
4o  f  país  muy  teilasraítenté  adherido  á  sus  antiguas 
supersticiones,  porque  hasta  ahora  no  se  ha  des* 
•cubierto  otro  ningún  monumento  de  esta  clase^ 
ni  nos  dicen^  una  palabra  de  ^  los  autores  aüti^ 
iguos  que  trataron  de  la  religión  del  Egipto;  y 
por  otra  parte  el  haberse  hallado  este  en  eil  der 
^erto,  fuera  de  poblado  y  como  escondido  en 
nnsr  cabema,  indica  que  nunca  llegó  á  ser  del  to- 
.do  público,  sino  que  se  celebró  clandestinamaile^ 
Ide  donde  tal  vez  tomó  ocasión  isl  fílósí^  üubald 
'para  idear  su  antro-^mithriaca 

Donde  se  admitió  el  culto  persko  y  se  estar 
bleció  mas  á  las  claras,  fue  en  algunas  de  las 
fnrovincias  inmediatas  á  la  Persia.  Porque  sucede^ 
coiQO  fiícihoente  imede  ctfasérvar  cualquiera,  qtíi^ 
las  costumbres,  la  rel^idn  de  los  pnebtos  ,varit 
por  grados  de  uno  á  otro,  al  modo  que  Sucede 
en  la  temperatura  de  la  atmósfera  y  demás  fe* 
mSmenos  naturales.  Al  pasar  de  un  pais  á  otro 
•inmediato  las  familias  de  plabtasiqiie^oii.ptopíai 
4el  primer  suelo,  van  escaseando  paso  á:  paso,  y 
4  su  vez  empezamos  á  descubrir  individuos  de 
otras  familias  que  son  propias  del  nuevo  suelo, 
-por  el  que  vamos  entrando.  Por  semejante  for- 
ana las  ideas  religiosas  de  los  persas  se  encontra- 
Va9  en  los  paises  Koifarofea  de  afuel  imperit 
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^e  tenían  con  ¿1  comunicación  y  comercio ;  anVi^ 
que  no  ya  puras ,  sino  mezcladas  con  las  propiaá 
religiones  y  cultos  de  cada  imo  de  aquellos  pai^» 
«es,  como  vimos  en  el  Egipto  de  resultas  de  lá 
dominación  de  los  persas.  ^^Asi,  dice  el  Freret, 
sucedia  á  las  naciones  situadas  al  Occidente  de  la 
•Persia.  Estaban  estas  acostumbradas  á  una  gro^ 
^ra  idolatría,  y  asi  al  adoptar  para  s{  el  culld 
pérsico,  representaron  al  Sol,  al  que  confundie^ 
roQ  con  Mithra  que  era  la  inteligencia  que  go« 
bemaba  aquel  astro  en  la  teología  pérsica,  en  un 
ídolo  que  reverenciaron  como  símbolo  del  fuego 
j  del  mismo  SoL  Por  eso  Estrabon*  que  era  na^ 
lural  de  una  de  estas  provincias  de  que  vainoA 
hablando,  dé  la  Capadocia ,  dice  que  los  persas 
solamente  adoraban  á  Mithra,  porque  este  era  el 
único  genio  entre  los  muchos  que  acataban  lok 
persas,  cuyo  culto*  había-  penetrado  ha$ta  su  pais. 
£1  modo  con  que  hablan  asi  Estrabon  como  Tá^ 
cito  de  la  religión  de  lo&  judíos,  y  Herodolo  mi|^ 
mo  de  la  de  los  persas,  nos  da  bieii  á  entender 
jque  aun  los  historiadores  mas  hábiles,  asi  grie- 
gos como  romanos ,  no  podian  concebir  que  htK 
)ñese  una  relrgioü  sin  ídotos  y  sin  divimdades 
wasáM&ij  asi  á  su  entender  los  judíos  ádérabaa 
mi  aire  y  al  cielo  material  y  visible  (i).^ 

Estos  fueron  los  principios  del  culto  milhría- 
eo,  reducida  al  principio  á  representÍEír  al  Sol ,  é 
bien  ba)6  el  símbolo  de  un  semblante  humano 
resplandeciente,  rodeado  de  jayos^  como  vimoft 

*■■■■  •  I    --    1 — »Tl — ' 

(i)    Memor.  l^m*  %s  t*  ^59^  '   ^        ^       . 
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eD  la  cál)enia  del  Egipto,  ó  bien  en  figura  de 
un  personage  al  que  llamaban  Mithra,  como  en 
la  Capadocia :  culto  sencillo  en  su  origen,  sin  mis- 
terios ni  alguna  otra  de  las  ceremonias  de  que 
lo  revistieron  después  los  filósofos ;  pero  culto  del 
cual  ni  aun  en  este  estado  de  sencillez  se  encuen- 
tra vestigio  alguno  en  la  antigua  Persia.  Alli  ja- 
mas se  dio  culto  á  Mithra  como  á  una  divinidad» 
^egun  puede  verse  en  los  libros  Zends.  Se  creía 
principe  de  los  Izeds  ó  espíritus  de  segundo  or- 
den. Los  de  primer  orden  son  los  siete  Armans- 
^ans,  de  los  cuales  Ormusd  es  el  primero.  Estos 
son  los  ge&s  superiores  del  universo.  A  estas  di- 
rigían principalmente  sus  preces,  sus  Izeschnes^ 
y  después  de  estos  á  Mithra  como  á  príncipe  de 
los  Izeds.  ^^Yo  hago,  decían,  Izeschné  al  Sol  que 
no  muere^  brillante  con  su  propia  luz,  corriedor 
vigoroso;  y  á  Mithra  (á  quito  suponían  acom- 
pañando y  dirigiendo  aquel  astro)  hago  Izeschné 
que  hace  fértiles  las  tierras  incultas,  que  dice  la 
verdad  en  la  asamblea  de  los  Izeds,  que  tiene 
mil  ojos  activos  penetrantes,  mil  oidos  agudos, 
vigilantísimo ,  fuerte,  que  no  duerme,  siempre 
atento  y  dispierto.  Yo  hago  Izeschné  á  Mithra, 
gefe  de  todas  las  provincias,  á  aquel  á  quien  Qr- 
rausd  hizo  mayor  y  mas  brillante  que  todos  los 
Izeds  del  cielo.  Venga  á  mi  socorro  Mithra ,  rey 
escélso  (f)/'  A  esto  se  redlicia  todo  el  culto  de 
Mithra  en  la  Persia,  pero  ni  tuvo  jamás  imáge- 
jies,  ni  templo  alli,  ni  culto  especial.  £1  misma 
—III..  II  ^  " 

(i)    /eschU.  Sadús  Tütn.  2i  p.  .10. 
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-MoQt&accm  asegura  qíie  jamas  vio  figixra  dé  Mi^ 
Ihras  venida  de  Persia,  ni  dibujo  de  alguna  que 
hubiese  habido  en  aquel  pais,  y  en  ninguno  de 
4os  monumentos  que  oopia  en  el  capítulo  7.^  del 
libro  4-^  lomo  2.^ ,  se  ve  cosa  alguna  que  haga 
alusión  á  Mithra.  En  ninguno*  de  ellos  se  sim^ 
lK>Iiza  al  Sol  9  ni  al  fuego  bajo  figura  humana^ 
aunque  copiados  por  el  Chardin  entre  las  ruinas 
de  la  antigua  Persepolis.  Las  naciones  sojuzga- 
das por  los  persas  como  el  Egipto,  ó  vecinas  á 
Persia  como  la  Capadocia,  acomodaron  la  idea 
qvie  los  persas  tenian  de  Mithra ,  á  sus  supersti- 
ciones 7  al  culto  que  daban  á  sus  antiguos  dio-^ 
seSy  y  asi  comenzó  á  corromperse  la'  religión  dé 
Jos  persas,  no  en  la  Pcrsia  ni  por  ningún  persa, 
sino  fuera  de  ella  y  por  otras  naciones.  Esto  e4 
cuanto  puede  decirse  en  orden  á  este  culto  mi- 
thriaco  en  el  Oriente  antes  de  la  venida  de  Je-» 
sucrtsto 

En  el  Occidente  y  á  fines  del  siglo  I  ó  prin- 
cipios del  II  de  nuestra  Era  se  ve  aparecer  el 
culto  mithriaco,  no  solo  corrompido  cual  lo  vi- 
mos en  el  Egipto  y  en  otras  provincias  del  Orien- 
te, y  mezclado  con  las  supersticiones  de  aquellos 
plises,  sino  revestido  de  mil  accesorias  raras  y 
estravagantes :  de  bajos  relieves,  cuales  describi- 
mos en  la  disertación  sobre  el  Zodíaco,  de  caber- 
naso  templos  subterráneos,  de  una  gerarquk  de 
miinistros,  de  iniciaciones  y  misterios,  de  prue-* 
has  y  combates  á  veces  sangrientos ;  las  pruebas* 
que  se  hacían  con  los  aspirantes  ó  catecúmenos 
eran  rigurosísimas :  ayuuaba|i  por  espacio  de  cin- 
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cuenta  dias,  sufrían  crueles  fustigaciones,  sole-^ 
dad  espantosa ,   baños  de  nieve ,  y  en  fín  hasta 
ochenta  trabajosísimas  y  peligrosísimas  pruebas 
ó  ejercicios  se  hacían  con  aquellos  infelices  em- 
baucados, según  nos  dicen  Ehas  de  Greta  y  el 
obispo  Nicetas  en  sus  escolios  al  Nacianceno.  Al 
cabo  entraban  á  la  iniciación  y  en  ella  habia  cora* 
l>ates  terribles  que  sostener,  luchaban  los  inician- 
dos  armados  de  máscaras  de  varios  animales,  de 
leones,  leopardos,  águilas,  gavilanes  y  cuervos: 
combates  que  llegaron  á  ser  peligrosos  y  cruentosi 
y  que  por  tanto  llamaron  la  atención  del  gobierno 
y  fueron  prohibidos  aunque  sin  fruto  en  Roma. 
3i  creemos  á. Celso,  la  iniciación  se  reducía  á  re-^ 
presentar  á  los  iniciandos  el  movimiento  de  los  as* 
^os ,  el  de  las  estrellas  fijas  y  el  de  los  planetas, 
asi  como  también  el  paso  de  las  almas  por  los 
cuerpos  celestes.  Para  marcar  las  propiedades  de 
los  planetas  formaban  una  escala  en  la  cual  po- 
nían siete  pitertab  y  una  octava  en  todo  lo  alto. 
jLa  primera  de  plpmo,  indicaba  á  Satntiio :  la  se- 
gunda de  estaño,  á  Venus:  la  tercera  de  cobre, 
á  Júpiter:  la  cuarta  de  hierro,  á  Mercurio:  la 
quinta  de  varios  metales,  á  Marte:  la  sesta  de 
plata,  á  la  Luna;  y  la  sétima  de  oro,  al  Sol.  De 
Iqs  dichos  de  los  antiguos  colige  Dupuis ,  que  los 
iniciandos  pasaban  por  siete  grados.  A  lo  menos 
es  cierto,  que  entre  las  fiestas  mithriacas  unas  se 
llamaban  leónticas,  otras  heliacas,  corácícas,  pá- 
tricas.  En  cada  uno  de  los  grados  ó  en  cada  una 
de  estas  fiestas  se  veía  una  clase  de  ministros, 
presididos  por  uno  principal  en  su  clase,  y  el 


Digiti 


izedby  Google 


.      .  .    .      ^  ^79  )       ^ 
grado  supremo  era  el  de  los  padres  ál  que  pire- 
sidia  el  que  ellos  llamaban  Pater  JPaIratus. 

Pero  lo  mas  particular  qne  se  encuentra  en 
4os  tnislerios  mithriacos  del  Occidente,  es  una 
multitud  de  ceremonias  en  todo  semejantes  al 
culto  cristiano.  En  ellos  habia  su  tiempo  de  prue^ 
bas  ó  su  catecumenado,  como  entonces  se  usaba 
en  la  Iglesia,  al  iin  del  cual,  dice  Tertuliano, 
que  les  ofrecían  á  los  iniciandos  una  corona  cla-^ 
vada  en  la  punta  de  una  espada ,  y  se  la  ponían 
sobre  la  cabeza ,  pero  ét  la  apartaba  dejándosela 
traer  sobre  el  hombro  y  decía :  Mithra  es  mi  co- 
rona ;  y  desde  entonces  ru}  admitía  otra  alguna. 
El  mismo  Tertuliano  nos  dice ,  que  en  aquellos 
misterios  se  remedaba  nuestro  bautismo.  Tinguk 
et  ipse  quosdam  Utif^ue  credentes:  expiatumejlit 
4ÍeUctorum  de  lavacro  rejn^omitit: : : :  signat  illic 
-in  froiüihus  milites  suos.  En  este  signo  creen  ver 
algunos  un  remedo  de  nuestra  confirmación,  co^- 
^mo  de  la  penitencia  en  la  espiacion  de  los  deli^ 
<os  que  alli  se  concedía  á  los  iniciados.  Final^ 
mente,  San  Justino  asegura  que  en  los  sacrificios 
de  ^Mithra,  cuando  se  celebraban  sus  misterios  y 
9e  admitía  á  los  iniciados,  se  ofrecía  pan  y  agua 
tonsagrándólos  con  ciertas  palabras,  imitando  en 
esto  el  misterio  y  sacrificio  de  nuestros  altares. 
-Quod  qiadem  etiam  in  misteriis  atifiu  initiis  Mi-- 
thras  fieri  docuerwit  per  imitationem,  propi  das^ 
mones.  En  una  palabra,  los  mithriacos  usaban  de 
los  mismos  signos  sensibles  de  que  usamos  los 
cristianos,  para  significar  la  operación  interior 
del  Espíritu  Santo  en  nuestras  almas:  tenian  casi 
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Ibs  ^ToisRiOs  sacfa¿9enlos  y  los  administraban'^  con 
los  mismos  ríiós  que  estableció  nuestro  Redentor 
Jesucristo  y  sus  apóstoles  en  lá  Iglesia. 

Ahora  bien:  ¿de  dónde  novedades  tan  inau^ 
ditas?  ¿De  dónde  tan  feroces  misterios?  ¿De  dón- 
de un  culto  tan  melancólico  y  tan  oscuro?  Esta 
^  la  cuestión  que  nos  queda  que  resolver.         ' 

Si  tuviéramos  una  historia  filosófica  de  los 
jqnisterios  religiosos  de  la  antigüedad  pagana,  ea 
ella  sin  duda  se  demostraría  la  data  reciente  de 
los  mithriacos  y  que  su  origen  fue  filosófico.  Por- 
que en  esta  materia,  como  en  todas,  los  primer 
1^  ensayos  han  sido  sencillos,  y  después  con  el 
^jsmpo  han  ido  complicándose  y  se  han  ido  agre^ 
gando  ceremonias  á  ceremonias  de  tal  suerte,  que 
j9fc  penas  puede  conocerse  por  lo  presente  lo  que 
fue  en  su  principio.  El  fanatismo  religioso  y  la 
tapersticion  crédula  iba  cargando  de  nuevas  ac- 
cesorias esta  parte,  la  principal  del  culto,  para 
hacerlo. cada  dia  mas  suntuoso,  mas  grave,  mas 
imponente.  ^^Los  cretenses,  dice  Dupuis  citando 
^  Diodoro  Skulo,  se  jactaban  de  ser  ellos  los  aur 
teres  del  ritual  de  las  ceremonias  sagradas,  y 
principalmente  de  las  iniciaciones  y  los  misterios; 
y  daban  por  prueba  que  la  doctrina  qat  entre 
los  griegos  y  en  Saniothrácia  y  Trá€Ía  era  secre- 
ta, en  su  isla  era  doctrina  pública :  que  ella  ha^ 
cía  el  fondo  de  su  religión  primitiva  y  de  la  mo- 
ral sagrada  que  se  ensenaba  entre  ellos  pública- 
mente. De  este  testimonio  se  infiere,  continúa 
Dupuis,  que  los  sabios,  ci^etenises  obraban  como 
V>s  cristianos,  que  sto  querianque  m  doctrina 
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religJbsa  y  stt  hioral  fuesen  doctrinas  reservadas 
á  una  fracinasoneria  ó  asociación  particular  y  se- 
creta f  sino  religión  y  moral  pública ,  de  lo  que 
resulta  que  el  secreto  no  se  adoptó  en  lo  sucesi- 
vo, sino  por  una  especie  de  charlatanismo  con  el 
objeto  de  aumentar  el  número  de  los  adeptos 
escitando  su  curiosidad  (i)/^No  obstante,  ni  en 
,el  Egipto,  ni  en  la  Grecia  fueron  tan  •rigurosas^ 
tan  largas,  tan  complicadas  las  pruebas  y  demás 
ceremonias  que  sufrian  y  practicaban  los  adeptos, 
como  en  los  misterios  de  Mtthra.  En  Eleusis  se 
disponian  por  medio  de  las  purificaciones  y  ba- 
iios  que  tomaban  en  el  Iliso :  luego  eran  admi- 
tidos á  los  misterios  menores  de  Proserpina,  y 
Jhasta  la  época  mas  o  menos  distante  en  que  ha- 
hian  de  iniciarse  en  los  grandes  misterios  de  Ce*- 
res,  permanecían  en  el  estado  de  mistos  ú  ocul- 
tos, que  era  como  el  noviciado  ó  catecumenado, 
jdurante  el  cual  cada  uno  acudía  á  sus  negocios 
hasta  que  volvian  á  Eleusis.  Si  se  les  obligaba  á 
la  continencia  era  por  muy  pocos  dias,  y  la  abs- 
4inencia  que  se  les  prescribía  era  también  suave. 
Todo  lo  cual  demuestra  que  estos  misterios  mas 
sencillos  son  anteriores  á  los  mitbriacos,  compli- 
cadísimos couK)  hemos  visto  y  aun  veremos  en 
adelante.  Asi  es,  que  el  mismo  Dupuis  confiesa 
que  el  rigorismo  filosófico,  hijo  del  fanatismo  pla- 
tónico, fue  el  que  llevó  al  estremo  ya  dicho  las 
pruebas  de  los  pretendientes  á  la  iniciación  mi- 
triaca,  que  llan^aba  el  Nacianceno  suplicios  mís- 

(i)    Tomo  t?  jMÍg.  37.  de  la  2Í  parU* 
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lieos,  cuando  se  aplicaron  á  la  doctrina  dfe  )m 
•misterios  los  refinaitiientos  de  la  filosofía  pitagó- 
Tica  y  platónica;  obrando  la  filosofía  y  la  mista* 
gogia  en  un  mismo  sentido,  caminando  hacia  nn 
mismo  fin  y  yaliéndose  de  anos  mbroos  medios. 
Veamos  ahora  como  y  cuando  sucedió  eslo. 
Examinemos  primero  si  pudo  suceder  en  la  Peiv 
sia,  acerca  de  lo  cual  dejemos  hablar  al  Freret, 
voto  de  primer  orden  en  la  materia.  ^^Examinan- 
do,  dice,  de  cerca  las  circunstancias  del  culto  de 
Mithra  entre  los  romanos,  no  encuentro  en  el 
semejanza  alguna  con  la  doctrina  y  prácticas  de 
la  religión  de  la  Persia,  contenida  en  los  libros 
de  Zoroastro.  En  la  religión  de  los  magos,  fun- 
<lada  sobre  principios  de  dulauíra  y  humanidad, 
-y  que  toda  conspira  á  fomentar  las  Tentajas  de 
la  sociedad,  todos  los  preceptos  morales  se  redu- 
cen al  uso  moderado  de  las  pasiones,  cuyo  ger- 
men puso  la  naturaleza  en  todos  los  hombres,  las 
cuales  contempla  esta  religión  como  que  son  el 
andamento  de  la  sociedad ,  mientras  que  están 
subordinadas  á  la  razón.  G)ndénanse  en  ella  to* 
dos  los  escesos  opuestos  á  la  razón  y  á  la  natu- 
raleza, capaces  de  turbar  el  orden  de  la  sociedad, 
ó  de  hacer  infelices  á  los  que  á  ellos  se  entre- 
gan. Están  prohibidos  los  ayunos  y  abstinencias 
escesivas,  asi  como  la  intemperancia  y  la  embria- 
guez. Si  el  adulterio  y  la  disoluta  lascivia  se  mi- 
raban como  crímenes  gravísimos,  el  celibato  y 
4a  virginidad  se  miraban  como  un  estado  opues- 
to á  las  miras  del  Ser  supremo,  que  ha  coloca- 
do á  los  hombres  sobre  la  tierra  para  poblarla. 
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Con  respecto  i  esa  espede  de  desorden,  que  los 
persas,  por  confesión  del  misino  Herodoto,  no  ha* 
bian  conocido,  sino  después  de  haber  tratado  con 
kís  griegos,  su  religión  se  lo  hace  mirar  con  el 
maycr  horror:  la  mancha  de  los  culpables  de 
aquella  Soez  inmundicia  era  legalmente  contagio* 
sa  y  se  comunicaba  á  cuantos  conversaban  con 
el  impuro.  (Sin  embargo  en  algunos  de  los  ban- 
jos relieves  mithriacos  se  ven  figuras  cometiendo 
ese  desorden  con  la  mas  asquerosa  indecencia:::::) 
Los  principios  de  la  religión  de  los  magos  eran 
absolutamente  opuestos  á  los  ayunos  y  á  todas 
esas  pruebas  penosas,  dolorosas  y  mortales  á  \e* 
ees,  con  las  que  se  preparaban  los  iniciados  á  la 
participación  de  los  misterios  de  Mithra.  Tertu* 
liano  nos  ensena  que  la  religión  de  los  mithria** 
eos  tenia  personas  de  uno  y  otro  sexo ,  que  se 
consagraban  al  celibato  y  la  virginidad.  Mithra 
habet  €t  virgtnes,  hahet  et  continentes.  Entre  los 
magos  la  virginidad  y  el  celibato  se  miran  como 
un  estado  de  reprol^cion :  se  casa  á  los  )6venes 
muy  temprano,  y  si  muere  alguno  sin  haberse 
casado,  se  suple  esta  falta  del  modo  que  nos  re- 
fiere Hyde.  Todo  el  que  muera  sin  dejar  suce^ 
aon,  dice  el  Sadder,  por  grandes  que  sean  sua 
méritos  en  todo  lo  demás,  será  escluido  del  Pa- 
raíso (i).'''Si  á  estas  razones  del  Freret  fuese  ne- 
cesario añadir  aun  otras,  las  hallaríamos  en  lo 
que  refiere  Anquelíl  de  la  religión  délos  persas, 
y  á  cada  paso  en  el  testo  mismo  del  Zend-avesta, 

(i)    Memor.  Tom.  ^5.  pdp.  ^71  y  s68. 
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jpero  JO  mé  absfengo  por  no  caii^'en'  vaT^  í 
mis  lectores,  de  apuntarlas  aqui,  remitiendo  ai 
curioso  á  aquellos  lugares. 
'      Sin  embargo f  conviene  observar  con  el. mis- 
mo Freret  en  confirmación  de  lo  dicho,  que  el 
tiempo  de  la  celebración  de  las  mithriacas  no 
conviene  con  el  que  los  persas  celebraban  sus 
fiestas  á  Mithra,  llamadas  Mirhagan.  Estas  se  ce- 
lebraban en  Persia  algunos  dias  después  del  sols- 
ticio de  Invierno,  cuando  el  Sol  empezaba  á  acer- 
carse á  nosotros,  empero  los  misterios  de  Mithra 
se  celebraban  en  Roma ,   como  aparece  en  las 
datas  ó  fechas  de  las  inscripciones  ya  referidas, 
muchos  dias  después  del  eqtiinoccio  de  Prima- 
vera, y  no  era  sin  causa  el  haber  .elegido  esla 
estación,  porque  Porfirio  asegura  que  las  figuras 
representadas  en  el  antro-sagrado  de  Mithra,  de 
las  que  vemos  una  imagen  en  los  bajos  relieves 
antiguos,  tenían   una  relación   necesaria  con  A 
tránsito  del  Sol  de  la  constelación  de  Aries  á  la 
de  Tauro. 

Después  de  haber  demostrado  el  Freret  que 
los  misterios  mithriacos  del  Occidente  no  traen 
su  origen  de  la  Persia,  conjetura  que  pudieron 
provenir  de  la  Caldca,  y  que  fueron  establecidos 
para  celebrar  la  exaltación  del  Sol  en  el  signo  de 
Tauro.  He  aqui  las  razones  en  que  funda  sus 
conjeturas.  ^*Los  magos  de  la  Caldea  y  Asiría  re- 
ijerian  su  religión  al  culto  de  los  planetas  y  de 
las  estrellas :  toda  ella  era  astronómica  y  á  ella 
se  refieren  casi  todas  las  ideas  de  su  aslrología 
judiciaria.  L03  sabis  ó  cristianos  de  San  Jqan  han 
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dbfbfirrido  iri!>chós  dogmas  parlicalar^  y  pro- 
fHOs  de  aquella  religión,  que  han  acomodado  del 
mejor  modo  posible  con  el  judaismo  y  el  crisliar 
iiismo:::::  Las  cinco  fiestas  principales  de  los  sa- 
llís  eran  las  de  la  exaltación  de  cinco  planetas  ó 
su  lleuda  incierto  grado  de  ub  signo  determina* 
do  y  y  según  las  fechas  de  las  inscripciones  mi- 
Ihriacas  convienen  con  la  época  en  que  celebra- 
ban los  sabís  la  exaltación  del  Sol  en  el  gradé 
diez  y  nueve  del  signo  de  Aries/' 

Para  darle  á  esta  conjetura  todo  el  mérito  j 
Talor  que  ella  se  merece,  es  forzoso  dar  una  rá- 
fñda  ojeada  á  la  historia  literaria  de  los  caldeos^ 
Son  muy  escasas  las  noticias  que  tenemos  de  la 
antigua  religión  y  del  estado  de  las  ciencias  en 
da  Caldea  durante  el  imperio  de  los  asiriós.  Sa-^ 
iiemo9  sobmente  que  en  los  tiempos  mas  remo- 
tos adoraron  á  Dios  Supremo  á  quien  llamaban 
Baal ;  mas  después  tributaron  sus  cultos  á  los  as* 
tros  que  distinguían,  según  Diodoro  Sículo,  eil 
benéficos  y  maléficos.  Son  ademas  célebres  los 
antiguos  caldeos  por  susr  observaciones  astronór 
micas,  puesto  que  doscientos  aiios  después  de  la 
ruina  de  aquel  imperio  por  Ciro,  habiendo  pe- 
.netrado  Alejandro  hasla  Babilonia ,  halló  allí  ca-> 
iiálogos  de  observaciones  astronómicas,  que  remi- 
tió á  su  maestro  Aristóteles  por  medio  del  fiió^ 
sofo  Calistenes,  de  las  cuales  se  aprovecharon 
después  los  astrónomos  de  Alejandría  y  en  par- 
ticular Plolomeo.  Estas  observaciones  ascendian 
hasta  k>s  tiemrpos  inmediatoa  á  la  confusión  de 
las  lenguas  en  las  llanuras  de  Senaar,  y  se  las 
Tomo  II.  49 
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Supone  de  mil  novecientos  anos  de  antigüedad* 
A  ios  conocimientos  astronómicos  asociaron  desde 
tiempos  antiguos  los  sueños  y  cavilaciones  de  la 
astrologia  judiciaria.  ¥  esto  es  lodo  lo  que  pue* 
de  decirse  con  certidumbre.  Mas  por  floreciente 
que  fuera  su  religión  y  sus  ciencias^  mientras  lo 
fue  su  dominación,  es  cierto  que  destruido  aquel 
imperio  por  Giro  9  trasladada  la  corte  áStisa,  des- 
truida la  antigua  Babilonia  por  Dark>,  allanados 
sus  célebres  muros  y  pasados  al  filo  de  la  espa-» 
da  la  parle  mas  escogiíla  de  sus  habitantes ,  se 
eclipsó  del  todo  la  gloria  de  la  Caldea,  y  los  mo- 
narcas asirios,  que  habian  sido  el  espanto  y  ter* 
ror  de  todas  las  naciones,  quedaron  sepultados 
en  eterno  olvido  Su  religión  corrió  la  misma 
suerte,  porque  refundida,  como  digimos  antes,  en 
la  de  Zoroastro,  vino  á  ser  parte  de  la  nueva  doc- 
tiMua  religiosa  que  desde  entonces  adoptaron  los 
pa:*sas,  y  si  todavía  quedaron  algunos  de  los  an- 
tiguos magos  caldeos,  estos  ya  no  formaron  wst 
cuerpo  ó  asociación  separada  de  la  de  los  magos 
persas,  los  cuales  todos  estaban  sujetos  á  un  arr 
quimago,  como  lo  era  Hostanes  en  tiempo  de 
Xerxes.  De  resultas  de  haberse  confundido  asi 
por  Zoroastro  la  religión  caldáica  con  la  pérsica, 
han  crei<lo  muchos  que  hubo  también  en  la  CaU 
dea  otro  Zoroastro  distinto  del  persa  ó  medo,  y 
aun  suponen  obra  de  aquel  la  que  corre  con  el 
título  de  Oráculos  Caldáicos.  Pero  aun  el  Foucher, 
que  defiende  la  existencia  de  dos  Zoroastros,  no 
duda  que  fueron  arabos  persas,  y  lodos  los  aur 
tares  griegos,  latinos  y  árabes  convienen  en  que 
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SSoroiistró  fiie  natural  de  la  Persíá,  y  legisbdor 
j  profeta  <le  aqaella  nación. 

De  aqai  se  signe  que  los  misterios  niítbrisb^ 
•oos  no  han  pedido  ^er  inyencion  de  los  caldeoi 
antiguos;  pues  dado  caso  qae  lo  habiesen  sido^ 
liabrian  pasado  á  los  siglos  siguientes  por  el  con<=- 
ducto  de  los  persas,  y  especialmente  de  Zoroastre 
^e  los.  kabría  modificado  para  adaptarlos  á  sn 
nue^o  sistema  religioBO.  Empero  hemos  \islo  y 
^  s^or  Freret  ha  demostrado  qae  los  tales  mís^ 
leños  lejos  de  acomodarse  á  este  sirtema,  pugnan 
abiertamente  con  él;  luego  si  no  fion  hijos  del 
.culto  pérsico,  menos  podrán  ser  nietos  del  dle  los 
antiguos  caldeos.  El  nombre  solo  de  Mithra  di- 
lenidad  ^«e  es  el  <:Ajeto  de  este  culto ,  basta  pav- 
ra  hacer  ver  que  m  nadó  eñ  la  antigua  Caldea, 
en  cuyo  idioma  no  se  encuentra  vestigio  ni  aun 
«el  mas  remoto  de  está  palabra. 

lia  Caldea  conquista  primero  de  los  persas  y 
•después  de  los  griegos  por  Alejandro,  lejos  de 
'recobrar  en  los  siglos  siguientes  su  primitivo  es- 
plendor y.  grandeza,  fue  decayendo  cada  dia  m«s 
\y  mas,  por  manera,  que  vino  á  dar  en  un  esta^ 
-^de  abatimiento  incompatible  con  la  cuhura  de 
Jas  dencias  y  sujeta  á  seguir  la  religión  y  Ids 
-cultos  de  sus  conquistadores.  Quedarían  tal  V6íz 
-^persos  y  embrutecidos  alli  algunos  .su<;esores 
fde  aquellas  Emilias  que  conservaban;  según  el 
itestimonio  de  Diodoro:  Sicnlo ,  el  depósito  de  la 
religimí  y  de  Tas  ciencias,  los  cuales,  semejaiitcss 
á  nuestros  gitanos  que  todavía  nos  dicen  la  bue^ 
na  ventura,  gaimrian  su  vida  haciendo  pronósti- 
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003  1fa&  infundados  y  necios,  como  podemos  fi-* 
gurarnos  de  tales  charlatanes :  á  tiempo  que  obli- 
gados á  salir  de  Alejandría  muchos  de  los  filóso- 
fos que  alli  vivian  por  la  cruel  tirania  de  Pió* 
lomeo  el  Barrigón,  se  dispersaron  por  varias  pro- 
vincias del  Oriente,  y  llevaron  el  gusto  de  las 
ciencias  y  de  las  bellas  artes  al  Asia  menor  é 
islas  adyacentes,  por  los  anos  de  ciento  y  veinte 
antes  de  Jesucrista  Yo  me  reservo  para  otro  lu- 
gar decir  lo  que  ensenaron  estos  filósofos  en  va- 
rias provincias  orientales,  porque  siguiendo  aho- 
ra al  Freret,  debo  examinar  qué  sabís  son  esos 
de  los  que  él  deriva  el  origen  del  culto  mithriaco. 
hos  mas  de  los  autores,  y  aun  casi  los  ¿nicas 
-que  nos  hablan  de  estos  sabíes,  son  los  árabes  de 
ios. siglos  VIII  y  siguientes  de  nuestra  Era.  Con- 
funden  estos  los  antiguos  sábeos  con  estos  sabís 
modernos  ó  cristianos  de  Scín  Juan ,  suponiendo 
«na  perfecta  identidad  de  opiniones  y  de  doctrina 
en  aquellos  y  estos,  lo  cual  es  falso  absolutamen- 
te. Por  sabeo  se  entiende  ó  debe  entenderse  el 
ailorador  de  los  astros  y  no  de  ídolos,  y  por  sa- 
beismo  el  cnUo  del  Sol  y  demás  estrellas,  así 
errantes  como  fijas,  qt^  se  llaman  en  la  Escri^ 
tura  la  milicia  del  cielo.  Esta,  religión  ó  este  cul- 
to, cotoo  vimos  en  la  primera  parte,  es  antiquí- 
simo, como  que  fue  el  primer  grado  de  depra- 
vación de  la  reJígioa  primitiva ,  y  por  espacio  ée 
muchos  siglos  ítie.  gteeral  y  estuvo  esleadidó  eb 
todas  las  naciones  á  escepcion  de  la  hebrea.  De 
este  sabeismo  pudieroh  conservarse  algunas  reli- 
quias ep  alguna  otra  nación  remota  de  los  focos 
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jprlncipales  dé  la  idolatría,  cuales  eran  el  Egipto 
y  la  Grecia.  Pero  no  es  de  estos  sábeos,  de  quie^ 
nes  omíetttra  el  Freret.qu6  pudo  derivarse  el  cul- 
to mithriaco,  sino  de  los  modernos  llamados  tam*  v 
bien  cristianos  de  San  Juan.  ¿Y  cuáles  fueron 
«stos."^  Para  que  pueda  atribuírseles  sin  contra- 
dicción la  gallarda  invención  del  culto  railhriaca, 
es  necesario  convenir,  en  que  los  tales  sabís  fue- 
ron en  su  principio  una  de  las  sectas  ó  escuelas 
formadas  por  alguno  de  aquellos  filósofos  emi« 
{;rado6  de  Alejandría.  Pero  en  lo  sucesivo  no  hu- 
bo doctrina,  no  hubo  religión,  no  hubo  cultq 
que  no  entrase  en  el  absurdo  sistema  de  estos 
fanáticos  platónicos,  sábeos,  judíos,  cristianos^ 
bereges  y  al  fin  musulmanes;  de  todo  esto  tur 
vieron  estos  sabíes ,  si  hemos  de  estar  á  lo  que 
de  ellos  nos  dicen  los  autores  árabes,  y  resulta  de 
los  libros  simbólicos  de  esa  secta ,  que  en  sentir 
de  Tourmont  y  del  abate  Renaudot,  todos  son 
apócrifos  y  obra  de  escritores  modernos,  poster 
riores  á  la  Era  cristiana.  Ellos  tienen  un  libro 
que  llaman  Sidra  La-adam  ó  revelación  hecha 
á'Adan,  tienen  obras  de  Seth,  de  Abrahan  y 
otras  de  este  jaes,  en  las  que  se  encuentran  doc- 
trinas astrológicas,  llamadas  ci^ldáicas  ó  atribuir 
das  á  los  caldeos  antigaos ,  doctrinas  maniquéas^ 
jcristianas^  judaicas,  kabalísticas  y  mahometanaa 
Asi  es,  que  en  los  tiempos  inmediatos  9ja;pre(^r 
cicion  de  Mahoma,.  habia  (^  afqueUa^  regjpin^ 
adonde  florecian  los  sabís,  cristianos  como  Juan 
Mesva,  méfiico  y  maestro  del  califa  AI  mamón: 
habia  judíos  como  Jacob  Alkindi ,  cclebj^e  astrpr 
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logo  del  mismo  tiempo:  había  fínalmente  tfrabei 
como  Abulmasar  el  célebre,  de  que  hablamos 
antea  de  ahora ,  que  ñie  discípulo  úe  Jacob  Al^ 
kindi  después  de  haberlo  querido  asesinar  (i). 
Estos  sabís  se  conservaron  por  mucbo6  siglos  foiv 
mando  una  tribu  ó  nación  aparte  separada  de 
las  demás,  la  cual  tuvo,  como  decíamos,  sus  li* 
bros  simbólicos,  su  religión  compuesta  de  tiras  j 
arapiezos  de  todas,  su  culto,  sus  sacrificios,  y 
mas  que  todo  sus  teorías  astrológicas  tan  estra* 
vagantes  como  vimos  en  las  esferas  índica  y  pér- 
sica de  Escaligero,  obras  sin  dada  de  ekos  sabíes 
modernos. 

¿Mas  qué  tuvo,  ni  ha  tenido,  ni  tiene  el  cul- 
to de  estos  sabíes  de  parecido  al  de  Mithra?  Una 
sola  cosa:  la  celebridad  de  la  exaltación  del  Sol 
á  principios  de  Primavera ;  pero  ni  ios  mithria^ 
eos  celebraban  como  los  sabíes  las  exattaciones 
de  los  otros  planetas;  ni  los  sabíes  osaron  jamas 
del  nombre  de  Mithra :  estos  celebraban  la  exal- 
tación del  Sol  en  el  grado  diez  y  nueve  de  Aries; 
aquéllos  se  sospecha  que  la  celebraban  al  entrar 
en  el  signo  de  Tauro.  Finalmente,  ningún  sabí, 
ningún  mrithríaco,  harn  hecho  hasta  ahora  méri»- 
to  de  esta  filiación :  aquellos  se  han  estado  en  su 
Oriente  y  estos  en  su  Occidente,  sin  tener  los 
unos  con  los  otros  la  mas  leve  comunicación.  A 
vista  de  todo  lo  dicho ,  séame  Kdlo  no  acedér  á 
la  conjetura  del  seSor  Frer^et  i  que  me  parece 

(i)    BailU.  Ht$t.  de  la  Astron.  moderna.  Tom.  1?  lib.  5? 
de  %uf  iluHraeionee. 
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fiíHa  de  fandámeñto.  Solamente  lá  admitiré  si  se 
reduce  á  decir  qae  aquellos  primeros  sabís  ó  fun- 
dadores del  sabeismo  moderno  ^  que  supongo  fue^ 
ron  filósofos  espulsos  de  Alejandría,  como  voy  á 
hacer  var,  contribuyeron  á  fomentar  el  culto  de 
Mitfara  en  aquelks  provincias ,  en  que  lo  adora* 
ban  en  una  estatua  ó  ídolo ,  que  lo  representaba^ 
como  sucedia  en  la  Capadocia ,  y  le  empezaron  á 
dar  á  este  culto  el  carácter  oscuro  ó  místico  con 
que  se  presentó  después  en  el  €k:cidente* 

Para  dar  con  los  verdaderos  inventores  del 
culto  que  se  tríbulo  á  Mithra  en  el  Occidente,  es 
necesario  buscar  unos  hombres  que  reuniesen  en 
su  sistema  religioso  un  sabeismo  místico,  un  pla- 
tonismo refinado,  un  desfigurado  y  corrompido 
cristianismo,  porque  todas  tres  cosas  se  hallan 
reunidas  en  aquel  culto ;  y  tales  fueron  los  filó^ 
sofos  que  se  llamaron  gnósticos.  El  sabeismo  mís- 
tico fue  efecto  de  la  aplicación  de  las  ideas  pla^ 
tónicas  á  las  doctrinas  de  Zoroastro  y  de  los  man- 
gos persas;  el  platonismo  que  llamo  refinado  son 
esas  mismas  ideas  ptatónicas,  llevadas  á  mayor 
punto  de  oscuridad  que  aquel  en  que  las  presen^ 
tó  el  gefe  de  la  Academia ,  y  el  cristianismo  de 
los  gnósticos  estaba  corrompido  porque  quisieron 
amalgamarlo  con  los  sistemas  de  Platón  y  de  2^ 
xoastro.  Dieron  la  primera  mano  á  esta  obra  y 
echaron  los  cimientos  de  esta  religión  milhriaca 
los  filósofi)s  griegos  que  habiendo  oido  á  Hosfa- 
nes  el  de  Xerxes,  y  á  'otro  Hostanes  que  de  la 
Persia  trajo  también  consigo  Alejandro,  apren- 
dieron de  ellos  la  ciencia  sagrada  de  los  magos, 
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y  para  revéslírla  á  la  griega  le  afusteron  trag^ 
pitagóricos  y  platónicos ,  resultando  de  acpii  el  sxsh 
tema  qiie  llamaron  muchos  sabios  zoroástrico-pi^ 
tagórico-platónico.  En  su  formación  se  ocuparon 
varios  filósofos  de  la  Grecia  y  después  en  Alejan- 
dría Hermippo  que  escribió  una  obra  que  cons- 
taba de  dos  millones  de  Tersos  (i),  (¿será  yerro 
de  imprenta?  asi  opinan  muchos)  en  la  cual  es^ 
ponia  todo  el  sistema  de  Zoroastro.  Eubulo  que 
según  Porfirio  escribió  varios  libros  esplicando  el 
mismo  sistema.  Teopompo,  citado  por  Plutarco, 
y  otros  que  dieron  á  luz  varias  obras  bajo  el  noni^ 
bre  del  mismo  Zoroastro,  como  fue  el  Octatenco 
que  cita  Eusebio  en  su  Preparación  Evangélica. 
Veremos  el  resultado  de  sus  trabajos  y  bases  prin* 
cipales  de  la  alianza  y  combinación  de  las  doc-^ 
trinas  orientales  con  lá  filosofía  griega. 

Ocurrió  después  la  emigración  de  los  filósofos 
alejandrinos,  que  separados  de  aquel  centro  de 
la  sabiduría  y  dispersos  por  el  Egipto,  la  Persia, 
la  Siria  y  la  Caldca ,  y  aun  por  la  Palestina ,  es- 
parcieron por  todas  partes  semillas  del  saber  aun- 
que muy  viciadas.  Como  por  donde  quiera  no  en- 
contraban sino  tinieblas  é  ignorancia ,  y  los  pue- 
t>los  los  acataban  por  la  novedad  de  su  charla- 
tanismo ,  se  engrieron  sobre  manera ,  creyéndose 
á  sí  mismo  como  restauradores  del  verdadero 
conocimiento  de  Dios  entre  aquellas  naciones. 
Emancipados  de  las  CsScuelas  alejandrinas,  donde 
se  habian  criado,  y  libres  de  la  emulación  que 

(i)    Plinto  histor.  //¿.  30,  c.  i9 
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descabria  alli  los  defectos  j  reducía  el  mérito  de 
cada  une  á  su  justo  valor,  díerou  libre  curso  á 
au  orgullo,  se  jactaban  de  ^UBa  inteligencia  esr 
trafordiwuria  en  las  cosas  diN^isas,  y  «e  daban  por 
inspirados.  A  fm  de  concillarse  mas  fácilmente  el 
concepto  y  estima  de  los  pueblos ,  vemlian  su 
doctrina  por  doctrina  de  los  mas  antiguos  áiloso* 
fo9  ó  legisladores  délas  naciones^  donde  se  esta* 
J^lécian :  en:  Egipto  de  Hermes ,  de  Trimegisto  y 
Esculapio:  ái  Persia  de  Zoroastro:  enja  Caldea 
de  sus  antiguos  magosw  Ado^ban  el  culto  de 
los  dioses  patrios,  pero,  engalanándolo  á  su  ma- 
nera: en  Epigto  adoraban  á  isM^ien  Persia  á  Mi>- 
4bra,  eo  la  Caldea  á* los. 4ÉMro6.  Dáihanse  á  si  mis^ 
anos  el  nombre  de  Mbios,  y  se  llámabaa  gnósticos, 
•que  significa  eso  mismo.  0>mó  obraban  indep^>* 
-dientes  unos  xle  óteos  ^/cada  uno  quiso  formar  su 
-secta  .y  aun  entre  sus  discípulos  hubo  muchos 
que  las  fbcrattffbn  cfetkitas  de  lasde  sus  maes- 
tros ,  resuitapdd  de  aqui  tal  bodrio  de  doctrinas, 
qiie  pone .  en  confusión  al  que  quiera  deslindar 
las  unas  de  las  otras, .  para  dar  á  cada  una  lo 
suyo.  Llegó  finalmente  su  orgullo  hasta  el  estr^ 
«fio  de  desconocer  y  aun  despi?e(iaríá  ^sus  m«e&^ 
tros,  y  especialmente  al  mismo  Platmi^de  qeiea 
decían  que  no  habia  penetrado  lo  mas  secreto  y 
profundo  de  la  naturaleza  divina.  De  donde  to- 
-mó  acaso  pretesto  el  erudito  J.  L*  Mosbeim  (iX 
•para -decir^/*que  si  bien  los  doctores  antiguos  de 
la  Iglesia,  tanto  griegos  como  latinos,  que  refuta- 

(i)    Hi$t.  EccU^.  Tom.  lí  p4g.  ps*   .  . 
Tomo  IL  5o 
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ron  las  varias  sectas  de  gnósticos ,  las  halnan  con- 
siderado como  ramas  de  la  filosofía  de  Platón» 
se  engañaron  en  eso.  Una  aparente  conformidad 
entre  algunos  artículos  de  la  filosofía  oriental  y 
ciertas  opiniones  de  Platón  sedu)o  la  sencillez  de 
aquellos  hombres,  que  ni  conocian  la  primera  7 
sabian  muy  poco  de  estas  última  (r).'^  Aserdoa 
é  la  verdad  temeraria,  &lsa  y  desmentida  por 
los  mismos  platónicos  que  conocian  mejcnr  á  los 
gnósticos,  pues  vivian  entre  ellos.  Plotino  indig- 
nado de  la  arrogancia  insolente  de  ellos ,  los  re« 
conviene  con  vehemencia  diciéndoles :  ^H)s  hacéis 
un  mérito  de  lo  que  es  motivo  de  acusación  con^ 
tra  vosotros  mismos.  Os  tenéis  por  mas  salñoá 
porque  añadiendo  vuestras  estravagancias  á  las 
cosas  sensatas  que  habéis  tomado  de  nosotros «  to*» 
do  lo  habéis  echado  á  perder  (2)/^  Porfirio  ha^ 
bla  fie  los  gnósticos  en  el  mismo  sentido,  y  di^ 
ce:  ^^que  profesaban  una  doctrina  emanada  de 
la  antigua  filosofía  marchando  bajo  la  direccicm 
de  Adelphio  y  Aquilino.  Desprecian  á  Platón  7 
solo  hablan  de  Zoroastro,  de  Zostrian,  de  Nico- 
theo,  de  Meló,  y  se  tienen  por  restauradores  áe  la 
filosofía  oriental  (3)/^  Esta  confesaban  los  mis* 
mos  platónicos  que  indigníados  de  tal  proceder  no 
se  unieron  jamas  á  ellos.  Por  lo  domas  no  se  co- 
mo un  sabio  tan  sagaz  como  Mosheim  en  esta 
materia  pudo  desccmocer  la  meocla  del  platonisf- 
'—'  ' 

'  (i)     Hist.  Bccles.  Ihm.  i?pdg.gt. 

(fl)    Plaí.  Bmeade  2!  lib.  9.  e.  69 

(3)    P^rph.  in  vita  Pliaini. 
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mo  con  los  sistemas  orientales  en  todas  las  sectas 
de  los  gnósticos,  cosa  que  con  Diderot  confiesan 
cuantos  han  hablado  de  estas  sectas,  asi  antiguos 
como  modernos  (i).  Aun  hubo  gnósticos  que  com- 
binaron una  y  otra  fílosofia  oriental  y  platónica 
con  la  ley  de  Moisés:  asi  es,  que  muchas  sectas 
^e  gnósticos  fueron  fundadas  por  judíos  como  di^ 
ce  Mosheim  (2).  Muchos  gnósticos  hubo  también 
después  de  la  venida  de  Jesucristo,  que  viendo  los 
milagros  tan  frecuentes,  tan  públicos  y  tan  deci- 
sivos, que  se  obraban  por  los  cristianos,  y  la 
pureza  y  sairtidad  de  la  moral  evangélica,  llenos 
de  admiración  abrazaron  el  cristianismo ,  pero 
sin  renuirciar  á  sus  monstruosos  sistemas.  Se  de*- 
dícaron  á  conciliar  sus  üeas  con  los  dogmas  cris* 
iianos,  y  de  estas  mezcolanzas  resultó  aquel  en-- 
)ambre  deíiereges  conocidos  en  la  primitiva  Igle- 
sia ba)o  el  nombre  de  gnósticos  Estos  corrom^ 
pi»on  la  sencillez  del  Evangelio  con  las  absurdas 
doctrinas  que  de  antemano  habian  abrazado. 
«  Para  demostrar  esta  procedencia  del  culto  mí^ 
thriaco  conviene  compararlo  con  doctrinas  de  es-^ 
tos  filósofos.  £1  objeto  de  este  culto  era  Mithra: 
el  nombre  es  pérsico,  pero  la  idea  platónica.  Sa- 
bemos que  los  persas  entendían  por  Mithra  la 
mteligéncia  que  residía  en  el  Sol  y  lo  goberna-- 
ba«  Eubulo  dice  que  Mithra  es  el  autor  y  padre 
de  todas  las  cesas:  y  Teopompo,  citado  por  Plu- 
tarco, que  es  un  dios  intermediario  entre  Oroma^ 

(r)    Snmcl^^.  fiiúsóf.  artículo  Gnáithoi. 
>  (t)    UUt.  EecliSé  Tom.  i?  pdg.  $2$. 
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aes  y  Alirimán^  ideas  ambas  qtre  nó  se  encnen^ 
tran  en  las  obras  de  ZoroastTo,  ni  en  los  ritií^les 
persas,  y  que  se  dertban  de  bs  opiniones  plato» 
nn^s  de  los  filósofos  alejandrinos.  Suponían  estos 
qné  el  Kos  soj^remo  no  se  kabta  tomado  el  tra- 
bajo de  sacar  este  tniindo  det  caos,  sino  que  ha- 
bia  confiado  este  negocio»  á  tina  segunda  inteli- 
genci.i ,  que  había  producido  de  su  sustancia  pro- 
pia. En  el  Zarovam  .ó  tiempo  sm  límites  de  Zo-* 
roastio  entendían  estar  significado  su  Dios  supre- 
mos en  el  Oromazes,  pin  mera  producion  ó  ema- 
nación de  aqtieV,  sü  segunda  inteligeneia  ó  el  Se^ 
mioargos.  Pues  en  Oromazes  ó  Demiourgos  db- 
t4nguian  los  platónicos,  de-  que  vamos  hablando^ 
dos  cosas:  primera,  una  luzi  suprema,  la  emana- 
ción priínera  del  Dios^  supremo,  emanación  inac- 
cesible á  lós^  OJOS  corpóreos ;  y  la  segunda ,  la 
misma  sustancia  del  Sol  ó  el  cuerpo-  solar  de  que 
se  había  revestido  aquella  primera  emanación 
luminosa  para  hacerse  sensible:  un  Sol  inteligi*- 
feie»y  un  Sttl  visible,  como  lo  esptica  el  mismo^ 
Bnpúis  con  autoridades  de  mudios  pktómces.  1P 
como  quiera  que  los  persas^  adorasen  al  Sol  como 
símbolo  de  la  Divinidad,  bien  sea  de  Zarovam  ó 
del  Dios  primitivo,  bien  de  Oromazes  en  tiempos 
posteriores,  como  la  mas  pora  emanación  de 
itquel,  eonsideráron  estos  platóipicos  á  ese  mismo 
Sol  coma  residencia  del  Demiourgos  ó^  cuerp<> 
suyo  \  y  le  llamaron  Mithra ,  y  por  eso  Eubirio 
llama  á  Mithra  padre  y  autor  de  todas  las  cosas. 
Por  lo  que  hace  al  dicho^  de  Téóportipo^  espli- 
cando  Plethon  eilugár^en  ^e  la*.rÉfiereJPlutar- 
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6D,  dice:  **que  Zoroaslro  dívklio  él  mnn'do  en 
tres  parles:  asi^ó  la  mas  elevada  á  Oromazes, 
.que  es  el  mismo  á  quien  Ib  man  los  oráculos  el 
padre :  la  úllima  á  Ahriman  y  la  de  enraedio  á 
Mtthra,  al  que  apellidan  los  mismos  oráculos 
la  otra  mente  ó  mleligencia:::::  lo  cual  eooTiene 
con  aquella  sentencia  de  Platón.  Todas  las  cosas 
están  al  rededor  del  rey  del  unirerso,  y  para  ek 
existen  y  él  es  causa  de  todos  los  bienesw  El  se-* 
gundo  se  ocupa  en  el  gobierno  de  las  de  segun- 
do orden,  y  el  tercero  en  la  administración  de 
Jas  del  tercer  orden.  Y  las  tres  partes  ó  los  tres» 
órdenes,  en  que  Zoroastroy  Platón  distribuyeron 
todas  las  cosas  son  estos :  en  el  primero  pusieron 
las  eternas:  en  el  segundo  las  que  han  tenido 
principio  pero  son  inmortales^  y  en  el  tercero 
las  corruptibles  (i)/^  Aqui  vera.os  al  getdo  6  án-¡ 
gel  Mithra,  acomodado  al  sistema  de,  Platón^ 
convertido  en  segunda  inteligencia  y  por  consi-^ 
guiente  objeto  acreedor  según  estas  ideas,  á  cm 
culto  y  veneración  principal  y  superior  á  la  quq 
tributasen  á  otras  divinidades. 

Para  comprobar  mas  bien  haber  sido  los  pla- 
tónicos de  Alejandría,  quienes  organizaron  allá 
en  sus  cdebros  este  numen  zoroástrico-platónico, 
zoroástrico  en  el  nombre,  platónico  en  la  idea^ 
allegaré  á  lo  dicho  la  autoridad  de  los  dos  c»-t 
mentadores  de  los  oráculos,  que  se  Ib  marón  cal- 
dáicos  y  que  se  atribuían  á  Zoroastra,  pero  que 
son  x:iertamente  obra  de  alguno  de  los  filósofos 
'^'  • '       •  ■      ■  ■'■  .      t  ■.  . .    ■  -  -        ■   .       ■  ^  ^ 

(i)    Phthoa  al  fin  de  m  eooi.  á  los  Or,ac.  caLiáico$^      » 
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alejandrinos.  Paes  Plelhon  el  primer  comentador 
afirma,  ^^que  los  tales  oráculos  han  sido  confir-> 
mados  por  muchos  esclarecidos  varones,  que  se* 
^ian  opiniones  semejantes  á  las  de  aquel  mago 
Zoroastro,  pero  principalmente  por  los  pitagóricos 
y  platónicos.^'  Y  Pselo  acaba  sus  escolios  á  estos  mis- 
mos  oniculos  con  estas  palabras.  ^^Plalon  y  Arís* 
fóteli^  recibieron  muchas  de  las  opiniones  conle* 
nid^s  en  estos  oráculos.^'  Esto  lo  dice  por  que  los 
sn¡;ionia  anteriores  á  estos  filósofos;  y  prosiguei 
^*Mpis  Plotino  y  Yamblico,  Porfirio  y  Prodo,  y  lo- 
dos 4as  discípulos  las  aprobaron  todas,  y  las  ad*- 
mitiéton  sin  examen  ni  excepción  alguna ,  como 
m^áculos  y  voces  del  mismo  Dios(i)/'  De  lo  cual 
se  colige  evidentemente  la  mezcla  que  se  hiao 
del  sistema  pérsico  de  Zoroastro  con  los  de  Pitá- 
goras  y  de  Platón,  hasta  venir  á  resultar  de  esta 
mezcla  un  nuevo  sistema,  que  ni  aquel  ni  estos 
lo  reconocerían  por  suyo,  ni  lo  entendieron  los 
mismos  que  lo  forjaron,  ni  menos  se  ha  coín* 
prendido  después. 

Hemos  visto  que  el  objeto  del  culto  mithria- 
eo  es  obra  de  los  platónicos  de  Alejandría ,  y  esto 
mismo  voy  á  hacer  ver  respecto  al  local  en  que  se 
tributaban  estos  cultos.  Eran  estos  grutas  ó  caber-* 
ñas  subterráneas.  Eubulo  ya  mencionado,  que  flo- 
recio  en  Alejandría  en  tiempo  de  los  Plolomeos 
citado  por  Porítrío,  es  el  autor  que  yo  sepa  mas 
antiguo  que  haya  hablado  del  antro  ó  caberna 

•■^— I  I  lili  1^— ^M^ 

(i)    Estas  palabras  de  Plethas  y  Pselo  san  tas  Mimas 
de  sus  eomaUarios. 
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de  Mithra  conslmida  por  Zoroastro.  Caenta  aquel, 
^^que  Zoroastro,  habiendo  encontrado  en  los  mon- 
tes inmediatos  á  la  Persia,  una  cabema  formada 
por  la  naturaleza,  cuya  entrada  estaba  cubierta 
de  flores  7  regada  por  cristalinos  arroyos,  la  con^ 
sagró  á  Mithra,  padre  y  autor  de  todas  las  cosas, 
porque  le  pareció  que  aquella  cabema  ofrecia 
una  imagen  sensible  de  esta  especie  de  cabema 
que  llamamos  mundo,  que  ha  sido  formado  por 
Alithra/^  Pero  si  vamos  á  buscar  á  la  Persia  y 
en  sus  inmediaciones  esta  cabema,  no  se  encuen- 
tra de  ella  el  mas  leve  vestigio,  ni  alguno  de 
los  que  hablan  de  Zoroastro  citan  esta  cah^erna, 
ni  dicen  cosa  de  que  pueda  inferirse  esa  consa*^ 
gracion  que  Eubulo  solo  cuenta.  ^^Segun  los  li- 
bros persas,  dice  Anquetil  (1),  Zoroastro  consulr- 
tó  á  Ormusd  sobre  las  montañas,  y  en  tiempo 
de  Dion  Crisóstomo  se  aseguraba  que  este  legis- 
lador, llevado  de  su  amor  á  la  sabiduría  y  la  jus- 
ticia, se  había  separado  de  los  hombres  y  habia 
vivido  solo  en  un  monte/'  ¿Pues  á  dónde  fue  á 
buscar  Eubulo  el  tipo  de  esta  cabema  zoroástríco- 
mithriaca  ?  No  es  difícil  adivinarlo.  En  el  Egipto 
vimos  un  nicho  ó  gruta  abierta  en  piedra  viva, 
en  donde  estaban  esculpidos  sacrifícios  pertene- 
cientes á  un  culto  que  podemos  llamar  pérsico- 
egipciaco  :  tal  vez  habría  en  aquel  pais  otros  mo- 
numentos de  esta  clase  que  ha  devastado  el  tiemr 
po  que  todo  lo  consume.  El  hallarse  aquel  mo- 

(i)    Zend-aveitay  Tom.  1?  part.  t!  pdg.  27.  Fida  di 
Zoroastro. 
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finraenio  en  un  desierto,  y  acaso  otros  conib  es- 
te socavados  en  los  peñascos  ó  en  grutas  á  la  fal- 
da de  las  montanas,  pudo  dar  motivo  á  £ubal6 
para  creer  que  semejante  local  era  de  esencia  ^ 
aquel  culto,  y  atribuyó  á  Zoroastix)  la  que  acaso 
ara  efecto  de  la  clandestinidad  con  que  se  prac* 
tico  en  Egipto.  Mas  cuando  no  se  quiera  aceder 
áesta  conjetura^  alú  tenemos  aquella  célebre  ca^ 
berna  por  cuya  descripción  empieza  Platón  el 
sétimo  libro  de  su  república,  la  cual  es  una  fi- 
gura 6  copia  en  lo  posible  del  mundo,  como  Eu- 
bulo  asegura  lo  era  la  zoroástrica :  ahf  tenemtíi 
otra  caberna  adonde  bajó  aquel  Ero  armenio,  i 
-quien  sin  fundarñento  alguno  llamó  Zoroastro, 
<^leménte  de  Alejandría,  de  la  cual  habla  Platón 
al  fin  de  su  república;  ni  fallaban  en  la  Grecia 
y  en  otros  paises  cabemas  consagradas  á  ciertas 
divinidades  del  pais  que  se  miraban  con  cierta 
respeto  y  veneración ,  de  las  cuales  pudo  tomar 
también  Eubulo  fundamento  para  forjar  su  ca- 
berna mithriaca.  En  la  Persia  jamas  hubo  grutas 
ni  cabernas  de  esta  clase ;  solo  hubo  alias  cum- 
bres como  el  Albordy  y  magníficos  píreos:  en 
aquellas  sacrificaban  los  persas  antiguos,  en  estos 
se  conservaba  el  fuego  sacro  desde  el  tiempo  de 
Zoroastro. 

Mas  aunque  primero  en  la  Grecia  y  después 
en  Alejandría  se  hubiese  trabajado  por  los  filó- 
sofos en  combinar  la  religión  de  Zoroastro  con 
la  filosofía  de  Platón,  no  sabemos  que  empezase 
el  culto  de  Mithra  en  aquellos  paises  antes  de 
la  venida  de  Jesucristo.  Puede  decirse  que  soh 
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se  ocuparon  en  la  parte  teórica  del  nuero  siste- 
ma, sin  deducir  de  él  las  consecuencias  prácti- 
cas, en  las  que  consiste  la  moral  y  el  culto  reli- 
gioso :  bien  sea  porque  las  circunstancias  no  les 
favorecian  para  llevar  á  cabo  eita  empresa,  ó 
porque  no  gozaban  de  la  opinión  y  valimiento 
necesario  para  acometerla,  ó  porque  su  carácter 
filosófico  les  hacía  mirar  con  indiferencia  todo  lo 
perteneciente  al  culto  esterno,  ó  finalmente  por 
un  efecto  de  la  lentitud  natural  del  espíritu  hu- 
mano, que  después  de  algunos  siglos  de  haber 
descubierto  ciertos  principios,  todavía  no  ha  vis- 
to en  ellos  las  consecuencias  que  al  fin  conoce 
contenidas  en  ellos.  La  verdad  es  que  no  hay  ni 
testimonio  de  escritor,  ni  monu miento  público  ni 
privado  que  dé  indicios  de  este  culto  mithriaco 
en  tiempos  anteriores  á  nuestra  Era,  ni  de  él  se 
halla  vestigio  alguno  en  todo  el  Oriente.  Plutar-^ 
co  es  quien  en  la  -vida  de  Pompeyo'  dice ,  que 
los  piratas,  vencidos  y  derrotados  por  aquel  ge- 
neral, dieron  á  conocer  á  los  romanos  el  culto 
de  Mithra.  ^Tero  estos  piratas,  como  reflexiona 
con  mucho  juicio  el  Freret,  eran  unas  gavillas 
de  bandidos  y  aventureros  de  distintas  naciones^ 
á  quienes  la  esperanza  de  enriquecerse  en  sus 
piraterías  habia*  reunido,  como  hemos  visto  su-» 
ceder  en  otras  ocasiones;  mas  es  absolutamente 
improbable  que  en  esta  canalla  hubiese  persas, 
partos,  ni  asirios,  ni  sugetos  capaces  de  introdu- 
cir un  nuevo  culto  en  aquella  república.  Estos 
piratas  eran  de  la  Pisidia,  de  la  Cilicia,  cipriotas 
y  sirios,  pueblos  j  naciones  marítimas,  acostum- 
Tomo  IL  5  i 
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brados  &  la  navegación,  en  los  cuales  no  estaba 
establecido  el  culto  de  Mkhra.  Asi,  lo  que  dice 
Plutarco  debe  mirarse  como  una  congetura  to- 
talmente infundada/^ 

Los  monumentos  mas  antiguos  que  se  han 
descubierto  hasta  ahora  relativos  al  culto  mithría- 
co  no  suben  del  siglo  II  de  nuestra  Era.  £1  Fre* 
ret  dice,  que  la  primera  inscripción  en  que  se 
habla  de  Mithra  es  la  dedicación  de  un  altar  eri« 
gido  al  Sol  bajo  el  nombre  de  Mithra,  en  el  ano 
ciento  y  uno  de  Cristo ;  y  en  otra  que  no  trae 
fecha  se  llama  á  Mithra  socio  y  companero  de) 
Sol:  Deo:::::  Mithrct  et  Soli  socio;  donde  se  ve 
aun  conservada  la  distinción  que  hacían  los  per^ 
sas  del  Sol  y  de  su  ángel  ó  conductor  Mithra: 
por  lo  que  me  parece  que  estos  monumentos 
hallados  en  Roma ,  son  los  que  menos  distan  de 
la  época  en  que  este  culto  se  tomó  de  las  nacio^ 
nes  inmediatas  á  la  Persia  ó  de  la  Persia  misma, 
pero  viciándolo  con  imágenes  ó  ídolos  que  no  se 
admitieron  jamas  en  aquel  imperio. 

Por  mucha  antigüedad  que  se  le  quiera  dar 
i  este  nuevo  culto  de  Mithra ,  nunca  podrá  subir 
de  la  época  que  hemos  indicado,  y  todas  las  ra- 
scones que  hemos  espuesto  conspiran  á  hacemos 
creer,  que  sus  inventores  fueron  los  gnósticos. 
Dejamos  probado  que  asi  la  deidad ,  objeto  de  es- 
te culto,  como  el  local  en  que  se  le  tributaba, 
fueron  invenciones  de  los  zoroástrico-platónicos. 
£1  sistema  de  estos  era  un  cuerpo  de  doctrina 
en  que  se  ven  combinadas  las  ideas  de  Zoroastro 
con  las  de  Platón.  Versábanse  estas  sobre  las  caur 
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Ms  Y  principios  del  universo,  sobre  la  naturaleza 
del  hombre  y  especialmente  la  de  su  alma,  som- 
bre el  origen  de  esta,  y  sobre  su  destino  sepa- 
rada del  cuerpo:  en  una  palabra,  componían  un 
sistema  teológico,  cual  se  ye  contenido  en  los 
oráculos  caldáicos  ya  citados,  esplicados  á  la  pla- 
tónica por  Plethon  y  Pselo,  del  cual  sistema  se 
derivaba  una  religión,  un  culto,  en  que  debian 
igualmente  combinarse  las  ideas  del  legislador 
persa  con  las  del  filósofo  griego.  Y  asi  como  al 
pombinar  aquellos  dos  sistemas  de  doctrina  teó* 
rica,  se  habian  atribuido  al  primero  los  funda* 
mentos  principales  ó  las  bases  del  nuevo  siste- 
ma, combinado  para  darle  el  peso  de  autori^ 
dad  que  concilia  á  estas  cosas  su  origen  re  molo 
y  distante  mucho  en  tiem|)os  y  lugares  descono- 
cidos, casi  por  esta  misma  razxm  se  supuso  al 
mismo  Zoroastro  autor  del  nuevo  culto,  en  el 
que  sin  embargo  no  pensó  él  jamas.  G)nsidera*- 
ban,  como  digimos,  estos  filósofos  en  su  nuevo 
Mithra  un  objeto  sensible  del  culto  material,  que 
era  este  Sol  que  vemos,  en  el  cual  adoraban  á 
M  segunda  inteligencia  ó  á  su  Demiourgos  incor- 
porado en  aquel  astro ,  objeto  invisible  de  un 
culto  espiritual :  el  vulgo  tributaba  sus  cultos  al 
primero,  los  sabios  al  segundo:  el  culto  de  aque- 
llos era  grosero,  el  de  estos  simbólico  ó  místico. 
De  aqui  la  necesidad  de  establecer  misterios  en 
el  culto  de  Mithra  y  dos  doctrinas,  una  pública 
y  otrav  secreta  que  jamas  conocieron  los  persas: 
pero  misterios  y  doctrinas  del  todo  platónicas, 
como  vamos  á  ver  examinando  las  pruebas  que 
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«e  hacían  en  cslós  misterios  para  llegar  á  la  ídí- 
ciacion,  y  la  doctrina  que  en  esta  se  ensenaba  á 
los  iniciados.  ¿Y  cómo  no  había  de  ser  asi,  sien- 
do todo  invención  de  aquellos  filósofos  vagamunr 
dos,  criados  en  las  escuelas  de  Alejandría,  cuan- 
do en  ellas  no  se  ensenaba  otra  cosa  que  esta  fi- 
losofía mista  greco-oricntal ,  si  se  nos  permite 
llamarla  de  esta  manera? 

La  razón  de  celebrarse  los  misterios  mithria- 
cos  en  cabernas,  es  mística  según  Porfirio,  á  sa- 
ber: que  representando  estos  «nlros  el  mundo, 
y  siendo  este  una  prisión,  un  calabozo  ségun  los 
platónicos,  adonde  ha  bajado  el  alma  del  hom- 
bre á  vivir  en  tinieblas  unida  á  la  materia  gro- 
sera de  su  cuerpo ;  era  natural  escoger  las  caber- 
nas oscuras  y  profundas  para  representar  aque- 
llas fantasmagorías  platónicas,  en  las  que  se  ha- 
cían ver  á  los  iniciandas  el  descenso  de  las  almas 
á  la  tierra  y  su  ascenso  ó  regreso  á  los  cielos.  £1 
local,  pues,  de  los  misterios  mithriacos  está  di- 
ciendo que  su  origen  ó  la  elección  que  se  hizo 
de  él,  fue  invención  de  los  nuevos  platónicos. 

Otro  tanto  puede  y  debe  decirse  de  las  priA- 
Jbas  bárbaras  que  se  exigian  en  aquellos  miste- 
rios de  los  iniciandos.  En  los  comentarios  de  Hie- 
rocíes  á  los  versos  dorados  de  Pilágoras,  versos 
muy  semejantes  á  los  oráculos  caldáicos  y  que 
son  posteriores  aí  tiempo  de  Platón,  según  prue- 
ba el  Meiners,  leemos  lo  que  según  aquellos  fi- 
lósofos es  necesario  para  purificar  nuestras  almas 
.y  hacerlas  capaces  de  recibir  las  doctrinas  místi- 
cas. Los  pitagórico-platónicos  suponían  que  la  tsul' 


Digiti 


izedby  Google 


(  4o5  ) 
feria  del  cuerpo  era  el  principio  de  todas  lau  pa- 
siones que  turban  la  razón ,  distraen  la  mente  y 
manchan  la  pureza  del  alma:  y  de  aqui  inferían 
que  el  hombre  debe  debilitar  la  acción  de  la  ma* 
leria  sobre  el  alma,  mediante  los  ayunos  y  otras 
maceraciones  corporales.  Es  necesario  huir  de  to- 
do loque  es  cuerpo,  decia  Porfirio,  á  fin  de  que 
pueda  el  alma  reunirse  á  Dios  y  irivir  fisliz  con 
el  y  bienaventurada.  Este  era  un  axioma  dedu-»- 
cido  de  los  principios  de  la  filosofía  platónica-, 
enseñada  en  el  Phedon,  y  en  el  libro  7.^  de  la. 
república,  dice  Dupuis,  donde  este  filósofo  di- 
serta estensamente  sobre  la  bajada  del  alma  al 
antro-subterráneo,  y  sobre  su  cautividad  en  la 
oscura  prisión  del  cuerpo,  cuyos  afectos  son  para 
ella  un  obstáculo  gravísimo  que  le  impide  con- 
templar la  verdad.  De  lo  que  deducia  Platón, 
que  era  necesario  libertar  al  alma  del  imperio 
de  los  sentidos,  y  preservarla  del  comercio  ínti- 
mo con  este  su  enemigo  doméstico.  Asi,  el  fin 
principal  de  la  filosofía  platónica  era  llevar  á  ca- 
bo este  famoso  divorcio,  al  que  Platón  y  después 
Plotino  llamaron  muerte  filosófica.  Este  objeto 
moral  que  se  proponia  la  filosofía  para  llegar  á 
comprender  las  verdades  abstractas,  procuraban 
conseguirlo  los  gnósticos  mithriacos  por  medio 
de  su  culto  en  fuerza  de  sus  operaciones  thetir- 
gicas  ó  por  las  pruebas  que  precedian  á  la  ini- 
ciación. 

Para  facilitar  al  alma  esta*  elevación  a  la  Di- 
vinidad trataban  de  aplicar  al  cuerpo  los  reme- 
dios de  la  continencia ,  de  los  ayunos ,  y  de  la 
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abstinencia  de  ciertas  alimentos,  poniéndolo  en 
tal  régimen  que  aminorase  todo  lo  posible  su  in- 
flujo sobre  el  alma.  Hierocles  en  los  comentarios 
citados  nos  da  por  estenso  las  teorías  de  estas  pu- 
rificaciones. Siguiendo  la  doctrina  platónica  nos 
dice  que  el  hombre  se  compone  de  cuerpo  y 
alma ,  y  de  una  sustancia  media  entre  aquellas 
dos  llamada  vehículo  del  alma  ú  ochema.  Debe, 
pues,  purificarse  el  cuerpo:  debe  purificarse  el 
ochema:  debe  purificarse  el  alma  misma.  Esta 
.por  el  conocimiento  de  la  pura  verdad:  el^ocbe- 
ma  por  el  desprendimiento  de  las  cosas  terre- 
nas: el  cuerpo  por  el  uso  de  alimentos  ligeros 
y  sencillos:  asi  va  el  hombre  acostumbrándose  á 
salir  de  este  lugar  destinado  á  las  generaciones 
y  á  la  muerte,  y  á  marchar  y  trasladarse  á  los 
campos  Eliseos.  Para  purificar  asi  á  los  iniciandos 
obraban  de  común  la  filosofía  y  la  religión  en  el 
nuevo  culto.  Una  y  otra  conspiraban  á  libertar 
al  hombre  del  influjo  de  la  materia  para  redu- 
cirlo á  una  especie  de  apatia  religiosa. 

No  me  detengo  en  averiguar  la  significación 
de  los  combates  mímicos  ó  simulados  que  debian 
sostener  los  iniciandos,  enmascarados  con  carátu- 
las de  diversos  animales:  pudieron  idearse  para 
Jospirarles  valor  y  ánimo,  y  avezarlos  á  la  lucha 
que  su  alma  debía  sostener  con  las  pasiones  y 
afectos  desordenados  de  su  cuerpo,  y  esto  seria 
invención  de  los  platónicos.  Podian  significar  tam- 
bién la  guerra  de  4os  espíritus  buenos  contra  los 
malos ,  y  esto  respira  doctrinas  orientales.  Mas 
sea  de  esto  lo  que  se  quiera,  la  doctrina  misma 
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de  hí  iniciación  mithriaca  segnñ  nos  la  inJican 
Dion  Grisóstomo  y  Celso,  es  platónica  sin  duda 
alguna.  Aquel  en  su  oración  treinta  y  seis  Bo- 
risténica,  que  toda  respira  platonismo  según  ya 
k>  advirtió  la  áagaz  crítica  'de  Phocio,  dice:  ^^No 
hay  cosa  mas  admirable  que  los  cánticos  de  los 
magos  en  sus  misterios  secretos.  Celebran  estos 
las  alabanzas  del  Ser  supremo  como  primero  y 
mas  sabio  conductor  de  la  carroza  mas  hermosa 
^to  es  del  universo)  porque  dicen  que  la  carro* 
za  del  Sol  por  muy  brillante  que  sea,  es  inferior 
Á  la  de  Júpiter,  pues  que  es  mas  moderna  que 
)a  de  este,  y  no  tan  sublime  como  ella ,  supuesto 
que  el  Sol  es  visible  á  Iosl  ojos  del  cuerpo  y  to- 
dos le  ven  girar  por  el  cielo.  Ni  Homero,  ni  He* 
síodo  cantaron  tan  dignamente  la  carroza  iJe  Jú- 
piter. Esta  gloria  estaba  reservada  á  Zoroastro  y 
á  sus  discípulos.  Saben  estos  esplicar  la  conducta 
de  esta  providencia  igualmente  sabia  y  fuerte, 
que  antes  del  origen  del  mundo  preparó  los  re* 
sortes  mas  propios  para  poner  en  movimiento  á 
este  Todo,  y  conservarlo  en  acción  ordenada  y 
continua.  £1  vulgo  ignora  este  movimiento  ar- 
monioso que  anima  todas  las  partes  del  univer- 
so, y  solo  ve  por  sus  ojos  la  carrera  del  Sol  y  de 
la  Luna  que  gobiernan  una  sola  parte  del  mun- 
do (i).*'  Vemos  aqui  bien  marcadas  las  dos  doc- 
trinas, el  culto  grosero  del  vulgo  al  Sol  visible,  y 
el  místico  de  los  iniciados  á  la  segunda  inteli- 
gencia que  en  el  reside  y  que  llama  Júpiter. 

(i)    Orat.  36  Borysténica. 
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Celso  en  sa  impugnación  del  cristiánisnib  ase- 
gura que  en  los  misterios  milhriacos  se  veían  sím- 
bolos de  los  movimientos  de  los  astros,  y  del 
tránsito  de  las  almas  por  los  planetas.  G)nsist]a 
el  símbolo  de  este  viage  de  las  almas  en  una  es» 
cala  altísima,  subiendo  por  la  cual  se  alrayesa* 
ban  ocho  puertas  hechas  de  varios  metales,  que 
en  sus  cualidades  remedaban  alguna  propiedad 
de  cada  uno  de  los  planetas.  £s  de  advertir,  que 
Orígenes  al  proponerse  este  pasagc  no  contesta  á 
el  directamente  y  duda  de  la  existencia  de  los  ta- 
les misterios  mithriacos,  y  llama  á  esta  secta  ó 
culto  oscurísimo,  lo  cual  en  un  sabio  tan  erudi- 
to como  Orígenes  prueba ,  dice  el  Freret ,  que  ó 
no  existian  tales  misterios  en  el  Egipto,  ó  al  me- 
nos eupn  mas  secretos  que  entre  nosotros  las  ini* 
ciaciones  masónicas. 

Mas  dado  que  aquellos  símbolos  fuesen  efec- 
tivamente una  parte  de  la  iniciación  mithriaca; 
ellos  son  también,  como  los  combates  de  los  en^ 
mascarados ,  vestigios  de  la  filosofía  oriental  adop- 
tados por  los  platónicos  y  después  por  los  gnós^ 
ticos,  y  atemperados  á  las  ideas  platónicas.  En  el 
Oupnek-hat,  se  dice,  que  al  salir  de  este  mun- 
do por  la  muerte  hallan  los  hombres  dos  cami- 
nos,, los  buenos  kianis,  los  iluminados  que  han 
contemplado  á  Bracma ,  pasan  conducidos  por  el 
Mokel  ó  prefecto  de  la  luz,  el.  cual  lo  presenta 
al  Mokel  del  dia,  este  al  de  la  luna  creciente,  es- 
te al  del  Sol  de  Primavera  y  Verano,  eslo  es,  aV 
que  habita  en  el  camino  que  hace  el  Sol  en  seis 
meses  por  el  hemisferio. boreal,  y  el  Sol  lo  pre- 
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Mnta  al  Mokcl  del  rayo,  el  cual  lo  introduce  on 
^1  cielo  ó  mundo  de  Bracma  ó  del  criador  en 
donde  vive  feliz  eternamente.  Por  el  contrario,  los 
malos  4os  akanies  6  ignorantes,  que  vivieron  ape- 
gados á  las  cosas  de  la  tierra,  después  de  su 
jnuerte  toman  otro  camino.  Recíbelos  el  Mokel 
del  humo ;  este  los  entrega  al  Mokel  de  la  no- 
che ;  este  al  de  Luna  menguante ,  y  ese  los  po-- 
ne  en  poder  del  Mokel  que  dirige  la  marcha  me* 
ridioual  del  Sol  en  los  seis  meses  de  Otoño  é  In- 
vierno. Este  los  conduce  al  Mokel  encargado  de 
Jas  almas  de  los  padres,  y  este  ios  coloca  en  la 
Xuna.  ahí  sirven  de  criados  á  los  ángeles  con  lo 
cual  i^ecibcn  el  premio  correspondiente  á  las  po- 
cas obras  baenas  que  hicieron.  Entonces  atravie- 
san la  atmósfera,  vuelven  á  la  fierra,  y  en  cas- 
ítigo  de  sus  malas  obras  caen  en  el  infierno  que 
hay  para  ellos  en  este  mundo,  y  consiste  en  vi- 
'Vir  en  figura  de  gusanillos,  de  mariposas,  per- 
ros, culebras,  alacranes  y  otros  vichos  de  este 
jaez.  Estas  son  las  dos  vias  una  del  Paraiso  y  otra 
4cl  infierno. 

(  El  Guiñes,  versadísimo  en  lenguas  y  antigüe^ 
da<les  orientales,  en  el  extracto  que  hace  en  su 
memoria  sobre  los  samnnéos,  de  una  obra  indía- 
XHA  titulada  Anbertkeud,  copia  cierlas  fórmulas 
.i{Ue  á  presencia  de  ciertas  figuras  deben  pronun- 
<ñarse  dirigiéndose  á  los  siete  planetas  por  cuyo 
influjo  recibe  el  alma  ciertas  cualidades.  La  figu- 
ra dedicada  á  Satunio  le  inspira  inteligencia ,  la 
dedicada  á  Marte  la  libra  de  enemigos.  Júpiter 
nos  hace  zahories  y  nos  preserva  de  hcchizerias, 
Tomo  IL  5a 
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el  Sol  nos  hace  grandes,  nobles  y  véneradm  Al 
loíos.  Venus,  felices  en  los  amoríos.  Mercurio  en- 
vía sus  genios  que  nos  instruyan  y  defiendan,  y 
la  Luna  jlreserva  á  los  mortales  del  mal  caduco 
y  de  las  picaduras  de  animales  ponzoñosos. 

Éstos  son  á  mi  parecer  los  embriones  misten 
riosos  del  sistema  mistico^strológico  respeto  á  ios 
caminos  de  las  almas  y  á  los  influjos  que  en  ella» 
ejerceii  los  planetas,  de  los  qué  adquirieron  noti- 
cia ó  pudieron  adquirirla  los  filósofos  de  la  Gre- 
cia de  resultas  de  la  espedicion  de  Alejandro  á  la 
India,  asi  como  la  tuvieron  del  sistema  de  Zo^ 
roastro  por  los  dos  magos  llamados  ambos  Hosta*- 
nes,  el  que  trajo  Xerxes  consigo,  y  el  que  vino 
de  la  Persia  con  él  mismo  Alejandro.  Veamos 
ahora  estos  mismos  embriones  fecundados  en  las 
fantasías  platónicas,  y  dados  á  luz  revestidos  de 
mil  primores  y  nuevas  perfecciones. 

^^Empujadas  las  almas,  dice  Macrobio,  desde 
el  Zodíaco,  y  precipitadas  de  la  vía  láctea  basta 
las  esferas  inferiores  de  los  planetas,  al  pasar  por 
ellas  van  revistiéndose  de  aquellos  ropages  lumi- 
nosos ó  de  aquel  vehículo  que  digimos  llamaban 
los  platónicos  Ochema,  y  van  adquiriendo  las  cua- 
lidades de  que  han  de  estar  adornadas  en  la  tier- 
ra. En  Saturno,  reciben  la  inteligencia :  én  Júpiter, 
la  fuerza  para  obrar:  en  Marte,  el  valor  osados 
en  el  Sol ,  la  sensibilidad  e  imaginación :  los  de- 
seos en  Venus:  la  elocuencia  en  Mercurio,  y  la 
potencia  generativa  en  la  Luna.  Esto  es  al  bajar 
del  cielo  á  la  tierra :  pero  como  en  esta  vida  con- 
traen resabios  viciosos  de  que  deben  estar  depn- 
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radas  para  volver  al  cielo ;  curndo  suben  á  el,  van 
dejándose  en  esas  mismas  ebferas  los  vicios  y  ma- 
los hábitos  qae  contrajeron  en  su  vida  mcrlal.  £a 
la  Luna,  la  lascivia:  en  Mercurio,  los  fraudes  y 
maquinaciones  malignas:  en  Venus,  el  amor  á  los 
placeres:  en  el  Sol,  la  ambición  insaciable:  en 
Marte,  la  temeridad :  en  Júpiter,  la  codicia :  en  Sa* 
turno,  las  mentiras  y  engaiios.  Y  entonces  pene^ 
tran  los  cielos  desnudas  de  todo  movimiento  des^ 
ordenado  para  alabar  eternamente  á  Dios/'  ¿Pue- 
de estar  mas  claro  el  origen  y  valor  de  las  ocho 
puertas  de  la  caberna  mithriaca  correspondientes 
á  los  siete  planetas  y  al  encumbrado  Empíreo,  y 
Jos  siete  grados  de  la  iniciación  Mithriaca  que 
admite  Dupuis,  en  cada  uno  de  los  cuales  iba  el 
iniciando  depurándose  de  los  vicios  de  que  cada 
planeta  curaba  al  alma  por  su  especial  virtud? 

Pertí  en  los  misterios  milhriacos  se  encuen- 
tran ¿idcmasdelas  ideas  platónico-orienlales,  ce- 
remonias y  ritos  muy  parecidos  á  los  del  cristia-* 
nismo.  Para  acertar  de  donde  pudo  venir  esta 
Mezcla,  recordemos  lo  que  deciarros  antes:  que 
pinchos  gnósticos  abrazaron  el  cristianismo  y  ha- 
biendo luego  sépaiádosede  la  Iglesia,  inlioiliije- 
ron  en  sus  concilúibulos  y  en  su  culto  varias  cc^- 
^as  de  las  que  habian  visto  en  el  culto  cristiana 
Esta  es  una  verdad  que  coiiíiesan  iodos  los  eru- 
ditos investigadoi-eé;  de  las  opiniones  y  sectas  fi-r 
losóíicas  y  religiosas  de  aquella  ed.nd,  y  compro- 
bada por  infinidad  de  nr.onuirenlos,  que  coiifcr- 
vados  hasta  el  dia,  no  dejan  duda  alguna  «'^.ccrca 
de  los  introductores  de  los  ritps  cristianos,  en  los 
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misterios  de  Mithra.  Pues  desde  el  primer  siglo 
de  la  Iglesia  y  casi  desde  el  nacimiento  del  cris- 
tianismo, se  acercaron  movidos  de  curiosidad 
muchos  de  estos  filósofos  gnósticos,  y  simulando 
pedir  de  buena  fe  el  bautismo,  como  lo  hizo 
aquel  Simón  mngo  á  quien  pone  San  Ireneo  por 
el  primer  gnóstico,  que  habiendo  abrazado  la  Re- 
ligión cristiana  se  separó  de  la  Iglesia  para  fun« 
dar  una  nueva  scfcta ;  pretendieron  combinar  las 
doctrinas  del  gnosismo  con  los  dogmas  del  Evan- 
gelio. Este  Simón  tuvo  por  discípulo  á  Menandro: 
á  este  se  siguió  Saturnino,  Basilides,  Carpocrates, 
Valentino  y  oíros  muchos  fundadores  de  nuevas 
sectas  ó  heregías,  ó  adiccionadores  de  las  de  sus 
maestros,  á  los  cuales  sfe  les  dio  en  la  Iglesia  la 
común  denominación  de  gnósticos,  para  indicar 
su  verdadero  origen  y  procedencia. 

Estos  hombres  arrojados  de  la  Iglesia  y  aun 
de  la  sinagoga,  mal  avenidos  con  las  divinidades 
adoradas  entonces  por  los  griegos  y  los  romanos, 
sin  disposición  ni  espíritu  para  arrostrar  el  mar- 
tirio por  no  sacriiicar  á  los  ídolos;  tomaron  el 
recurso  para  salvar  la  vida  sin  abandonar  su 
doctrina,  de  conformarse  con. el  culto  público, 
pero  dándole  un  giro,  una  significación,  un  sen- 
tido místico  acomodado  á  sus  ideas  en  orden  á 
la  Divinidad  y  á  sus  doctrinas  filosóficas.  Asi  tri- 
butaban sus  cultos  á  las  divinidades  patrias  ó  del 
país ,  pero  tasformadas  en  las  que  ellos  recono- 
cían. Dejaban  subsistir  los  nombres:  pero  la  his- 
toria de  la  Divinidad  era  nueva  y  nuevas  las  ce- 
remonias de  su  culto.  Asi  como  los  griegos  al 
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adoptar  el  ctilto  de  Isis  egipcia  la  convirlicron; 
ftegun  Bapuis,  en  su  Geres  griega;  asi  los  gnós- 
ticos de  Egipto  apóstatas  del  crJslianisino,  simu- 
laban el  coito  de  Isis  aplicándole  á  esta  divinH 
dad  muchas  cosas  de  la  Virgen  María.  Los  grie- 
gos habían  convertido  en  Baco  griego  al  Osiris 
egipcio.  Los  gnósticos  mismos  convirtieron  á  Se- 
rapis  en  su  Demiourgos ,  al  que  srplicában  tam« 
bien  algunas  cosas  propias  de  Jesucristo.  Mithra 
era  una  deidad  adorada  por  algunas  provincias 
contiguas  á  la  Persia,  según  digimos,  7  en  su  col^ 
lo  se  habian  introducido  ya  acaso  ciertas  cere* 
monias  6  se  habian  establecido  misterios  propiost 
de  las  doctrinas  teóricas  <]ue  se  habian  combinado 
con  la  idea  original  que  de  aquel  Mithra  se  tuvo 
al  principio:  pues  de  estos  gnósticos  mismos,  los 
que  vivian  en  estos  paises  donde  estaba  en  boga 
este  nuevo  cuho,  después  de  8epai*ados  de  la  Igle- 
sia, continuaban  tributándoselo  á  Mithra,  y  á  don- 
de pudieron  agregaron  á  las  ceremonias  estable- 
cidas otras  nuevas  tomadas  del  cristianismo,  con 
lo  cual  seducían  á  muchos  incautos  y  los  hacían 
cómplices  de  su  apostasía,  y  daban  á  aquellos 
misterios  cierlo  aire  de  novedad  que  atraía  á 
ellos  mayor  número  de  pretendientes  y  de  ini- 
ciandos.  Aun  después  en  la  India,  ó  bien  fuesen 
los  precursores  de  Manes,  ó  Manes  mismo,  ó 
quizá  sus  discípulos,  usaron  de  este  mismo  ardid 
como  notó  el  Guiñes  y  prueba  largamente  el 
eruditísimo  Georgi  en  su  alfabeto  tibetano. 

San  Ireneo  y  San  Epifanio,  hacen  mención 
de  muchas  de  estas  ceremonias  cristianas,  que 
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conservaron  los  gnÓ6lia>s  apofilata^  y  Us  estdbh> 
cieron  en  sus  niuiiterios  gpntítiioos.  Ellos  bautiza- 
ban pronMnciaiidO)  f^jknviulas^  barbaras  4  las  que 
djabdn  ipberpireU^ioQes  mísUc4s.  Ungis^i  con  opo- 
bálsamo  á  sus  dientes^  4^icietído  que  aquella  un^ 
cion  era  señal  de  cierta  suavidad  suprema.  Mu- 
chos dfi  ellos  condenaban  el  matrimoaío  y  exi-^ 
gian  el  celibato,  al  mepos  en  los  que  componían 
la  clase  suip^íori.de  su  s^ecla.  Condenaban  otros 
el  uso  del  vino,  y  queriendo  consfervar  en  sus 
conciliábulos  un  simulacro  de  nuestra  Eucaristiai 
susliluyeroa  el  aguta,  que;  con  el  pan  ofrecian 
con  falsa  consagracij^n  en  isu$i  oblaciones.  Cjon 
aquello  de  Ja  corooa  que  poican  sobre  la  ca- 
beza del  recluta  milbi'ifíCQ ,.  iquisieron  tal  Vez  re- 
medar alguna  de  las  ceremonias  usadas  en  la 
Iglesia  con  los  catecúmenos.  A  las  puriíkaiciones 
platói^icas  di^  <{ue  hablábamos  antes ,  usadas  en 
los  misterios  de  Mithra  anadieropí  ellos  algunas 
oirás  prácticas  de  la  Iglesia  con  respeto  á  los  peí 
nitentes. 

Tal  es  el  oi^igen  de  todas .  la$  ceremonias  y 
Tilos  cristianos  que  se  encontraban  en  los  tem- 
plos de  Isis  y  de  Serapi&  en  Egipto^  después  de 
la  venida-  de  n^^stro  Redentor  y  en  algunas  ca- 
bcrnas  milhriacas.  De  la  Iglesia  los  llevaron  á 
aquellos  lugares  los  falsos  cristianos  que,  ó  no  se 
iniciaron  esn  la  doctrina  del  Evangelio  ni  reci- 
bieron los  sacramentos  dfi  la  Iglesia  sino  con  la 
dallada  intención  de  abusar  después  de  ellos  pro* 
fan.lndolos  sacrilegamente,  ó  si  los  recibieron  de 
buena  fe,  apóstatas  después  de  su  religión  por 
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ttd  atreverse  &  ser  viciiniás  de  ella ,  o  por  otitjfc 
motivos  detestables,  entregaron  á  puercos  inr 
mufídóls  las  preciosas  iriargarítas  de  la  Iglesia,  y 
el  pan  de  los  hijos  á  los  perros  rabiosos.  Estok 
fueron  los  ladrones;  k»  piagiaríos  sacrílegos.  La 
Iglesia  rka'conso  caito  sencUlo /espiritual  y  di- 
vino, no  mendigó  ^ma»  ni  admitió  la  mas  leve 
eeremotiia  ¿e  \ah  qoe  se  le  imputan  haber  co^ 
piado  de  los  gentiles,  que 'haya  podido  amanci- 
llar su  pureza  y  su  saqntidad.  Y  con  esto  basta  á 
-cualcjuiera  imparc^al  pa'rá  desvanecer  toda  esa 
'baraúnda  de  <:osás  que  el  Dupuis  acina  como  es^ 
p^^  metralla  cx>ntra  nuestra  sagrada  Religión, 
estando  yo  seguro  de  que  todo  el  que  se  tome 
el  trabajo  de  profundizar  eñ  esla  materia,  halla^ 
i<á  mayores  motivos  y  mas  fucrtésí  razones  en 
que  afianzar  mas  f  "rtias  su  convencimiento, 

Mas  oomoino:  M^  podrán  dedicarse  á  este 
estudio,  añadiré  á  lo  que  llevo  espueslo  varios 
'hechos  que  nos  ofrece  la  historia,  y  alanos  mo- 
iramentos  tan  irrecusables,  cuales  too  se  encuen^- 
tran  en  mayor  numero 'ni  mas  evidentes  p^ra 
comprobar  ningún  hecho  histórico  de  la  antigüe^ 
dad.  Sin  ellos  todavía  se  haría  difícil  de  creef 
que  hubiese  podido  adoptarse  por  hombres  que 
habian  profesado  la  Religión  cristiana,  aquella 
•portentosa  rdígion  del  Egipto  de  la  que  tantas 
veces  hemos  hablado,  y  que  estos  hubiei/an  sido 
capaces  de  mezclar  las  monstruosidades  de  esta 
religión  estravagante  con  los  sagrados  misterios 
del  cristianismo.  Pues  esto  es  sin  embargo  lo  que 
hicieron  desde  el  segundo  siglo  de  la  Iglesia  ios 
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goóslieos  basiildianbs  y.-valénliAiaiios.  De  lo  qut 
presentaré  una  ú  otra  prueba. 

Uno  de  los  argumeíntos  con  que  Dapnis  in- 
tenta probar,  que  la  Virgen  María  es  copia  de  la 
diosa  Isb,  está  tomado  de  m»  ceremonia  muy 
anligoa  en  Egipto,  á  donde  suponiendo  que  Isis 
habia  dado  á  luz  á  HarpacralQS  bácia  el  solsticio 
de  Invkmo,  celebi^aban  en  ese  dia  sa  parto,  esto 
es  I  el  veinte  y  uno  de  diciembre,  y  este  dia  sa- 
caban los  sacwdotes  de  la.inierior.  del  templo  al 
Harpocrates  rocien^aeidoy  esponiéndolo  á  la  ve- 
rberación del  puebla  Ut  part^ulus  vié/í^iur^.dice 
Macrobio,  hiemmali  *solstitÍQ  quakm  u^giptii pro- 
ferimt  e.v  adito  díe  rcrta :  quod  tune  bre%issimus 
dies  vduH  parvuhtíí  et  infcuis  vidcatur.  Coslum- 
Jt)re  que.  cita  San  DorotPO  en  Ja  vida  de  bs  pror- 
fetas,  y  que  refiere  como  testigo  ocular  el  autor 
del  CioHÍcon  Alejandrino,  ó  al  lanenos  dice  que  se 
conservaba  en  su  tiempo. 

Si  admitiésemos  como  cierto  el  origen  que 
asignan  aquel  y  este  á  la  ceremonia  citada,  el 
argnmenlo  que  deduce  de  ella  Dupuis  $e  con*- 
vertía  contra  él  mismo,  6  perdia  por  lo  menos 
tofla  su  fuerza.  Doroteo  dice  en  su  Sinopsis  de  la 
vida  de  los  profetas  bablündo  de  Jeremafs.  **Este 
anniKÍó  á  los  sacerdotes  egipcios  que  algún  día 
serian  dexribados  y  desechos  sus  ídolos  por  ua 
Salvador  nií)o,  que  nacoHa  de  una  Virgen  y  se- 
ria reclinado  en  un  pesebre."  Por  lo  cual  aun  el 
dia  de  hoy  ponen  la  imagen  de  una  virgen  en 
un  lecho  y  al  infante  en  un  pesebre  y  lo  ado- 
ran. Y  habiéndoles  preguntado  el  rey  Ptolomeo 
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pbrque  hacían  aqnello,  respondieron  qae  aqnella, 
ceremonia  encerraba  un  misterio  que  ellos  por 
tradición  habian  aprendido  de  sus  mayores,  á 
quienes  se  lo  habia  ensenado  el  santo  profeta 
Jeremías.  £1  autor  del  Cronicón  Alejandrino  que 
descubrió  en  Sicilia  nuestroGerónimoZunia,  co- 
pia al  pie  de  la  letra  lo  que  dice  el  Doroteo,  y 
ambos  tomaron  alguna  parte  de  lo  que  dicen 
de  San  Epifanio,  que  en  la  vida  de  Jeremías  so* 
lamente  dice  que  aquel  profeta  anunció  á  los  sa- 
cerdotes egipcios ,  que  Uegaria  tiempo  en  que 
caerían  todos  sus  simulacros  y  serian  derrocados 
todos  sus  ídolos,  cuando  entrase  en  Egipto  con 
su  hijo  infante  una  virgen  y  madre  semejante  ^ 
Dios.  Ubi  ^giptum  ascendct  cum  suo  infante 
V^irgo  ermixa  Deo  similis. 

Pero  es  el  caso  que  los  dos  primeros  autores 
citados  no  merecen  fe  alguna  en  cuanto  dicen 
acerca  del  origen  de  esta  ceremonia ,  y  aun  lo  de 
la  profecía  de  Jeremías  á  los  sacerdotes  egipcios 
que  cita  San  Epifanio,  tiene  en  mi  corto  enten- 
der graves  dificultades.  Porque  suponiendo  que, 
aquel  Santo  se  guió  en  muchas  cosas,  como  él 
mismo  confiesa,  por  lo  que  oyó  decir  á  muchos, 
de  los  cuales  unos  dirían  verdad  y  otros  no:  ¿có- 
mo es  posible  que  el  Santo  Profeta  profetizase 
asi  en  el  Egipto,  y  que  á  su  profecía  hubiesen 
dado  asenso  los  sacerdotes  del  país,  cuando  el 
mismo  San  Epifanio  conviene  en  que  fue  perse- 
guido allr  aun  por  los  mismos  judíos,  los  cuales 
aborreciéndole  por  que  les  reprendia  sus  vicios 
j  les  anunciaba  castigos  del  cielo,  lo  despreciaban 
Tomo  1L  53 
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como  i  un  raisanlropo,  un  fanático,  hasta  qm* 
tarle   la  vida  apedreándolo,  en  cu^o   tormento 
murió  mártir  de  la  verdad  ?  Tal  vez  los  que  su- 
girieron esta  especie  á  San  Epifanio,  se  equivo^ 
caban  confundiendo  á  Isaías  con  Jeremías,  y  en^ 
tendiendo  en  diverso  sentido  del  inmediato  y  li** 
teral  lo  que  aquel  habia  escrito  en  su  capítulo  19. 
Eccé  Dominus  ascendet  super  nubem  leoem ,  et 
ingredietur  ^giptiim  et  commoi>dnwtur  simula^ 
era  JEgipti  a  facie  eius.  Pero  sea  de  esto  lo  que 
fuere,  acerca  de  lo  que  no  me  atrevo  yo  á  resolver, 
lo  que  me  parece  absolutamente  falso  es  el  enla- 
ce que  hacen  Doroteo  y  el  cronista  de  Alejandría 
de  aquella  profecía  con  la  ceremonia  de  que  va-^ 
mos  hablando.  No  hay  autor  eclesiástico  de  al- 
guna  crítica  que  no  desprecie  al  Pseudo*doroteo 
y  á  su  Sinopsis ,  mirándola  como  un  tegido  de  es- 
travagantes  fábulas.  Para  convencerse  de  esto  na 
hay  mas  que  leer  dicha  Sinopsis,  dice  el  Belar- 
mino :  Considat  lector  quce  iste  auctor  scribit: : :  * 
in  pita  Jeremías:::  et  in  summa  sciat  ab  isto  nu^ 
merari  ínter  7  2  -  discípulos  Christi  omnes  qui  oh 
Apostólo  Paulo  nominantur,  etiam  si  Ethtúci  fue- 
rint  peí  femince^  et.  illos  omnes  non  solum  disci^ 
pulos  Domini,  sed  etiam  Episcopos  faceré  (1)1 
Pues  al  autor  de  esta  obra  que  probablemente  se 
escribió  á  mediados  del  siglo  V,  y  casi  por  los 
tiempos  de  Macrobio,   copió  fielmente  el  Croni- 
cón de  Alejandría,  no  menos  fecundo  en  papar* 
ruchas  que  aquel.  Asi  que,  no  merecen  crédiuy 

(f )    De  Scríp.  EccUs. 
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filio  ni  otro  en  lo  que  dicen  acerca  de  la  prófe- 
cía  de  Jeremías,  ni  de  la  pregunta  del  Rey  Pto- 
lomeo  y  respuesta  de  los  sacerdotes.  Mas  por  lo 
que  hace  á  la  ceremonia  usada  en  Egipto  en  el 
nacimiento  de  Harpocrates,  como  el  autor  del  Gro* 
nicon  dice  que  se  conservaba  en  su  tiempo,  7 
Macrobio  habla  también  de  ella,  no  me  atrevo  á 
negar  su  esistencia.  Conviene  empero  indagar  su 
antigüedad  para  saber  cual   pudo  ser  su  origen. 
Pescribe  Plutarco  en  su  tratado  de  Isis  y  Osi^ 
ris  menudamente  todas  las  festividades  que  se  cer 
lebraban  en  el  Egipto  en  honor  de  aquellas  di- 
vinidades, y  las  ceremonias  de  cada  una:  y  aun« 
,que  cita  la  opinión  de  algunos  sacerdotes  que  de* 
cian  que  Isis  babia  dado  á   luz  á  Harpocrates, 
hacia  el  solsticio  de  Invierno;  empero  aSade  que 
.no  por  eso  se  celebraba  el  parto  de  Isis  en  aque- 
lla estación,  sino  en  el  equinoccio  de  Primavera» 
y  refuta  como  ridicula  semejante  opinión :  y  aña- 
de ,  que  -en  el  dicho  solsticio  solo  se  ofrecían  á  la 
deidad  unos  cogoUitos  verdes  de  habas  como  pri^ 
micias  de  la  nueva  vegetación.  Eodem  pacto  íh^ 
gares  quoque  et   modestas   sententias  refellemus 
eorum  qui:::  dicunt  Isim:::  peperisse  Harpocror^ 
tem  siA  solstitium  Ilybernum  imperfectum  ac  rg- 
centem  quod  tune  praspii  flores  et  germina  prima, 
enascuntur ;  ideoqiie  ei  faharum  nascentium  pri-^ 
mitias  offerunt.  Dies  autem  puerperii  eius  post 
aupunotiam  pernum  solemnes  agunt  (i).  Y  tratan- 
do de  las  fiestas  del  mes  de  diciembre  solo  habla 

(i)    De  Itide^  pdg.  m. 
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de  la  qae  llamaban  indagación ,  j  busca  icte  Qsi- 
rb  ó  del  Sol  considerándolo  sumergido  en  lo*ma3 
profando  de  su  carrera  por  el  hemisferio  austral. 
Hacia  el  solsticio  de  Invierno,  dice,  llevan  una 
baca  y  la  hacen  dar  siete  vueltas  al  templo,  y  lla- 
man á  esta  ceremonia  busca  de  Osiris  ó  vueltas 
del  Sol,  indicando  en  ella  los  deseos  de  Isis  de 
las  lluvias  ó  humedad  del  Invierno ,  aquam  hye-^ 
me  desiderante  dea^  y  las  vueltas  que  dan  son 
siete  para  significar  que  al  sétimo  mes  se  volve- 
rá á  ver  el  Sol  encumbrado  en  el  mas  alto  pun- 
to á  que  puede  subir  en  el  hemisferio  boreal  en 
el  solsticio  de  Verano  que  es  cuando  celebraban 
en  Egipto,  según  el  mismo  Plutarco,  las  fiestas 
natalicias  de  los  ojos  de  Horo,  el  Sol  y  la  Luna. 
Ultima  die  mensis  Epiphi  Solé  et  Jjuna  in  eadem 
linea  coeuntihics  ferias  agunt  natalitias  ociúo- 
rum  Ori:  qiiippe  non  Jjunam  modo,  sed  et  Solem 
oculum^  Lumenque  Ori  censentes  (i). 

Este  silencio  de  Plutarco  respecto  á  la  cere- 
monia Egipcia  que  refiere  Macrobio  es  para  mi 
de  tanta  fuerza  en  atención  á  la  proligidad  de 
^quel  y  su  exactitud  en  una  obra  en  que  ex  pro- 
feso trata  el  asunto  j  debió  tocar  dicha  ceremo- 
nia; y  refiriendo  otras  que  se  celebraban  en  los 
dias  que  se  asignan  á  aquella ;  que  me  hace  crear 
que  todo  aquello  de  la  diosa,  de  parto  y  del  in- 
fante que  los  sacerdotes  sacaban  de  lo  mas  secre- 
to del  templo  para  esponerlo  á  la  veneración  del 
pueblo  fue  cosa  introducida  después  de  la  edad 
■■  ■ '        ■ , ,  .-  ,^ ., — . — - 

(i)    De  Itide^  pdg.  371. 
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¡Je  Plutarco  que  sabemos  floreció  á  principios  ácl 
siglo  II  de  la  Iglesia :  bien  que  estuviese  ya  en 
uso  en  tiempo  de  Macrobio  que  vivió  en  los  úl- 
timos anos  del  siglo  IV  en  tiempo  de  Teodosio 
el  grande  en  cuya  corte  obtuvo  un  empleo.  De- 
biendo ,  pues ,  fijarse  la  introducción  de  esta  cere- 
monia á  los  fines  del  siglo  II  cuando  mas,  ¿quié- 
nes pudieron  ser  sus  inventores  sino  los  gnósti- 
cos del  Egipto? 

Los  doctores  orientales  salieron  de  la  oscuri- 
dad en  que  habian  estado  basta  entonces  en  el 
reinado  de  Adriano,  y  reunidos  formaron,  dice 
el  Mosbeim  (i),  en  muchas  provincias  asam- 
bleas considerables.  La  historia  antigua  nos  ha- 
bla de  muchas  de  estas  sectas  semicristianas  de 
las  que  apenas  conocemos  los  nombres  por  los 
que  solamente  se  diferenciaban  acaso:  no  obstan- 
te, hay  una  división  general  que  puede  tenerse 
como  real  y  efectiva,  y  comprende  las  dos  ramas 
principales  que  hicieron  mas  ruido  entre  la  mul- 
titud de  sectas  casi  infinitas  que  brotaron  de  un 
mismo  origen.  La  primera  de  estas  dos  ratitas 
pareció  en  el  Asia : : :  La  segunda  que  tuvo  por 
fundador  á  Basi lides,  se  formó  en  Egipto:  y  era 
una  mezcla  estravagante  de  las  doctrinas  orien- 
tales con  la  religión  de  aquel  pais  llena  de  su- 
persticiones y  estravagnncias.  ^^De  estos  gnósticos 
dice  San  Epifanio,  que  habian  escrito  varios  evan- 
gelios y  otras  obras  apócrifas  en  las  que  mezcla- 
ban las  verdades  de  la  religión  y  los  hechos  cier- 

(i)    Hist.  JEccIes.  Tom.  i?  pág.  a  14» 
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tM  referidos  por  los  apóstoles  con  m  &rragb 
abomiaabie  de  disparatadas  fábulas,  y  cita  entre 
otros  el  evangelio  de  la  perfecion ,  las  profecías 
de  Adán  y  de  Seth,  el  evangelio  de  San  Felipe^ 
las  interrogaciones  y  la  genealogía  de  la:  Virgen 
María,  Stirps  Marice,  en  la  que  cuentan  cosas 
•horrendas  y  perniciosísimas.  Y  es  de  creer  que 
aqui  ó  en  otra  parle  mezclasen  con  lo  que  los 
egipcios  referían  de  Isis  lo  que  refieren  de  María 
Santísima  nuestro^  evangelistas.  Y  como  se  creía 
por  algunos  sacerdotes  de  Isis  que  esta  diosa  ha- 
bía dado  á  luz  á  Harpocrates  nioo  tierno  y  dé- 
bil en  el  solsticio  de  Invierno;  estos  gnósticos  ba*- 
silidianos  sustituyeron  en  sus  conciliábulos  á  la 
ceremonia  de  la  investigación  de  Osiris ,  que  se 
celebraba  en  aquel  dia  en  tiempo  de  Plutarco,  la 
del  Nacimiento  de  Jesucristo  de  la  Virgen  María 
«n  los  términos  que  la  pintan  Macrobio  y  el  Cro- 
nicón Alejandrino,  haciéndoles  creer  á  los  idóla*- 
fras  que  celebraban  el  nacimiento  de  Harpocra- 
tes hijo  de  Isis  en  aquel  dia. 

Puede  citarse  también  en  prueba  de  esta  ver- 
dad que  vamos  demostrando,  una  carta  del  em- 
perador Adríano  al  cónsul  Serviano,  que  nos  ha 
conservado  Flavio  Vopisco  en  la  vida  del  tirano 
Saturnino,  cuyo  tenor  es  el  siguiente.  ^^Adriano 
augusto  á  Serviano  cónsul  salud.  Aquel  Egipto 
que  tanto  me  alababas,  Serviano  carísimo,  lo  he 
hallado  ligero,  voluble  y  que  se  va  y  se  viene 
con  cualquier  rumor  nuevo  de  fama  popular* 
Los  que  adoran  á  Scrapis  son  cristianos,  y  se 
consagran  al  culto  de  este  dios  los  que  se  apelli- 
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ááñ  obispos  de  Cristo.  No  hay  alli  ningún  archi- 
sinagogo  de  los  judíos ,  ningún  samarítano,  nin- 
gún presbítero  de  los  cristianos,  ningún  matemá- 
tico, ni  adivino,  ni  bautizados.  Aun  el  mismo 
patriarca  cuando  viniere  á  Egipto  se  verá  obliga- 
do por  unos  á  adorar  á  Serapis ,  por  otros  á  tri^ 
butar  sus  cultos  á  Cristo.  Es  en  una  palabra  una 
nación  sediciosísima,  vanísima,  insolente,  etc.'^. 

Toma  Dupuis  ocasión  de  esta  epístola  para 
decir,  que  el  emperador  Adriano  daba  en  cara  á 
los  cristianos  con  que  adoraban  al  Sol  bajo  el 
nombre  de  Serapis.  Pero  las  reflexiones  que  hace 
sobre  ella  el  P.  Montfaucon  bastan  para  desvane- 
cer esta  objeción  de  Dupuis,  y  demostrar  por  su 
contesto  la  abominable  mistura  que  empezaban 
á  hacer  los  gnósticos  del  culto  cristiano  con  la 
religión  del  Egipto.  ¿Cómo  puede  entenderse,  di- 
ce aquel  sabio,  refutándola  opinión  de  Casaubon 
7  Salmasio,  que  creyeron  que  hablaba  Adriano 
de  algún  patriarca  cristiano?  ¿cómo  puede  enten** 
derse  que  fuera  necesario  violentar  á  ningún  pa- 
triarca cristiano  para  que  adorase  á  Cristo?  Es, 
pues,  claro  que  el  emperador  habla  del  patriarca 
de  los  judíos.  Pues  en  aquel  tiempo  los  judíos 
tenían  sus  patriarcas  como  se  deduce  de  los  tes- 
timonios de  San  Epifanio,  de  Orígenes  y  de  otros 
autores.  Mas  entre  los  cristianos  no  hubo  patriar- 
cas hasta  algunos  siglos  después.  Lo  que  dice  el 
emperador,  que  se  consagraban  á  Serapis  los  que 
se  llamaban  obispos  de  Cristo,  es  absolutamente 
improbable  é  increíble.  Algunos  entre  los  here- 
ges  se  apellidarían  obispos  ó  se  atribuirian  esta 
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di^idad,  6  tal  vez  alguno  ó  algunos  obispos 
cristianos  habrían  caído  en  tan  miserable  apos- 
tasía.  Ello  es  que  el  cristianismo  de  Egipto  por 
los  aiios  de  Adriano  está  tan  oscuro,  que  solo 
adivinando  podemos  hablar  de  él.  Con  mas  fun- 
damento puede  decirse  que  el  emperador  solo 
adquirió  noticias  muy  superficiales  y^  vagas  de 
aquel  culto,  como  se  ve  por  lo  que  añade  que 
,  DO  habia  sacerdotes  de  Cristo  en  el  Egipto.  Como 
quiera  que  ello  sea,  la  mezcla  del  culto  de  Cristo 
con  el  de  Serapis  se  asegura  tan  claramente  en 
el  principio  de  la  epístola,  que  no  admite  duda 
haberlo  sabido  el  emperador  con  certeza  (i). 

Pues  lo  que  evidencia  esta  mezcla  de  la  Re- 
ligión cristiana  con  el  culto  no  solo  de  Serapis 
sino^de  las  demás  divinidades  egipcias,  con  el  de 
Mithra  y  con  casi  todas  las  que  se  adoraban  por 
los  idólatras  de  los  principales  pueblos  del  mun- 
do ,  son  aquellas  piedrezuelas  llamadas  Abraxas, 
porque  esta  es  la  voz  que  se  halla  esculpida  en 
ellas  con  mas  frecuencia,  al  paso  que  nos  descu-. 
bren  los  inventores  de  estas  combinaciones  sa- 
crilegas. ^^Apénas  hay  un  museo  en  Europa,  dice 
el  P.  Montfaucon  (2),  donde  no  se  conserven  in- 
numerables piedras,  en  las  cuales  con  los  nom- 
bres sagrados  de  Jao ,  que  es  el  mismo  de  Jehova, 
Sabaot,  Adonai,  y  mas  á  menudo  con  el  de  Abra* 
xas,  se  ven  esculpidas  varias  figuras,  gallos,  per- 
ros, leones,  monos,  sphinges.  Vénse  igualmente 

MI -  -  -I  •  ^m 

(i)    jíntig.  expUc.  Tom.  «9  Ub.  3?  c.  i9  pdg.  354* 
(f )     Ibid.  pdg.  353. 
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en  ellas  á  Isis,  á*  Oáris,' Será{>Í5^  ■Har|)Ocrales, 
Canope^  escarabajos,  y  en  una  palabra,  cuantos 
avechuchos  íadoraron  por  dioses  los  egipcios.  Hay 
Abraxa^  que  llevan  un  león  con  upa  abeja  eú  la 
boca.  C!on  el  león  significaban  á  Milhra,  y  eni'a- 
abeja  indicaban  el  hecho  de  Sansón;  Hay  Abraxas 
con  figuras  de  dioses  griegos  y  romanos :  en  otros 
se  ven  escritos  los  nombres  de  Michael,  Saloviel, 
Gabriel,  Barrabas,  Jesucristo^  Ananias.  Los  hay 
con  utí  hombre  mcmtado  en  un  loro  como  Mi* 
ihras,  y  otros  con  el  sacrificio  de  Abrahan,  todos 
los  cuales  pueden  verse  perfectamente  grabados 
en  el  Montfaucon.  Todos  estos  Abraxae  eran  otros 
tantos  talismanes,  amuletos  ó  medallas  que  ré- 
partian  aquellos  hereges  á  los  infelices  que^  te- 
nian  embaucados  con  sus  errores,  asegurándoles 
mil  bienes  que  les  resultarían  de  llevarlos  consi- 
gO)  y  que  se  preservarían  de  varías  enfermedades. 
Ahora  oigamos  los  testimonios  de  los  Padres 
que  nos  digeron  cuales  habian  sido  los  autores 
de  estas  supercherías.  San  Ireneo  nos  dice  ha« 
blando  de  los  discípulos  de  Basilides,  que  estos 
distribuían  los  lugares  respectivos  que  ocupaban 
sus  trescientos  sesenta  y  cinco  cielos,  por  el  mis-. 
mo  ordaí  que  les  asignal^n  los  matemáticos; 
}M>rque  tomando  de  estos  sus  teoi^más  los  tras- 
ladaron á  su  sistema ,  acomodándolos  á  él  y  vis- 
tiéndolos del  carácter  propio  de  su  doctrína:  fi- 
nalmente decian  que  el  príncipe  de  todos  esos 
cielos  era  el  Abraxas,  y  que  por  eso  encerraba 
en  sí  el  número  trescientos  sesenta  y  cinco.  Y 
Tertuliano  en  su  tratado  de  Prescripciones  cuen- 
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ta  ^e  fiasiUdes  ll.'ttnaba  al  Dios  ^dprcino  Áhrá^ 
xas*  por  quien  había  sido  criada  la  mente  ó  in- 
te%eBcia  llamada  Noun.  I)e«'esla  habia  emana- 
do la  palabr»,  deiesta  la  pmrvidencía ,  de  la  pro^ 
videncia  la  virtud  y  la  sabiduría,  de  estas  tos 
principados,  las  potestades  y  los  demás  ángeles 
los  cuales  eran  casi  infinitos,  y  que  estos  ánge- 
les habian  formado  los  trescientos  sesenta  y  cin*-- 
co  cielos.  Pues  entre  los  ángeles  mas  bajos  de  los 
que  crianm  el  nrandb ,  coloca  al  Dios  de  los  ju^* 
dios,  esto  es,  al  Dios  de  la  ley  y  de  los  profetas, 
que  niega  fuese  Dios  sino  ángeh  San  Gerónimo 
hace  varias  veces  mención  del  Abracas  de  los  ba- 
sílidianos,  y  en  su  comentario  sobre  el  profeta 
Amos  pone  estas  palalH^as :  ^^Basilides  da  al  Dios 
supremo  el  nombre  estravagante  de  Abraxas  y 
dice  que  está  colocado  y  circunscripto  en  la  ór- 
bita del  Sol,  por  cuanto  las  letras  de  aquel  nom- 
bre comprenden  el  número  de  dias  que  gasta  el 
Sol  en  su  carrera  anua.  A  este  Dios  le  llaman 
Mithra  los  gentiles,  voz  que  abraza  el  mismo 
número  que  Abraxas/^  Lo  que  esplíca  San  Agus- 
tín diciendo,  que  la  voz  Abraxas  era  nray  sagra- 
da para  Basilides  y  sus  discípulos,  por  cuanto  sus 
letras  griegas  considenidas  como  notas :  numera- 
les y  dándoles  á  cada  una  el  valor  que  tienen  en 
aquella  lengua ,  componen  el  número  trescientos 
sesenta  y  cinco  i  y  lo  particular  es  que  escrita  la  • 
voz  Mitbras  como  se  ve  en  miKbos  monumentos 
del  tiempo  de  los  basilidianos  asi.  Metras ^  sus' 
letras  suman  también  en  griego  los  mismos  fres* 
cientos  sesenta  y  cinco.  Por  donde  se  ecba  de  ver/ 
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rónlihuá  el  P.  Monlfancon,  como  cosa  cierta,  qué 
aquellos  pseudo-cristianos  adoraban  al  Sol  bajo 
los  nombres  de  Abraxas  y  de  Mithras,  y  aun  pen- 
i^ron  que  Jesucristo  verdadero  Sol  de  justicia 
et-a  ese  mismo  Sol  material  que  vemos  ^  de  lo 
tual  hacen  fe  muchas  de  esas  piedrecilas  que  es- 
tamparemos mas  adelante.  En  seguida  cita  el 
Montfaucon  á  San  Justino  y  á  Tertuliano,  que 
de  las.  semenjanzas  que  dimos  ya  entre  los  mis- 
terios mithriac<>s' y  el  culto  cristianó,  inferian  los 
robos  sacrilegos  que  habian  hecho  á  la  Iglesia  de 
sus  ceremonias  las  mas  sagradas  los  gnósticos  se- 
ducidos por  el  demonio. 

Habia  opuesto  Celso  á  las  ceremonias  cristia- 
Bas  el  cúltd  y  los  misterios  de  Mithras :  decia 
que  en  aquellas  habia  también  las  siete  puertas 
que  se  veían  en  estos,  é  infería  dé  aqui  que  los 
cristianos  éramos  unos  ridículos  remedadores  del 
culto,  qué  llama  él,  pérsico.  Orígenes  le  contesta 
lo  que  ya  vimos,  y  aSade :  *H>)iiio  quiera  qtíe  aní- 
tes  de  ah^ra  lio  se  diesdeííó;  Celso,  de  citar  los 
hereges  y  heregfas  qué  habia  conocido !  aqui  eñ 
este  caso  cuando  debia  hacerlo  mas  bien,  pues 
^bia  cual  era  la  heregía  de  que  iba  á  tomar  la 
descripción  de  los  misterios  cristianos,  lo  calló 
muy  reservadamente ,  mas  en  su  narradon  echó 
yo  de  ver ,  dice  Orígenes ,  que  fue  á  tomar  esta 
descripción  de  los  misterios  cristianos  de  la  secta 
oscurísima  de  los  ophitas.  Tíosotros  hemos  dado 
con  ella ,  y  hallamos  alli  fígmentos  humanos  como 
dice  San  Pablo.  Tienen  éstos  hei^egés  un  diagrama 
ma  en  el  cual  están  pintados  dies.drculos  unos 


Digiti 


izedby  Google 


dentro  de  otros.  Al  mas  excéntrico  llaman  Ler 
Tiaian  ó  el  alma  universal ,  al  mas  interior  Be- 
hemotli.  Una  línea  negra  que  significa  el  infier- 
no atraviesa  todos  estos  circuios.  Dicen  también 
estos  hereges,  que  hay  siete  ángeles  que  acom- 
pañan las  almas  al  salir  de  sus  cuerpos :  adoran 
á  la  serpiente  que  engaiió  á  Eva,  porque  dicaí 
que  ella  fue  la  que  ensenó  á  nuestros  primeros 
padres  la  ciencia  del  bien  y  del  mal :  aborrecen 
á  Jesucristo  y  no  admiten  en  su  secta  á  ninguno 
sin  que  antes  lo  haya  execrado  y  renegado  de  él 
£1  autor  de  esta  secta  fue  un  Eufrates.  Viniendo 
después  á  hablar  de  los  siete  espíritus  principa-r 
les  que  los  cristianos  no  nombranuis  siquiera^ 
los  enumera  por  el  mismo  orden  con  que  se  eiv 
cuentran  en  k>s  diagrammas  ophicos»  £1  prime^ 
ro  tiene  figura  de  león,  y  le  llaman  Miguel:  el 
segundo  de  toro,  y  en  el  diagramma  he  visto 
que  es  llamado  Suriel :  el  tercero  de  dragón  anfi- 
bio 6  serpiente ,  al  que  llaman  Raíael :  el  cuarto 
de  águila,  y  es  llan^ado  Gabriel:  el  quinto  de 
oso,  y  es  Thaut-habaoth :  el  seslo  de  perro,  y  es 
Erataoth :  el  sétimo  de  Asno  y  es  llamado  Onoel. 
Oigamos  ahora  lo  que  según  ellos  debe  decir  el 
^iniciado  después  de  haber  salido  de  la  morada 
jie  los  vicios  y  haber  atravesado  -  las  puertas  de 
los  príncipes.  Saludo  al  rey  de  una  sola  costum- 
bre :  vinculo  de  la  ceguedad :  ohido  incircunspeC" 
io :  saludo  al  primer  poder ,  amsert^ado  por  el 
espíritu  de  procidencia  y  por  la  sabiduría ,  dd 
que  se  desprende  el  rayo  de  luz  del  Hijo  y  del 
Padre.  La  gracia  sea  conmigo:  asi  sea  padre: 
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sea  cúnñugo:  y  con  esto  dicen  que  eslan  ya  en? 
tre  los  principados  de  la  Ogdoade.  Repiten  salu- 
taciones no  menos  cstravagantes  al  llegar  á  la  re- 
gión de  cada  uno  de  los  otros  ángeles,  á  seme- 
.janza  de  la  que  se  lee  en  algunos  Abraxas.  Dame 
la  gracia  y  la  victoria  porque  he  pronunciado 
tu  nombre  oculto  é  inefable  (i)/^ 

El  glorioso  mártir,  y  obispo  de  León  San  Ire- 
neo,  que  estudio  á  fondo  los  delirios  de  los  gnós- 
ticos para  refutarlos  con  el  debido  conocimiento, 
va  señalando  en  el  capítulo  19  de  su  libro  2.® 
las  cenagosas  fuentes  de  donde  bebieron  sus  er- 
rores, y  concluye  diciendo.  ^^Estos  hombres  no 
solo  son  miserables  plagiarios  de  los  cómicos  grie- 
gos publicando  como'  suyas  las  sentencias  y  di- 
chos de  aquellos,  sino  que  han  reunido  todo  lo 
que  encontraron  en  los  autores  que  no  conocie- 
ron el  verdadero  Dios,  y  llamamos  filósofos,  y 
de  sus  doctrinas  y  varios  sistemas  formaron  un 
tejido  compuesto  de  inmundos  panizuelos,  dán- 
dole con  fementida  agudeza  de  estilo  un  colorí- 
do  nuevo,  no  teniendo  en  si  mas  novedad  qué 
el  arte  con  que  supieron  zurcir  aquellos  viejos 
relazos  de  sentencias  perniciosas  é  impías  (2)/' 

Concluyamos  también  nosotros  una  discusión 
en  la  que  nos  hemos  estendido  algo  mas ,  por 
considerarla  muy  importante  para  rebatir  con 
solidez  á  nuestro  adversario,  y  concluyamos  re* 

■  '  ■  .1111  II  ■  ■  ■!  ■  II  I  a  ■     ■  »  I  ^ 

(i)    Orig.  Contra  Celsum.  Lih.  6? 
(9)    Irene,  etá»,  k<Bre$.  írífr.  s?  o.  19.  ve'ase  á  San  Spi- 
fauio^  haresi  31. 
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.(Sacieiido  todo  lo  dicho  á  pocas  y  sencillas  pnt^ 
.posiciones,  que  abrazan  toda  la  discusión  y  pre- 
senten sus  resultados  según  el  orden  natural  que 
les  corresponde. 

i.^  Los  griegos  adquirieron  noticia  de  la  dóc^ 
trina  de  Zoroastro  por  aquel  archimago  Etosta'- 
nes  que  trajo  consigo  Xerxes  á  la  Grecia  (i):  y 
después  de  resultas  de  las  espediciones  de  Ale- 
jandro á  la  Persia  y  á  la  India,  tomaron  conoci- 
miento de  la  religión  y  ciencias  de  los  bracma- 
nes  y  de  los  magos,  y  desde  entonces  empezaron 
Á  apropiárselas  esplicándolas  conforme  á  los  sis- 
temas que  habian  estudiado  en  sus  escuelas,  e^ 
pecialmente  á  los  de  Pitágoras  y  Píaton. 

2.^  Esta. combinación  'de  doctrinas  ensayada 
en  la  misma  Grecia  se  hizo  con  mas  libertad  en 
Alejandría,  luego  que  de  Atenas  pasaron  á  aque- 
lla ciudad  los  filósofos  griegos,  convidados  pc^ 
la  protección  que  disp^isó  á  los  sabios  Ptolomeo 
JPiladelfo.  Separados  alli  de  sus  escuelas  pudieron 
con  mas  desembarazo  desfigurar  los  dogmas  de 
la  filosofía  griega,  y  estudiando  mas  á  fondo  los 
sistemas  orientales,  hacer  de  aquellos  y  de  estos 
una  combinación  mas  íntima,  de  la  que  resultó 
un  sistema  mas  homogéneo  que  podemos  llamar 
griego-oriental  ó  platónico-zoroástrio). 

3.*  Para  acreditar  este  nuevo  sistema  lo  es- 
tendieron y  publicaron  en  varias  obras  que  atri- 
buían á   los   antiguos  sabios   asi  griegos  como 

(3)  LéatB  el  cap^  1?  M  Ub*  30  Í9  la  JSiUo.  nai.  de 
PlMo. 
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orientales,  por  ejemplo,  los  diálogos  titulados  Pi- 
mander  y  Asclepio ,  los  Tersos  de  oro ,  los  orá- 
culos caldáicos ,  y  en  otros  muchos  escritos  que 
ya  no  existen  de  Hermippo,  Eubulo,  Teopom- 
po,  etc. 

4.*  Lanzados  de  Alejandría  estos  filósofos  por 
Ptolomeo  Psicon  ó  Barrigón,  se  diseminaron  por 
todo  el  Oriente ,  penetraron  hasta  la  Caldea ,  la 
Persia,  la  Siria,  la  Fenicia,  la  Palestina,  y  en 
iodas  estas  regiones  dándose  por  sabios  ilumina- 
dos se  apropiaron  el  nombre  de  gnósticos. 

5.^  Estos  gnósticos  para  conciliarse  la  estima- 
ción y  aplauso  de  las  provincias  en  que  fijó  ca- 
da uno  su  residencia,  adoptaron  sus  dioses,  sii 
religión  respectiva  y  sus  supersticiones :  trabaja-' 
ron  en  darle  á  aquellos  cullos  idolátricos  que  ha- 
llaron establecidos,  un  aire  de  misticismo,  espiri- 
tualizándolos, digámoslo  asi,  y  ensenando  las  dos 
doctrinas  pública  y  secreta ,  comunicaban  esta  á 
los  iniciados  en  los  misterios  que  al  intento  esta- 
blecieron en  varios  paises,  y  entonces  comenza- 
ron los  misterios  de  Mithra. 

6.*  No  solo  hubo  gnósticos  que  establecidos 
en  la  Palestina  quisieron  amalgamar  la  religión 
judaica  con  su  filosofía,  sino  que  comenzándose 
á  propagar  la  Religión  cristiana,  muchos  de  ellos 
se  acercaron  á  examinarla  de  mala  fe ;  y  después 
queriéndose  atraer  la  muchedumbre  de  proséli- 
tos que  se  entraban  en  la  Iglesia ,  fundaron  sec- 
tas y  establecieron  misterios  gentílicos  en  la  rea- 
lidad como  lo  eran  los  de  Mithra  é  Isis,  pero 
adornados  con  ciertas  ceremonias  y  rilos  cristia- 
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nos  con  qne  seducían  á  los  sinuples  incautos,  y 
este  es  el  origen  de  las  ceremonias  cristianas  que 
se  veían  en  aquellos  misterios  en  algunas  partes. 
7/  Asi  como  los  alejandrinos  y  los  primeros 
gnósticos  habian  procurado  acreditar  sus  nuevos 
sistemas  y  misterios  religiosos,  publicando  obras 
bajo  el  nombre  de  los  sabios  antiguos:  del  mis- 
mo modo  estos  gnósticos  pseudo-crí^ianos  cuida- 
ron de  captarse  autoridad  para  con  sus  disdpu* 
los,  especialmente  con  los  cristianos  apóstatas, 
publicando  aquel  fárrago  infinito  de  obras  espu- 
rias citadas  por  los  santos  Ireneo  y  Epifanio,  con- 
denadas por  San  Gelasio,  de  las  que  por  desgra- 
cia aun  quedan  algunas  no  tan  generalmente 
desacreditadas  como  debian  estarlo. 
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Síycc^ituío    t/iice^^ 


f^erjoadero  origen  de  las  principales 
cereaMonias  del  culto  cristiano. 


oí  queremos  indagar  la  naturaleza  ó  esencia  del 
culto  estemo  en  general  sin  contraemos  al  de  al* 
gana  especial  religión,  veremos  que  es  un  len- 
guage  en  parte  de  acción  y  en  parte  de  sonidos 
articulados  con  el  cual  significamos  ó  espresamos 
los  sentimientos  de  que  está  penetrado  nuestro 
corazón  respecto  al  objeto  á  que  nos  dirigimos^ 
<iue  es  Dios.  El  temor,  la  esperanza  llevan  á  los 
hombres  al  pie  de  los  altares,  ó  para  rogar  á  Dios 
los  libre  de  los  males  que  temen ,  ó  para  pedirle 
los  bienes  que  desean  y  esperan  recibir  de  él.  Es-» 
<tos  ruegos  y  súplicas  suponen  en  el  espíritu  de  los 
que  las  hacen  la  idea  de  un  Ser  sabio,  bueno,  li-« 
bre  y  omnipotente  al  que  se  dirigen;  y  esta  idea 
produce  en  ellos  necesariamente  afectos  de  respe- 
to  y  veneración  hacia  él :  para  concillarse  su  bene- 
volencia, para  auyentar  de  sí  los  males  que  temen^ 
Tomo  II  55 
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procuran  hacérselo  propicio  con  dones  que  le  ofré^ 
cen  f  y  tributarle  aquellos  homenages  que  creen 
le  ser^n  gratos.  Si  se  consideran  ellos  mismos  cul^ 
pables  de  algún  crimen  que  pueda  atraerles  el 
castigo  de  la  Divinidad,  cuidan  de  espiarlo  pot 
los  medios  que  juzgan  á  proposito,  para  desagra- 
TÍarla ,  y  procuran  presentarse  ante  sus  aras  lim- 
pios y  puros  de  toda  mancha  de  pecado  que  pue- 
da hacerlos  indignos  de  los  beneficios  de  su  Dios. 
Si  consiguen  los  bienes  que  le  han  pedido,  ó  se 
libran  de  los  males  que  les  amenazaban  por  un 
efecto  de  la  divina  protección,  entonces  natural- 
mente conciben  sentimientos  de  gratitud  en  los 
que  van  envueltos  afectos  de  amor ,  de  confianza 
y  aun  fe.  Porque  es  natural  al  hombre  creer  po- 
deroso, sabio  y  bueno  á  aquel  que  asi  nos  ha 
favorecido ,  y  confía  en  su  bondad  por  las  garan^ 
tías  que  de  ella  nos  ofrece  en  los  bienes  que  nos 
ha  concedido ,  y  finalmente  amarlo  como  á  nues- 
tro bienhechor  generoso. 

Pues  asi  como  estos  sentimientos  son  unos 
ynismos  en  todos  los  hombres  que  tributan  cult# 
á  la  Divinidad ;  asi  las  acciones  y  palabras  ó  es* 
presiones  con  que  naturalmente  los  manifiestan 
deben  ser  muy  semejantes,  porque  son  signos,  no 
de  convención,  sino  naturales  de  aquellos  afectos 
que  todos  los  hombres  espresan  de  un  mismp 
modo  naturalmente  y  sin  estudio  alguno.  Por  tan- 
to, cuando  vemos  estos  signos  naturales  en  va« 
Fias  religiones,  no  debemos  decir  que  los  han  to- 
mado las  unas  de  las  otras;  sino  que  en  todas  los 
W  encontrado  el  hombre  en  sí  mismo.  Porque 
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siendo  nóo  mismo  el  modo  de  sentir,  y  una  mis- 
ma la  organización  en  todos ,  todos  son  afectados 
de  un  mismo  modo  por  los  mismos  (^jetos  en 
€mos  iguales:  en  todos  resultan  unos  mismos  sen- 
timientos en  circunstancias  idénticas ,  y  todos  los 
espresan  con  unas  mismas  acciones  ó  gestos  y  con 
semejantes  voces  ^  sin  otras  diferencias  que  las  ' 
que  nacen  del  clima,  temperamento,  educación, 
ideas  y  leiíguage^  que  sotí  distintos  en  los  distin- 
io»  puntos  del  globo  en  <rada  nación,  eil  cada  so^ 
joiedadj  aun  en  cada  individuo.  Asi  que,  no  tiene 
que  venir  Dupuis  á  argüimos  de  plagiarios  á  los 
cristianos  en  nuestro  culto,  si  ve  en  él  acciones 
y  palabras  que  sé'  hatian  en  los  cultos  paganos 
xisados  antes  de  la  vénidd  de  Jesucristo.  Débese 
•esta  semejanza  á  Ja  misma  naturaleza  del  cuho, 
no  á  convención  alguna  ni  á  imitación  que  haya 
habido  de  unos  á  otros. 

Y  aun  es  mas  todavía :  en  muchas  de   las 

•|irácticas  y  ceremonias  que  suponemos  de  mera 

convención  en  el  culto,  puede  haber  cierta  seme- 

-janza ,  sin  ser  por  eso  las  unas  copia  de  las  otras; 

porque   los  hombres  puestos   en   unas   mismas 

•circunstancias  discurren  de  un  mismo  raodo,  sino 

'hay  causa  secreta  que  pi*oduzca  alguna  anoma-- 

lia:  y  asi,  no  es  estraiio  que   poniéndose  á  con-- 

sultar  sobre  un  mismo  punto  sean  conformes  las 

decisiones,  aunque  no  se  hayan  comunicado  entre 

tí.  Ijos  antiguos  filósofos  idólatras  tuvieron,  como 

-confiesa  Bupuis,   varios  motivos  y  razones  muy 

'poderosas  para  no  publicar  indistintamente  sus 

dogmas  y  misterios.  £1  temor  de  incurrir  en  la 
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nota  3c  incrépalos  y  de  atraerse  li  indignación 
de  un  pueblo  cruel  y  supersticioso,  cuyos  funes- 
tos efectos  sufrieron  algunos :  el  deseo  de  conser- 
var á  sus  doctrinas  cierto  aire  da  magestad  sa-i 
grada,  y  cierto  respeto  y  veneracioft  á  los  sao^ 
tuarios,  que  si  se  abrían  á  todos  se  hacían  vulga-* 
res  y  se  esponian  al  menosprecio:  el  fin  de  ex- 
citar la  curiosidad  de  los  adeptos  y  de  formar  de 
ellos  una  clase  mas  ilustrada  y  respetable  que  ú 
vulgo:  estas  y  otras  razones  los  movieron  á  ei^ 
señar  dos  doctrinas,  una  pública  y  otra  secreta^ 
y  á  establecer  dos  cultos,  uno  público  en  los  tem^ 
píos  que  estaban  abiertos  para  toda  clase  de  gen^ 
tes,  y  otro  reservado  en  los  knisterios  que  se  ce^ 
lébraban  en  lo  mas  recóndito  de  los  santuaríoa 
Pues  de  aqui  resultaba  como  necesaria  conse-»* 
cuencia ,  que  no  todos  eran  admitidos  á  oir  la 
doctrina  secreta  ni  á  la  iniciación  oculta :  los  que 
se  admitian  debían  ^tar  adornados  de  ciertas 
cualidades  que  no  se  hallaban  en  todos :  resultan 
ba  la  necesidad  de  examinar  á  los  que  preten^ 
dian  entrar  á  la  participación  de  aquellas  doctri- 
nas é  iniciaciones,  para  asegurarse  de  que  poseían 
las  cualidades  requeridas  para  hacerlos  partici- 
pantes de  ellas,  ó  no  admitirlos  si  carecían  de 
aquellos  requisitos.  Este  examen  consistia  en  cier- 
tas pruebas  y  ejercicios  que  debian  sufrir  los 
pretendientes,  como  ya  vimos:  pruebas  que  al 
principio  fueron  sencillas,  mas  con  el  tiempo  se 
hicieron  mas  complicadas,  mas  prolijas,  mas  pe- 
nosas, hasta  degenerar  en  las  bárbaras  y  crueles 
de  que  usaban  los  mithriacos. 
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En  la  Religión  crísliana  jamas  halio  esta  ái^ 
tíncion  de  doctrinas  ni  esta  duplicidad  de  culto.  Su 
autor  habló  siempre  en  público  y  nada  habló  en 
secreto.  Sos  apóstoles  siguieron  su  ejemplo  y  los 
siguió  la  Iglesia.  Nada  oculta  á  sus  hijos :  lodo 
cristiano  tiene  la  entrada  franca  en  el  santuario  de 
la  nueva  alianza :  todos  son  discípulos  de  un  mis- 
mo maestro  que  á  tod6s  les  enseña  una  misma 
doctrina :  todos  participan  de  unos  mismos  sacra-* 
meirtos :  todos  unidos  tributan  á  Dios  un  mismo 
culto.  Mas  cuando  esta  Religión  comenzaba  á 
anunciarse  á  las  naciones  entregadas  á  la  mas 
grosera  idolatría,  habia  peligro  en  anunciarles  de 
una  vez  y  de  un  golpe  sin  orden  todo  el  subli-* 
me  sistema  de  sus  dogmas  y  culto,  y  exigia  la 
prudencia  que  se  guardase  cierto  método  en  la 
enseñanza,  comenzando,  como  lo  hizo  San  Pablo 
en  Atenas,  por  aquellas  verdades  que  confesaban 
aun  los  mismos  idólatras,  ó  por  la  autoridad  de 
las  Escrituras  del  antiguo  testamento  cuando  ha« 
biaba  con  los  judíos  en  sus  sinagogas ;  y  á  pro* 
porción  de  la  docilidad  que  el  Señor  les  inspira* 
ba  para  oir  y  cree^  su  palabra  á  los  oyentes ;  iban 
desplegando  los  apóstoles  todo  el  lleno  de  la  doo> 
trina  de  Jesucristo.  Y  como  por  otra  parte  esta- 
ba prohibido  en  aquellos  tiempos  el  ejercicio  de 
la  Religión  cristiana,  no  podían  tributar  á  Dios 
su  culto  en  público  sino  en  secreto;  y  he  aqui 
la  diferencia  entre  los  misterios  de  los  paganos  y 
el  culto  cristiano :  aquellos  y  estos  se  celebraban 
en  secreto,  es  verdad ;  pero  en  aquellos  no  se  ad- 
mitia  á  la  mayor  parte  de  los  que  profesaban  la 
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mSsmá  reKgioh,  stno  solo  á  los  electos  6  inii^an^ 
dos.  A  los  misterios  de  lá  Iglesia  eran  admitidoá 
todos  los  qué  habían  abrazado  una  misma  creen- 
da:  los  misterios  paganos  eran  esdusivos,  lot 
cristianos  comunes,  unos  y  otros  ocultos;  hasta 
que  permitido  e]  culto  cristiano  todo  está  mani^ 
fieslo  en  la  Iglesia,  nada  se  oculta  ni  aun  al  mas 
pequeño  ni  al  mas  despreciable  al  parecer  de  sos 
miembros. 

Es  verdad  que  las  frecuentes  apostasías  efec* 
to  de  la  debilidad  humana  tentada  con  el  temor 
del  martirio,  (aligaron  en  tiempos  posteriores  al 
de  los  apóstoles,  aunque  no  muy  distantes,  obli- 
garon, digo  I  á  los  pastores  á  usar  de  cierta  cir-i- 
cunspeccion  para  admitir  prosélitos:  es  verdad 
que  se  estableció  un  examen  de  los  qué  débíaa 
ser  admitidos;  que  se  sujetaron  á  ciertas  prae* 
bas,  y  se  les  detuvo  en  el  estado  de  catecúmenos 
mas  ó  menos  tiempo  según  lo  exigieron  las  cir^ 
cunstancias  antes  de  admitirlos  la  Iglesia  en  su 
seno  y  hacerlos  participantes  de  los  sagrados  mia- 
ierios:  mas  esto  se  hacía  con  los  estraiios  no  (xm 
los  propios:  en  vez  de  que  los  idólatras  de  los 
mismos  propios  admitían  unos  á  la  iniciación  y 
desechaban  á  otros.  Ni  movió  á  los  pastores  i  es^ 
tablecer  el  catecumenado  el  temor  de  las  perse- 
cuciones á  las  que  nmchas  veces  se  esponían  de 
grado,  y  nunca  negaban  su  Religión  ni  simula*- 
ban  como  los  gnósticos  la  agena(i).  Tampoco  la 

(i)     r¿ase  á  S.  Ireneo^  Ub,  i?  e.  í9  y  d  S.  Epifaim  km* 
blando  d$  hi  valentinümos» 
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▼anidad  ni  el  orgnllo,  porque  admitían  aun  á  los 
mas  pobres,  rudos  y  despreciables  según  el  mun- 
do, con  tal  que  creyesen  y  obrasen  según  el 
Evangelio :  ni  el  designio  de  escitar  la  curiosidad 
de  los  hombres  con  dolo- y  ridiculas  arterías; 
porque  todo  su  ministerio  era  de  humildad  y  de 
sinceridad.  Establecieron  aquellas  pruebas  solo 
por  obedecer  el  precepto  de  su  maestro,  que  les 
había  prevenido  no  echasen  margaritas  á  puer- 
cos, ni  repartiesen  el  pan  ^  los  perros:  esto  es, 
que  no  enseñasen  su  celestial  doctrina  ni  adnii^ 
tiesen  a  la  participación  de  los  santos  misterios 
á  los  que  solo  movidos  de  una  vana  curiosidad 
6  llenos  de  malicia,  venian  á  buscarlos  para  abu^ 
sar  después  de  ellos  y  profanarlos.  Este  fue  el 
origen,  esta  la  causa  déla  institución  del  catecu^ 
menado.  ¡Pero  cuan  distinto  del  de  los  mithria- 
cos!  Abusaría  yo  aqui  de  la  paciencia  de  mis  lec- 
tores si  me  detuviese  á  describir  el  tiempo,  los 
ejercicios  y  demás  circunstancias  del  catecumena» 
do  cristiano  esplicadas  perfectamente  por  el  Du«> 
guel  (i).  Baste  decir,  que  se  les  trataba  á  los  ca- 
tecúmenos con  toda  dulzura  y  amable  caridad: 
que  pasaban  por  tres  grados,  oyentes,  postrados 
y  competentes :  que  los  prímeros  leían  las  santas 
Escrituras  y  se  las  esplicaban  sus  pastores  en  los 
términos  que  previene  San  Agustin  en  su  áureo 
tratado  del  tnétodo  de  catequizar  á  los  rudos ,  y 
asislian  á  la  Iglesia  hasta  que  se  acababa  la  ins- 
trucción: recibian  la  sal  bendita  que  era  símbo* 

(t)    Confirenciat  Eccla.  Tom.  i?  Disert.  28. 
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io'd.'  la  dmna  sabiduría  que  iban 'añadiendo 
en  aijuellos  dias :  los  postrados  se  detenian  algo 
tnas  en  la  Iglesia ,  hasta  que  postrados  delante 
4Íel  obispo  pronunciaba  este  sobre  ellos  ciartas 
oraciones  y  les  daba  su  bendición:  los  compe-^ 
lentes  daban  su  nombre  ó  se  hacían  inscribir  en 
los  cuadernos  eclesiásticos,  comprometiéndose  á 
recibir  el  Bautismo  que  se  les  administraba  á 
los  cuarenta  diaS.  Durante  esta  cuaresma  a}'una- 
ban  como  los  demás  (leles,  y  eran  excurcizados, 
guardaban  continencia  absteniéndose  aun  del  uso 
del  matrimonio.  Nada  habia  en  la  Iglesia  que  se 
pareciese  á  la  ceremonia  mithríaca  de  la  corona 
de  que  hablaba  Tertuliano:  en  vez  de  aquella 
fanfarronada ,  cuando  se  acercaba  el  día  del  Bau- 
tismo, en  los  de  la  semana  Santa ,  sallan  los  com-^ 
petentes  de  la  sacristía  cabizbajos,  descalzos,  cu- 
biertos de  un  saco  ó  cilicio,  y  á  presencia  de  los 
fieles  hacían  sus  votos  ó  promesas  solemnemente, 
y  el  obispo  pronunciaba  sobre  ellos  nuevos  exor- 
•cismos  con  los  cuales  se  lanzaba  de  ellos  al  ene- 
migo, que  hasta  entonces  los  habia  tenido  cau- 
tivos, y  asi  eran  en  seguida  admitidos  al  santo 
Bautismo. 

Este  sacramento  es  otra  de  las  ceremonias 
que  quiere  Dupuis  la  hayamos  recibido  los  cris- 
tianos de  los  idólatras,  y  en  especial  de  los  mi- 
thriacos.  Pero  no  es  asi:  recordemos  el  princi- 
pio antes  establecido,  á  saber,  que  pueden  ser  co- 
munes á  religion.cs  distintas  ciertas  ceremonias 
y  signos  arbitrarios  ó  de  institución  humana  ad- 
mitidos  para  significar  las  cosas   invisibles  que 
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soii  objeto  de  la  religión  y  quieren  éspresarse  en 
el  culto  de  un  modo  sensible.  Tal  es  el  Bautismo. 
Lava  el  agua  al  cuerpo  y  lo  limpia  de  toda  man- 
cha, de  toda  suciedad  é  inmundicia :  aspiraban  á 
presentarse  puros  y  limpios  los  hombres  de  to- 
das las  naciones  á  sus  deidades ,  y  para  significar 
la  pureza  de  ánimo  con  que  deseaban  llegar  á 
las  aras  y  layaban  antes  sos  cuerpos ,  significando 
con  esta  ablución  esterior  la  interior  que  procu* 
raban  adquirir  con  el  arrepentimiento  de  Jo  pa- 
sado y  la  detestacicm  d«  sus  crímenes.  Y  á  esta 
ablución  llamaron  muchos  bautismo.  ^^Las  nacio- 
nes .entrañas ,  dice  el  mismo  Tertuliano  (i),  y 
agenas  de  la  inteligencia  de  las  cosas  espiíñtua-^ 
les^  atribuyen  á  sus  ídolos  el  poder  de  limpiar 
el  alma  por  medio  del  bautismo  con  la  misma 
eficacia  que  lo  hace  el  nuestro:  pero  su  agua 
es  estéril  I  1^  nuestra  fecunda*  Y  asi  en  mu-^ 
chos  cultos  gentílicos  se  usa  del  bautismo  camn 
en  los  de  Isis  y  de  Mithra,  y  aun  acostumbra-* 
ban  á  bautizar  á  s^  mismos  dioses,  sin  duda 
para  limpiarlos  y  purificarlos  del  humo  y  pol- 
vo que  se  pegaba  á  sus  estatuas.  Bautizan  y  la- 
yan las  ciudades ,  las  casas ,  los  templos ,  rocian* 
do  con  agua  todas  las  calles,  especialmente  en 
los  juegos  que  llaman  Apolinares  y  Pelusios,  y 
con  esto  creen  espiar  sus  crímenes  y  regenerar* 
se  para  una  nueva  vida.  £niire  los  antiguos  el 
que  había  cometido  un  hbmicidio  se  e^iaba  con 
el  agua  luMraL^^  Esto  dice  Tertuliano  y  de  esr 

(i)    De  Baptismo.  c.  i^ 
Tomo  II.  56 


Digiti 


izedby  Google 


ta  sapersticion  se  burlaba  Ovidio  cóaiido  decía: 

¿Ah  nirníwn  fáciles^  qiii  tr istia  crimina  ccedis^ 

Toili  fiuminea  p(xsse  putatis  €^\tg^l 

j  aun  era  proverbia  entré  los  griegos: ,  que  el 
agua  limpiaba  los  pecados  y  defectos  de  todos  los 
mortales. 

Sabemos  también  que  desde:  la  más  remota 
antigüedad ,  fhe  costunÁre  de  casi  todas  las  na* 
Clones  lavar  con  agua  á  los  rtciennacidos^  Natos 
ad  Jlumina  primum  deferimus,  dice  Virgilio  ha- 
blando de  ciertos  pueblos  de  Italia^  que  acostam* 
braban  llevar  á  los  niSoB  ai  punto  que  nación  y 
bañarlos  en  el  rio  mas  cercano:  lo  mismo  hacían 
los  gaulos  en  tiempo  aun  de  San  €reronimo,  y 
aun  hoy  dia»  bien  que  de  distinto  modo,  se  ha- 
ce entre  nosotros.  Pues  á  seme)anza  de  estos  bau- 
tismos bañaban  los  fudíos  eik  tiempo  de  nuestro 
Redentor  á  los  prosélitos  llamadc^  de'  justicia 
para  agregarlos  al  pueblo  de  Israel ,  ó  bien  por- 
que considerándolos  antes  inmundos^  estimasen 
necesaria  y  eficaz  esta  purificación  esterior  y  le- 
gal, ó  bien  aludiendo  á  su  nuevo  nacimiento  es- 
piritual y  á  la  vida  nueva  qnk  iban  á  principiar» 
pasando  del  culto  de  los  ídolos  al  del  Dios  ver* 
dadero.  De  donde  dice  Seld«K>(i),  ^^que  después 
de  este  Bautismo,  signo  de  aquella  renovack>n 
interior,  se  les  cohsideraba  como  reengendrados 
y  renovados  y  se  les  llamaba  criaturas  nuevas^ 
hombres  nuevos ,  y  á  aquel  Bautismo  regenera- 


(j)    Seld.  De  Synedrio. 
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donJ*'  Espresíoneá  que  con  la  prJdica  del  Batr-* 
tismo  han  pasado  á  nuestra  Religión. 

Porque  al  establecer  nuestro  Redentor  Jesu- 
cristo su  Iglesia,  queriendo  usar  de  signos  sensi- 
bles que  manifestasen  6  significasen  los  efectos 
interiores  de  la  gracia,  que  por  virtud  divina 
producbn  en  das  almas  de  los  üeles ;  adoptó  y 
consagró  en  su  nueva  ley  el  Bautismo  como  sig- 
no^ de  regeneración  y  purificación,  é  hizo  que  no 
fuese  solamente  signo  esterior  de  aquellos  efecto^ 
espirituales,  sino  causa  instrumental  ú  moraL 
como  $e  espliean  los  teólogos,  de  la  pureza  ^ 
inocencia  que  adquiría  el  alma  por  la  ablución 
^térior  del  cuerpo  en  el  agua.  En  lo  cual  está 
la  diferencia  esencial  entre  los  bautismos  asi  gen- 
tílicos como  judaicos ,  y  nuestro  Bautismo ,  que 
aquellos  significaban  la  pureza  qnp  no  podían* 
dar  al  alma;  pero  el  feliz  sacramento  de  nuestra 
agua  causa  y  produce  eficazmente  en  el  alma 
eso  mismo  que  significa:  no  por  virtud  mágica 
q»e  los  cristianos  atribuyamos  al  agua,  sino  por 
la  invocación  de  la  Beatísima  Trinidad  y  prome* 
sa  ind^ectible  dé  nuestro  Redentor  Jesucristo  (i). 

Al  elemento  del  agua  se  allegan  en  nuestro 
]lautis0K>  otras  cesas  s^sibles,  como  símbolos  de 
los  efectos  que  produce  la  gracia  en  nosotros  y 
de  las  cualidades  con  que  adorna  nuestras  almas: 
tales  son  la  sal  y  el  aceite.  Los  paganos  y  aun 
los  judíos  rociaban  con  sal  molida  el  feto  apenas 
salia  á  luz,  para  preservar  á  sus  cuerpecitos  de 

(i)    DíA-Fert.  Tom.  a?  p.  407. 
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toda  corrupción  y  mal  olor,  dar  consistencia  al 
cutis  tierno ,  y  soldar  hi  cicatriz  del  cordón  um- 
bilical ,  como  dicen  Galeno  y  Avicena ,  y  se  coli- 
ge del  dicho  de  Ezequiel  nec  sale  sal/ta.  Tam- 
bién tomaban  unos  granos  de  sal  después  de  ha* 
berse  obligado  á  alguna  cosa  con  )uramento,  en 
prueba  de  que  serian  ñeles  en  cumplirla  á  su 
príncipe,  y  por  eso  se  llamaban  aquellos  pactos 
pactum  sciUs  (i).  Pues  este  rito,  dice  el  P.  Mar- 
lene, recibido  de  los  gentiles  y  los  )udtos,  lo  ob- 
servan los  cristianos  cuándo  daban  sal  á  los  ca- 
tecúmenos y  se  les  da  á  los  bautizados;  sirvien- 
do entre  nosotros  para  significar  la  sabiduría  y 
prudencia  celestial  que  les  comunica  la  gracia^ 
ilustrando  sus  entendimientos  con  las  verdades 
de  la  fe,  y  también  como  los  preserva  de  la  cor- 
rupción del  ]>ecado ,  y  es  finalmente  símbolo  de 
la  fidelidad  con  que  se  obliga  el  cristiano  á  cum- 
plir las  promesas  que  alli  hace  á  su  Dios.  Para 
lo  cual  santifica  la  Iglesia  con  sus  oraciones  aque-* 
lia  misma^sal  de  queus^,  y  al  aplicarla  al  oh 
tecúmeno  esprésa  don  pré(íiosas  fórmulas  los  altos 
misterios  y  ocultos  efectos  que  simboliza  aquella 
ceremonia. 

'  £1  ungir  con  aceité  á  los  recienkiecidos  no* 
era  menos  usado  que  el  lavarlos;  con  agua  o  ha* 
liarlos  como  se  colige  de  aquel  mikho  lugar  de 
Ezequiel.  Donde  dice  el  Sentw  á  su  pueblo :  ^*Te 
lavé  con  agua,  y  te  limpié  y  purifiqué  de  la 
sangre  en  que  estabas  envuelto ,  y  te  ungí  con 


(i)    Numeror.  e.  18  v.  19.. 
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Óleo  (i  V  Y  Teófilo  Antíorpieno  supone  esla  mis^* 
ma  costumbre  cuando  pregunta:  ¿Quién  es  el 
hombre  que  al  nacer  no  es  ungido  con  óleo  (2)? 
Galeno  habla  de  ella  y  aun  está  en  uso  entre 
nosotros.  No  soto  los  reciennacidos  sino  los  adul^ 
tos  se  ungían  con  óleo  antes  de  bañarse. 

Ungor  olwo 

^Ast  ubi  me  fessum  sol  acrior  iré  laoatum. 

Admormit 
Hablando  de  esta  costumbre,  dice  el  erndití- 
iñno  Scaccho  hermitano  agustino ,  que  las  do9 
acciones  del  baño  y  unción  iban  juntas;  pero  de 
modo  que  el  baño  precedia  y  seguía  á  la  un-^ 
cioh;  y  la  unción  á  su  vez  precedia  y  seguía  al 
baño,  pues  que  no  se  ungían  sin  haberse  antes 
bañado,  así  como  también  era  costumbre  bañar-* 
se  de  nuevo  después  de  haberse  ungido  hacién^ 
dose  frotar  con  aceite  por  todo  el  cuerpo.  El  ba- 
So  templado  abriendo  los  poros  disponía  y  pre* 
paraba  el  cutis  para  recibir  la  unción,  y  el  acei- 
te penetrando  los  poros  impedía  que  el  baño[ 
alterase  la  máquina ;  y  por  eso  en  los  baños  pú-^ 
blícos  junto  al  sitio  del  baño  había  otro  aposen*- 
to  destinado  á  frotarse  en  él  con  aceite  y  aro- 
mas. Entre  los  judíos  era  general  esta  costumbre 
como  se  colige  de  vark)s  lugares  del  antiguo  tes- 
tamento ;  porque  como  después  de  bañarse  se 
reseca  la  piel  y  se  vuelve  áspera ,  se  untaban 
oon  aceite  y  aun  con  bálsamo  para  suavizarla,  y 

(i)    Ezeq.  16.  9*  (9)     jíd  JíOol.  lib.  i? 
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COA  varios  aromas  para  mayor  aseo  y  fragancia^ 
Lasare  et  ungere  le  decia  Noemi  á  su  nuera 
Ruth,  y  de  David  se  dice:  lotus  unctusqiu  est. 
Judith  la^it  Corpus  suum,  et  wixit  se  myrfto  ópti- 
mo. Susana  después  del  baño  mandó  á  sus  don- 
celias  que  le  llevasen  .oleum  et  smigmata.  De 
Santiago  el  menor  y  de  los  Esenos  se  dice  por 
cosa  estraordinaría ,  que  no  se  bañaban  ni  ungian. 
Usaban  también  de  la  unción  de  aceite  los  atle- 
tas para  disponerse  al  combate,  á  fin  de  adquirir 
mas  soltura  y  agilidad  en  sus  mtémbos  para  lu- 
frhar, mejor  con  el  enemiga  He  aqui,  pues,  éb 
origen  de  ungir  con  aceite  bendito  á  los  bautiza- 
dos, ceremonia  que  significa  la  agilidad  y  soltura 
^ue  después  de  aquel  baño  misterioso  comunica 
la  gracia  de  la  regeneración  al  neoAto,  para 
obrar  bien  y  luchar  con  los  enemigos  espiritua- 
les que  la  combaten. 

£1  uso  del  aceite  y  del  bálsamo  es  también 
muy  antiguo  para  ungir  con  el  uno  ó  el  otro  ó 
cOn  ambos  juntos,  aquellas  cosas,  ya  animadas, 
ya  inanimadas  que  se  consagraban  á  Dios,  se  desti- 
naban especialmente  á  su  culto,  y  aun  á  los  mis- 
mos reyes  considerándolos  como  personas  sagra- 
das. Pues  ese  es  el  origen  de  nuestro  crisma  con 
que  se  nos  unge  en  el  Bautismo,  y  mas  especial- 
mente en  la  Confirmación,  para  denotar  lo  mismo 
que  antiguamente  se  queria  dar  á  entender  con 
esta  ceremonia,  que  el  cristiano  es  consagrado  á 
Dios  de  un  modo  especial,  y  lleva  en  su  alma 
im  carácter  indeleble  que  lo  ennoblece  y  distin- 
gue asociándolo  al  real  sacerdocio  de  Jesucrista 
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fiabiendo,  pues,  querido  nuestro  Redentor 
Jesucristo  significar  la  regeneración  espiritual  del 
cristiano  por  el  Bautismo  ^  no  separó  de  él  la 
Iglesia,  aquellas  unciones  que  en  sus  baños  y  en 
sus  bautismos  asaban,  asi  los  reciennacidos  como 
los  adultos  entre  los  hebreos,  y  dispuso  que  el 
catecúmeno  fuese  ungido  con  el  óleo,  no  ya  co- 
mo una  disposición  física  que  solo  se  dirigía  á 
preparar  el  cuerpo  para  la  ablución  que  iba  á 
recibir,  á  fin  de  que  le  fuese  mas  cómoda  y  sa- 
ludable ;  sino  como  una  disposición  á  la  lucha  que 
iba  á  sostener  contra  los  enemigos  de  su  alma, 
á  quienes  declaraba  la  guerra  separándose  de  sus 
banderas:  y  para  significar  con  ellas  la  agilidad 
y  desenvoltura  que  para  esta  lucha  se  le  comu- 
nicaba por  medio  de  la  gracia.  Conservó  también 
la  unción  con  el  crisma  para  significar  con  ella 
la  dignidad  real  y  sacerdotal  que  recibía  el  hom- 
bre en  el  Bautismo  y  Confirmación,  y  que  que- 
daba ya  consagrado  á  su  Dios  de  un  íhodo  espe- 
cial. En  una  palabra ,  Cristo  Seiior  nuestro,  adop- 
tó para  que  fuesen  signos  sensibles  de  las  gracias 
que  comunicaba  á  las  almas  de  los  que  creían  en 
él,  aquellas  mismas  cosas  ó  elementos  que  se  usa* 
ban  de  tiempo  inmemorial  en  el  pueblo  judaico, 
acompañándolas  con  palabras  que  demostrasen 
esas  mismas  gracias  que  se  conferian  á  los  fieles 
por  la  eficacia  que  el  Señor  había  dado  á  estos 
mismos  signos,  llamados  en  la  Iglesia  Sacramen- 
tos: el  bailo  ó  Bautismo  con  la  invocación  de  la 
Trinidad  para  significar  la  regeracion  del  cristia- 
no: las  unciones  d$  óleo  y.  de  bálsamo  en  los  sa- 
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trámenlos  del  Bautismo  y  Confiripaciofi,  en  la 
Estreniauncion  y  en  el  Orden,  como  también  lo 
usaban  los  hebreos  con  sus  enfermos  y  con  sus 
sacerdotes.  La  imposición  de  las  manos  para  con- 
firmarlo en  la  fe  y  marcarlo  por  soldado  de  Cris- 
to, para  absolverlo  de  sus  pecados  en  la  Gonfe* 
sion,  para  aliviar  sus  dolencias  corporales  y  espi- 
rituales en  la  Estremauncion ,  para  consagrar  al 
ministerio  eclesiástico  á  los  obispos,  presbíteros 
y  diáconos ,  ceremonia  que  en  casos  semejantes  se 
practicaba  de  antes  en  la  sinagoga  (i).  Este  es  el 
origen  sencillo  y  natural  de  nuestras  principales 
ceremonias  y  ritos:  ellas  nacieron  en  el  pueblo 
judaico:  muchas  de  ellas  habian  sido  ordenadas 
por  el  mismo  Dios:  otras  las  usaba  la  sinago- 
ga y  las  conservaba  por  tradición  muy  antigua, 
y  Cristo  Señor  nuestro  no  hizo  mas  que  darle 
á  estos  signos  sensibles  una  nueva  eficacia  que  no 
tenian  en  la  antigua  alianza*  Quien  quiera  aca- 
bar de  convencerse  de  esta  verdad ,  puede  ver  la 
copiosa  y  selecta  erudición  con  que  la  demuestra 
el  benedictino  Claudio  Du-Vert,  en  su  esplica- 
cion  simple,  literal  é  histórica  de  las  ceremonias 
eclesiásticas. 

Pero  los  j adiós  no  usaban  de  la  oblación,  del 
pan  y  del  vino ,  ni  en  los  rituales  judaicos  se  en- 
cuentra cosa  parecida  á  nuestros  misterios.  ¿Se 
habrán  derivado  estos  por  ventura  del  culto  de  los 
persas?  Asi  lo  da  por  supuesto  Dupuis.  Oigamos 
sus  razones :  él  cita  á  Tertuliano  y  á  San  Jusli- 


(i)    Du'Fert^  Tow.  t?,  pá¡.  i^Ó  y  siguientes. 
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ttd  qneliál>1ffi  de  una  oblación'  de  pan  y  de  ^^mt 
que  en  sus  misterios  acostumbraban  ofrecer  loa 
adoradores  de  Milhra :  y  no  s(^  diga  que  esta  cos- 
tumbre se  introdujo  en  los  anlros  mithriacos  por 
los  gnósticos  separados  de  la  Iglesia,  como  anles 
he  probado,  pu^  San  Justino  marca  espresamen- 
te*  de  donde  la  lomaron  aquellos  idolatras  atri^ 
huyéndola  á  la  mala  inteligencia  que  dieron  aun 
antes  de  la  venida  de  Jesucristo  á  aquellas  pala* 
bras  de  Isaías  que  cita  asi  al  intento.  Hic  hahitabit 
in  excelso  specu  petrct  fortis.  Pañis  dahitur  ei\ 
et  cufua  eius  fidtUs.  Regem  cum  gloria  pidebi^ 
tis  (i).  En  estas  palabras  opina  el  Santo  doctor 
que  hallaron  los  mithriacos  sus  antros  6  caber-* 
ñas,  el  pan  y  agua  de  sus  oblaciones,  y  la  espe- 
cie de  resurrección  que  simulaban  en  sus  miste- 
rios ,  asegurando  que  el  demonio  cuidó  de  pro* 
pagar  entre  los  gentiles  ciertos  remedos  y  seme- 
janzas de  las  verdades  contenidas  en  los  libros  sa* 
grados  (2). 

Pues  acordándome  yo  de  aquello  de  Horacb^ 
Nec  Deas  intersit,  nisi  dignus  vindica  nodus  iñ^ 
ciderit  ^  me  parece  que  no  nos  hallamos  en  tan- 
to apuro  que  sea  necesario  recurrir  al  diablo  pa- 
ra señalar  el  origen  de  é^  oblación  mithriaca: 
)o  uno  porque  sin  inspiración  ni  obra  de  aquel 
enemigo  pudieron  leer  los  mithriacos  ó  sus  pre-*» 
cursores  los  íilósofos  alejandrinos  aquellas  pala- 
bras de  Isaías  en  la  versión  griega  de  los  Seten* 

(i)    Uai€e  c.  33,  V.  17. 

(t)    liiai.  cum  Triph.  pág*  S94. 

Tomo  1L  5; 
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ta  Interpretes;  y  lo  segundo,  penque  sS  Se  elhs 
se  derivó  aqaella  ceremonia,  es  tal  la  disonancia 
que  hay  entre  aquellas  y  esta,  y  el  sigm&cado 
que  se  les  supone  es  tan  distinto  de  lo  que  los 
espositores  todos  entienden  en  ellas;  que  me  se« 
ría  mas  creíble  que  unos  bombres  fimáticos  co4 
mo  aquellos  filósofos  hubtes^i  dado  Un  estrava-f 
gante  sentido  á  aquel  pasage,  que  atribuirle  al 
diablo  una  esposicion  tan  agena  de  él.  Pero  m 
este  ni  aquellos  creo  yo  que  hayan  tomado  de 
las  palabras  de  Isaías  cosa  alguna  para  sus  misr 
terios.  Vimos  ya  cual  fue  el  origen  de  celebrarse 
estos  en  grutas  subterráneas.  Isaías  dice  del  jus* 
to  que  habitará  en  los  riscos  mas  elevados  y  fueiv 
tes  adonde  estará  libre  y  seguro  de  los  asaltos  de 
sus  enemigos:  por  de  contado  habla  en  meláfor 
ras:  pero  no  advierto  como  pueda  entenderse  de 
cuebas  lo  que  la  Yulgata  traduce  por  la  voz  mi^ 
nímenia  petrarum.  Dice  Isaías  que  allí  cuidará 
Dios  del  justo,  y  que  no  le  faltará  el  pan  ni  el 
agua  en  ló  que  se  comprenden  las  cosas  necesa- 
rias para  su  subsistencia:  ¡cuánto  va  de  este  seii- 
tidn  á  las  oblaciones  de  los  mithriacos !  No  dice 
que  ofrecerá  pan  y  agua,  sino  que  se  le  dará  lo 
uno  y  lo  otro,  que  es  todo  lo  contrario.  Final^ 
mente,  dice  que  guarecido  en  tan  sublime  y  se- 
gura mansión  de  las  asechanzas  de  los  enemigo^ 
dbtante  de  ios  fracasos  y  turbación  de  las  cosas 
terrenas,  y  entregado  á  la  contemplación  de  las 
celestiales  con  la  serenidad  de  espíritu  que  ins- 
pira la  soledad ,  verá  al  Rey  en  toda  su  belleza. 
Hegem  in  decore  suo  videburd  oculi  eius^  esto  es 
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2  so  Dios.  ¿Cómo  deducir  de  aqni  la  farsa  mi--' 
thriaca  de  la  subida  al  cielo  atravesando  las  ocho 
puertas  que  dice  Celso?  ¿Ni  qué  tiene  de  común 
aquella  visión  con  la  iniciación  mithriaca? 

¿A  qué,  pues,  recurrir  á  tan  incierto  origen 
cuando  aquella  oblación  lo  tiene  conocido?  El  mis- 
mo Dupuis  lo  insinúa  citando  á  Beausobre.  Los 
encratitas,  dice  este ,  los  maniquéos  y  otros  secta-^ 
fios  cristianos,  es  decir,  otros  hereges,  emplea* 
ban  el  agua  pura  en  lugar  del  vino  en  la  consa- 
gración ;  y  atmqne  los  encratitas  son  hereges  pos-» 
leriores  á  San  Justino ,  que  habla  de  esta  obla-^ 
cion  de  pan  y  agua ;  estos  pudieron  tomarla  de 
los  precursores  de  Manes  y  de  otros  gnósticos  que 
Aorecteron  antes  de  San  Justino ,  los  cuales  sepa*- 
rados  de  la  Iglesia  de;de  el  siglo  I.^  se  unieron  á 
los  mithriaoos  y  llevaron  á  los  antros  de  Mithra 
▼ari2^  ceremonias  de  los  sacramentos  cristianos. 
.Tal  pudo  ser  Scithiano,  precursor  de  Manes,  Cer* 
don,  Marcion,  Bardesanes,  Basilídes,  que  vivian 
•á  principios  del  siglo  II.  Aquel  Basilides  que  ha- 
bia  reunido  en  su  sistema  muchos  dogmas  pla- 
tónicos con  yarias  opiniones  de  los  magos:  aquel 
Basilides  que  adoraba  á  Abrasas  que  es  el  mis- 
mo Mithra  según  el  valor  numérico  de  entrama 
has  voces,  según  ya  vimos:  aquel  Basilides  qué 
no  estaba  por  dejarse  matar  por  causa  de  Reli^ 
gion,  y  que  por  consiguiente  no  escrupulizaba  en 
Aerificar  á  los  ídolos  en  caso  necesario  é  iniciar^ 
-#een  los  misterios  de  los  gentiles  i^ aquel  Basilides 
que  reunía  en  sus  talismanes  á  la  imagen  del  Sol 
la  palabra  Abrazas ,  y  en  otros  grababa  un  hom* 


Digiti 


izedby  Google 


Cre  subido  en  un  toro  como  Milürá  con  ésta  ms^ 
cripcion.  ^^Haced  que  entre  en  su  lugar  la  ma- 
triz de  esta  muger ,  vos  que  dirigís  la  carrera  del 
Sol  (i)/^  Pues  de  este  Basilides,  de  Marcíon  disn 
cípulo  de  Cerdon  y  de  Saturnino,  tomaron  su 
doctrina  los  encratitas  ó  continentes  que  condes 
naban  el  matrimonio  y  reprobaban  el  uso  del  vir 
no,  y  de  aqui  los  célibes  y  vírgenes  de  Milhrai 
y  el  agua  sustituida  al  vino  en  sus  oblaciones  (2)^ 
;  Dupuis  habla  de  la  solemnidad  que  celebraú 
los  persas  á  principios  de  año  por  el  equinoccio 
de  Primavera ,  á  que  llaman  No-rouz ,  la  cual 
dura,  seis  dias.  El  rey  da  á  los  principales  de  su 
pueblo  un  banquete  el  último  dia,  en  el  que  sé 
^rven  á  la  mesa  las  primicias  de  los  nuevos  fhi^ 
tos:  se  reparte  de  ellas  á  los  labradores,  y  se  re- 
gociit  el  monarca  con  sus  vasallos  despojándose 
para  ello  de  las  insignias  de  la  magestad  y  tra* 
iándolos  con  franca  llaneza.  Pues  á  este  convite!, 
que  como  se  ve  es  puramente  civil,  agrega  Du- 
puis ciertas  accesorias  sacadas  de  sii  cabeza,  pues 
<lc  ellas  no  hace  mención  ninguno  de  los  auto* 
res  ni  viageros  que  nos  han  descrito  aquella 
iiesta ;  tales  como  que  el  rey  bendiqe  un  pan 
compuesto  de  tod^s  semillas,  lo  parte  y  lo  di»* 
*ribuye  á  los  convidados.  ^^Paréceme  que  veo  á 
Cristo,  dice  en  seguida,  en  medio  de  los  doce 
que  formaban  su  corle,  tomar  el  pan,  bendecir- 
lo,, comer  el  mismo  y  distribuirlo  á  sus  discípur 

:■*;;'»'■  .  ,  1  ' '-^ 

'   (1)     Véanse  las  dbraxxs  del  P.  Montfaucon. 

-1  («)    S.  Ireneú  lib.  1?  c.  30.    ^  .  í 
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los  y  presentarles  't\  yídd  diciéadoleft;  yeis  ahi  lai 
sangre  del  nuevo  testamento/^  ¡Habrá* diablo  de 
hombre  lo  que  ye\  Pero  aun  pudiera  ver  mas  si 
abriese  lós  ojos ,  porque  asi  entre  las  nabiones 
idólatras  como  en  el  puebla  de  Itios,  ima  deilaá 
parles  principales  de  sus  soleamidades  tanto- $i^ 
viles  como  religiosas,  eran  los  banquetes  y.com 
vites  que  se  celebraban  en  los  campos  ú  otros 
parages  públicos  inmediatos  á  los  templos,  ren  los 
cuales  reinaba  la  franqueza,  la  alegria,  la  tiguaU 
dad  y  abundancia.  Uno  de  estos  era  la  ctítia.:del 
ix>rdero  que  celebró  Jesús  con  «us  apóstoles  eil 
el  cenáculo.  La  cual  concluida  iii^iluyó  la  Euca^ 
iristía,  cena  y  convite  dulc&iino  con  el  que  quia0 
x^sUar- á  Jos.  suyos  hasta  la  comuioacion  de  lo^ 
siglos:  los  signos  sensibles  de  que  entonces  usq, 
el  mancar  y  bebida  que  repació  á  los  suyos,  no 
rfVie  imitado  de  persas  ni  griegos,  sino  de  aqu^ 
antiguo  rey  de  Salem  que  ofreció  al  Señor  iguaf 
les  dones,  y  los  distribuyó  á.  Abrahan  y  á  su  trps- 
pa  cuando  volvía  triunfiínte  de  su  espedicioa 
contra  los  reyes  de  la  Pentápolis,  muchos  siglos 
antes  de  que  se  instituyesen  las  Orgias  de  Baco, 
las  Familias  de.  Ofijris,  el  No-rouz  dé  los  persas, 
^ni  algún  otro  de  esos  convites  que  quiere  Du^ 
puis  que  hayan  sido  tipos  del  convite  de  Jesu«- 
: cristo,  sacerdote  eterno  según  el  orden  de  Mel- 
chisedech.  Este  rey  y  sacerdote,  sin  padre,  sin 
madre,  sin  g^nealogia,  porque  no  sabemos  cuar 
les  fueron  sns  ascendienles ,  de  quien  no  se  /ios 
dice  su  nacimiento  ni  muerte,  semejante  en  esto 
al  Hijo  de  Dios ,  cuya  generación  es  ñienarrable; 
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tierno  y  cmirástaticial  á  dn  Padre  Dios  j  Dios 
oomo  él;  rey  de  justicia  y  rey  de  paz:  esle  Mel- 
ehisedech  fae  el  tipo  ó  figura  de  naestro  gran 
sacerdote  Jesús;  la  oblación  de.  aquel,  símbolo  de 
la 'nuestra;  aquel- sacrificio  sombra  del  nuestro, 
y  es  en  vano  buscar  en  otra  parte  cosa  que  tenga 
con  él  alguna  semejanfea  (i). 

^Pero  al  menos  hay  algunas  ceremonias  nsa^ 
das  en  la  Iglesia  en  dertos  días  del  ano  cuyo 
origen  es  muy  sospechoso.  Todas  las  del  sá-» 
bado  Santo ,  y  sdire  todo  la  del  fuego  nuevo  y 
la  del  famoso  cirio  pascual,  fueron  instituidas 
en  honcnr  del  triunfo  del  dios  luz  sobre  las  tinie« 
blas,  cuando  en  el  equinoccio  el  fuego  etéreo 
parecía  descender  del  cielo  para  vivificar  la  na- 
turaleza/^ 

Aqui  habla  I>upuis  con  su  acostumbrada 
seguridad,  mas  no  ofrece  prueba  ninguna  de 
su  dicho.  No  halló  él  en  los  cultos  gentílicos 
antiguos  ceremonias  parecidas  á  las  nuestras  del 
sábado  Santo;  si  las  hubiera  hallado  las  citaría 
como  tipos  de  las  cristianas.  Y  en  estas,  ¿qué 
es  lo  que  encuentra  que  se  parezca  al  culto  del 
Sol?  El  fuego  nuevo  y  el  cirio  pascual.  Mas  pcw 
lo  que  hace  al  fuego  nuevo  que  se  enciende  y 
bendice  el  sábado  Santo,  ha  de  saber  el  señor 
Dupuis,  que  esa  no  fue  en  la  Iglesia  al  principio 
ceremonia  peculiar  de  aquel  dia :  pues  que  era 
cosa  que  se  hacía  diariamente  ó  al  menos  en  to- 
das las  vísperas  de  los  dias  festivos.  En  estas  vis- 

(i)    AdHeh.  c.  7,  . 
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peras  coBcurrian  él  clero  y  d'paeblo  ériAiáné 
eñ  k»  templos  para  celebrar  los  oficios  divinos 
al  ponerse  el  Sol ,  y  la  oscaridad  del  lugar  sagra^ 
do  exigia  se  encendiese  luz  para  ver  y  leer  las 
santis  Escrituras.  Pues  regularmente  acabadas  lau« 
dfis^  al  nacer  el  Sol  se  haUan  apaglid€f>  todas  \h$ 
lacas  en  las  iglesias,  considierándiolas  como  iná*^ 
tiles  en  el  curso  del  día ;  dg  lo  que  ba(  quiedada 
la  costumbre  de  no  encendértela  por  lo.  cotnan 
para  resBat  las  «horas  diuma^^  prima,  ^tercia «s^sU 
1^  nona.;  sino  tola  para  los  ofíiMids  noclumoa  com^ 
maitines,  y  los  de  los  €refmscalos  como  laudes  y 
vísperas,  y  en  cuaresma  para  la  Misa  porque  se 
decia  después  do  nona  ry  duraba  algunas  veces 
basta  entrada  la  iKiche.  De  aqui  la  necesidad  de 
encender  fuego  y  luz  para  principiar  la  Misa  ^m 
cuaresma,  y  las  vísperas  en  los  que  no  eran  díá^ 
de  ayuno.  El  encender  el  fuego  ó  la  luz  se  bacía 
en  las  iglesias  principales  con  cierta  solemnidad, 
y  esta  acción  se  acompaiiaba  con  ciertas  oraciones 
y  se  cantaba  entre  tanto  un  himno  que  se  lla- 
maba por  eso  lucernario  ó  cul  incénsum  lucernas. 
Esto  que  antes  se  practicaba  todos  ios  dias  se  re- 
dujo después  á  los  tres  últimos  de  la  semana 
Santa ,  porque  en  ellos  se  apagan  efectivamente 
todas  las  luces  de  la  Iglesia  después  de  laudes, 
y  por  último  el  dia  de  hoy  según  el  uso  mas 
común,  solo  se  practica  la  ceremonia  de  encen- 
der fuego  y  luz  el  sábado  Santo  (i).  He  aqui  el 
origen  de  una  ceremonia  que  practicándose  en 

(i)    Du'FitU  Exp.  liñ  de  las  cenm.  Tgm.  a?  pág.  384. 
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la  Iglesia  por  todo  el  ano,  nadatdiro  que  iner  'BÍ 
despaes  ni  en  sa  origen  con  la  estación  dé  la  Pri^ 
mavera,  ni  pudo  establecerse  para  significar  los 
afectos  del  Sol  en  aquel  equinoccio. 

Ni  es  menos  infundada  que  la  antecedente 
objeción  de  Dopuis ,  la  burla  que  hace  de  esta 
misma  ceremonia,  según  que  se  practica  en  el 
templo  del  Santo  Sepulcro  en  Jerusalen.  Al  oir 
ú  Dupuis  es  una  farsa  cómica  y  ridicula,  penque 
alli  finge  el  preste  que  aquel  fuego  l^yk  mib* 
^[rosamente  del  cielo ,  con  lo  •  cual  embanca  al 
populacho  supersticioso.  Paro  el  reíalo  que  cita 
de  Chardin  y  de  Pedro  del  Talle  en  prueba  de 
su  dicho,  desmiente  tan  necia  calumnia.  Porque 
Chardin  dice  espresamente,  que  el  obispo  de  Je- 
9tisalen  echa  publicamente  las  yescas,  bat  le  bri^ 
éfuetj  y  asi  enciende  las  velas ;  y  Pedro  del  Valle 
dice ,  que  se  ve  subir  la  luz  de  los  cirios  hasta 
^1  techo  y  las  ventanas  del  templa  Luego  el  pue* 
blo  vé  y  sabe  que  el  obispo  enciende  lumbre  óel 
modo  qae  se  enciende  en  la  casa  de  cada  parti«- 
cular,  ve  que  la  llama  de  las  hachas  y  cirios  su- 
be no  baja  del  cielo:  asi  que,  las  palabras  del 
obispo  no  pneden  desmentir  lo  qae  el  pueblo 
toca  por  sus  sentidos ,  y  solo  podrán  en  un  sen- 
tido místico  dar  á  entender  que  desciende  del 
cielo  aquel  fuego,  esto  es,  que  de  alH  nos  viene 
la  luz  interior  que  nos  comunica  Jesucristo  ver- 
dadero Sol  de  Justicia ,  como  se  puede  ver  leyen- 
do las  oraciones  que  se  usan  en  la  Iglesia  en 
aquella  ceremonia  en  el  dia  de  hoy. 

En  cuanto  al  cirio  pascual  es  digno  de  le^erse 
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Jo  que  dice  fel  citado  Du-Verl,  él  cual  espida 
perfectamente  las  espresiones  del  Exultet  que 
antes  eran  oscuras.  £n  toda  aquella  bellísima  y 
muy  devota  composición  deslinisKia  para  la  bei^ 
dicion  del  cirio,  nada  hay  que  se  refiera  al  Sol» 
nada  á  la  Primavera,  como  puede  verlo  todo  el 
que  la  lea  y  entienda.  La  solemnidad  de  aquella 
noche  y  los  grandes  concursos  que  en  ella  se  reu- 
man  en  las  iglesias,  y  el  hallarse  las  calles  tan 
frecu^itadas  como  de  dia  por  los. cristianos  y  ca* 
tecúmenos,  que  llenos  de  júbilo  celebraban  la 
resurrección  del  Señor  y  la  ceremonia  de  su  Bau- 
tismo, hizo  que  Constantino  convertido  á  la  fe 
mandase  üumtinar  las  calles  de  Gonstanlinopla; 
según  refiere  Eusebio;  y  los  templos  con  hachas 
de  cera  dé  hechura  y  tamaño  de  columnas,  y  he 
aqui  el  origen  tan  verdadero  como  sencillo  del 
que  llamamos  cirio  pascual.  Porque  los  cristianos 
procuraron  imitar  en  todáis.  partes  la  piedad  del 
emperador  iluminando  aquella  noche  sus  templos 
con  grandes  hachas,  qué  fueron  reduciéndose  á 
menor  número  hasta  quedar  en  un  solo  cirio, 
que  después  los  autores  piadosos  digeron  que  sig* 
nificaba  en  sentido  místico  la  columna  de  fuego 
que  guiaba  á  )os  israelitas  en  el  Desierto,  y  aun 
.  al  mismo  Jesucristo^  que  saliendo  resucitado  del 
sepulcro  iluminaba  al  mundo,  redimido  ya  coa 
su  preciosfeima  sangre. 

€k)ncluy4mo^  6s4a  materia,  diciendo  una  pala- 
bra del  jsaato  madero  de  la  Grus.  £s  por  cierto 
admirable  y  de  mucha  edificación  la  piedad  con 
que  hablan  los  primeros  ó  mas  antiguos  Padres 
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de 'h  Iglesia  de  ette'éanto  madera  Tertuliano  en 
8u  apología  responde  á  la  acusación  qne  los  gen^ 
tiles  hacían  á  los  aristianos  de  qae  eran  adora-^ 
dores  de  la  Cruz,  conviniendo  contra  ellos  ese 
ihisiQO  argumenta  ^^Vosotros,  les  dioe,  sois  tam-^ 
bien  adoradores  de  los  maderos,  porque  aunque 
)á  forma  sea  distinta,  la  sustancia  de  vuestros 
Ídolos  es  la  misma  que  la  de  nuestra  Cruz.  Y 
aun  ídolos  tenéis  vosoüros',  y  los  adoráis,  muy 
parecidos  á  esta  séiial  adorable  de  nuestra  reden* 
don.  Tal  es  la  imagen  de  la  Palas  ática ,  la  dú 
Geres  farrea  que  casi  no  son  mas  que  un  simple 
madero.  Hastiles  de  cruces  son  esos  leños  que  le« 
yantáis  en  los  caoíipes  para  que  sirvan  de  linde^ 
ros  á  vuestras  heredades;  Vuestros  dioses* se  tor* 
nean  por  el  al&rero  sobre  una  especie  de  crua 
que  forma  la  base  de  sus  ruedan.  Vuestras  ban- 
deras militares:  vuestros  trc^eos,  los  sipams^  es^ 
tandaries  con  sus  bandaletes  y  estolas  son  cruces. 
Vosotros  las  adoráis  vestidas,  nosotros  desnudas.^' 
¥  San  Justino  añade  á  aquellos  símbolos  ó  se* 
mejanzas  de  la  Cruz  que  se  encontraban  aun  en- 
tre los  gentiles  otras  muchas.  Moisés  orando  con 
los  brazos  abiertos  sobre  aquel  monte:  la  (igúra 
del  unicornio  ó  rinoceronte:  la  de  la  serpiente 
puesta  en  el  Desierto  sobre  un  madero :  el  asador 
en  que  se  preparaba  el  cordero  ó  cabrito  pa^ 
cual:  el  mástil  de  los-  navios:  las  teleras  y  reja 
de  los  arados:  las  azadas  espiochas,  martillos  y 
otros  varios  instrumentos  de  las  arte^i:  el  cuerpo 
humano  todo  entero  y  especialmente;  lai»  narízes 
con  las  cejas  forman  ma<  semejanza  de  Cruz.  Mají 
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QO^lHMr  esodirá  liihgtm  bombVe  de  sano  jakio 
qué  los  cristianos  hayamos  tomado  de  aquellas 
cosas  la  imagen  de  nuestra  Cruz,  ni  la  coslum-? 
bre  de  adoraria.  Solo  pudieron  ser  algunas  de 
ellas  símbolos  profeiicos  ó  anuncios  del  santo  le^ 
£k>  en  que  se  obro  nuestra  redención ,  y  tal  lo 
fue  p6r  cierto  la  serpiente  levantada  de  orden 
de  Dios  por  Moisés  en  el  Desierto  sobre  un  alto 
madero. 

Dupuis  cita  el  pasage  muy  sabido  del  histo-« 
mdbr  Sócrates/ en  el  que  refíere,  que  cuando  se 
demolió  por  orden  del  gran  Téodosio  el  templo 
suntuosísimo  que  habia  en  Ale)andría  consagra- 
do al  dios  Serápis,  se  encontraron  grabadas  en 
Tárias  piedras  del  edificio  letras  geroglifícas  que 
fermabán  figura  dé  emees.  Los  cristianos  y  los 
gentiles,  añade,  ignorantes  unos  y  otros,  las  apro- 
piaban cada  uno  á  su  religión.  Los  cristianos  las 
tuvieron  por  cruces  verdaderas,  signos  d^  la  pa- 
sión de  nuestro  Redentor.  Los  gentiles  decían 
que  eran  signos  cotnunes  d&  Jebiicrisk)  y  de  Se- 
ra pis,  confundiendo  en  un  soló  personage  á  Se- 
rapis  y  á  Jesucristo,  y  suponiendo  que  en  el  ído- 
lo adoraban  unos  (estos  serian  aquellos  gnósticos 
de  que  hablaba  el  emperador  Adriano)  á  Jesu<« 
pristo ,  y  ottos  (á  saber  los  gentiles  egipcios)  al 
dios  que  ellos  llamaban  Serapis.  Esto  ocasiono 
disputas  entre  los  cristianos  y  los  gentiles  inter- 
pretando eada  uno  la  cosa  á  su  moda  Decian  los 
gentiles  neófitos  ó  recien-convertidos  al  cristianis-' 
mo,  que.se  preciaban  de  entender  el  sentido  de. 
los  geroglíficos,  que  los  que  formaban  figiu*a  de 
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eroz  significaban  lá  vida  reniderá  y  eterna.  Los 
cristianos  advirtiendo  qae  les  favorecía  esta  in- 
terpretación, la  adoptaron  sin  dificultad,  y  de  ahí 
se  dio  en  decir  por  los  egipcios  cristianos,  que 
según  ciertas  letras  que  se  habían  encontrado 
escritas  de  mucha  antigüedad  y  también  gerogfh- 
ficas,  estaba  anunciado  en  ellas  que  aquel  tem- 
plo caeria  por  tierra  cuando  apareciesen  cruces 
en  él ,  de  lo  que  resultó  convertirse  muchos  de 
los  gentiles  á  nuestra  Religión  (t). 

Pero  á  mi  parecer  unos  y  otros  se  equivo- 
caban. No  acertaban  los  cristianos  creyendo  ser 
aquellas  cruces  signos  ó  imágenes  de  la  Cruz  de 
nuestro  Redentor.  No  acertaban  los  gentiles  in- 
terpretando aquel  geroglífico  como  signos  de  la 
vida  futura.  No  acierta  Dupuis  creyendo  que  era' 
símbolo  de  la  secdon  del  ecuador  formada  por 
la  eclíptica ,  pues  esta  se  figuraría  asi  /S  en  for- 

ma  de  X,  y  no  de  ^sla  suerte  T  ¿  T  que  era  la 

forma  i  de  las  célebres  cruces  de  Serapis  que  imi- 
taban el  Tau  de  los  griegos. 

Para  indagar  caál  pudiese  ser  la  verdadera 
significación  de  este  signo,  advierte  al  abale  Plu- 
che,  que  los  egipcios  espresaban  las  crecientes 
del  Niio  en  una  columna  atravesada  por  una, 
dos  ó  tres  barras  en  £bvma  de  cruz  y  coronada 
por  un  círculo  ó  globo  símbolo  de  lá  Divinidad, 
denotando  con  esto  la  Providencia  que  dirigia 
este  fenómeno  el  mas  interesante  para  ellos.  Co^ 


(t )    Sócrates ,  h¿4tor.  lib.  s^  €.  i^. 
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locaban  estas  columnas  en  ciertos  pozos  abiertos 
al  intento  y  para  observar  en  elios  la  subida  de 
las  aguas  del  Nilo.  En  su  escritura  para  signifi- 
car estas  mismas  crecientes  ponian  una  T,  que 
era  la  columna  coronada  con  una  sola  barra  ó 
atravesada  por  dos  á  semejanza  de  nuestras  cru-* 

ees  de  Caravaca  +  y  para  abreviar,  se  contenta- 
ban con  poner  una  sola  T  ^  ^^^  crucecita  + .  Es- 
ta señal  colocada  sobre  un  vaso  ó  en  otra  parte, 
podría  significar  lina  creciente  ordinaria.  ¥  cuan- 
do se  formaban  dos  4=-  significaba  una  inundación 

mas  copiosa. 

No  solo  tuvo  en  Egipto  esta  significación  el 
signo  de  que  hablamos ,  sino  que  unido  á  una 

presilla  ó  eslaboncito  circular  de  este  modo  | ;  que 

equivale  al  globo  con  que  se  coronaban  las  co- 
lumnas de  que  hablábamos  antes,  y  puesto  en 
la  mano  de  Osiris,  ó  de  Horo,  ó  en  las  uñas  ó 
pico  del  gabilan,  como  se  ve  en  los  monumen- 
tos que  copia  el  Montfaucon ,  significaba  de  un 
modo  muy  sencillo  las  crecientes  del  Kúo  arre- 
gladas y  dirigidas  por  el  Sol,  á>rtificadas  y  auxi- 
liadas por  los  vientos,  y  sujetas  á  ciertas  leyes 
que  les  habia  señalado  la  Providencia,  y  obedien- 
tes á  la  destreza  del  labrador. 

Pero  en  adelante  vino  á  tener  otro  significa- 
do muy  diferente.  Porque  esta  cruz  que  en  la 
escritura  vulgar  de  los  egipcios  usada  alH  en 
tiempos  postei*iores ,  asi  como  en  la  escritiira  au'- 
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ligaa  de  los  hebreas  que  hoy  llamamos  carada 
res  samaritanos ,  y  en  la  griega  y  en  la  latina  era 
semejante  á  la  letra  Tau,  ó  era  esta  misma  le- 
tra ;  era  también  la  primera  del  nombre  TyphoB 
escrito  en  letra  cm:*sÍ¥a.De  suerte,  que  esta  íiga* 
ra  asida  al  eslaboncillo  ó  círculo  y  pendiente  de 
una  cadenilla,  les  pareció  símbolo  propio  para 
denotar  á  Typhon  encadenado  ó  desarmado. 

Que  la  Cruz  ó  la  T  colando  de  un  anillo  á 
<»denilla,  se  haya  considerado  en  Egipto  como 
símbolo  de  Typhon  amarrado  y  preso,  ó  qué  íiie^ 
se  para  los  egipcios  símbolo  de  preservación  de 
todo  mal  que  viene  á  ser  1q  mismo,  lo  declaran 
varias  prácticas  y  usos  de  aquel  pais.  Estos  son 
¿tertamente  los  intérpretes  mas  seguros  del  ver- 
dadeifo  significado  de  aquel  símbolo.  En  efecto^ 
los  egipcios  acostumbraban  colgar  al  cuello  de 
los  niños  y  aun  de  los  enfermos  con  una  hebillita 
ó  cadenita  estos  typhones  presos:  los  cosian  á  las 
fajas  perfumadas  con  que  envolvian  sus  momias, 
donde  se  encuentran  aun  hoy  dia.  ¿Y  qué  puede 
significar  atendido  el  modo  de  pensar  de  ellos 
el  Tau  colgando  de  la  cadenilla ,  y  puesto  sobre 
aquellos  á  quienes  deseaban  la  salud  y  la  vida, 
sino  la  preservación  de  la  enfermedad  y  de  la 
muerte  que  esperaban  obtener  por  esta  práctica 
supersticiosa,  de  la  que  aun  quedan  vestigios  en- 
tre nosotros?  Es,  pues,  de  creer  que  este  T  Ifi» 
pareció  ser  el  principio  y  la  abreviatura  del  norn* 
bre  de  su  enemigo,  y  en  la  roano  de  que  pendia 
o  en  la  cadenilla  de  que  estaba  asido  vieron  ^gr 
nificado  el  poder  benéfico  por  el  que  esperaban 
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preserrarse  del  mal.  Pop  donde  se  echa  ¿e  yer 
el  uso  tan  absurda  que  vinieron  á  hacer  de  estas 
figuras,  que  en  su  origen  se  referían  al  Nilo  y  sus 
crecientes,  cosa  enteramente  distinta  de  este  sen« 
tido  que  se  le  dio  en  tiempos  posteriores  (i).  • 
Cualquiera  que  sea  el  valor  que  se  le  quiera 
dar  á  estas  conjeturas  del  Pluche,  es  cierta  la  cos- 
tumbre egipcia  de  señalar  en  un  listón  de  made- 
ra dividido  en  varios  grados  ó  rayas  que  forma* 
ban  escala,  por  medio  de  otro  listoncito  que  ye* 
nia  corriendo  de  abajo  arriba  y  abrazaba  ajusta^ 
do  el  primero  los  grados  de  incremento  que  iba 
tomando  el  Nilo  en  sus  crecientes;  al  cual  ins* 
trumento  llamaban  Godo  en  griego  Pechis.  Con* 
duida  la  creciente  de  aquel  ano  lo  llevaban  á  los 
templos  y  lo  dejaban  alli  colgado  para  memoria 
de  la  altura  á  que  había  subido  el  Nilo,  y  como 
signo  de  gratitud  y  voto  eucarístico  consagrado 
á  Dios ,  por  cuya  Providencia  habian  recibido 
aquel  beneficio.  Por  tanto,  no  es  estrano  que  el 
templo  de  Serapis  abundase  de  aquellos  amule-» 
tos  y  de  estas  tablillas,  ni  que  ese  signo  aunque 
desfigurado,  esto  es,  alterada  su  forma  con  res-» 
pecto  á  la  que  se  le  daba  en  los  últimos  tiempos^ 
se  hállase  grabado  en  varias  piedras  del  edificio; 
como  signo  de  Typbon  preso  y  sujeto  al  poder 
del  dios  Serapis,  á  quien  se  daba  alli  culto.  De 
lo  que  resultó  la  varia  inteligencia  que  le  daban 
los  cristianos  e  idólatras,  porque  ya  entonces  se 
habia  p»*dido  la  noticia  de  su  antiguo  significa- 

y-         •    • 

(i)    Historia  del  cielo  Tom.  i9  pdgs.  57  y  sSt* 
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do,  al  menos  en  el  vulgo  ignorante  de  las  sn^ 
persticiones  de  sus  antepasados.  Luego  nada  tie- 
nen que  ver  las  cruces  egipcias  con  el  madero 
sacrosanto  de  nuestra  Cruz,  patíbulo  afrentosisi^ 
mo,  hasta  que  muriendo  en  él  lo  ennobleció 
nuestro  Redentor  Jesuaxslo- 

Para  satisfacer  por  último  á  alguna  otra  obje- 
ción que  pudiese  hacemos  Dupuis  ó  alguno  de 
sus  sectarios  tocante  al  origen  de  las  ceremonias 
de  la  Iglesia,  delxi  advertir  en  este  lugar,  que  en 
los  primeros  siglos  del  cristianismo,  como  ya  in- 
sinuamos antes,  toleraron  los  pastores  en  los  neó- 
fitos algunos  resabios,  algunas  prácticas  del  culto 
gentílico,  contentándose  con  espurgarlas  de  lo  que 
teniande  vicioso  entre  los  idólatras,  y  darlas  una 
dirección  sana  y  conforme  al  espíritu  de  nuestra 
Religión;  hasta  tanto  que  robustecida  la  fe  de  los 
pueblos,  ó  declinando  ^  aquel  uso  á  la  sup^*»-^ 
ticion  de  que  se  derivaba,  lo  abolieron  del  todo 
corno  sucedió  con  la  práctica  de  orar  vueltos  há^ 
cia  el  Oriente.  Sozomeno  refiere,  que  continuan- 
do en  Egipto  la  costumbre  dé  formar  en  las  casas 
aquellos  codos  en  que  seiíalaban  los  grados  de  las 
crecientes  del  Nilo,  numdó  el  emperador  Cons~ 
tantino  que  en  vez  de  llevarlas  después  al  tem« 
pío  de  Serapis,  las  ofreciesen  y  colocasen  en  los 
templos  del  Dios  verdadero  (i)^  De  estas  cereroo^ 
nias  se  conservan  aun  muchas  en  la  Iglesia,  que 
aunque  sean  de  origen  gentílico,  se  han  recti«* 
ficado  adaptándolas  á  nuesbro  culto,  y  espurgán- 

(i)    m$t.  lib.  I?  c.  8?, 
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dolaft  de  cuanto  pudiese  oler  á  la  rana  snpersli- 
cien  de  la  idolatría  sobre  lo  cual  puede  verse  al 
citado  Du-Verl.   . 

Debemos  advertir  en  segundo  lugar ,  que  hu^ 
bo  cristianos  en  aquellos  primeros  siglos  que,  ó 
por  ignorancia ,  ó  de  mala  fe ,  pero  con  reserva» 
conservaron  prácticas  enteramente  opuestas  al  es- 
píritu del  cristianismo,  las  cuales,  jamas  se  apro^ 
barón  por  los  pastores,  antes  por  el  contrario 
apenas  las  descubrían  cuando  las  condenaban  in- 
sistiendo con  constant)^  celo  en  su  persecución  ha^^ 
ta  lograr  abolirías  del  todo :  como  es  de  ver  en 
la  práctica  supersticiosa  conservada  por  algunos 
cristianos  convertidos  quizá  del  gnosticismo,  los 
cuales  llevaban  aun  después  de  unidos  á  la  Igle- 
sia consigo  ciertas  medallas  semejantes  á  los  abra* 
xas  de  Basilides  y  de  Marco,  y  en  ellas  grabada 
la  imagen  ó  busto  de  Alejandro,  de  las  que  ha- 
bla el  P.  Moptfaucon;  y  esplicando  una  que  ha- 
bia  visto,  dice :  ^^Tal  vez  será  uno  de  estos  amu- 
letos una  medalla  cuya  descripción  roe  remitieron 
de  Italia  en  la  que  de  una  parte  se  ve  la  cabeza 
de  Alejandro  Magno  cubierta  de  piel  de  León, 
como  está  en  otras  monedas  con  la  inscripción 
D.  N.  IHUXPS  DEI  FILIUS ,  Dominus  rtoster  Je^ 
su  Cristas  Dei  fiUus.  Y  añade:  la  costumbre  su- 
persticiosa de  llevar  consigo  monedas  ó  medallas 
de  Alejandro  Magno,  como  si  tuviesen  virtud  pa« 
ra  preservar  de  mal ,  y  auxiliar  al  que  la  llevaba^ 
era  muy  común  entre  los  cristianos  de  Antioquia* 
Contra  ella  declama  vehementemente  el  Crisós- 
tomo  en  su  oración  segunda  al  pueblo  antioque- 
Tomo  IL  5g 
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no.  ¿Y'qac  diremos,  dice,  de  aquellos  que  usan 
de  encantamientos  y  philtros,  y  prenden  á  su  ca-^ 
beza  y  pies  monedas  de  Alejandro  de  Macedo* 
nia?  ¿Es  esta  nuestra  esperanza?  ¿La  colocaremos 
en  un  rey  de  religión  profana  aun  después  de 
la  muerte  y  la  Cruz  de  nuestro  Salvador  (i)?  De- 
rivóse sin  duda  esta  práctica  supersticiosa  de  los 
gnósticos  y  especialmente  de  los  carpocracbnos, 
de  quienes  dice  San  Ireneo  que  acostumbraban 
Uevar  consigo  de  estas  medallas  con  el  busto  de 
Jesucristo,  y  por  el  reverso  «el  de  un  filósofo,  Pla- 
tón ,  Aristóteles  ú  otro.  Pues  á  pesar  del  celo  dé 
los  obispos  se  conservaron  de  estas  costumbres  f 
eeremonias  entre  algunos  cristianos  supersticiosos 
que  las  usaban  en  secreto  ó  con  cierto  disimulo 
casi  hasta  nuestros  días,  si  es  que  aun  no  que- 
dan algunas  en  el  vulgo,  especialmente  en  .pue- 
blos groseros,  sin  que  las  cartas  pastorales  de 
machos  sabios  y  virtuosos  obispos,  las  escomu- 
niones  y  demás  medios  aplicados  para  su  total 
esterminio  hayan  podido  conseguirlo  del  todo.  Ni 
me  atreveré  yo  á  asegurar  que  eso  sea  posible 
atendida  la  propensión  del  hombre  á  la  supers- 
tición y  su  tenacidad  en  sostener  las  que  ha  re^ 
cibido  de   sus  mayores. 

En  tercer  lugar  debo  advertir,  que  desde  el 
siglo  lll  h  ubo  en  las  provincias  mas  remotas  del 
centro  de  la  civilización  del  imperio  ciertas  Igle- 
sias que  podemos  llamar  semicristíanas ,  á  donde 
refugiados    algunos  heresiarcas  perseguidos  pri- 

(i)     Antiq.  expL  Tom.  i29  pdg.  37a. 
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mero  por  el  celó  de  los  obispos  mas  sabtoe,  y 
después  por  la  condenación  de  sus  errores,  que  se 
anatematizaron  en  los  concilios  y  los  edictos  de 
los  príncipes  cristianos  que  los  desterraron  de  sus 
dominios,  diseminaron  sus  heregías  ó  las  desfí^ 
guraron  algún  tanto  para  engaiiar  á  los  simples 
poco  instruidos  en  la  ciencia  y  verdadero  culto 
de  nuestra  Religión.  De  estas  iglesias  fue  aquella 
^e  que  habla  Niceforo  Calisto  en  el  libro  1 8,  ca« 
pítulo  53  de  su  historia,  ^^fundada  por  un  tal 
Jacobo,  el  cual  formó  una  secta  en  la  que  reu-^ 
nia  las  heces  de  muchas  heregías  con  los  dogmas 
cj*¡slianos,  y  la  propagó  por  la  Armenia.  Estos 
armenios  jacobitas  llamados  también  Chazinza-* 
ríos  y  Stanrolatras ,  tenían  ritos  y  ceremonias  der 
rivadas  de  los  gentiles  y  dp  otros  sectarios  estrar- 
vagantes.  Celebraban  los  misterios  de  nuestro  Re« 
dentor  en  distintos  dias  que  nosotros.  G)nsagra^ 
han  en  pan  ácimo  unta<lo  en  aceite  y  en  vino  pu-- 
ro  sin  mezcla  de  agua.  En  la  Pascua  observaban 
el  rito  judaico  sacrificando  bueyes  y  ovejas,  y  ti-- 
nendo  con  su  sangre  los  umbrales  de  sus  casas ,  y 
cenan  el  cordero  asado.  Bautizan  las  cruces  antes 
de  adorarlas,  y  usan  con  ellas  de  otras  supersti- 
ciones. Pintan  imágenes  del  Padre  y  del  Espíritu 
Santo,  y  para  saludar  las  imágenes  de  los  santos 
las  tocan  con  el  dedo  y  solo  besan  este ,  y  se  per- 
signan con  un  dedo  no  mas  llevándolo  de  dere- 
cha á  izquierda  á  la  contra  que  los  demás  cris- 
tianos. Y  cntierran  la  Santa  Cruz  el  viernes  San- 
to ó  día  de  Parasceves,  poniéndola  debajo  de  tier- 
ra, y  alli  la. tienen  hasta  el  domingo  de  Pascua. 
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Entonces  van  con  hachas  buscándola  por  lorias 
partes  hasta  que  últimamente  la  descubren  cele- 
brando su  hallazgo/'  En  lo  que  vemos  una  som- 
bra de  los  misterios  paganos  de  las  pesquisas  de 
Osiris,  de  Adonis,  de  Atis,  de  Baco  y  Proserpi^ 
na :  asi  como  el  modo  de  celebrar  la  Pascua  era 
tomado  de  los  judíos  y  otros  ritos  de  varios  he- 
reges.  ¿Y  podrán  llamarse  tales  estravagancias  ce^ 
remonias  de  la  Iglesia  Católica?  ¿Y  deberá  respon- 
der de  su  valor  y  mérito  como  si  las  hubiese 
adoptado  jamas,  cuando  no  ha  hecho  otra  cosa 
que  detestar  semejantes  delirios  y  llorar  tales  es- 
travios  de  sus  hijos  descarriados?  De  todas  estas 
ceremonias ,  y  de  aquellas  supersticiones  de  que 
hablé  en  la  segunda  advertencia,  puede  y  debe 
decirse  con  San  Agustín ,  ^^que  la  Iglesia  de  Dios 
envuelta  en  este  mundo  entre  mucha  paja  y  mu- 
cha zizaña  tolera  muchas  de  estas  cosas,  mas  sin 
embargo,  las  que  se  oponen  claramente  á  la  fe 
ó  á  las  buenas  costumbres,  ni  las  aprueba,  ni  las 
disimula,  ni  menos  las  hace  (i)/'  Con  lo  que  se 
responde  á  cuanto  los  incrédulos  y  los  que  se  es- 
candalizan sin  reflexión  nos  puedan  dt>jetar  som- 
bre esta  materia. 


(i)     EpUt.  £?,  ad  Januarium,  cap.  19» 
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Satisfácese  J  algunas  objeciones  suelta^ 
del  düpüls^  t  conclusión  djp  esta  obra. 

JJupuis  semejante  al  frenético  que  al  empniíar  la 
espada  para  herir  á  su  enemigo  se  corta  la  mano 
con  sn  mismo  filo,  produce  testimonios  de  santos 
Padres  para  batimos,  que  ó  son  falsos  ó  truncados^ 
ó.  bien  entendidos  destruyen  su  ruinoso  sistema. 
€ita  á  San  León  asegurando  que  el  Santo  dice^ 
que  en  su  tiempo  habia  algunos  doctores  que 
afirmaban  que  la  solemnidad  del  Nacimiento  de 
nuestro  Redentor,  era  mas  venerable  por  cele^ 
brarse  en  aquel  dia  el  nuevo  nacimiento  del  Sol 
que  la  natividad  de  Cristo.  Pero  San  León  lo  que 
hace  es  prevenir  á  los  cristianos  contra  los  erro- 
res de  los  maniquéos,  que  confundiendo  al  Sol 
material  con  Jesucristo,  celebraban  el  uno  y  el 
otro  en  el  mismo  dia.  No  porque  negasen  la  exis- 
tencia de  Jesucristo,  como  Dupuis  la  niega,  sino 
porque  creían  que  el  Sol  material  era  el  trono 
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y  la  residencia  de  aquel  Señor  despqes  que  bcrbo 
áubido  á  los  cielos.  JVe  tentator  hcec  ipsa  prcesen- 
tts  diei  gandía  suoí  failacia^  arte  corrumpcU  iüur 
dens  simpUcibus  animi^  de  quorumdam  persua^ 
sione  pestífera  non  tam  de  NatíHtate  Chrísti  quam 
d^  nwí,  ut  dícimty  Solis  ortu  venerahilis  videa-- 
tur  (i).  Y  he  aqui  una  naeva  prueba  de  la  roez* 
ola  del  culto  del  Sol  con  el  cuUo  cristiano :  mez- 
cla en  la  que  los  hereges  habían  tomado  de  este 
varias  ceremonias  para  usarlas  en  aquel  profa- 
nándolas. Asi  es,  que  los  gentiles  no  celebraron 
en  Homa  el  nacimiento  del  Sol  en  el  solsticio  de 
Invierno,  basta. que  se  ihlrodujo  aHi  el  culto  de 
Mithra  y  aun  mucho  después,  puesto  que  el  mo- 
numento mas  antiguo  que  cita  Dupuis  de  esta 
festividad  dignada  á  aqueJ  día,  es'  uci  catendario 
romano  del  tiempo  del  emperador  Juliano.  Y 
para  este  tiempo  se  ve  por  lo  que  acabamos  de 
decir  en  el  capítulo  ló  sobre  el  origen  del  culto 
de  Mithra ,  que  ya  habían  llevado  á  él  los  cris- 
tianos apóstatas  varios  ritos  de  los  que  habían 
aprendido  en  la  Iglesia. 

Después  de  San  León  cita  á  San  Justino  afir- 
mando que  según  este  Santo  doctor,  los  sectarios 
del  culto  de  Mtlhra  referían  qoe  había  nacido 
en  una  gruta  como  lo  contaban  los  cristianos  de 
Jesucristo.  Pero  San  Justino  en  el  lugar  (2)  que 
cita,  dice  dos  cosas :  la  primera ,  que  los  adorado- 
res de  Mithra  creían  que  había  nacido  de  una 

(i)     Serm.  de  Nativitate. 

(s)     Diálog.  cum  Tryphone^  pág.  t^6* 
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piedra,  y' esto  significaba  que  el  fuego  represen- 
tado ó  simbolizado  por  aquel  dios,  sale  ó  se  pro^ 
duce  por  el  pedernal  herido  con  el  acero  del  es-? 
labod^ :  lo  segundo  que  dice  es ,  que  los  siervos 
de  Mithra  y  los  que.  en  el  creían ,  se  juntaban 
en  una  caberna  á  celebrar  sus  misterios  como  ya 
hemos  visto.  No  dice  otra  cosa  mas  acerca  de 
Mithra  en  el  lugar  citado. 

Pasemos  á  Tertuliano.  Los  Padres  de  la.Igle-» 
sia,  dice  Dupuis  con  su  acostumbrado  magiste-t 
rio,  reconocieron  que  de  todas  las  opiniones  que 
habían  formado,  los  paganos  de  su  religión,  la 
mas  racional  y  verosímil  era  la  que  la  asemejaba 
¿  la  religión  de  los  persas.  Tertuliano  reúne  to-r 
dos  los  caracteres  y  notas  de  semejanza  que  ha- 
bía entre  las  opiniones  y  las  prácticas  religiosas 
de  estas  dos  sectas,  á  saber,  la  de  Mithra  y  la 
de  Cristo.  Ea ,  ya  tenemos  aquí  el  gran  paralelo 
y  hecho  nada  menos  que  por  el  pincel  de  Ter- 
tuliano^  Veámoslo.  Había  este  refutado  la  calum-r 
nía  de  Io9  gentiles  que  acusaban  á  los  cristianos 
de  adorar  la  cabeza  de  un  asno ,  fimdados  en  que 
el  cristianismo  era  una  secta  del  judaismo,  y  que 
los  judíos 'adoraban  la  cabeza  de  un  asno  según 
el  dicho  de  Tácito ,  por  haberlos  guiado  un  Asno 
á  las  fuentes  en  el  Desierto  cuando  sedientos  lo 
atravesaron  caminando  del  Egipto  á  la  Palestina. 
Refuta,  pues,  esta  calumnia,  oponiendo  á  Tácito 
su  mismo  testimonio:  porque  refiriendo  este  au- 
tor adelante  la  toma  de  Jerusalen  por  Cneo 
Pompeyo,  confiesa  que  este  general  al  entrar  en 
el  templo  no  vio  en  él  simulacro  alguno.  ¿Pues 
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si  adoraban  los  judíos ,  añade,  aigcma  deidad  ca--* 
paz  de  ser  representada  en  algana  imagen  ma- 
terial y  visible,  en  dónde  debían  haberla  colo-^ 
cado  con  mas  razón  que  exi  su  santuario,  tanto 
mas  cuanto  que  un  culto  tan  grosero  no  debia 
esponerse  al  ludibrio  justo  de  los  estranos?  Al¿i\ 
continúa  en  seguida ,  humanius  et  verisimilms  So^ 
lem  credunt  Deum  nostrum.  Examinemos  el  vér- 
daderp  valor  de  los  adverbios  comparativos  fc/- 
manius  et  verisinuUus.  Acababa  de  referir  la  opi- 
^  nion  de  los  que  decian  que  los  cristianos  adora^ 
ban  la  cabeza  de  asno,  y  comparando  con  esta 
la  de  los  que  opinaban  que  tributaban  sus  cultos 
al  Sol ,  llama  á  esta  mas  humana  y  mas  rerosi* 
mil.  Mas  humana,  no  porque  esta  segunda  lo  s/e^^ 
sino  porque  la  primera  era  absolutamente  diso- 
nante á  la  razón  humana:  mas  verosímil,  no 
porque  la  primera  lo  fuese,  sino  porque  la  se- 
gunda tenia  algunos  visos  de  probabilidad  de  que 
carecia  aquella.  Usanse  estos  adverbios  á  veces 
como  adversativos,  esto  es,  para  significar  que  el 
primer  término  de  la  comparación  carece  entera- 
mente de  las  cualidades  que  tiene  el  segundo,  no 
para  denotar  que  las  tenga  en  grado  mas  remi- 
sa Y  asi  las  palabras  de  Tertuliano  hacen  este 
sentido.  Otros  piensan  que  los  cristianos  adora- 
mos al  Sol,  lo  cual  es  menos  chocante  menos 
repugnante  á  la  razón  humana,  que  los  que  de- 
cian que  adorábamos  la  cabeza  del  asno,  y  no  es 
tan  absurdo,  porque  al  fin  lo  fundan  en  algo: 
bien  que  ese  arlgo  no  vale  nada:  son  meras  apa- 
riencias* ¿Y  cuáles  son  estaa.'^  Que  los  mslianos 
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ónmos  cbn  el  séiniblante  cuello  al  Oriente :  pero 
á  eso  responde  Tertuliano :  ¿Por  eso  se  dirá  que 
adoramos  al  Sol  como  los  persas?  De  ningún  mo- 
do: por  tres  razones:  la  primera,  porque  esa 
misma  costumbre  la  tienen  muchos  entre  vosotros 
que  sin  embargo  no  adoran  al  Sol,  y  solo  lo  ha^ 
cen  por  afectación  ó  hipocresía ,  fastidiados  del 
culto  de  los  simulacros  fingen  dirigirse  á  mas 
sublimes  deidades :  la  segunda ,  porque  no  sabe« 
mos  que  los  persas  guardasen  tal  ceremonia:  la 
to*cera,  porque  si  los  crbtianos  lo  hicieron  en 
algún  tiempo,  no  ensenados  por  los  apóstoles^ 
como  quiere  el  autor  de  las  respuestas  á  las  cue^ 
tiones^  de  los  ortodoxos ,  que  corren  entre  las 
obras  de  San  Justino,  fue,  como  el  mismo  dice, 
porque  esmerándose  en  festinar  al  Señor  lo  mas 
precioso  y  aventajado  en  todas  las  cosas,  y  siendo 
en  la  opinión  de  los  hombres  preferible  el  Orien* 
te  entre  los  demás  puntos  del  horizonte,  se  diri- 
gían hacia  el  para  orar ;  á  la  manera  que  usaban 
de  la  mano  derecha  para  bendecir  y  dignarse  con 
la  señal  de  la  Cruz;  porque  se  cree  que  la  dies- 
tra aventaja  á  la  siniestra  no  por  nattiraleza  sino 
por  situación.  Mas  luego  que  en  lo  sucesivo  em- 
pezó aquella  costumbre  á  degenerar  en  supersti* 
cion,  se  opuso  á  ella  el  celo  de  los  pastores  has^ 
ta  derogarla :  entre  los  cuales  cita  el  mismo  Du- 
puis  al  papa  San  León  en  el  sermón  sétimo  de 
Natividad,  en  el  que  censura  á  algunos  cristianos 
que  creían  obrar  religiosamente  volviendo  el  sem^ 
blante  al  Oriente  al  subir  las  gradas  del  templo 
de  San  Pedro  é  inclinando  sus  cabezas  in  hono^ 
Tomo  II  6o 
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rem  spiendidi  orhis,  lo  que  atribuye  el  Sanio  óe 
i  ignorancia  ó  á  resabio  que  conservaban  de  la 
gentilidad,  de  lo  cual  se  lamenta  y  duele,  aña- 
diendo: Qw/n  etsí  quídam  forte  creatorern  potius 
pulcri  luminis  quam  ipsum  lumen^  quod  est  crea- 
tara  renerantur  ;  abstinendum  tamen  est  ah  haíaS" 
modi  specie  ofjiciit 

En  cuanto  á  la  costumbre  ciertamente  apos- 
tólica de  consagrar  al  Seilor  el  domingo  ó  dia 
sclimo,  que  se  llamaba  dia  del  Sol,  no  pudieron 
tomarla  los  cristianos  de  los  idólatras  ni  de  algu- 
na de  las  naciones  que  adoraban  al  Sol,  porque 
para  ninguna  de  estas  eran  festivos  los  dias  séti- 
mos ó  los  domingos.  De  los  judíos,  aíiade  Tertu- 
liano, tenemos  la  costumbre  de  dedicar  á  Dios 
un  dia  cada  semana,  el  cual  era  el  sábado  en  la 
sinagoga,  y  la  Iglesia  lo  trasladó  al  domingo  en 
memoria  de  la  resurrección  del  Seíior,  y  por  eso 
se  llamó  Dominica  ó  dia  del  Seíior,  ^tqiie  si 
diern  Solis  leiitice  indulgemus  ^  alia  longe  ratíone 
quam  religione  Solis,  Secundo  loco  ab  eis  sumus 
qui  diem  Salar  ni  otio  et  victui  decernunt,  exor- 
bitantes et  ipsi  a  judaico  more  Cjuem  ignorant  (i). 

Insiste  finalmente  Dupuis  en  la  autoridad  de 
Julio  Firmico  Materno:  dice,  que  este  hizo  un 
paralelo  exacto  del  culto  de  Mithra  con  el  culto 
cristiano;  de  la  muerte,  sepultura  y  resurrección 
de  Mithra  con  la  de  Jesucristo,  perfectamente  se- 
mejantes la  una  á  la  otra.  Yo  me  he  tomado  el 
trabajo  de  leer  el  tratado  de  aquel  autor  de  los 


(i)     jípqlog.   1 6. 
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.errores  dé  las  religiones  profanas ,  y  no  hé  há« 
liado  tal  paralelo.  A  la  verdad,  Firmico  no  me  ha 
parecido  autor  de  mucha  ni  de  la  mas  fina  crí- 
tica :  es  por  cierto  digno  de  alabanza  el  celo  con 
^c  declama  contra  la  idolatría  espirante  diri- 
giendo su  voz'á  los.  hijos  de  Constantino  y  soli- 
citando de  ellos  su  esterminio  total.  Refiere  los 
diversos  cultos  idolátricos  usados  en  su  tiempo, 
cuando  ya  los  mas  de  ellos  se  celebraban  en  se^ 
créto  y  ocultamente  por  hallarse  desacreditados 
y  aun  perseguidos.  De  esta  misma  clandestinidad 
resultaba  hallarse  desfigurados  enteramente  por 
la  licencia  que  se  tomaban  los  sacerdotes  en  aque- 
llos conventículos  para  variar  los  ritos  y  ceremo- 
nias antiguas ;  y  por  imitar  al  culto  cristiano  que 
era  el  dominante ,  remedando  algunas  de  sus 
ceremonias  para  sostener  de  ese  modo  los  restos 
del  paganismo.  Asi  es,  que  casi  todo  lo  que  re- 
fiere Firmico  de  los  misterios  paganos  de  su  tiem- 
po es  nuevo ,  y  no  se  encuentra  en  ninguno  de 
los  autores  anteriores  á  la  Era  cristiana.  De  los 
persas  y  magos  dice,  que  considerando  eñ  Júpi- 
ter dos  poderes  hacen  un  ídolo  varón  (i),  y  que 
tienen  otro  ídolo  femenino  con  tres  caras  envuel- 
to en  serpientes:  no  sabemos  que  los  persas  ha- 
yan adorado  jamas  tales  ídolos:  algo  parecidas  á 
ellos  los  adoran  los  indios  en  sus  pagodas.  Em- 
péñase ademas  el  bderi  Firmico  en  probar  que 
los  egipcios  adoraban  al  patrbrca  José  hija  dt 

(i)    jÍ  este^  diegy  le  llaman  Mit6ro$f  Jo  atpwea  tf^ 
ytro  I  domador  4  conductor  de  bueyes. 
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Jaéob'en  su  ídolo  Serapis,  mlerpretaiído  esJa  ra% 
como  sí  digéramos  Saras-apo  ó  hijo  de  Sara,  6 
descendiente  suyo :  y  <lue  el  calatbo  ó  cesto  que 
ponían  sobre  su  cabeza ,  significaba  el  celemín  con 
que  José  media  el  trigo  repaciéndolo  á  los  egip- 
cios en  los  siete  años  de  esterilidad.  Y  ya  se  ve 
que  nada  de  esto  lleva  camino.  Se  sabe  que  el 
Serapis  de  los  egipcios  era  deidad  moderna  en 
aquel  pais,  introducida  en  tiempo  de  los  Ptolo- 
meos;  y  finalmente  que  era  el  mismo  dios  infera 
nal  Ptuton  de  los  griegos  llamado  Serapis  ó  Sa«- 
rapís  en  Egipto  (i).  Pues  aquello  que  cuenta  Fir- 
mico  de  las  fiestas  lúgubres  de  Proserpina,  en  las 
que  se  esculpía  una  imagen  de  aquella  diosa  en 
tm  palo  cortado  á  propósito,  la  cual  conducida 
á  la  ciudad  se  lloraba  y  se  le  hacía  el  duelo  por 
cuarenta  noches  y  en  la  última  se  quemaba;  es 
cosa  inaudita  hasta  Firmico,  ni  se  encuentra  no- 
ticia de  este  ceremonial  en  autor  ninguno.  Ver 
en  el  palo  de  que  hacían  la  imagen  de  la  diosa^ 
y  en  los  que  socababan  á  guisa  de  artesas  para 
sepultar,  como  él  dice,  los  ídolos  de  Atis  y  de  Osi* 
ris,  unas  figuras  6  símbolos  del  santo  madero  de 
la  Cruz,  es  mucho  ver,  y  perdóneme  Julio  que  no 
k)  vea :  que  eso  va  en  ojos ,  unos  son  miopes  y 
otros  son  presbitos.  Tambieti  tiene  mucho  aire 
<le  cuento  lo  que  refiere  del  joven  Atis.  En  Fri- 
gia, dice,  en  la  festividad  de  la  madre  Cibeles  se 
cortaba  todos  los  aiios  un  pino  y  se  ataba  á  él  al 

.|]>    J^iu^or.  Pw  hidé^  pég.  361 ,  y  el  F.  JHhntfaaeom 
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pobre  de  Alis ;  y  no  es  menester  nías  para  que 
Firmko  vea  en  él  un  remedo  sacrilego  de  nues- 
tro Redentor  Jesucristo  clavado  en  la  Cruz,  que 
es  cuanto  podia  desear  nuestro  Bupuis  Pero  de- 
be tener  presente  este  señor  lo  que  dijo  en  otro 
lugar  hablando  de  las  pasiones  de  los  dioses  de 
la  gentilidad ,  ^que  todas  aquellas  fábulas  cuales- 
quiera que  fuesen  sus  principios,  venian  á  parar 
en  mutilación.  Este  era  el  grande  objeto  de  las 
representaciones  trágicas  de  la  pasión  de  Atis  des- 
pojado de  su  virilidad  como  Osiris ,  como  Adonis 
y  Camilo  el  de  Samotracia  (ly^  Asi  es,  que  ni 
-Luciano  en  lo  que  habla  del  culto  de  Cibeles  (2), 
ni  otro  autor,  cita  esa  atadura  de  Atis  al  palo,  que 
en  sentir  de  Firmico  equivale  á  crucifixión.  El 
pino  era  árbol  dedicado  á  Cibeles  como  símbolo 
de  la  fecundidad  de  la  tierra  á  la  que  representaba 
aquella  diosa.  En  los  monumentos  publicados  por 
Montfaucon,  se  ve  á  Atis  echado  de  espaldas  con- 
tra el  tronco  de  un  pino  suelto  y  desembaraza- 
do, alegre  y  festivo  tocando  un  pandero  y  acom^* 
panando  á  su  diosa.  En  otros  se  ve  á  Atis  y  dé^ 
tras  de  él  á  alguna  distancia  un  pino  y  á  su  lado 
cm  carnero,  y  otro  en  la  base  y  un  toro  bajo  la 
imagen  de  Cibeles  en  el  reverso.  El  toro  y  el 
camero  significan,  dice  Montfaucon,  los  taurobo- 
lios  y  los  criobolios,  sacrificios  usados  en  el  culto 
de  la  diosa  Cibeles  (3). 

(i)    Tom.  2f  p.  87. 

(t)    Didl^g.  JÍ€  Dea  Syria. 

(3)    Antig.  exp.Twí.  j^p.  9*  . 
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En  el  capítulo  23,  sin  tomar  en  bocaFirmi- 
co  á  Mithra  ni  indicar  siquiera  que  habla  de  sus 
misleriosi  cuenta  que  cierta  noche  sin  decir  donh 
de,  algunos  idólatras  ponen  un  ídolo  tendido 
boca  arriba  en  un  féretro  y  le  lloran  como  di- 
funto entonando  himnos  lúgubres,  mas  luego 
que  se  han  cansado  de  llorar  entritn  lúe,  porqué 
hasta  alli  habían  llorado  á  oscuras.  Entonces  d 
sacerdote  unta  las  gargantas  de  los  llorones  todos 
por  si  se  han  lastimado  chillando.  Tune  á  sácere 
dote  onmium  (fui  flehant  fauces  unguntur  ;  y  les 
.dice  callandico:  Animo,  mistos ^  alegraos  ya:  que 
<el  Sol  ha  llegado  y  vuestro  dios  se  t}e^  Ubre  de 
la  muerte.  Por  donde  se  echa  de  ver,  dice  Bou^ 
Janger,  que  el  cristianismo  es  mas  antiguo  de  la 
«que  se  cree>(i).  ¡Estraña  consecuencia! 

O  se  trata  de  las  fiestas  lúgubres  y  de  las  ale- 
gres que  celebraban  los  idólatras  en  distintas  esta- 
ciones del  ano.  ó  en  distintos  dias  en  celebridad 
de  sus  dioses:  ó  de  esta  ceremonia  que  se  hacía 
£n  cierta  noche  en  la  que  iba  junto  lo  triste  y  lo 
alegre,  siguiéndose  inmediatamente  lo  uno  á  lo 
otro.  Aquellas  eran  reliquias  del  antiguo  culto  de 
los  astros  y  bajo  dirersas  alegorías  y  distintas  fá- 
bulas denotaban  el  descenso  del  Sol  al  hemisfe- 
rio austral  V  y  la  esterilidad  aparente  de  la  tierra» 
y  el  crudo  íiio  y  los  cortos  dias  del  Otoño  é  In« 
vierno:  estos  significaban  las  lúgubres  que  se  ce- 
lebraban al  principio  de  aquellas  estaciones »  y  las 
alegres  que  ocurrían  al  entrar  la  Primavera,  in- 

- '     -       ■ 

(i)    Dtíp.  Tom.  3?  páfi.  3«4»*eiiJaf  nottí  (n^aaa). 
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dicaban  la  fécnndidad  y  el  aumento  de  los  días 
mas  largos,  y  el  calor  suave  que  creciendo  ma- 
duraba los  frutos:  dedos  unos  y  otros  de  \w  ya« 
ríos  aspectos  del  Sol  coü  respecto  á  la  tierra.  Pues 
estas  fiestas  que  hemos  demostrado,  aun  con  el 
testimonio  de  Plutarco,  que  se  celebraban  prí-^ 
mero  en  honor  del  verdadero  Dios  ó  del  autor 
de  la  naturaleza,  se  celebraron  despties  en  ho-^ 
nor  del  Sol,  al  qué  suponian  principio  de  la  fe«- 
cundidad  de  la  tierra,  y  para  significar  como  la 
fecundaba  por  medio  de  sus  rayos  que  lá  ilumi«- 
naban  y  calentaban ;  se  valieron  primero  del  sím^ 
bolo  del  Lingam  en  la  India,  de  donde  probable- 
mente tomaron  los  egipcios  el  Phalus  que  se  sa- 
caba en  procesbn  en  las  fiestas  de  Primavera,  y 
por  eso  también  representaban  al  Sol  en  aquélla 
estación  en  ídolos  ó  imágenes  humanas  que  ma- 
nifestaban indecentemente  sus  órganos  viriles  en 
una  disposición  estraordinaria.'  Luego  que  estos 
fenómenos  naturales  se  revistieron  ó  encubrieron 
con  las  ficciones  fabulosas ,  estas  fueron  tales  que 
descubrían  aun  á  ojos  no  muy  perspicaces,  al  tra-^ 
ves  de  la  historia  fingida ,  el  verdadero  significan- 
do físico  en  que  se  debían  entender.  Por  éso  Osi-f 
ris,  Atis,  Adonis,  Camilo  y  otras  varias  deidadei 
que  representaban  al  Sel,  se  suponian  haber  si^ 
do  castrados,  y  luego  ellos  ú  otros  personages 
aparecían  vivos  y  enteros  en  las  fiestas  alegres  de 
Primavera.  Y  aun  los  mismos  nombres  con  que 
se  éspresaban  estos  sucesos  fabulosos  en  las  so- 
lemnidades y  misterios  indicaban  bien  claro  los 
fenómenos  solares  á  que  se  referían.  Que  en  ui^as 
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partes  se  áecian  ocultación  y  aparición:  en  otras 
pérdida  y  hallazgo.  Los  plirigios,  dice  Plutarco, 
opinando  que  su  dios  dormía  en  el  Invierno  y 
velaba  en  el  Verano,  le  tributan  cultos  en  am- 
bas estaciones ,  con  ciertos  sueños  en  la  primera, 
y  despiertos  en  orgias  bachicas  en  la  segunda.  Y 
los  de  Paphlagonia  dicen  que  su  dios  está  preso 
y  amortecido  en  el  Invierno,  y  que  en  la  Prima- 
vera está  libre  y  ágil  (i)<  Todo  eslo,  y  aun  la 
reunión  de  estas  dos  clases  de  fiestas  en  una  mis- 
ma estación  y  en  dias  seguidos,  es  sin  duda  an- 
terior al  origen  del  cristianismo  que  nada  tiene 
que  ver  con  aquellos  fenómenos. 

Empero  en  los  siglos  primeros  de  la  Iglesia 
avergonzados  los  filósofos  idólatras  de  los  absur- 
dos del  paganismo,  y  de  su  estravagente  culto, 
que  cada  dia  se  hacía  mas  despreciable  á  vista  de 
la  pureza  y  santidad  de  nuestra  Religión,  traba- 
jaron mucho  en  depurarlo  de  sus  mas  groseros 
errores,  y  espirituahzarlo,  digámoslo  asi,  crean- 
do una  mística  ó  theúrgia  á  su  modo^  para  ha- 
cerlo menos  disonante  á  la  razón :  ni  se  detuvie- 
ron á  veces  en  adaptarlo  en  cuanto  podian  al  cul- 
to cristiano  que  veían  aplaudido  y  seguido  por 
todas  partes,  no  para  confundir  el  uno  con  el 
otro ,  ni  para  derivarlos  de  un  origen  común, 
que  á  eso  no  se  atrevió  ninguno;  sino  solo  para 
atraerse  prosélitos  con  mas  facilidad  aun  de  en- 
tre los  cristianos  mas  ignorantes,  como  ya  digi- 
mos.  Y  no  tiene  duda  que  ninguno  trabajó  mas 

(i)     De  hide^  pág.  27^*    .r^;¿^  tr^  .;*^ 
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el  EíDl^Fador  JuUafto,  «n  pnieba.<le 
lo  coftl  citaré  solo  im  pasage  de  su  quinta  ora* 
cioü*  ^H2omo  .el  Sol,  dice  alli,  cuando  llega  al 
ponto  equinoccial  de  la  PrimaYera  acercándose  á 
nosotras  aumenta  la  duración  de  los  días,  ha  der* 
i^do  mirarse  esta  estación  como  la  mas  á  propon 
sito  para  celebrar  estas  fiestas.  Porque  prescin^ 
diásdcHios.  de  la  razón  que  se  da  dedudda  de  la 
grande  afinidad  que  hay  entre  la  sustancia  de  la 
luzt  y  la  naturaleza  de  los  dioses;  pienso  yo  que 
h»  rayos  del  Sol  tienen  una  facultad  atractiva 
propia  para  atraer  las  almas  hacia  su  origen  y^ 
favorable  á  aquellos  que  se  esfuerzan  por  des^ 
pranderse  de  la  materia  g^ieratriz  de  este  mun^ 
do  inferior: : : : :  Existiendo,  pues,  en  los  rayos  del 
dios  Sol  una  fuerza,  anagógica,  como  se  echa  de 
yer  no  solo  por  su  energía  manifiesta  sino  poc 
su  fuarza  invisible ,  se  sigue  que  las  almas  son 
aitraidas  á  millares  háqia  la  luz  solar  siguiendo  el 
impulso  del  mas  brillante  de  nuestros  sentidos  y 
mas  parecido  al  mismo  Sol/^ 

De  estas  y  otras  nuevas  teorías  semejantes  re* 
sullaron  en  el  cuito  gentílico,  y  principalmente 
en  los  secretos  misterios  del  paganismo  las  inno* 
naciones  que  vemos  en  el  tratado  de  Julio  Fir-^ 
xnico:  las  cuales,  dado  que  qubiera  alguno  supo^ 
j:ierlas  parecidas  en  algo  á  ^  ritos  críc^tianos,  no 
prueban  en  manera  alguna  haber  sido  tipos  ú  ori-* 
ginales  de  las  ceremonias  de  nuestro  culto,  pues^ 
tQ  que  son  evidentemente  roas  modernas  que  eft^ 
Xe.  Mas  á  la  verdad,  ¿que  se  hacía  en  la  Iglesia 
en  tiempo  de  Firmico  en  la  semana  mayor  y  Pas^ 

Tomo  IL  6k 
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cna  que  se  pareciese  á  la  mogigattga  fjot^  desctU 
be  aquel  en  el  citado  capítolo  a3  ?  Se  le  parece 
y  la  remeda  aquella  farsa  que  segua  Nice&ro  ha^ 
dan  en  aquellos  días  los  stasrolairas^que  ki  hat 
brian  copiado  de  aquellos  coaventicato»  Boetoi^ 
DOS.  Pero  entre  los  crislianos,  ¿qné  idok>  se  en^ 
cerraba  en  el  ataúd?  ¿cuóndo  se  celebraron  los 
ágapes  á  oscuras ?  ¿Oíanse  por  ventura  en  bs  Igle?* 
8¡as  ó  reuniones  de  los  fieles  osos  diescómiinates 
chillidos  y  llantos  semejantes  á  los  de  los  sacer^ 
dotes  de  Baal ,  que  dejaban  rendidos  á  los  lloro^ 
i}es,  y  lastimadas  sus  gargantas?  ¿cuándo  se  un-» 
gieron  las  de  los  cristianos  con  bálsamo  ?  Todas 
esas  fórmulas  que  pronunciaban  los  sacei'dote$ 
inodemos  del  Sol  indicaban  los  ienómenos  de  es^ 
te  astro  y  no  otra  cosa,  conu}  se  puede  ver  en 
algunos  autores  curiosos  que  han  malgastado  ei 
tiempo  en  descifrarlas.  Por  cierto,  si  el  empera* 
dor  Juliano  enemigp  el  mas  encaminada  de  nae»* 
tfa  Religión ,  hubiese  columbrado  siquiera  k  mas 
leve  semejanza  entre  nuestro  culto  y  nuestras  ce<- 
remonias,  á  que  él  asistió  muchos  aÍK)s,  con  el 
culto  y  ceremonias  gentílicas:  si  hubiese  traslu* 
cido  alguna  afinidad  aun  remota  entre  el  obje^ 
lo  de  .nuestros  cultos  y  el  del  culto  de  los  idóla-*- 
tras,  ¿con  cuánta  osadia,  con  qué  descaro  no  nos 
habría  insultado  reconviniéndonos  como  hipócri* 
tas  fementidos^  que  celebrando  bajo  la  fábula  de 
Cristo  la  misma  divinidad  que  ellos  adoraban  nos 
desdeñábamos -de  omcurrir.  con  ellos  á  sus  mi^ 
terios,  y  obstinados  en  nuestro  disimulo  nos  en- 
t9eg£^bai][H>s  gustosos  á  los  tormentos  y  á  los  mas 
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ttKE>¿€id  suplicios  solamekHe  ix>r  no  siér*ÍDgé<Mios 
jr  sinceros?  Mejor  hubiera  manejado  este  argu- 
mento: mas  bien  pudiera  haber  descuUerlo  esta 
•nperchería  del  culto  cristiano,  si  en  ¿1  la  hubie- 
«e  habido^  que  nuestro  Dupuis:  pero  estaba  re- 
«érvada  la  in vendos  de  tan  atroz  é  insensata  ca- 
lumoiia  á  "nuestro  ciudadano  menos  escrupuloso 
j^  mas  insolente  que  aquel  apóstala. 

Y  con  esto  demos  (in  á  su  impugnación.  To-» 
dlavia  se  quedan  por  responder  mil  ridiculas  es« 
peeialaS'de  su  obra  interminable;  pero  las  omi^ 
lo  y  )Sm  respuestas;  por  tfes  razones:  primera^ 
porqué  orachAS  de  ellas  ise  han  satisfecho  en  otras 
apologías  de  niuestra  sagrada  Religión^  que  pue-» 
d^Q  ¿onmltárse ,  sin  auiiientar  esta  ya  hafto  yo^ 
Jkiminosa:  segunda ,  rotras  están  respondidas  con 
los  mismos  príocipios  y  razones  que  hemos  aen^ 
todo  respondiendo  'á  jas  espuestas  en  esta  c^ra: 
tercera ,  porque  las  restantes  son  tan  ridiculas 
que  no  merecen  se  haga  caso  de  ellas.  Tales  son 
hiá  que  apunta  al  fin  sobre  d  origen  de  las  des* 
tas  de  algunos  sanios  de  nuestros  calendarios,  qué 
escitaron  la  risa  y  burlas  dé  los  que  las  oyeron 
la  vez  primera  en  el  instituto  nacional  de  Paris, 
como  he  leído  en  los  periódicos  de  aquella  época. 

Al  concluir  este  trabajo  no  puedo  menos  de 
desahogad  íni  corazdn/nianifestando  francamen* 
tea  los  que  han  tenido  la  paciencia  de  repasarlo^ 
cuan  vivo  dolor  me  causa  la  tenacidad  de  la  ra^ 
zon  humana  en  conservar  sus  errores ,  su  facili-r 
^ad  para  separarse  de  la  verdad  y  su  pereza  é 
iodiferencia  para  buscarla.  Todo  el  Oriente  vive 
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raraí^lo  én  la  mas  absarda  y  estravaganle  íátim4 
tría,  tal  como  la  profesaron  sus  antepasados  ba^ 
ce  qaizá  mas  de  tres  mil  anos.  Otra  gran  parte 
del  Asia  y  toda  el  África  respeta  mil  aSos  ha  f 
sigue  ciegamente  el  sistema  monstruoso  del  Alcd^ 
ran.  La  Rusia  con  sus  vastos  dominios  en  Asia 
y  en  Europa  marchan  separados  dcd  centra^  ái 
la  unidad  católica,  los  mas  de  ellos  sin  saber  pot 
que.  Las  potencias  del  Morte  de  la  Europa  y  la 
Gran  Bretaña  suscriben  á  unas  sectas  que  yari»! 
sus  dogmas  según  los  varios  caprichos  de  su$ 
doctores.  Aun  en  la  Alemania  y  en  las  nación^ 
del  Mediodia  muchísimos  seducidos  por  la  tect- 
tura  de  tanto  libro  como  ha  vomitado  esa  FraiH 
eía  contra  la  Religión,  han  daudicado  en  ella,  la 
han  abandonado  6  la  miran  con  la  mas  friá  i»- 
diferencia.  ¡Qué  dolor!  ¿Pues  qué,  no  merece  exa*- 
minarse  con  alguna  atendoh  un  asunto  del  qué 
depende  nuestra  eterna  desgracia  ó  nuestra  feli^ 
cidad  eterna  ?  ¿En  qué  conskte  que  las  misiones 
frecuentes,  ei  roze  y  comercio  con  gentes  de  dis- 
tintas creencias,  los  progresos  de  las  luces,  del 
saber,  de  la  civilización,  abran  los  ojos  atan  po^ 
pos  entre  los  estraviados?  ¿Qué  razón  es  esta  del 
hombre  que  tanto  se  celebra,  y  de  que  ¿1  se  va-^ 
naglorja  tanto? 

Desde  el  origen  casi  de  las  sociedades  pólífí* 
¿as  las  naciones  antiguas  y  modernas  se  precipi- 
tan de  tiempo  en  tiempo  desde  los  horrores  d^ 
k  anarquía  hasta  las  crueles  cadenas  del  despo- 
tismo !  sacudiendo  unas  veces  el  yugo  pesado  de 
los»  tiranos  para  entregarse  á  los-  desórdenes  de 
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tma  nfertad  ^smedida,  y  otras  oprimiendo  aqné^ 
líos  con  cetro  de  hierro  á  los  pdeblos  cans^dot 
de  bascar  en  vano  sus  derechos  sin  encontrar 
quien  se  los  conserve  y  proteja  con  equidad  y 
justicia :  de  los  cuales  vaivenes  nos  ofrecen  uü 
cuadro  casi  no  interrumpido  Grecia  la  sabia,  y  lá 
var(»il  Roma.  Mil  anos  estuvo  la  especie  huma-^ 
na  sumergida  en  la  mas  brutal  ignorancia ,  desde 
el  tiempo  de  Teodosio  el  joven  y  la  invasión  de  las 
paciones  bárbaras  del  Norte,  hasta  el  siglo  XY  (i^ 
üíi  los  bellos  modelos  que  tenian  á  la  vista  y  que 
-destruían  ferozmente,  aquellos  monumentos  del 
buen  gusto  en  las  nobles  artes  que  les  dejarori 
Atenas  y  Roma :  ni  el  amor  á  lo  bello  que  parece 
ser  natural  instinto  de  algunas  almas  privilegia- 
das: ni  la  natural  propensión  á  la  comodidad  y 
regalo ;  ni  las  nobles  ideas  de  sencillez  y  elegan^ 
^  da  piidiQiitm  despertarlas  de  su  letargo.  ¿Por  qué 
apenas  aparecen  en  el  Lacio  los  monumentos  de 
la  sabiduría  griega  conducidos  por  los  tránsfugas 
de  Gcmstantioopla ,  se  apresuran  los  hombres  á 
afearlos  mezclándolos  con  las  sutilezas  y  marañas 
del  escolasticismo  sin  aprovecharse  casi  nada  de  la 
sencillez,  claridad  y  exactitud  de  un  Aristóteles;  y 
oscureciendo  á  Platón ,  bastante  oscuro  ya  por  si 
mismo ,  con  los  comentarios  inextricables  de  sus 
discípulos?  ¡G)n  que  rapidez  pasaron  los  diasdé 
hn  Miguel  Ángel,  de  un  Rafael,  de  un  Petrarca^ 
de  un  Taso,  para  dar  lugar  á  la  nueva  corrupción 
<kl  buen  gusto  en  las  bellas  artes,  que  empezó  á 
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manifestarse  en  £l  siguiente  siglo!  Laá  dencías  m 
enseiian  peor  ^uc  cuando  se  6rD{)ezaron  á  ense* 
Sar  en  Europa,  sin  haber  cesado  de  declapnar  al* 
gunos  genios  sobresalientes  omlra  los  malos  me* 
todos  de  enseñanza :  sin  haber  cesado  de  propo- 
ner nuevos  métodos »  de  los  cuales  algunos  ofre* 
cen  muy  grandes  y  palpables  ventajas.  Vamos  por 
donde  íbamos  sin  embargo ;  no  por  donde  cono- 
cemos que  debíamos  marchar;  como  decía  mi 
paisano  Séneca :  pergenies  non  qna  eundam  esf; 
sed  qua  itur..  Parece  que  la  rason  humana  seme^ 
|ante  á  un  péndulo^  toca,  en  el  punto  de  la  per^*- 
lección  y  en  el  justo  medio  en  que  está  la  verdad 
cuando  llega  al  centro  de.  sus .  oscilaciones :  peco 
fcin  detenerse  en  él.  sube  hacia  un  estremo  ú  otro 
progresando  rápidamente  en  la  carrera  del  error 
y  de  la  depravación :  del  líbertinage  á  la  esclavw 
lud :  del  fanatismo  á  la  inqredulidad ;  de  la  bar* 
bárie  al  pirronismo :  de  la  grosería  á  la  mole  y 
fementida  delicadeza :  de  la  falta  de  gusto  á  su 
corrupción :  de  la  ignorancia  á  la  sutileza  fútil 
que  vicia  y  desfigura  aun  aquellas  verdades  que 
ya  habia  descubierto.  Y  si  esto  sucede  en  estas  co* 
«Qs  de  menor  interés ,  y  en  cuya  aplicación  á  la 
práctica  no  halla  el  hombre  tanta  resistencia  den^ 
Uo  de  sí  mismo  y  ¿qué  estrano  es  lo  que  estamos 
viendo  que  sucede  en  matería  de  Religión.^ 

Por  tanto ,  no  me  lisongeo  del  fruto  de  mi 
trabajo :  no  me  prometo  desengañar  con  mis  ar^ 
gumentos  y  razones,  aunque  por  si  convincentes, 
á  ninguno  de  los  que  desgraciadamente  se  han 
Querido  alucinar  con  los  especiosos  sofismas  del 
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Dapuis;  si  S  la  fuerza  de  raciocinio  con  qne  ti^ 
procurado  impugnarlo,  no  acompaña  la  inspira- 
ción interior  y  oculta  de  la  divina  gracia  que 
ilumine  la  razón  de  los  seducidos,  y  les  haga  co- 
nocer el  error  y  detestarlo,  y  les  manifieste  pura 
y  brillante  la  verdad,  y  les  conceda  docilidad  pa- 
ra amarla  y  abrazarla  y  seguirla.  Dignaos,  pues. 
Dios  y  Señor  mió,  fecundar  de  este  modo  las 
palabras  y  los  discursos  que  Vos  mismo  habéis 
puesto  en  mi  alma,  y  que  acabo  de  estampar  en 
este  tratado,  para  que  todo  ceda  en  mayor  honra 
y  gloria  vuestra,  en  beneficio  y  provecho  de  las 
almas  de  mis  hermanos  extraviados;  siendo  asi 
aceptables  mis  tareas  á  vuestros  divinos  ojos,  que 
es  la  única  recompensa  que  rae  propuse  sacar 
desde  el  principio  de  ella  hasta  su  conclusión. 

FIN  DE  ESTA  OBRA,     • 


NOTA. 

Para  mas  fácil  inteligencia  de  lo  que  se  dice  en  esta 
obra  sobre  los  orientes  y  ocasos  de  los  astros,  debemos  ad- 
vertir que  se  dice  que  nacen  beliácamente  cuando  asoman 
por  el  Oriente  poco  antes  de  apuntar  el  dia,  como  sucede  á 
la  Luna  en  los  dltimos  días  de  su  cuarto  menguante.  Nacen 
cósmicamente  cuando  jendo  en  conjunción  con  el  Sol,  na- 
cen en  el  Oriente  al  mismo  tiempo  que  él ,  como  sucede  á 
la  Luna  el  dia  primero  6  en  la  Neomenia  6  Luna  nueva. 
Nace^  acrdnicamente  cuando  estando  en  oposición  con  el 
Sol  salen  al  ponerse  este )  como  la  Lona  el  dia  que  llena. 
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